Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesümonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http : / /books . google . com| 



OBRAS 



DE JOVELLANOS 



/ ^'/ -(^ • •■ 



4< ' .- ,¿t 



}ir^^ 



■y :>■ y 



OBRAS 

DE JOVEXXAlfOS 



./ 






.-' 



M'^ 







OBRAS 

DE JOVfilXANOS 



1 

h 



t : 



Z' 






.> ' 



> r ^ 



*' 









OBRAS 

DBI< BXCBIiEWnSIHO «EMOB 



ILV8TRADAB 

Con nmnerofaf notas y y dispuestas por drden de materias en un plan 
elaro, vario y ameno y aumentadas adenias con un considerable 
eandal de escritos del Autor dignos de la luz publica é impresos 
abora colectivamente por primera vez y con la vida de «ToVBLUkXOSy 
retratos y vi&etas. 



POB 



I0UXVA IPUJCIOW, 



TOMO VI. 



iíaralotttt. 

Imprenta de B. Francisco Ollira* 

CALLK DK LA PLáfftRCA, NUMERO 8. 

^ *«tor jr propieUrio del Diccioitario histórico 6 iii\>«iiKVi.w \i'*v^u.ycskv \i>k» 

ifOMBR£S CÉLKBRJL». 



/ 






. / ? 



I 






:t 



;.u 



4 n José Cuesta. 
Fai-bncia: ea ta *« " 




(Si^m^i^s^ 



COrVTIlVUACIOlV DB IaA c^obbespondbncia 



RBKijoN 91 de octubre de 95. — Mi amado Magistral : es ver- 
IJHdad que tengo ofrecido ¿ Y. unos papeles , que no han 
podido copiarse todavía, porque Acevedo tiene muclio que es- 
cribir. Estamos preparando on certamen público de matemá- 
ticas para el dia de S. Carlos, y la fiesta de la coiocecíon de re** 
tratos para después. Hemos levantado un gracioso teatro en 
el nuevo almacén de D. Antonio CarreSo: se pinta una nueva 
decoración : se trata de un drama y de un baile de niños ; y 
idemás, de una comedia, de una tragedia de grandes, con bal- 
ices alegorías , etc. Yo apuesto á que en estos días quisiera V, 
oras estar en Gijon , qne ser canónigo de Tarragona. 

Cuanto tengo de Luís de la Vega lo he enviado á Cean , qne 
trata de hacer una nueva historia de las artes y artistas espa- 
ñoles. Le he enviado un curioso mannscrito acerca de la mis. 
va materia de Lázaro Díaas del Valle; ricas y exactas noticias 
^ la iglesia de Toledo ; extractos de mis viajes , y singular- 
mente del último; y él por otra parte se ha dado tan buena 
QUino, que seguramente deslucirá cuanto hay escrito en la ma- 
lcría. No sé cómo V. ignora este proyecto , y mas cuando yo le 
^ remitido al tesoro de V. por lo tocante á Bustamante, Borja 
7 otros , de quienes yo sé muy poco. 

Trataré de eumpiir mi palabra:. soy Xatdio^ y^t^ «k%>xt^^. 
C^tiérfete V. bueao^ y mande á aw afecltómo— 0«^^V»^^- 
VL V 



2 CARTAS. 

Gijon 20 fie enero de I79G.— Mi amado Mgistral: por poco 
que y. se tardan no hobíera podido Mrvirle, pues M>to me que- 
daba on ejemplar de la consabida eACPfta , 7 allá va. Solo se tu 
raron cincuenta, que á pe^ar de la majror economía, ban de- 
saparecido. ;0h, si V. la hubiera oido al alumno Arce, alias el 
Rejr I). Juan / 

Se engañó V. respecto de D. Bernardo de Llanos, qoe está 
en su casa dos meses ba , después de grandes trabajos. 

Corre la ley Agraria con gran fortuna, y espero lograr con»' 
pletamente mi deseo, reducido á que se leyese en todas partes, 
y por este medio pasasen sus príncrpfos á formar oprnrorr pú- 
blica, único arbftfíA para esperar algiin dis %m c»lableci miento, 
puesto que no cabe en las ideas actuales de nuestros goli- 
llas. 

?f o <té si habrá libado á Barcelona nn bergantín, donde 
envié á nuestro amigo algunos ejemplares de la noticia de 
este Institnto ^ con encargo de pesar á V. ano ; por ftefta» qoe 
iban en papel, no habiendo podido lograr qoe este moUlíto eo- 
cnademador desfiachase ni una docena en maLs de Iret ineaea; 
y esto qne se ke btf adelantado el dinero pora materíaleo, jqoe 
lo hará mal ▼ caro. Efi Madrid corre ya. 

Hemos abierto el curso de matemáticas coo 17 alomno»de 
tercer año , entre lo» cuales eslán los de Candáa y Loaoeo, 
siempre de buenas esperan/as. Otros 1 1 estudian la moteoiátí- 
ca superior, también de tercer año, con un hijo del pueblo y 

del Instituto, que al lado de Pedrayes, y es ya aoiíliar de 

esta ciencia. Al mismo tiempo se abrió nn noero e«ri4» da 
matemáticas con 24 alumnos: hay mucha aplicación y OMicbo 
aprovechamiento; pero basta ahora no sé con qué ojo» mink 
cá este establecí míen lo el nnevo mioislro , aunque au oliUdMi 
le pone siempre á cubierto de riesgos. Ciertamente que pon 
sKT mas , para ser lo que yo quisiera y esperaba , aun Heecaíta 
de gran protección; pero también es cierto que podrá vífíry 
conservarse sin ella. Líbrele Dios de ser perseguido. Solodio 
á V. mis bermonos , y yo soy sn afectísimo amigo.^-^. 3L 



Oijoñ 20 Ó€ 0^, — Tiene \. roxon , mi Mo^Xnl ^ 
€iá 0cé ei ejemplar ofredílo: lo^ ¿ eomv'Vw m\ 



CARTAS. 3 

que V. me ganará^ pues solo queda uno, y Y. tendrá con el 
manuscrito dos. 

No espero ciertamente protección del nuevo gefe; pero ni 
temo daño. Sean las que fueren sus ideas^ no podría hallar por 
donde hacerle á cosa tan inocente, cuando no se creyera pro- 
vechoso . Nada pudo Y. oír en la Academia de la historia . que 
tuviese relación con este objeto: tendríala con mi persona , y 
esto , que para mí es menos, para él es nada. Sé que se persi- 
guen las pei*sonas en sus obras y criaturas; pero yo fui de estas 
tan débil y oscuro instrumento, que ni aun por aquí debo asus. 
tarme. Con todo, sí por la máxima de que el temor es saluda- 
ble, quiere Y. que yo le tenga , hable mas claro , y no apunte 
los hechos que pueda referir. 

Tengo deseo de que Y. vea la noticia del Instituto, porque 
es asturiana , y el informe de la ley Agraria , porque es mío. Y. 
me oyó hablar muchas veces de esta materia ; pero acaso no 
esperará hallarla tratada con tanta extensión: corre por todas 
partes con gran crédito ; ¿ pero le faltarán émulos? £1 cornudo 
será el último á saberlo. 

A Dios, mi Magistral : ¿quiere Y. una casa en Gíjon? pues se 
rifa la del abad de Santa Doradía , con algunas de sus mas pre- 
ciosas alhajas, divididas en 12 lotes: el Inquisidor , á quien he 
enviado el plan de rifa, podrá dar á Y. noticia. Aquí no hay no* 
vedad. Consérvese Y. bueno , y mandar á su afectísimo— Jove- 
llanos. 



GijoB , martes de Pascua de 96. (Fué en 29 de marzo«) --«Mí 
amado Magistral : aun que estimo en la confidencial de Y. tan- 
to carínn y tanta amistad como respira , no puedo estimar el 
resentimiento con que atribuye á mi hermano todo lo que le 
sabe Dial. Si en mis cartas, si en el libro de que Y. habla, si en 
alguna de mis obras hay alguna expresión que tenga desgracia, 
quiero que Y. sepa que sobre mí solo ha de recaer la censura. 
Y aedaladanients quiero que Y. sepa , que mia es aquella que 
Y. afisdta' repetir tan de propósito , pues aunque no «o^ .\eí^vvcí<c\ 
»é que el pan que comeo se llaHia gaWelu^- V\iccm:\io'í^.w^'^t^ 
mmtmiet im§CMt cerca ni lejos la ideare <\vyQ x^^ie^^ití^^ ^V^ 



4 URTAS. 

escribe debe contar con el auxilio ageoo , por que crea muy 
propio de la amistad ayudar , así asistir como acoosejar y ad. 
vertir al que escribe. Esta es mi profesión: estamos en Pascua, 

y no es tiempo de sufrir que caigan sobre otros las culpas 

menos sobre persona que tanto quiero , y que tan poco lo me- 
rece, singularmente hacia V. 

Ahora voy á absolver un escrúpulo. Dice V. en una suya que 
le pareció mia una carta sobre cementerios, que publicó Pons, 
y desea asegurar su conjetura. Dudo si he contestado á esto, y 
por si no , digo ahora que es mia ; y aunque no sé lo que es , ni 
loque vale, no debo desmentirla, y menos hablando con mi 
ooronista, porque no quiero que los que respiran , ni los que 
les sucederán, me tengan en mas ni en menos de lo que 
valga. 

. ^ío hablemos de ley Agraria ; pero ciertamente oo prueba 
gran gana de verla el fíar á otros el cuidado de hacerla venir. 
Cuesta solo cinco reales , y un hombre tan generoso en su tes- 
tamento hacia mis cosas , no debe sentir haberlas á tan poca 
costa. 

Estamos ya en la materia de su estimable carta de o6cio. La 
respuesta dice hasta qué punto lo ha sido á mi hermano y.á 
mí, como dictada por nuestro corazón. Yo solo estraño, y mu- 
cho, una expresión, y es la que indica que solo se espera uU. 
lidadde la enseñanza dei dibujo en Asturias. { Qué ruin y es- 
trecho modo de esperar! 

No estrane Y. el tono de mis cartas , pues que le da , si es 
acaso por genio, desgracia de quien le recibe, y peor para 
quien entona. Pero sepa V. que nunca » nunca puede influir 
eo la sinceridad de los amistosos sentimientos de su afectísi- 
mo — Jovellanos. 

Copia-ele una carta de oficio en respuesta á la mia, que la 
I era, de otra de los mismos Señores , pidiéndoles auxilios 
para el Instituto Asturiano. 
.•■>■'■'• 

"Muy'Sr. nuestro, y de nuestra mayor estiniacion: hemos 

recibido con singular gusto, y aprecíadp con la mayor ternu- 

ra /asfeplaosa cárta'de V. S. de ^ d^V covtieate^ y 4as exprefich 



CARTAS. 6 

BDO y Otro damos á Y. S. las mas expresivas y cordiales gra- 
cias. 

El libro Memorial de que habla el artículo 10 del título 3.* 
de la Ordenanza de nuestro Instituto^ está precisamente des- 
tinado para inscribir fos nombres de sus bienhechores; pero 
el ejemplo de aprecio y beneficencia con que Y. S. le honra es 
tan señalado, que no nos contentaremos con menos que con 
copiar á la letra la estimable carta de Y. S., no solo para per- 
petuar la memoria del beneficio debido á su bondad , sino tam- 
bién para que nuestros alumnos tengan siempre á la vista las 
honrosas expresiones con que Y. S. ha sabido realzarle. 

Al mismo tiempo aprovecharemos tan gustoso motivo para 
renovar á Y. S. las de nuestra fiel am¡stad,con la cual rogamos 
á nuestro Señor conserve por largos años la vida de Y. S. — 
Gíjon 30 de marzo de 1796. — B. L. M. de Y. S. sus mas afectos 
servidores y paisanos — Gaspar de Jovellanos. — Francisco de 
Paula Jovellanos. — Sr. D. Carlos González de Posada. 



Gijon 1.* de junio d 1796,— T vea Y., mi amado Magistral , 
porqué no puedo yo dejar de regañar. Si Y. y mi anotador me 
dijesen con candor algunos de los muchos defectos que tendrá 
mi libro, ciertamente que los recibiría con el mayor aprecio^ 
por mas que pudiesen humillar el poco amor propio que em- 
pleé en él. Mas cuando toman en mala parte las expresiones 
mas inocentes , y que prescindiendo de la obra , van á buscar 
los reparos fuera de ella , ¿ qué quiere Y. que le diga ? Y. no 
pone mas de uno; pero en un párrafo en que aprueba los de 
su compañero : todos , todos menos el de introdujera, A los 
otros va respondido aparte; á Y. debo hacerlo en el tono que 
me da. La preferencia (1) dada al ayuntamiento en aquel acto, 
no era afectada, sino debida. Le corresponde de derecho en. 
todos los actos civiles ; y sobre esto no me arguya Y. con tal 
cual ejemplo, pues sea cual fuere, nada valdrá para mí, cuan- . 
do DO esté apoyado en razón , como el que cita. El clero es un 
miembro del estado municipal como del \[»aUlveo >^ \!ic^ ^^^ 
estar eo parte aigaoa sobre su cabeza , \^ovc\\ie eti \^t» xsisaV&'^v^^ 
cMiea obedece jr DO oaa oda. Esta cabeza e««\ «^^\\\xaí>«oN» 



6 CAftTA^. 

uoído Con su juez: allí estuvieron representados , 7 la atención 
debida al cuerpo no se podía negar á sus representantes. Otro^ 
no hubiera llamado al clero, yo sí : otro acaso no hubiera 
puesto al párroco ante el comandante de las armas , ante los 
diputados de la diputación, ante el coronel de milicias; yo sí. 
Otro por fin , no hubiera empezado por una solemne fiesta de 

iglesia ; y yo sí. Y V. sin embargo Quistara patiens ta 

teneatse? T eso que ignora que llamados igualmente para las 
fiestas de noviembre, hubo regidor que intrigó para que n^ 
fuesen diputados de la villa, solo porque se quería convidará 
los del clero y comercio. Yo corté la disputa y el escándalo, 
llamándolos por individuos ,y sin preferencias. 

Se conoce que el libro anda de mano en mano , y no solé 
que y. no ha vuelto sobre él, sino que le le^ó muy de priesa, 
según lo que discurre sobre el dibujo. Y. sabe cuánto le axBo; 
I mas por ventura le hago poca justicia en mi oración ? Vuelví 
y. sobre el párrafo en que se le da el segundo lugar en el dia- 
pasón de los conocimientos. Le pongo éntrelos auxiliares, 
porque no trato de una academia artística ,y porque el estudio 
de las lenguas no tiene otro título. No le di dotación, por no 
hacer las monteras de Sancho ; pero ie establecí , y le promue- 
vo con tanto calor como los demás estudios. A pesar de eso no 
me contentaré con tener dibujantes, ni creeré que el dibujo 
sdlo es la escuela de que debo esperar grandes ventajas para 
nuestra patria. 

Cuanto escribí esta lleno del aoristo , ó sea pluscuamper* 
fecto, tan vergonzosamente desterrado de nuestra ieogua. 
^Nosotros, que le conservamos en nuestro dialecto, ienemos 
mas derecho á volverle á ella. ¡ Ah, buen Fray Luís (y entiéo* 
dase por entrambos), que dirías, si le vieses tan ultrajado! 
Otro poeta imitador de León (Fray Diego González) le usa ad* 
mirablemente en una de sus poesías recien publicadas, y dig- 
nas de ser leidas : si van por allá^ que bien lo merecen , hagi 
y. á su amigo que lea el Triunfo de Mawianares, En esta co- 
lección he visto prohijadas algunas tiradas de versos mios, que 
no parecen simples reminiscencias; pero estoy muy lejos de 
rec)amñT\o%. £1 autor era amigo , y usó con franqueza de al* 

ganos reUixos mios : no son muchos , fú de xa^s N«ilor que sus 

iu'eaea propios. 



CAKTAS. / 7 

Se estáii cófiiando Je^ pipeles ofrecidos, y retardados. :Si 
V. 6Uf](ieracuaDlo escribe Aoevedo, oo fuera tan exactor. Adiós 
mi Magistral. Aquí anda ü venerable tío , que irioo á San Fer- 
nando coa otras mil gentes. Está bueno, y yo soy de Y. todo, 
j.taoto que no cabe mas. 

Respuesta á las notas (:2). 

Hubiera yo apreciado mucho estas potas , y aun agradecido- 
las muchísimo, si tuviesen por objeto alguno de los verdade- 
ros defectos que supongo en mi librejo, pág. 14 y 15. Insisto 
en que sin ta opinioD pública ningún Instituto puede prospe- 
rar. Habbodo de los de enseñanza, ella aumenta y disminuye 
losaluipnosieUa apreciando estimula, ó despreciando desa- 
lieota U>a maestros ; ella abre ó cierra á unos y otros Us puer- 
tas del favor, y mide su recompensa. Mas se pudiera decir> si 
esto no bastase. 

Estaopinioo es variabJe, ¿y porqué? Porque lo son sus ob- 
jetos: aprecia los institutos de enseílanza cuaudo lo merecen; 
coando dejan de merecerlo los abandona y desprecia. Elespé- 
tenla ellos, y serán respetados. En esto monarquías y repúbli- 
cas, todo es UQO. 

Fág. 43. Guerras hubo siempre; mas hubo tiempos en que 
DO pudo dejar de haberlas. Hubo de muy antiguo algunas cons* 
titucioneSt caracterizadas por esta necesidad; pero en los si- 
glos dequese habla lo estaban todas las de Europa. ¿Y qué, en 
ei tiempo antiguo, en el medio, ahora y en lo futuro tuvo la 
guerra, tiene, ni tendrá (si Dios no aleja este .azote de sobre el 
género humano) mas que una causa? Todos dirán que la ambi- 
cíoD , 7 así es: mas yo pongo sobre ella la ignorancia; aquella 
ignorancia que fué mas antigua que Rómulo , y aun que Licur- 
go, y que volvió con los Godos, ora fuese su fín la extensión de 
dominio, ora la del comercio, ora el sonado espíritu de equili- 
brio , ora el de etiqueta v representación política. ¿ No es la ig- 
norancia quien la excito y encendió? Lo diré todo? Aun las de 
religión nacieron de este principio, porque ¿quién duda ya que 
no debe ser defendida more castrorum} 

Pág. 44. Y porqueta sumisión de\osesc\^NC\sW^^'i xw^^'^'í^^- 
Jbaraj dura que la de los adscripl\c\os , y e^Vt^ í\\\^\^ ^«;\a?. ^"^' 



S CARTAS. 

laríegos, ¿dejarla de ser dura y bárbara la de tos solariegos 
del siglo XII. ? ¡ Ni merecerían el nombre de repúblicas las que 
autorizaban aquella feroz institución! No se le da¿ Aristótele», 
gran texto en la materia , pues supo en ella masque otro: de 
sus tiempos. ¿Qué importa que nosotros le apliquemos impror 
píamente? 

Y porque á las máximas feudales les cuadren otros títulos, 
¿no se debían llamar feroces? Y dejarían de serlo, porque otras 
máximas mereciesen el título de ferocísimas ? 

Pág. 70. El pueblo sufre las quintas : el pueblo sufre baga- 
jes, alojamientos y todas las cargas concejiles: el pueblo sufre 
servicios y contribuciones, que no sufren otras clases mas ri- 
cas y pudientes ( 3 ) : el pueblo, contribuyendo con ellas, no 
contribuye en la proporción de su escasa fortuna; y por ulti- 
mo, sufre distinciones odiosas, que ya no se derivan de la cons- 
titución, cual existe. ¿Y no se podrá decir que sus derechos es- 
tán olvidados? Pero los vecinos.. .aquí entro yo, porque veo 
que de aquí se tomó el principio de todas las notas. No me gus- 
tan los extremos. Tanto me ofenden los que quieren que el pue* 
blo lo sea todo, como los que no quieren que sea algo: tanto 
los que quieren cortar los abusos con la segur , como loa que 
quieren defenderlos con el escudo, ó cubrirlos con la capa. 
La verdad es de todos los tiempos y países, y el hombre le debe 
su respeto en todos los estados y condiciones ; pues si hubieran 
enamorado al autor ciertas expresiones en otro tiempo , ¿ por 
qué no ahora? Porque los libros franceses.. ,.\\á\gaXe Dios por 
franceses , y que extraño partido se quiere sacar de sus lectu- 
ras! ¿ Acaso porque ellos fueron frenéticos, seremos nosotros 
estüpidos? Sobretodo, ¿seremos tan ruines que no dejemos 
al hombre honrado é incapaz de faltar á ningún respeto dig- 
no de consideración decir con valor y desinterés las verdades 
ütíles y necesarias? — No hay ciencia que no sea intelectual; 
pero la costumbre no deja equivocar la sígnifícaciou de este 
título: ella ha atribuido el de abstractas á las matemáticas pu- 
ras, y ha comprendido en el de naturales á las mixtas. Si no 
me engaño, hago justicia á todas. Sobre el uso del pluscuam* 
perfecto, traslado al Señor Posada (4). 
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GijoD 22 de janío de 96.— Ta sabe ▼. , mi- amado Magistral, 
qoe DODca estoj roas ooapado que cuando tnas ' ocioso. Dígalo 
la remesa de la carta á Campo Sagrado, sin acompañarla' de 
dos letras. Acaso á la bora de esta habrá recibido V. también 
el artículo de Oviedo, que se lleVó Caveda, con encargó dtí en> 
camíoársele. Allí hay una especie sobre el tiempo y-anto^ del 
acueducto que puede ser equivocada. To no sé de donde la 
tomé, porque mí memoria es infeliz; pero estoy seguro de no 
haberla inventado. V. en sus memorias habla dé uno y otro 
mas positivamente, y sin duda que tendrá para ello mejores 
fundamentos. Sobre este solo he prevenido á Concha que cor^- 
rya aquella expresión ^ y que nos concuerde. 

Pero otra cosa habrá recibido, 6 recibirá. V. , que en la par- 
te que me toca necesita mas indulgencia , y es una bellísima 
epístola de Moratín, en verso blanco, con mi respuesta. Fue- 
ron á Vargas , que con noticia de ellas las exigió : yo 'no lenia 
copias; se hizo una, y fué á él con cargo de pasar á V. Ya sabe 
que no quiero pasar por poeta, séalo ó no, ni bueno ñi -malo. 
£s concepto que tardará en sentar bien. Pero merios quiero 
pasar por filósofo extravagante, y- por lo mismo tampoco qiie 
mis sueños poéticos pasen por opiniones. Con esto' digo -que 
van los versos para Y., y á lo mas para el 'amigo Inquisidor; nb 
aea que los que me notan de lastrar mal el buque, crean que 
quiero íocltndrle del 4odo. Leidos, vuelvan , porque hay poco 
tiempo para escribir, y no tengo mas copia. 

Estuve en Candas la semana pasada á comer con la Peñalba, 
la seguí á Luanco, y volví al día inmediato. Ya no tengo duda 
alguna de que el Jesús y María del Camarín son de Gregorio 
Hernández. Luís de la Vega no pudo hacer tanto , y de fuera á 
parte no hay otro á quien achacar obra de tal estilo. No perte- 
nece al de Juni , menos al de Cano y Monegro; en fin á solo el 
de Hernández, y es obra tan acabada, que tampoco se debe ads- 
cribir á su escuela, sino al fundador de ella. 

No hay que añadir sino que todos saludan á V. , y por todos 
su fiDÍsímo amigo — Jovellanos. 
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GijonlSde «gotto de 1796. — Mi amada Magistral : en tnal 
tiempo me han venido tres cartas de Y. pai:^'qiie yo pueda cod* 
testar á ellas, pues be tirado mas -de cuarenta dias de «roa flo* 
xioo muy acre á la cabeza y pecho , de que aun no estoy eot«* 
ramente libre, ni para contestar á lo que ao sea muy urgente. 

£1 modo de que el cajón de piedras venga á noaolros -mas 
pronta y seguramente es que Y. le envié á Barcelona, donde ei 
carbón va abriendo de poco acá alguna cori^spondencia coa 
este puerto ; y si Y. ha de hacer mi deseo, es de que se dirija 
á nuestro Inquisidor con facultad de abrirle, examinar &u coa- 
tenido, ponerá las piedras de que &e compone su nomencla- 
tura científica , y aun si es Hcito pensarjo, escardar lo que no 
mexecca la atención de un naturalista» De esta manera podrá 
disolver el enigma que V. le ha propuesto, y nos librará á no- 
sotros de empeñarnos en nuevos acertijos. £sto esbablar coa 
conGanza, y no creo que le falte á Y. la necesaria para no to- 
marlo en mala parte. Si yo no la tuviera en el buen celo de V., 
le reñirla por haber franqueado las epístolas ultra de mía pre- 
venciones. Tfo crea Y. que lo celebro, ni menos cualquiera 
aplauso que pudiesen tener : y si estuviese para ello, baria ver 
á.y. que no ha querido hacer justicia al mérito de la de Mora- 
tin , que pica muy alto. 

PiTo estoy para mas : Reciba Y. gracias por todas sus bonda- 
des hacia mí y hacia mis cosas, y mande á su afectísimo^o- 
vellanos. 



Gijon 28 de diciembre de 1796. — Mi amado Magistral : quien 
me pica , bien me quiere , dicen'^las mozas de nuestra tierra,! 
puedo yo decir siempre que leo alguna carta de Y. £n esto de 
correspondencias todos debemos y somos acreedores; con que 
patas. Pero tratándose de disculpas, ¿cuáles valdrán mas; las 
de un canónigo, sin mas obligación que la de cantar un cuarto 
de hora al día, ó las de un hombre enredado en mil cuidados 
Jmperlineníes , que después de haber adolecido 40 dias, y con- 
valed Jo en el campo otros laníos , V\^\\ii ^ sviNvsftVl^ los negó- 
c/os á que diera de mano hechos wt\«k dtecv^ ó ^^«ti^'l ^«^"^"^^^ 
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que sobra los ordioarios tengo el cuidado de dos pleitos ; odo 
que va á coucluir cootra ud mal cecino que quiso asestar un 
eoorBoe oaoaloD cootra nuestra casa de las Tigan», y otro, que 
Taá empezar, en que como testamentario de Santa Doradía 
estoy emplazado por sus parientes sobre ciertos bienes prorer 
alientes de la herencia de una tía común , cuyo testamento pre' 
tenden nulo. Voy además á abrir la nueva escuela , ya' provis- 
ta de todo, y con un maestro, que muerto Palomares» queda 
entre los mejores pendolistas de su doctrina. Hemos examinado 
á los primeros disc/pulos de la náutica, entre los cuales brillan 
los de Candas, salvo uno que queda muy zagilero, solo por hol- 
gazán. Es por cierto notable que los de Luanco vencen tanto 
en aplicación , como son vencidos en penetración y expresión 
de los de Candas y Gijon. Vamos á celebrar un certamen pu- 
blico de náutica y malemática superior, para lo cual se está en 
repaso general de todo el estudio de tercer año» y esperamos 
gran lucimiento. Vamos á abrir un curso de buenas letras cas- 
tellanas, en que se ense&ará : I."" gramática general : 2A rudi- 
mentos y sintaxis castellana : 3."* elementos de retórica, poéti- 
ca, lógica, etc. Mi ¡dea es que los discípulos de mi escuela lle- 
ven aquí un par de aSosantes de entrar al estudio matemático. 
Pida V« á Dios que dé el incremento , y á Apolo que riegue eii- 
tas tiernas plantaciones. Pero también es mi idea plantar mi 
ansiada Academia asturiana : esto es, hacer este suelo mas y 
mas digno de ser depositario de los tesoros qoe V. ie destina, y 
ponerlos á logro. ¿Y el artículo Os>iedó>'^o llegó aunpor allí^ 
Caveda le envió un siglo ha , y V. no habla de él. Este buen 
amigo acaba de hacer una buena traducción de Joña tas , tra- 
gedia del abate Betinelli: quizá la declamarán mis muchachos 
cou ocasión del certamen : quiero divertirlos y divertirme. Fof 
leí tuus ex corJe— Jovellanos. 



Gijon 28 de enero de 1797.— Mi amado Magistral: si V. no 
tiene esas noticias y esas promesas, creo que le daré con ellas 
mucho gusto (5). 

No le tendrá meoor en saber que i\ue«\tc^ Cvi^^^ ^<^'^^c^^ ^^ 
bMcer aoM bueaa IraduccioD del Jonal&s de ^eVxx^eVív ^ tj <s2^^ 
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GOD la lima qae la está dando será á mi juicio una cosa bellíñ- 
ma. Además hará la miisíoa de sus coros, y además, si Dios 
quiere, será todo representado por mis hijos , los alumnos de 
este Instituto , porque es tragedia de hombres solos; y hecha 
para casas de educación. T esto es cuanto puedo decir á V. en 
medio de mis ocu paciones , que siempre crecen ^jáe la espe- 
ranza de echará andar la carretera de León que las acrecerá 
inmensamente. Esté V. bueno , y ame siempre á sn afectísi- 
mo— <Jaspar. 

P. D. He regalado un ejemplar de las Memorias al colegio de 
Vitlaviciosa, y otro al P. Guardián. 



Gijon 10 de abril de 1797. — Mi amado Magistral: ¿apostemos 
á que y. quí^iiera mas que le llamara Secretario ? Pues, no Se- 
ñor: estime y. enhorabuena, como yo celebro, que el cabildo 
le haya hecho esta distinción^ aunque lo que mas le importa es 
merecerla, y estoy, se lo tenia en casa. ¡ Pero cuan caro le cos- 
tará el sacrifício! y. no cuente ya sino con trabajar en imper- 
tinencias, cartas, informes, edictos... ¡Qué compasión para un 
literato! Lo peor de ellas no es que roban el tiempo, y ya ve 
y. que esta no es pequeña pérdida > sino que gastan y corrom- 
pen el gusto, alejando el espíritu de mas dignos empleos; y 
aun diría algo mas, si no le viese á V. siempre propenso á in- 
terpretar mal. 

Allá tiene V. el plan de nuestro certamen (6), y en él el fi*u- 
to, ó por mejor decir, las primicias de nuestra enseñanza. Se 
ha concluido ya el primer curso de matemáticas y náutica; pues 
aunque se adelantó el certamen por no detener á estos últimos, 
se sigue ahora con el cálculo integral , que acabará luego, ye 
y. á sus paisanos laureados en la ciencia náutica, como los 
mios en matemática sublime. { Si viera V. que días tan dulces 
he pasado ! Si viera y. el placer con que distribuí estas distin- 
ciones, y el entusiasmo con que fueron recibidas! No pude re- 
primir las lágrimas, y y. inferirá cuanto gozaba mi corazón al 
derramarlas. 

Aaa DO estoy desocupado , porque Xftt^^o (\\xq dn^r cuenta de 
tO€lo á la Corte, y cuidar del de&lmo de <&%\o%\ós««i«^. k.^«cBkW 
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voy á emprender an nuevo edificio para el Instituto, y ya ve 
V. cuanto habrá que afanar. Todo en esto. £1 plan se ha hecho 
en Madrid, grande y sencillo. Se ejecutará la primera parte, y 
quedará la segunda para la posteridad. Con todo, pudiera pro- 
bar también una cuesta que anda por América con la Noticia 
del Instituto, que acaso podríamos coronarla en nuestros dias. 
Los dos primeros paisanos que la recibieron nos enviaron 
10,000 reales. ¿ Y porqué no contaré yo con la beneficencia 
pública? La encuentran los frailes para mantenerse > ¿y no la 
hallará un establecimiento de educación? 

Se me olvidaba decir que abrí el certamen con una oración, 
que la materia hizo alabar. Se trabajó de priesa , porque no 
había pensado en ella con tiempo; y esto quiere decir, que 
está mas desaliñada que otras cosas miasque también adolecen 
del mismo achaque. Creo sin embargo , que corregida y lima- 
da podrá ser algo bueno. Su objeto , la necesidad de unir al 
estudio de las ciencias el de las bellas letras para perfeccionar 
la educación de la juventud (7). No piense Y. que por buenas 
letras entiendo k> que de ordinario; antes declamo contra 
nuestros, métodos , y reduzco al arte de hablar bien nuestra 
lengua toda la suma de este estudio. Si lo mereciese algún dia, 
vera la luz. Si estuviésemos cerca la veria V. ^ y algo mas la juz- 
garíau 7 ayudaría ásu correcion. Haga Y. buen secretario, pero 
no olvide Jas Musas , y menos á su afectísimo amigo— Gaspar. 



Gijon 14 de junio de 1797.— Mi amado Magistral: he tenido 
mucho gui^to con la de Y. de 31 de mayo^ y con los versos que 
me iacluye, y que hacen sentir el que V. no los hubiese con- 
cluido , porque son muy buenos y anunciaban cosas mejores. 
¡Qué gustp tendría yo en que las personas de doctrina y auto- 
ridad clamasen á todas horas contra este maldito furor de la 
guerra > causa de tantos males-y desórdenes» y estorbo de tan- 
tos bienes * Por ejemplo, la carretera, que empiezo á temer que 
se prolongue .liasta la paz , y que en la dilación corran mucho 
riesgo las buenas esperanzas que habíamos concebido de ella. 

Pío tuvo preíAios el dibujo , porque \a Ordetk^Tiia\o%V'd. \^- 
düddoá io$que,8obi:issaleo en laa ciencias. K.\eii««\o*^V»^'^ 
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hieran arrebatado los que llevaron la palma en matemáticas, 
Yeriña y San Miguel , que kan liecho en él grandes progresos. 
No fueron pocos los que hito Condres en el primer aSo^ pero 
la fatiga del pecho y su delicada salud le obligaron á dejar este 
ejercicio, y lo dejó del todo. Tampoco hay premios para las 
lenguas^ en las cuales fué el mas sobresaliente el Rey Doq 
Juan. 

Pues que mi informe sobre la ley Agraria se propuso á Sar- 
tine como una obra maestra, no es V., sino él, quien le ha de 
juzgar. Paréceme temeridad entrar en semejante competencia, 
y más con una obra , que nunca puede anunciar la extensión 
de sabidoría , ni la pureza y elevación de estilo que tantas de 
su nación. Contentémonos con haber hecho alguna cosa que 
parezca bien en la nuestra. Aun no es esto lo que puede satis- 
faosHroe. Conduélame sí la esperanza de que cuando vengan 
mejores dias , se adopte un sistema que puede acarrear á la na- 
doD tantos bienes. Porque ¿de que sirve toda la gloria de lite- 
ratura si no está -acompañada de provecho? También me coa- 
suela ver á y. determinado á volver sobre sus Memorias astU' 
ríanos. Lo af>ruebo altamente, y mas si las redujese al Díccio* 
nario\ si escardase su gran cosecha, y dejase loque pertenece 
al primer título para nna obra posterior y separada. 

No hay tiempo para mas, ni mi cabeza me permite escribir 
de mi puño. Consérvese Y. bueno^ y mande cuanto quiera á su 
mas afecto amigo— Jovellanos. 



Gijon 5 de agosto de 97. — Mi amado Magistral : sirvan por una 
larga respuesta las dos adjuntas copias^ que darán á Y. ¡dea de 
que Asturias va á tener un camino de coniunicacioo interior, 
y de que el Instituto logra alta protección , y se la proroete 
mayor. Pero todo esto me hará trabajar mucho y ser mas es- 
caso en mis contestaciones. Enhorabuena que preGera Y. los 
camafeos á las monedas para beneficiar al Instituto , donde es- 
tarán tanto mejor cuanto sus piedras pertenecen di estadio de 
la naturaleza y al gabinete mineralógico. 
Es una mentira la del c\ob de \o% iQkCoblaos; Tengo carta 
del íojuriado en ella , y sé cuatk a^eno^ ^otl vq& «^ti^¿Rc¿sKMl 
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tnteriorcfl'y actuales ót semejante hecho. Con todo , no faltará 
aquí ) ahí, j en otras partes quien lo tenga por auténtico. Voy 
á montar á cabaflo para Oviedo , y no hay mas tiempo que pa- 
ra prevenir á Y. que pasen las copias al Inquisidor barcelonés, 
y que soy suyo de'todo corazón— Gaspar. 



Gíjon 23 de octubre de 1797. — Mi querido amigo: con mas 
gusto pensé yo escribir á Y. de vuelta de mi largo viaje, em- 
prendido el 19 de agosto, y acabado el 19 de octubre; pero el 
15 en lai noche me sorprtfudíó en la Pola de Lena la noticia de 
mi nombramieiUo á la embajada de Rusia , en que está envuel- 
to no meooa que el sacrificio de toda mr felicidad, el abandono 
demi cftsa, hermanpos^amigos, alumnos^ y todos mis dulces 
cuidados y esperanzas. Me lisonjeo que: pierden ellos tanto co- 
mo yo en tan larga ausencia, y aun esto edniíer tanto, es me- 
nos que la desproporción que hay entre mi edad, mi pobreza, 
mis esludios, y mi oscuridad, y el alto y difícil deslino para 
que estoy nombrado. Así lo he hecho presente: si no bastase, 
como lamo, iré á Madrid, y veré si pueido hallar algún consue- 
lo en la proporción de servir á mis amigos, entre los cuales 
tiene Y. el distinguido lugar que corresponde á la estimación 
que hace de su mérito, y á la ternura con que le ama su afec- 
tíiiiuio; paisano y amtgo-^aspar. 

P. D« {Cuánio he debido á Candas! Cuáff expresiva enhora- 
buenat me ha dado ! No parece sino que Y. se la dictó. Así lo 
mereciera el asunto. 

Copia de la respuesta del Sr, Joxfellemos al jáyuntamiento de 
. . . Candas. 

1 , . i ■ 

Muy señores mios: la noble, delicada , y distinguida expre- 
sioD eoQ que YY. SS. me hbtkráh en su favorecida de 24 del 
corriente, y la piadosa demoislrácioo conque se sirvieron ce- 
lebrar mi nombramiento á la- embajada de Rusia, me dejan 
íntíroamenle peQetra>cki de c<Ni>s^ielo y de gratitud. De eQ^%>^^- 
lo , porque YY. SS. «soD los pHthéi*a& , y \i^^Va: ^>dlot^\^^ <«ív- 
easré recoDBperque Jff lferDtt-tiiiel(fofic\oú''^ou ^^^ mvto Vü^ 
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iotereses del pueblo en que nací, no ha podido menguar la 
que profeso y debp á todos los del Principado, y señaladameo- 
té á esa antigua y muy ilustre villa, á cuyos ingeniosos natu- 
rales me unen tantos y tan estrechos vínculos de antiguo y 
amistoso trato. T de gratitud , porque no hallando en mí mé- 
ritos para tan señalado honor, debo reconocerle enteramente 
al solo impulso de su noble generosidad. Por esto, y por ha- 
ber VV. SS. nombrado para verificar tan noble obsequio per- 
sonas á- quienes profeso muy particular estimación, doy á 
YV. SS. las mas tiernas y expresivas gracias, asegurándoles 
que la natural propensión con que siempre he deseado el bien 
y la prosperidad de esa ilustre villa , crecerá , y se afirmará 
mas y mascón la ¡estrecha obligación de promoverlos, en que 
me pone: su generosidad y mi reconocimiento. — NuestroSeñor 
guarde á VV. SS« muchos anos. Gijon 36 de octubre de 1797. 
— B. L. M. de VV. S& f u mas atento y apasionado servidor.— 
Gaspar de Jovellanpa. . . 

. CARTA 

A Z>. José de Fargas Ponce , de quien tantas veces se hace 
mención en las antecedentes , hallándose en Tarragona por 
comandante del apostadero en 1799 (8). 

Mi amado Pepe: abro un legajo que tiene por título : /Mra 
responder; tt\vto la carta de V.,que descansó en él algunos días, 
y aunque tal vez convendria suspender su respuesta hasta en- 
trado el mes próximo , como los términos de la esperanza son 
hoy mas inciertos que los del temor, y el diablo que no duer- 
me, halla como prolongar los primeros^ al paso que abrevia 
los ültimos, vamos , digo , á llenar los deberes de la amistad, 
que sobre esto á lómenos no deben tener imperio los malos 
hados, ni los peores hombre^. 

La historia de V. (¿graciosa, pero no rara. ¿Diré lo que sien- 
to? La cosa se ha percjjdu ppr falu de paciencia. La restituckw 
de la mano conocida debia esperarse. Confiaren otra... BasUn- 
te dijera la experiencia, y ^. echa la culpa á uno : yo sé qneao- 
duvieroQ en el ajo dos, y..^.XÍ%Va d«l nombrado, apuesto, y 
juraría á que fuer9n tre»|.li^q^ üo e& %xv^«\VQL*^ve v»^^m«A«"^ 
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llaDOS j bneDOs; ni esas empresas para tratadas de baena fe. 
V. y yo-, 7 el otro y otros , j todos los tales oos hemos engaña- 
do en esto y otras machas cosas , y nos estaríamos engañando 
hasta que TÍníesen los Nazarenos , si una blanca suerte no nos 
habiese puesto fuera del tiro de los engaños y de las trampas. 

¿Con qué está V. amalgamado con mi Canónigo tarraconen- 
se? Cuánto lo celebro! Tendrá Y. un buen lazarillo para pasear 
ese país, fecundo de antiguallas. Es un hurón ^ que no ha deja- 
do de cazarlas desde que llegó. Así me dicen , porque é\ escri- 
be muy poco desde que fué á ministro, cumo el otro á casar 
coo la hija del Rey. Y á f e que hace muy bien ; yo valia mucho 
mas antea de caer en esta negra fortuna^ y si algo valgo ahora 
«8 porque recobré la perdida. Cacen Vds., enhorabuena , y siga 
V. con su caza á Barcelona, seguro de que aquel Prelado ama 
y aprecia á los literatos , y no puede dejar de estimar á V. Yo 
se lo pediré amen de eso. 

Empero digo y repito que para la historia de la marina no 
caente Y. con mis apuntamientos : tengo muchos , pero no sé 
cualea , ni donde: son un caos, donde nada se hallará sin en. 
trar por él con un farol de retreta por delante , y un buen cu- 
chillo de monte para desembrozar el camino. A mas que no 
hago memoria que contengan cosa relativa á marina , sí ya no 
es los fueros de Aviles^ Luarca (ó concejo de Yaldés), Yillavi- 
cíoM y Llanes , cuyo silencio sobre navegación y comercio 
presta un argumento negativo, que algo vale cuando no hay 
hechos que le destruyan. A bien que Y. está en la fuente, y mi 
canónigo y su patrón de Y. sabe lo que yo tengo, y él tiene 
mucho y podrá dar á Y. luces. De la costa cantábrica no ha- 
blemos: sé que hay un precioso y muy antiguo archivo en San* 
tíilaaaj no bien explorado. Algo en Santander , cuyo fu«íro 
tongOf 7 Q^da mas: con qué pensar en este viaje, ó renunciar 
á esta costa. 

A buena parte se viene Y. por bustos, fío , mi amigo, no son 
necesarios para conservar un nombre. Sí el Instituto llegare á 
ser lo que yo pienso , él será el mejor conservador de mi me- 
moria, que nunca dirá al publico sino mis buenos deseos de 
su bien. Conservándose solo lo hecho ya en él ^ será \iw%«\&\- 
Uero de jóvenes bien educados , cua\ ha&Va a\iot^\%c» ^^\^V^^-' 
seaUr niagua otro es tableci míenlo , 'mcVu^o «V ^ft\«iv^vcvi ^«^ 
VI. 1 
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de Dobles de la época inqoísi loria. Diga Y. al Canóoigo que pi- 
da á Dios que yo organice mis cátedras de huniaaidadea caste- 
llanas, lógica, y ética ) 7 economía, j comercio, que oon lai 
de matemática , náutica, física, lenguas, dibujo y geografía 
histórica, que están ya bien establecidas, completarán la toas 
granada educación que pueda prometer España. Ah I quiera 
su triste hado preservar en este oscuro rincón el- único recur-<. 
so que queda á la esperanza de las generaciones por venir! 

Para copiar una inscripción... Recipe un pedazo de papel de 
su tamaño , el mas blanco y estoposo que hallares ; y item una 
tableta formada de buen lápiz: tiende el papel, bien, bien es- 
tirado por todas partes sobre la piedra ; corre rápida y. deno- 
dadamente el lápiz sobre sus renglones, que supongo graba- 
dos en fondo. Teñirse verás con el lápiz toda la superficie do 
escrita, y quedar en blanco las letras , que después por estar 
raido se pueden dibujar y pasar á otro papel , perfecóionando 
por el original las partes menores no bien; señaladas. Dije^ y 
basta para mi mala mano. Salud y sosic^ y contentamiento, 
que puedo ofrecer á V. á em bueza dasj y también á mi querido 
Canónigo con besos y abrazos. 



Gijon febrero 17 de 99.— Mi querido Vargas: la de V., cod 
los graciosos diálogos, me halló en la faena de nuestro segun- 
do certamen , que es decir en la mas importante y agradable 
de mis ocupaciones. Duró siete días , consagrado el primero á 
la memoria del buen Paula, nuestro primer director, cuyo 
elogio fúnebre leyó el bibliotecario Lesparda. Siguieron los 
ejercicios hasta el 6 por la mañana en matemática ; esto es, eo 
los elementos de toda la matemática pura , desde los princi- 
pios de álgebra, hasta la aplicación de los cálculos inclusive, 
con diez alumnos, los ocho muy sobresalientes ; y por la tar- 
de en náutica , con tres , por haberse embarcado otros cuatro, 
hecho su examen. En este dia se adjudicaron los premios. £1 
siguiente 7 se destinó á la apertura del primer curso de ciencias 
naturales. La inauguré con una .oración (9 ) sobre la impo^ 
taacia de este estudio , y desde euloaces siguen sus lecciones 
^on ua profesor de gran celo , ap\\^c\ow >| ^^«.VtvQa.,^ ^«.^^a 



CARTAS. 19 

ogreDt€8, los quince de ]q$ ci]9les son jóvenes de sólida instruc. 
cioneo matemática V de. gran despeo, y qo; menor deseo de 
adelaalanYadlamos en la elección del lijbro elemental , y re- 
solvimos dictar las lecciones, sirviendo de guia principal el 
nisot; pero aprovechando lo mejor de Sigaud , Ghavaneau , 
liuschembroek , etc. Hasta aquí para V. y el patrón Canónigo , 
á quien dirá que en esta ocasión han triunfado también los 
Candasines* pues el primer premio de náutica se adjudicó á 
Don Teodoro de Coodres ^ hermano del premiado en 97. 

Lo que siento de los diálogos solo lo sabrá él ^ y si él quiere 
lo sabrá V. Lo que Y. siente de él me llena de contento. Algu- 
na vea sintió Y. de otro modo , y tengo el mayor gusto en que 
conozca que no he puesto mi estimación en hombre indigno 
de ella. Acaso, él habrá tenido que hacerme por respecto á Y. 
igual justicia:. cosa en verdad muy dulce para mí, haber sido 
vínculo de unten entre dos personas estimables. 

¿Y qué cuidado le da á Y. que el marzo no haya tenido sino 
carámbanos y ruinas? Está el suelo para dar el menor paso 
hacía el buen término ? T no es mejor esconderse que abrir el 
pecho á los tiros de la persecución? Díchosoasi en tal situación 
debemos el sosiego al olvido y la oscuridad. Cuide V, su pecho; 
trabaje con moderación ; ejercítese , diviértase^ y quiera mu- 
cho á su afectísimo — Jovellanos, 



GiJQO 90 de mayo de 1790.— Y., mi amado Magistral , reñirá 
y punzará , mas que le llenen los colchones de pluma , y la 
boca deagua-miel. Pero no importa: yo dije ya en esto lo que 
me guata y no me gusta, y sobre gustos no hay disputa. Y vea 
Y. porqué, aunque respondo, no contesto á la agri-dulce y 
estimable carta de Y. Yo no aspiro á^pasar por dialoguista; pe* 
ro soy como todos tentable por el diablo : vínome un diálogo 
(10) ó mas bien dos, á la mano , y cátate que me propuse hacer 
otro, y dicho y hecho. Si hizo reír, tanto mejor para mí« que 
tegaramente no le hice para hacer llorar, ni para poner de 
mal humor á ningún fiel cristiano. Ahora bieu^ ^o wo ^ Vs^ 
que quiere que )e diga acerca de su generosid^Ld cotk AXti^M^X"^- 
io: éljrjroBomoa una misma cosa , y pues k ^vt^ \^ ^^"^ "^^ 



20 CARTAS. 

escoge, V. podrá darle lo que quiera, y cuando quiera, de pa- 
labra y por escrito, seguro de que él reconoce hasta el poho 
regalado por un barbero, y que yo sé distinguir las ofrendas 
del cariño de las del orgullo. En cnanto á premios, téngase Y. 
sabido , para que no vaya á reconyenirme* á la gloria , si no lo 
avisare en tiempo mas oportuno, que durante nuestro actual 
próspero estado {Diifaxint) se empieza cada año un curso 
matemático; cada dos otro de náutica, y cada tres uno de 
ciencias naturales, inauguradas este año: es por tanto proba- 
ble que cada año se concluirá uno , dos ó tres cursos, y por 
consiguiente que en cada uno haya su certamen y sus premios 
si otra cosa no exigiesen la razón ó la mala trampa. Y he aquí 
á todo mi respuesta, pronta y no larga. 

Pensaba yo realizar mi antigua idea de una academia de bue- 
nas letras asturianas , y ya estaba meditada la dotación para el 
secretario , y aun predestinado este: llevóse el diablo el hilado 
sin que yo soltase por eso el cabo. Otro tiempo hubiera dispu- 
tado yo para ella con el lucero del alba las observaciones eti- 
mológicas. Hoy no me atrevo; pero tampoco á aconsejar i Y. 
que las eche al pozo airón de la Academia (española): ai que 
adaquasy asi dicen , ó decían en Roma para prolongar los ne- 
gocios del verano al invierno ; y esto decía en Madrid , ¿quién 
le parece á Y.? monseñor Figueroa. 

"No obispeemos tanto: los tres somos amigos , y el que está 
peor de todos es quien no es dueño de vivir , ni de poseer pan 
sí ni para otros. Por lo demás , yo no le estimo por su estilo, 
sino por su amistad , y gusto tan poco de las pinzas en lo pri- 
mero, como de las cardas en lo segundo. 

Ahora, lo que vale para Y. mas que todo, yo he recobrado mi 
antigua salud y robustez, cuanto permiten los mas añosqae 
han venido encima : mí antiguo buen humor, con las creces 
que le da la inalterabilidad de mi presente estado: mis antiguas 
ocupaciones, tanto mas sabrosas, cuanto mas fructíferas; y 
en fin , mi perdida felicidad , realzada por la comparación del 
angustiado triste intervalo en que viví sin ella. Si en este esta* 
do nada hay que desear para Y. sino la conservación de mí 
smisiaá, estamos pata , porque yo nada deseo ahora sino la es* 
timacioQ de mis amigos , que siempre ^\x4 \ck\ \iw\ca ambición , 
J^ea adelante serk tanto mayor , por<\\xeVe\víX<;i^!Ck\^ ^^t^^^ 
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cuanto era deleiDable. Es observacíoo vulgar qae los amigos 
se prueban en la tribalacion : yo creo que mejor en la prospe- 
ridad, y mil veces mejor en el paso de uoa á otra. No negaré á 
V. que algunos me tacharon de serio en la corle , porque es 
muy fácil equivocar la tristeza con la seriedad , y porque en 
aquella miserable turbulenta época no pude dar un instante 
eco mi ordinario buen humor, ni con la dulce serenidad de 
mía dias antiguos ; pero á quien repita á V. que me deifiqué ^ 
puede decirle que no me gusta el incienso sino en retrete... 

¿Tengo mas qne decirle ?ah! sf. ¡Si viera V. que casa está 
proyectada para el Instituto I El plan de Yillanueva , todo ya 
fuera de dmiéotos : obra bella , sin ser magnífica ; con gran 
huerta, y grandes comodidades y que si Dios me da vida se aca- 
bará, y sí oo, no. ¿Creerá Y. que aun faltan por mi cálculo pa- 
ra sU'Conciusion de 800 á 400.000 reales , y que sin embargo 
cuento coa ellos? Parece locura ; pero las cuestas de América 
pronielen mucho, mucho. Dios las bendiga para que sean con- 
tadas; Hay mas? Cómo crecen los árboles! V. que vio plantar 
mucbos de ellos se pasmaría de su multiplicación y sus me- 
dros. Hay :un nuevo paseo, que va hacia Tremañes. Paula le 
abi^ió, Gaspar le plantó, Deus incrementum deu». Mas el vene* 
rabie tic no necesitaba serlo para que yo le respetase y quisie- 
se. Siéndolo , vea V. si hallará en mi disposición á servirle- 
¿Cuándo se convencerá Y. que no es lo mismo escribir que 
querer, ni callar que olvidar? Mas todavía ? Sí, señor, mas y 
maa, hasta qne se acabe el papel, ó la gana. Pues que está el 
cantarillo en el chorro, llénese. Algo del gijonismo. Dé Y. esta 
terminación á todos los pueblos de... España (iba á decir del 
mundo ) , y mire á la cara de los naturales de cada uno, y s| 
en aquellos á quienes dotó el cielo de sensibilidad no viere 
Y. tanto ó mas de este algo, que me las quemen. Por lo menos 
yo no he querido para Gijon sino bienes reales, instrucción. 
Industria « alegría, comodidad. Y á ser mis fuerzas mayores, 
¿no hubiera buscado lo mismo para otros pueblos? Quién tra- 
bajó mas por la carretera? Quién mas por dotar la universi- 
dad? Quién mas sobre encabezamiento, fábricas etc. de Astu- 
rias? Quién menos eiclusivo? Y será Y. con (\ulI«i\ ^^ Vk^<^ 
que hacer esta jpo/ogfa?.... MeUaman & m\«aL\^\^tk «&\a.n^<^ 
pot muchas , ai se miden los renglones á ^>i\^^^^ ^ ^"^^ " ' 
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acuerda de que mi mano está medio baldad^ (ti), y si -no o\y^ 
da el carifio que siempre le profesó ao afe^^tísímo -amigó d&co-^ 
razón. — Jovellanos. ■.'■.:■. 



Gíjon 29 de julio de 1799. — Mi amado Magistral:, tardío, pe- 
ro seguro : ni de mí se debe exigir otra cosa , que siempre dis- 
traído á mil objetos, no puedo darles vado, sino eb su bodskm 
y turno. No le hay empero parft las cartas de V., que siempre 
llegan en buen hora para mi aprecio, como para el de mí caro 
Instituto , la ratificación de su generosidad , y loa iiuetoa tes- 
timonios de su- protección. Y respondiendo á. ellos, diréqiM 
aunqoe por «i objeto, sino ya por la general desidia en iaeje-. 
eucion de las órdenes, mal concebidas , j peor miradas^ no 
hay que temer deducción alguna en los efectos de an legado, 
tampoco hallo inconveniente en que le convierta eo donacioB 
Ínter vivos, reservándose el uso vitalicio de loque le pareciere, 
y el libre arbitrio de elegir el plazo de laentrega.:£atD ea lurof 
videncias mas bien calculadas pasaría por un subterfugio, -d6 
en las que un gobierno suelta y olvida con igual facilidac|^Coit 
todo, mi buen amigo, si quiere Y. que le diga todo loque 8ÍeB<4 
to , es. que no debe hacer novedad alguna la diferendd>qtiie hdf. 
entre la donación y el testamento de ser irrevocable Ja Iprásé^ 
ra ; basta pensar así. Por ventura lo que es hoy , no,k> atr¿ 
inañana el Instituto (12) {Deus twertai)^ y en este suelo ida in* 
gratos acaso no merecerá el siglo que se nos viene^nciíiDa^ 'lo 
4[ue el que se nos va de entre las manos... Yo mismo', aunque 
le di mis libros , y aun de mi fortuna , cuantos c^eí que le era 
urgentemente necesario, reservo para mas adelante cuanto 
mas tengo pensado en su favor, y lucho , por decirlo así ^ coa 
mí inclinación á él , y aun con mi amor propio para no tener 
que arrepentí r me en vida, si la mala trampa le persigue, le 
destruye , ó le convierte eíd cUienigenos , que todo podría ser. 
Dicho pues eñ esto lo que es de decir, haga V. lo que mas le 
pluguiere. Y tratando de dibujo le diré con la misma fraoquett 
que me parece exhorbitante el premio que V. desea ofrecer , y 
4f9ie ao tendría proporcioo con \o^ de«.\Mi^4(AÜ^t.raa facoHa* 
des, pues 9un estos se han reducido >i\X\m«a»sck\ft "^^ w^ ^qc^^ 
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Tar al lostítato. Es el caso que en el principio me propuse yo 
un certamen cada tres años , y que cada tres debía acabar un 
curso. Yí después que loa auxiliares, criados por el mismo Ins- 
tituto, podían dar la enseñanza, que habian recibido tan bien 
como sus maestros, y aun con mas celo , como mas necesita- 
dos de crédito,' y mas aguijados por la esperanza. Yí que al 
paso. que se desTrinecian las preocupaciones , y la rivalidad, 
y Ja opinioú , orecia y se aumentaba el número de los alum- 
nos. Y qué hice? tomo , y me arremango , y resuelvo que cada 
año empiece nn curso matemático, y cada año por consiguien- 
te acabe un curso , y haya un certamen y una adjudicación de 
cuatro premios^ dos para matemática, y dos para náutica. Así 
que, el primer certamen fué en 97-, el segundo en 90 > y el ter- 
cero será eu' 800; y úe^de el siglo xix cada año el suyo , si Diis 
píaeet. Esto asi, y para conciliar la economía con el decoro, se 
Hie Ikftbia puesto en la cholla acuñar para el caso una moneda 
que tuviese de peso, oomo uda onza , y tirar una partida de 
ellas de oro para los primeros , y de plata para los segundoi 
premios^ quese pudiese poner al pecho en los actos püblicost 
y qué sé yo que mas. Mas esto pedia de una vez mucho desem* 
bolso y y la nueva obra no lo permite, porque es una boca 
abierta 4ue no debe cerrarse , aunque amenaza tragárselo to- 
do¿ ¿Ctaio es- pues que Y. quiere ofrecer para el dibujó una 
medaMatle piala? Si acañada al propósito , costarle ha un sen- 
tido; ai de; cuño moderno , es cosa mezquina , y si del antiguo » 
no propia. Diez y seis duros cada año parece demasiado; y aun 
mucho menos convertido en libros , en cabezas de Mengs, en 
una máquina oscura , en alguna colección de estampas, seria 
mas congruente, mas provechoso y mas lucido. Piénselo Y. 
por tanto, y sea la que fuere su resolución , cuente con que 
yo la haré Secutar, y que reciba todo el aplauso y reconoci- 
miento que merece. ítem , que se me olvidaba , que el curso de 
cieociaa naturales está corriente , y acabará en 1^1 , y enton - 
ees nacen otros dos premios. ¿Y quién sabe si abundará tanto 
el fruto y la concurrencia, que nos animemos á empezar cada 
dos años este curso? Y si cuaja el de humanidades castellanas^ 
con todos los perendengues que yo tengo en mv c^V^^i:^ ^ ^*^^ 
precioso estod/o, qae V. estimará y amará ^obr^Vo^^nV^^ '^^'^ 
que amej estime el dibujo , ¿ do se deberá aiúm^t \aa!X5>\^^ ^^^ 
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algún premio? T oo habrá alguno para la excelente escuela de 

primeras letras, otra delicia , otra esperanaa mia? He aquí 

¡ O servum pecus ! Oh, hombres grandes del gobierno, que 
buscan la prosperidad pública por precipicios y andurriales , 
sin ver el ancho j seguro camino que conduce á ella 1 Todas, 
digo mal, muchas de estas ideas están fundadas en arena : en 
un aumento de dotación de 30.000 rs. concedido por S. M.-: en 
una pensión de 12.000 sobre la primera vacante de Toledo; otra 
Ídem sobre la primera de Cuenca y 6.000 rs. sobre un benefi- 
cio también vacaturo. £1 decreto está comunicado á la Cama-" 
ra ; pero la envidia , los nuevos decretos, los nuevos enemi- 
gos Con todo en Gijon el cimiento de arena sostiene altes 

edificios, ¿porqué no alegres esperanzas? Sigue felí^ment^ 
nuestra casa. Hay con que adelantarla- por algún tiempo; lie* 
gan á 8.000 duros las ofertas de América , que bo sé si ae^rca- 
lizarán ; hay algunos otros recursos; {pero tan pocos que ayu- 
den... tantos que persigan... A otra cosa... pero no, que pues 
la de y. es toda de Instituto , la mía y todo también ; reservan- 
do solo este corto espacio para abrazar á mj querido Obispo 
(18)> y para decir al caro Vargas que be recibido ^u larga pre. 
ciosa carta, y que habrá de esperar sn turno de respuesta, y 
para pedir á V. que trate y que quiera al modesto y bien ios- 
truido joven Don Agustín Arguelles, y haga que su Prelado le 
trate también , y le pruebe y le juzgue por lo que hallare^y no 
por lo que hayan dicho ó le dijeren. Y por último, para dedr 
que respondí á la consulla del buen tío, aunque no aé si re- 
cibió mi carta; pero lo sabrá V., pues que hablaba en' negocios 
de entrambos. Vale ; de V. afectísimo — ^Jovellanos. — P. D. Ceaa 
me manifestó deseo de que le trabajase un prólogo , y lo hice; 
en él se trata de exponer sencillamente la diligencia empleada 
en su obra. Lucho con él sobre que grabe y publique loa retra- 
tos que tiene recogidos: retráete el gasto ; pero la obra seria 
con ellos mas buscada. Scriptus ei in tergo, necdumfinitiu h 
Orestes, i 
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CABTA 

Del Sr. JovelUmos al Sr. D. Juan Franchco Menendez SoUi^ 
jfreshitero en Canddt , la cual está citada en la aniéce- 
denie^ 

Gíjoo j jnmo39 de 1700.'-Maj Sei&or mío: mil voellMlie 
dado alUl decreto de 21 de agosto de 9ó« y al cabo be creído 
que eo medio de au generalidad deja abierto un camino para 
que V. y mí buen amigo puedan verificar ana piadoaaa ioten^ 
cíooea iio gravamen alguno. Paréceme que : fundando la ea* 
cuela « y poniéndola bajo la protección del ayuntamiento, la 
fundación aera puramente laical J de laa exceptuadas eo el 
decreto de toda contribución) y á eáto no «eipuede oponer el^ 
que la administración de los bienes de dotación se deje á car<f 
go dol capellán de la capellanía de Ü. Carlos Mcoeodfcz , m 
tampoco ei derecho de nombrar maestras «y lo$ demás aneíoa 
k la calidad de patrono: bien que se. podré evitar este título 
por no dar ocasión á disputas «y recomendar simpleasarte^ 
así al dicho capellán como al ayuntamiento, la vigüaneía aobrto 
cale útil establecimíeoto« Por lo mismo « no creo que eortvenga 
aplicar fincas separadas para la escuela y para el capellán y 
sino que todas se apliquen á- la escuela ; con declaración q«e 
de lo que quedare , pagarla la maestra , y cualquiera otro' gaslo^ 
que también se expresará , ceda en beneficio del capellán ad- 
ministrador, sin obligación de rendir cuentas algnaas, ó con la 
de darlas al ayuntamiento, según pareciere. . 

Por último, no se dejará en incertidombre el tiempo ni la 
cantidad de las dotes ó premios á las sobresalientes , sino que 
se señalará una ó dos de tanta cantidad cada aAo , ó cada dos, 
ó roaa sí pareciere, para evitar disputas entre el capellán y el 
ayuntamiento. Por lo demás, la fundación me parece de gran^ 
de utilidad ; pero creo que no convendrá encargar al capellán 
que cuide de que ninguna niña concurra á la escuela de la vi- 
lla ; porque esto ni lo puede disponer el fundador , ni cumplir 
el capellán. Sea gratuita la escuela, y esté bien f|nb««iM^<^ ^^ W 
buen wtguro que todw Ja preferirán. 'Kai\;i iiv%<s ocwrv^ «^ 
rmnorar á V. el síecto que aíempre le pro(««A «o^ tmsw ^\^o 
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vidorQ. S.M. B.— Gaspar de Jovellanos— SeSor D. Juan Fran- 
cisco Menendez. 



Gijon noTÍembre' 20 de 99.>-^Mi amado Magistral : larga es y 
atrasada la deuda en que estoy con V., y no trataba -aon de 
desempeñarla , por no estar solvente en tiempo y negocios: 
péro^-vino<Í4>>á apretíllarraeé boche con la santa CrUz t*egala- 
dá b\ Sanliíafiaio- Cristo de Candas. { Poder de Dios , y oüál k 
nírarán los^de LuaineolEllaes magnífica, y-de sega ro 'parecer! 
inného «ai^ 'd0 lo-que es, porque páin todos apáre<tecá llenÉ 
de atttiguoaesiélenteseamafeos; aunque los curiosos de naríi 
bien sonadai pudieran deiscubrir; mué bos modernos , con- til 
¿nal perendengM>d0>eloj/.i»i?<¿^'iro con ló demias. Pero esté Y* 
áeg^ro -que tales; narices 'DO' llegarán jamás á verla, pneataQoa 
vvreñ sii Jugar. La^lérmd es buena y sencilla , y aunque no Ift 
inaa elegante-, e!i'fa'n[ia»^rdporc¡6nada para hacer briñaír tí 
«dorno <(ue áeleídestiné; No nle gusta la letra de laei inacrip- 
cíodels ,'m iawi?poc(> 'aquiel >m&>i///¿i de lá prineipaf ; • y^puea ■ nó 
pubdew d^ai* de ser dtf-V.", no sé- porqué lo engastó ¿bb fas 
damas < pa4aim«.< '-' ■■ '■ ■"' .>:■:■! ! 

; :¥: da(e>quQ le dli* sobre Su idilnijó , conio si acá 1é tuViÜf iimoií 
d€Bpk<eckKl6 ; ó ootno si- pudiera- ser mas de lo que es. TcílMilios 
un maestro muy celoso en Terdsd, y harto exacto en- el da^m- 
|Ns6o;^lde (iu obligación*; pero no es un Maella. Las horas- destt- 
níidas ál dibujo son dos de KA tarde para algunos: para Iba mas 
uíiasola^ ^pKirque pasan la otra en geografía , ó en lenguas; 
estudios que son -muy importantes, y que conáo acceaorios 
niérecen tanta protección como el- dibujo. En fin, el dibujo no 
es , ni puede ser todavía < una profesión principal , ponqué á él 
solo nadie concurre, y loa que á otros estudios , solo- lé dedi- 
can «na parte de su tiempo. Los náuticos prefieren , como da* 
ben , el díibujo científico, ó de cartas, y píanos; por consigui- 
ente abandonan el dibujo natural, aunque co ooeco que los 
principios que llevan de él les hace adelantar muchísimo en el 
otro. Por lo demás, micara buena ó mala , santa ó pecadora, 
dibujada por Cónsul , sobre el retrato de Goya ^ y grabada 
por no aé quien ^ allá anda eú Ya tc\aL<^otk ^«\«.%\^taa de la So« 
ciadady qaehade tener nacaVro OVAs^^ > ^51 v^^^*'^^^'^^ 
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poder. St y. quiere ejemplares de üoo y ptro/ dígame dónde 
los he de eaviar, y será senrido.; 

Estoy también eo descabierto coa Vargas ; pero Becesito» 
espacio para escribirle y no lé tengo/ Aodn'ie-Tégando por 
Villaviciosa, Oviedo, y Peón.- Volvía litii cato v y bailé milco- 
sucas que me embarazasen y robasen el tiempo y el gasto por 
lo.mismo que son pequeñas. He empredido- ía primera labran-' 
xa dé fierro, que es para mí, como ñoricio , un maremagFmm: 
He.voyiBplioamió ai cuidado de iiiiá caserías vy fidalniéntefthH 
to de vivir como un hombref convencido deque ' no tiene qoe 
ooiBtaraipo cbn.lo poco que hay. por acá. To'doi nueatros suel- 
do! Ée |H^an en vales: ninguno sé descuenta- én'la nueva cájab 
los qtie'se negocian- pierden hoy 52, y i:pei*derán' 'mañana- S9: 
por 100^ i Qué hay ,'pues, que hacer ? Máyonatgo y é ello, qdo 
es dodr^ ocioso y afanado- 
Coa todoy diga V. á esHe aknigo que! creo no le vaya' mal con 
el nutovo-nlíCii&terio por su antiguas corioctdas relaciobca.QiM 
corre la vos de que se piensa en un .almirantazgo^ jr quéAu ie« 
cretlHihleicuadraria^e perlas;* Pero queaobre todo, nada vale 
tanto para el hombre de letras como la independencia..: 

Bas^ por hoy^ porque amedde lodii^hó , el otoño ,que ha 
sido ff«y..|vgor^p , me ha traído muy resfriado , y aun.síeoto 
k cabeía-sdébü» Ahora tei^emos el venanin de San Mantio, y 
capera r^iP^Vierieíé fuerza ide descaoso y paseos. Coúsémese V. 
bueno para que recorramos algún dia juntos estas alamedastf-y 
mándeme como á su mas afecto amigo — Gaspar. 



. • ' . *'.■'■ '.I ' 'i ¡ ' f ,' 

G^OQ 1,1 de diciembre de 1799.-r-Señor Canóniga : ála^apcas 
de la carta de nuestro Vargas van estas do9:;letras, para,,^^f 
i V. que nuestro tercer certamen se hará en el próxípiíQ fe-* 
brero, y que en él se distribuirán algunos premios de dibujo, 
según el deseo de V. Lo aviso por si quiere que se anuncien 
á su nombre, y me repito suyo de corazon-*-Gaspar. 



; Gíjon 39 de eoero de' íSOO.^Ui amado l/lík%\!^t A*. í»e¡t4\i^«H'ft ^ 
t /wiqug el adjuato impreso dice que no puedo wt \aít%ó .^^^^ 



28 CARTAS. 

eúidadot, aunque pequeños, ocupan y distraeos y diré que 
también deleitan , y otro tanto menos dejan de tiempo y ateo- 
oio'n paralas ocurrencias ordinarias. 

Venga enhorabuena el plan de retablo, que será examinado 
y dirigido. El cuadro ofrecido por V. será mejor para camarín 
que para retablo, porque es pequeño para nicho principal, y 
colocado en lin ático no seria percibido. Menos creo que con- 
venga altar y retablo para la cruz. Su destino debe ser salik* al 
principal eb las grandes festividades, y pasar^despues^ al «ama- 
rro^ donde puedan verla los forasteros. . • : • ;. I . 
• rNo rae acuerdo del cajón demármoles que V.'díce,iy qoesn 
dudavíiMen mi ausencia. Si así es, debe V. disculparé les 
aliñes y doleoetaa de.pii buen hermano, que solo se le hubiese 
olf^dadó eopte^tar. Ni yo mismo puedo dar razón de eitoi i 
aun después de haber preguntado^ porque son mucho» los 
eachfbachejí qiie hay en el cuarto: de depósito r y es preciso bd 
re«$onocímiente oiéondo. Lo que sí diré es, que del recibo de 
este eajop «o- hay memoria^ : 

' 'Nocftveide fteyesi cena de 70 cubiertos , con muchabttilay 
alegría.- " '■'■ ; ■ ■■ •'■■•-'' 

■ :ÍSí viera V. quélincló está mi cuarto de Chimenea; y cuáo 
graciosamente adornado! Ahora CblocO mi tercio: de Mbrería 
ep el estrado , convertido en estudio; después se cortará y 
adornará el salouj Basta por hoy. Saluda y manlde Y. á ftu afbe- 
tísimbr «migo-^Gaspá r. 



Gijon 27 de marzo de 1800.— Mi'amado Magistral: un Iocq ha- 
ce ciento; pftTo un hombre generoso , por lo menos hace otro. 
Aídchn'de Y. añadió otro nuestro Gean , pues para completar 
mis bhcargos, elevó él gasto á 410 reales, ofreciendo el resto á 
nuestra obra pía. £1 certamen se acabó felizmente. Duraron 
los ejercicios desde eM6 hasta el 22: se dieron al descanso los 
tres diascarnaválícáís /y ayer hicimos la adjudicación de los 
premios t 1.* de dibujo, un lapicero de plata, gran cartera de 
pasta arborizada y dorada, ocho cuadernillos de papel de Ho« 
Jaada de grao marca, varios aUdo& de lápices negros y rojos, 
Ui^a iuibezfl , y dos eatampas de in\embro% ^\^ÍMida& ^i^\^«^^^3i.* 
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nael Martínez Marina, -que dibajó una academia , por muestra 
original de Bayeu, que representa elTajo, y una de los pies 
del Síleno del modelo de yeso: 3.* lapicero de bronce, cartera 
de pasta común , mitad de papel , y lápices y estampase Dqn, 
Diego de San Pedro y Carreño. Cuanto placer haya dado al:pú* 
blicoy á los ladreados, no puedo ponderarlo. £1 acto fué mny 
lucido. En é\ pronuncié un discurso sobre las ventajas del es- 
tudio de la geografía histórica. Hecho ya, había resuelto su- 
primirle, desalentado por la falta de concurrencia á estos exá*" 
menes: no solo aflige la indiferencia con que la ignorancia mi- 
ra la ilustración, sino también la malignidad con que la envi- 
dia la persigue; pero al fin me instaron tanto á que le dijese, 
que hube de ceder. La casualidad hizo aparecerse algunos fo« 
rasteros , que aumentaron el concurso y el aplauso. - 

Doime priesa á avisarlo á V., porque sé que tendrá en ello 
gran satisfacción , así como la he tenido yo por entrambos ; y 
basta , porque en todo este tiempo no he escrito á nadie ,y hay 
grandes corrales de correo que sacar. Salud , y mande V. á su. 
fiel amigo— Jovellanos. 

El segundo premio habia dibujado la cabeza de Alcibíades, 
una de la escuela de Atenas , de Rafael , dibujadas por Mengs. 



Gijon 8 de marzo de 1800 (en el sobrescrito de la carta de 
gracias que me escribió D. Manuel Martínez Marina por su 
premio). 

Acaban de traerme la adjunta , y aprovecho la ocasión para 
anunciar á V. que por la letra de este chico podrá inferir las 
qoe dará nuestra escuela , en la cual la igualdad y constancia 
de la forma compite con su belleza. Entiéndase para los que 
signen, como aquí, el sistema de Morante, ilustrado por Palo- 
mares , y dada paz á los Anduagnistas. 

Ggon 5 de abril de 1800.— Mi amado Magistral : la publica- 
ción de la generosidad de Y. hacia nuestro Instituto , era tan 
debida á ella como conveniente á él. Desde el primer paso de 
la fundación me propuse adquirir para él U o^uAotk ^^sX^x^*^ ^ 
sin la cosí ningún estabiecímiento puede colü&oV\^Atv&^^ ^^^ 
por ao me fué taa sensible el des\io de aqueWo^ c\vl^ V^"^ *^*'*' 
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caúofl, y mas .aun por interesados^ debiao ser los priioerosi 
dispensársela. Por fortuna ella ha empesado á nacer de esjta 
primara contradilocion , tao victoriosamente rebatida. Ahora 
jqué nos puede faltar sino el aprecio de aquellas pocas gentes 
sobre cújo sufragio se libra siempre e&ta opinión? La muche- 
dumbre es siempre. ientSi. y difícil en apreciar lo que no cono- 
ce. Pero al fin, este secreto respeto , que sin querer, y casi re- 
pugnante, profesa siempre ¿ la instrucción y ¿ los talentos, 
arrastra sus votos, y entonces es cuando la opinión se puede 
decir formada. Vea Y. pues como nuestro interés va de acuer- 
do cop nuestra gratitud. Así que, no Le pes6 á Y. de que haya- 
mos impreso dos veces su nombre, y menos de anticiparse á 
]a posteridad en dar ¿ este naciente establecimiento el aprecio 
y la protección que seguramente merece. Ahí si viera Y. á lo 
que yo aspiro 1 No menos que á formar un modelo de aquella 
instrucción literaria que necesita la nación para ser instruida en 
aquella especie de conocimientos que ha despreciado hasta aqaí, 
y poderle decir un dia , 6 á su gobierno: ¿ Quieres. ser venade- 
ramente sabia? Reforma tus universidades ; erige en cadaprO' 
vineia un Instituto como este; protege las letras y los literatos 
jr uolverdsd ser, como Juiste un dia, la primera n^eion del 
mundo sabio, ('Qué temeridad, dirá Y., sin medios, y con tan- 
ta indiferencia de parte de los que pudieran darlos ! qué teme- 
ridad abrazar tamaña empresa solo y sin arbitrios! ¿Qué pue- 
de el celo solitario y desnodo en medio de la envidia, y lo qoe 
es peor aun de la indolente indiferencia, esta fuerza de inerds, 
tan difícil de alejar ó vencer? Es así: lo conozco, y sin embargo, 
por lo mucho que hice, tengo un secreto presentimiento de lo 
mas que puedo hacer á fuerza de constancia y trabajo. Dios lo 
bendice : la obra es santa ; ¿ porqué no esperaremos mucho de 
esta vigilante Providencia, que mientras deja destruir, coidí 
por medios ignorados y no previstos de edificar y reparar? 
Basta : no pase esta carta á disertación. Ifo se cure Y. de la ¡o* 
diferencia de otros: tampoco yo: conozco los hombres , y los 
tolero; y creo que ninguno es tan digno de lástima como el 
que no es lo que debe ser. 
S»n Pedro y Carreño me mostró la lindísima caria con que 
V. contestó á ¡a suya despiUaTrad^.\AV^vcsi«t^%»Lda entre loi 
tviicAaclios de mano en maao ,|| e^Vo «^\q«^^1^«Vimx^A^ 
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me conteoté coo h^c^rles cooocer qiie debiao escribir 9 y dejé 
lo demás á sa arbitrio , porque oad«t me parece mas ridiculo 
que estas cartas estudiadas en que se hacen escribir cosas que 
DO soo capaces de decir oí pensar los muQhachos. Tiempo, ven* 
drá en que el curso de humaDÍdades ( que hoy tiene 20..«-) pro* 
ducirá geqtes -que sepan escribir con pureza y precisión : este 
es su objeto. 

Tenemos harto delicado de salud .al pobre Cendres que ya 
este año llevaba su tanda de discípulos en la matemática: subli- 
me. Pidió, y se le dio licencia para reparar su salud en Candas, 
á donde se fué ayer. Padece una enfprmedpd de nervios , que 
le aqueja mucho, y creo que la agravó á fuerza de medicinas, 
cuando solo necesita régimen. Le aconsejo que se atenga & él , 
y tengo mucha esperanza de que mejore , y mayor deseo aun, 
porque es un mozo estimable. 

Se acaba el papel antes que la gana de conversar con Y. , de 
quien es siempre tierno amigo — Jovellanos. 



Gijon 7 de mayo de 1800. — Mi Magistral: su icarta de Y. es, 
sin querer I una disertación , y no mala, sobre las dotes del len- 
guaje 9 y aun puede ser modelo de lo que persuade. Estamos 
en uni^ misma idea , y esto me basta ; pero Y. ha equivocado la 
mía 9 pues cree que yo me prometo que mis alumnos saldrán 
del Instituto, hablando con pureza y precisión; y no es esto 
ctertaoiente lo que dije, ó por lo menos , lo que quise decir. 
Dije, me parece, que este era el objeto del curso de humanida- 
des, y quise decir que no pondríamos, como en otras enseñan- 
zas, todo el cuidado en los artificios oratorios, de los cuales se 
dará idea , y aun esto mas con ejemplos que con preceptos. 
Acaso padeció Y. también equivocación en la palabra humanL 
dades, dándola la inteligencia ordinaria, y creyendo que abra- 
zábamos en nuestro curso las humanidades latinas , que no sé 
por qué han venido á arrogarse para sí solas este nombre. Pues 
no señor ; se trató de un curso de humanidades castellanas;. 
y Y. conoce demasiado la profesión para que ignore lo <v\« ^^ 
entiendo por esto , y menos el fía que me \itovoi\^<^- 0^^ ^"^ 
"Ua dolor ver hombres de gran mérílo c\et\VV^o^ <;^\^^^^^^'í' 
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Babeo hablar su Itiñgoa, ni escribir con orden y método , desdé 
el pnntb que se les saca de sus áridas fórmulas? Paes jro deseo 
que mis matemáticos contraigan- los* principios j el uso de un 
buen estilo did&ctico , para que consultando, informando, pro. 
poniendo, escribiendo, puedan dar orden y claridad á sus ¡deas. 
y de esto tomarán aquí la instrucción necesaria : una instruc- 
ción elementa], la única que es dable en los primeros estudios, 
y de la cual aprovechará cada uno según su aplicación y su in- 
genio; y de seguro él que tenga uno y otro, escribirá con el 
tiempo con pureza y precisión ; sabrá lo que para esto es nece' 
sario, y dado á ejercitar lo que sabe , ¿ porqué no esperaremos 
esto de él P 

No es fácil dar á Y. una razón de lo que es nuestro curso, y 
menos de lo que será , porque tratamos de irle perfeccionando 
con la experiencia. Por ahora se reduce: 1." á unas lecciones 
preliminares sóbrela formación de las ideas. 2.*. unos elemen- 
tos de gramática racional ó general, en que se descubra la lógi- 
ca del lenguaje en dos partes: 1.* por los oñcios de las pala- 
bras en él ; 2.* por el enlace délas mismas palabras, habido 
respeto en aquella á la simple enunciación de cada idea , y en 
esta al enlace de ellas para formar juicios y encadenarlos. Esta 
última pártese irá ampliando mas y mas, hasta embeber en ella 
cuanto es esencial al conocimiento de la retórica y de la lógica. 
Y como esta última ande envuelta en la metafísica, se^ prepara, 
rá á los jóvenes para tomar conocimiento de esta , pasar á la 
teología natural , que rigurosamente es una parte suya , y aca- 
bar con la ética , que toda se apoya y deriva del conocimiento 
del sumo bien, contenido en su antecedente. A esto debe suce- 
der la historia de la Religión para perfeccionar el conocimiento 
del dogma, que desde la escuela habrán estudiado en el catecis- 
mo. Esta la suma: un método sencillo, acomodado al objeto, 
pocos preceptos , ejemplos muchos, poco ¿ado á la memoríi, 
mucho á la esplicacion paciente y constante, hasta que se sepi 
haberse entendido cuanto se propone. 

No sé cómo escribo , ni lo que escribo : voy á partir á 0T¡^ 
do, y ni aun puedo releerme; pero sí repetirá Y. que soy ^ 
siempre su finísimo amigo— Jo vellanos. 
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Gijon 38 de jnnio de Í800.--Mi amado Magistral : los mode- 
los presentados, ó por mejor decir « preseatandos á nuestros 
jóvenes (pues que ahora empiezan á analizar), serán muy es- 
cogidos: los Luises, Mariana, Oliva , Moneada , etc. para la 
prosa; Garcilaso, Herrera, León , Melendez , Gienfuegos etc. 
para el verso. Aun de estos se escogerá lo mas señalado , así 
para leer como para decorar. Haré preguntas por ese Sr. Ro- 
jas, pues por mí nada puedo decir de él , porque mi cuñada 
vive en Aviles, y los papeles de la casé están, según creo, en 
Pravia. Ni puedo examinar la historia de los colegios , pues no 
la tengo aquí, no habiendo traido de Madrid sino una partida 
de libros escogidos. Desde luego me hace gran novedad lo 
que y. me dice, pues habiendo oido hablar mucho, y leido al- 
go de los Rojas de Tuna , solo conservo memoria del Gilito es- 
critor, y de un canónigo de Coria, cuyos retratos se conservan 
en la casa de Pravia (pues aquella, como V. sabe, está refun- 
dida en la de Bnsto), y es extraño que siendo este prelado tan 
reciente, nada sepan de él. Esto mismo debe aumentar nues- 
tra curiosidad. Me dice V. que en 1672 estaba en Avila. ¿Fué 
antes por ventura obispo de allí ? En tal caso podemos hallar 
mas laz por otro medio, y lo encargaremos á Felipe Posado, 
que se halla canónigo de Oviedo por permuta. 

Pieoso también que sea patraña lo del Diccionario de Mari- 
na. Es muy estudioso y aplicado , y muy dado á la historia ; 
pero no- podría yo ignorar que trajese tal obra entre manos. 
Meooft estrañaria que emprendiese una historia de Asturias , 
que está por hacer; pero esta no se puede escribir sino después 
de andar por aquí mucho tiempo. ¡Quisiera Dios que cuajase 
mi pensamiento de academia , y la tendríamos buena ! 

Eslo, aunque manca, la inscripción del Lanciense ; pero yo, 
poco versado en este ramo de anticuarla y no puedo dar con el 
dedicante, no hallando un solo nominativo ^ ni indicio de él. 
Desde luego se conoce que no era de los nuestros, sino de los 
autores augustanos. Conviene que Y. la examine bien ; y pues 
entiende mejor la materia^ que escriba una memoria en que la 
interprete. Querrá Dios que venga tiempo oportuno para que 
publiquemos estas cositas. 

Jáe habla V. del pobre Arguelles, tau poco coüocx^o^ v^^ 
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mal apreciado. ¡Ojalá pudiese concurrir á su establecimiento 1 
Sé de Prayades que volverá para setiembre ; pero nada me di- 
ce sobre la resolución de su gran problema. Salud, y mande 
y. á su afectísimo— 'J . L. 



Gijon , sin fecha ; pero es de setiembre de .1800 , y la recibí 
•en 25 del mismo. — Mi amado Magistral : que Y. hubiese queri- 
do instruirme en una materia en que me reconoció, y yo mis- 
mo me reconocí , poco instruido , cosa es muy conforme á sa 
amor á las letras, y aun á nuestra amistad; mas que hubiese 
aprovechado la primera ocasión que se le vino á la mano pan 
humillarme , y cantar sobre mi ignorancia un alto triunfo, ni 
conviene á uno ni otra , ni otro lo disculparía por mas que yo 
se lo perdone de buena gana. 

En efecto V. me ha convencido de mi ignorancia ; pero eo 
cuanto quiso que me avergonzase de ella, no ha logrado su in- 
tento. Sin duda que la hubiera desterrado con leer cualquiera 
de los muchos autores que V. cita con tan afectada profusión; 
pero cosas mas importantes han llenado mi celo^ y llaman hoy 
mi aplicación ; y aunque confieso que no me pesaría saber en 
la materia lo mucho que Y. sabe, prefiero mas bien ignorarlo, 
á trueque de no perder el tiempo para otros conocimientos 
que me parecen mas importantes , y que desde luego son mas 
de mi gusto. ¿Y qué mal podrá haber en ello? Yo cumpliré con 
no meterme á trujuman, ó intérprete de inscripciones; y sabe 
Dios que jamás he tenido la tentación de aparecer tal en el pd' 
blico, y que si lo fui con Y., es nna prueba clara de que lo hice 
por no faltar á la confianza de la amistad , dejando de contes- 
tar á un asunto en que tanto se complace. ¿No lo prueba moy 
bien la ingenua confesión de ignorancia? 

¿Quiere Y. otra prueba de esto? pues véala^ y mas que realoe 
por ella su irónica admiración. Sepa Y. que temiendo haber 
dicho algún disparate en mi carta , y acordándome de que le- 
yendo el Masden habia puesto á un lado los tomos $,* y 6.* de 
su historia , acudí á ellos , y poco tardé en conocer que la io- 
terprelacioo de Y. era conforme á sus principios. Pero si esto 
pudo bamiUarme , pudo XamUen dastEk» a\^>\tk cs^\lv\^<;^ ^ yisi I 
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veo q«6 DO bastó ser sabios en la antigüedad , como Maffei y 
Moratoriy ni ano inscrípcionarios de profesión, como Grillero 
y Montfancon ^ para que Masdeo no los tachase (con alguna 
grosería ) de ignorantes : que tal debe ser el orgullo que pega 
á las plumas la eminencia en este arte. 

Basta , y pues que no hay otra cosa á que contestar , ni yo lo 
haré mas en materia que no entiendo , queda de V. muy afecto 
y fiel amigo. —Jovellaoos. 

Esta despedida no absuelve á Y. de la obligación en que está 
de emplear sus conocimientos lapidarios en la ilustración de 
nuestra geografía asturiana, y singularmente de aquellos pun- 
tos que son mas dudosos y mas importantes. Masdeu no da á 
los Astures mas que un convento jurídico en Astorga, á lo 
cual parece asentir Y. Sin embargo, hay en su Colección al- 
guna inscripción que cita el convento Incensé de Asturias , ó 
de los Astures lucenses. Tuvieron por ventura los Astures 
trasmontanos su convento juríd ico ? Si Y. mira la proposición 
de este panto de meditación como hecha para ejercicio de su 
ploma « no caiga por Dios en segunda tentación de creer que 
falta de mi parte la sinceridad; y mas que crea que supone 
mucha ignorancia. Efeguntar, no desdice de ella : de discutir 
líbreme Dios. 



CrijoD 5 de noviembre de 1800. — Mi amado Magistral : supe 
que habia vuelto este Chantre de su viaje á Madrid, y al punto 
Idoe qae ae le diese la especie de que podría ir á canónigo de 
Tarragona, si le acomodase permuta. £1 encargado , sin dese- 
cbar la comisión , me dice que nada espera de ella , pues cono- 
ce que aquel interesado, aunque muy amante de su país, nun- 
ca sacrificará sos intereses al deseo de vivir en él. Esto quiere 
decir qoe hay poco que esperar : si algo de noevo ocurriere , 
yo avisaré. 

Eq ningoo tiempo celebraría yo mas nuestra reunión , por- 
qoe 6D ninguno he sentido tan fuertemente la tentación de or- 
ganiaar uo príncipio de academia. No es que yo vea por acl 
grandes disposicíoDes para ello , oí muchas ^eu\e% c\xiei %« y^«^- 
itmáUü empresa : es acaso porque la misiAiL Si&cnNX^^*^^^'^^^ 
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deseo ; y eá sin duda , porque cnanto mas revuelvo en mí áni* 
no este pensamiento , mas me convenzo de la utilidad que 
puede producir, por lo menos aficionando al estudio de la 
erudición á gentes que viven tan lejos de ella como de toda ho- 
nesta ocupación. 

Oigo decir que en Candas se ha hecho un mal armatoste pa- 
ra colocar la bella cruz , y infiero que Y. que hizo lo mas , dejó 
de hecer lo menos : es decir, que no cuidó de enviarles un d¡- 
bujtto, con su pitipié, para que no la errasen. He tenido gran 
deseo de juzgar de ello por mí mismo ; pero ha muchos meses 
que me persigue la desgracia con caballos. Dos se me han des- 
graciado, y aun no está para montar el tercero que he oom* 
prado, 

I Si viera Y. que vuelta he dado á mi casa ! El salón tiene ya 
lo mas gracibso (sino lo mejor que no pudo venir) de mis cua- 
dros; el estrado tres grandes retratos, dos pequeños ^ cuatro 
grandes estantes de libros , y otras tantas cabezas de yeso. La 
chimenea lo mejor de cuadros pequeños , estampas y dibujos. 
Se ban dividido las piezas , se les puso á todas cielo raso , se 
han pintado muy graciosamente los frisos , y todo está como 
un brinquillo. Quiera Dios que nos veamos en ella. £1 cuarto 
de la torre espera á Y. para cuando vuelva por este país , que 
no creo yo que dejará de pensar en ello. Salud, y mande Y. á 
su fino y constante amigo — Jovellanos. 



Gijon 19 de noviembre de 1800. — Mi amado Magistral : está 
resuelto el cuarto certamen del Instituto para principios de 
año, y lo aviso á Y., porque creo que se quejaría sí no lo hicie^ 
se , y porque sé que le interesa de veras la suerte de este esta- 
blecimiento. No llenemos gran cosa que presentar en matemá- 
tica sublime, pero sí en náutica, y geometría, y lenguas, y 
segundo año de física. Sobre todo en el primer año de huma* 
DÍdades tenemos algunos que ejercitarán en gramática general 
y sintaxis castellana, con gran lucimiento, si mí esperanza no 
me engaña. Allá irá «1 anuncio. Ando por ver si puedo zurcir 
na discumitOf y tales trabajos me traen siempre embrollado. 
Tenemos auevo DesLü , y hay quien óífi« <\\sa V^t Vis^J^Ri^t^. 
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( no lo creo , porque no los vale ). Se le cargó «na pensión de 
10.000^ y con ellos , y con las gomias del día , queda para po- 
co. NuestroObispo anda malote dias ha : algunos temen por él; 
pero me parece exageración. Cuídese Y., y mande á su afectísi* 
mo amigo — Jovellanos. 



GíjoD 17 de diciembre de 1800. — Mí amado Magistral : se 
ban encontrado con poco intervalo las dos últimas de Y., que 
he recibido con gran gusto. No hablemos de chantría hasta 
que yo tenga ocasión de ver en Oviedo , ó aquí , su poseedor. 
Entonces sabré como piensa. Pero si él no accede pelo á pelo, 
no creo que convenga á la delicada conciencia de Y. ni á sn de- 
coro tratar de indemnización ; cosa que supondría un ajusle , 
un contrato poco decente en mercancías eclesiásticas. Desde 
luego las permutas simples repugnan al derecho canónico, y 
requieren causas graves y legítimas ; para la compensación de 
intereses no se puede hallar alguna. 

Yo iria de buena gana á Candas si pudiese ; pero sepa Y. que 
no puedo, porque aun no tengo caballo que montar. Se vendió 
uno por muy fuerte ; se murió otro ; otro se desgració, y el 
cuarto anda en pruebas para que pueda montarse. £1 invierno 
está encima; el camino es malo; la pereza crece con los años: 
con todo , al buen tiempo no dejaré de dar una vuella. Entre 
tanto si me buscan, no solo hallarán mi consejo, sino también 
mi auxilio. Yo les hubiera dado un dibujo fácil , y del mas ex- 
quisito gusto , pues hay quien lo liaga. 

¿ Y porqué habrán buscado un pintor chapucero , habién- 
dole aquí el mejor que se halla hasta las puertas de Madrid ? 
Sepa Y. que nuestro maestro de dibujo acaba de hacer un ex- 
celente retrato de mih^ermano ( la cabeza por uno hecho en 
JMéjico )',' ele cDeripo enloi*Q;^ y que está concluyendo una copia 
áe un cuadro de Murillo ^ que tiene mucho mérito. Ha pintado 
también mis estantes de libros , frisos , y escocias de estrado j 
salpa , con el mejor gusto. 

¡(iué no daría .yor fk^rqite Y. presenciase nwfcsVfCi c.«-t\^vcv^xv , 
üagu¡jarmefí.(¡ef<te la clane de bumaü\dade&\ Tet\^vcví\s cvxveo 
micb^ebpudt^i'ao anféríto muy sobresaUeuVe. Qué ^^ítíí. c\\^^^^ 
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en el segando año hayan estudiado la retórica y poetüi? Atie- 
ra ejercitarán en gramática general , sintaxis eistellaoa , análh 
sis gramatical , j lógica de esta lengua ^ arte de extractar, reci- 
tar , declamar , todo probado con ejemplos de prosa y Terso 
muy escogidos. 

He tenido carta de Vargas , que me habla de Y. y sos traba* 
jos : voy á responderle sobre uno y ot**o : él se mata á compi- 
lar , escribir y trabajar , y yo le predico la moderación. Como 
voy á viejo, pues me aguarda la entrada al 58 el día $ delqoe 
viene , me cuido y complazco en aconsejar otro tanto á mil 
amigos. Tome V. la lección , y mande cuanto quiera á su afec- 
tísimo. 



Gijon y enero 14 de 1801. — Mi amado Magistral : he andado 
muy ocupado en mi fiesta acostumbrada de Reyes. Una oesaá 
setenta personas, y tornaboda de comida á veinte y seísy no 
puede dejar de ocupar mucho. Hubo , lo que no falta jamás eo 
las gentes de aquí cuando se reúnen y son bien esoogidas , 
mucha franqueza , y mucha alegría , y en medio de ella he lle- 
nado mis 57, y marcado los auspicios del siglo xix. / ütínam 
fausté I 

Verá V. por el adjunto impreso cual será nnestro certároeo. 
Mi deseo era romper con é\ el aSo y el siglo; mas fuá forzoso 
dar un mes mas á los repasos : espero que será muy lucido. 

Habrá premio de dibujo , será V. quien le da , y nada tendrá 
que desembolsar. Cómo es esto? Yo lo diré : quien guarda fr- 
ya. La prevención de estampas que envió Cean el año pasado, 
y aun la de papel y era tan escogida y curiosa , que se reservó 
alguna parte para uso del Instituto. De esta sacaremos para 
premiar este año ^ dando un solo premio, porqne excluido Ma- 
rina , ya premiado , y San Pedro , que se retiró á su casa , solo 
queda uno digno de él. Otro, que pudiera serlo, y en grado 
superior, es en el mismo grado indolente y perezoso > y sa 
mejor premio será la privación, por si le sirve de escarmiento. 
. Como yo no puedo callar á V., no digo mis proyectos , mas 
ni aun mis sueños literarios , ha^o a\iov^ «&&r^v^c^ ^<&\i^xfi»r 
niíestarle un paso que hedado^aViácva\^v^«i^twí\wv^\i^«^ 
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tra Academia astnriaDa. Hace días que los doctores Rodríguez 
y San Mígael , Don Juao Lesparda y yo hemos acordado jun- 
taroos eo coofereacia los jueves por la uoche para hablar eo 
las materias que deben formar su objeto. £1 mío es ir aficio- 
oaodo á estos sujetos de talento y aplicación á los estudios ne* 
oeMrios para adelantar alguna cosa en nuestras idea» , 7 vea 
qoe en efecto se va logrando mi fíu. No por eso diré que traba* 
jamos aun en nuestros Diccionarios ; pero á lo menos nos pre- 
paran^os para ello, que es algo. Arreglarénras las instrucción 
DeSt que sabe Y. están bosquejadas mucho tiempo ha (1&), y el 
plan de trabajos preparatorios para llenarlos bien. No me atre- 
vo aun á nombrar asociados ausentes ni presentes á estos tra- 
bajos , ni lo haré hasta que el arreglo esté hecho. Entonces , y 
acaso antes , será Y. el primero con quien contemos , y de 
quien esperemos mas. Entretanto este objeto ocupa toda mr 
atención , y tengo ya formadas mas de 200 cédulas , con su 
etimología al canto, en cuya averiguación hallo un gran placer. 
Algunas se me resisten, por ejemplo aína, anta-mart^ dajiiri. 
Otros como que se vienen á la mano. Sé que doy á Y. un gusto 
con esta noticia ; pero no la evaporemos hasta ver lo que da 
de sí la intentona. 

Basta por hoy , y hasta otro dia : queda de Y.> afectísimo de 
corazón — Jovellanos. 

P. D. Remito á Y. copia de la Instrucción para el Dicciona- 
rio del dialecto asturiano , que será uno de los objetos de nues- 
tra Academia. 

Instrucción que se eHa en la carta anterior {i ^. 

Este Diccionario deberá contener todas las palabras que per. 
teoecen peculiar y exclusivamente al dialecto que se habla en 
Um pueblos de Asturias. 

No comprenderá por lo mismo ninguna de aquellas palabras 
que están actualmente en uso en la lengua castellana^ aun 
cuando le tengan en nuestro Principado. 

Para seguir en este punto una regla fija, se tomará del Dic- 
cionario de la Real Academia española , ei\l<ii\A\'ív\^o^^ ^t^Oocí.- 
sivameote del nuestro, todas las palabras cowVeivv^^s ^^ ^^:^^- 

Zsta regla general tendrá dos excepcíot^es *. v\t\^ ^^ \^\^^ ^"^ 
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las palabras castellanas aaticuadas , que auii están en uso en-* 
tre nosotros, y otra de las que contiene el Diccionario de la 
Academia como provinciales de Asturias , pues una y otras oos 
pertenecen. 

Lo mismo se entenderá de las palabras provinciales de Gali- 
cia y Montanas, pues si estuvieren en uso en Asturias se deben 
reputar también por propias de su dialecto. 
. Bajo el nombre de palabras entendemos, no solo los nom- 
bres, verbos y adverbios, sino también los nombres. propios, 
preposiciones, relativos, partículas y otras cualesquiera que 
tengan nombre y oficio conocido en la sintaxis del dialecto as. 
turiano. 

También pertenecerán al presente Diccionario las Crases fa- 
miliares y proverbiales, y los modos adverbiales del mismo 
dialecto. 

Finalmente, pertenecerán á él los refranes ó adagios pecu- 
liares suyos, aunque no los tomados de la lengua castellana. 

Pero si los refranes castellanos se conservasen en Asturias 
con palabras diferentes y propias de su dialecto, podrán tam- 
bién tener parte en este Diccionario. 

Su composición constará de dos partes principales , á saber: 
la colección de las palabras, y la formación de las cédulas, y 
para una y otra se nombrarán los académicos que parecieren 
mas á propósito, dividiendo entre ellos el trabajo. 

Para el desempeño de la primera parte se nombrarán, con 
preferencia , los académicos que viven fuera de la capital, por- 
que residiendo en los mismos concejos, y en diferentes parro- 
quias y territorios, podrán recoger mas fácilmente las palabras 
que están en uso por todo el Principado. 

Por la misma razón se encargará la segunda parte, esto es, 
\d^ formación de las cédulas, á académicos que residan en la ca- 
pital ó vengan frecuentemente á ella , y puedan trabajar en 
común en esta operación. 

La última corrección y formación del Diccionario pertene- 
cerá á la Academia en cuerpo , y se hará en sus juntas ordina- 
rias y semanales. 
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De los colectores. 



Para facilitar la colección de las palabras se harán dos re^ 
partimientos ó divisiones éntrelos académicos, el uno por las 
letras^ jel otro por materias. 

Se verificará el primero dividiendo las letras del alfabeto en- 
tre un número determinado de académicos, y encargando á 
cada uno la colección de todas las palabras que se cootengaa 
en la letra ó parte de la letra que se le hubiere repartido. 

Como algunas letras .sean mujr abundáotesi, por ejemplo la 
^, la C y la JP, y otras muy escasas , como la- O^ la Q y la Z, se 
considerará esta diferencia para asociar -mayor número de acá* 
démicos á la ooleociou de las primeras que á la-de las últimas. 

Y si hubiere bastante número de académicos , se dividirán 
también las letras menos abundantes, paraique el trabajo sea 
mas fácil y pronto. . . ! 

Por la misma razón que se dividen las letras» copiosas y 
abundantes, se juntarán, si fuere necesario , las muy pobres y 
escasas , dando dos ó mas á un solo académico. Según esta ob: 
servaclon las letras A y C se podrán contar por tresnada ona- 
D,EyP por dos: la B^ My ñ, S,.T por íxna : la F, G, H, /, /, 
L, O, F por media; y las restantes juntas por una sola. 

Las subdivisiones se harán también por el orden alfabético « 
-como por ejemplo en la A se encargarán á uno todas las pala- 
bras contenidas desde ^^ hasta A-L; á otro desde ^-Z hosta 
A^R , y á otro desde u^-iZ hasta el fin de la letra. 

Las demás subdivisiones se harán coru consideración , no so- 
lo á la abundancia ó escasez de las letras iniciales, sino también 
á la de las intermeclias , contenidas en la principal. 

Los encargados de recoger las palabras que empiezan con Z, 
colocarán índistro tómente las que empiezan con Z simple , ó 
con Z doble ó dos LL , en eL lugar que corresponde á esta le- 
tra según la serie alfabética. 

Lo mismo se observará con las palabras que empiezan conilT 
ora sea simple , como en nidio , ora doble ó tildada > e.^tSL^ vs^ 
Síal. 

Las palabras que empiezan con la lelta a&UmAA^ > ^qjivi^^or 
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te en sa proDuncíacion á la / francesa ó al Ge^ Gi de la lengaa 
italiana , ó al Cha , Che de la lemosína, ae recogerán pbr ahora 
bajo de la / del alfabeto castellano. 

Los principios ortografíeos relativos al uso de estas y otras 
letras, y tan necesarios para la perfección del Diccionario , co- 
mo difíciles de arreglar , quedarán reservados para el tiempo 
de su formación y corrección. 

■ Por lo mismo ^ asií los colectores de las cédulas por orden 
alfabético se detendrán poco en la averiguación de la ortogra- 
fía con que debe escribirse cada una, reservando este caidado 
á la Academia. 

No por esto entendemos privar á los colectores del derecho 
de perfeccionar su trabajo hasta donde pudieren ó qaiaieren, 
según las reglas que prescribiremos adelante. 

£1 segundo repartimiento se hará por materias , encargando 
aun número determinado de académicos la colección de las 
palabras pertenecientes á ellas , para que la colección general 
salga mas exacta y abundante. 

No importa que á un mismo tiempo recojan los académicos 
de una y otra división unas mismas palabras ; antes creemos 
hallar mas fácilmente por este medio la perfección á que debe 
aspirarse. 

Para que el repartimiento por materias sea menos emba- 
razoso sü dividirán todas las palabras en cuatro clases: l.*Ias 
pertenecientes á historia natural : fi.* las pertenecientes á in- 
dustria : 3.* las de uso doméstico : 4.* las de uso común ó indi- 
ferente. 

A la primera clase pertenecerán los nombres usados peen- 
líarmente en Asturias para indicar cualquiera de los entes ó 
mixtos de los tres reinos animal^ vegetal y mineral , compren- 
diendo en el primero los de cuadrüpedos , aves , peces, repti- 
les etc. : en el segundo los de árboles , arbustos , plantas , 7e^ I 
has, flores , frutos , raíces , semillas , etc. ; y en el tercero los 
de metales, semi-metales, fósiles, piedras , tierras, etc. 

Y pues este ramo es de tanta extensión , se podrá formar de 
e&ta primera clase una subdivisión de tres, según los tres rei- 
oos que abraza la historia natural. 
Aun coavendrá dividir mas y ma& q^Vql^ %>\V^^\N\^\oues, enc•^ 
gaado á ua académico los cuadrú^do% ^ ^ Q\xoVai& \m«í^ ^\ft:«'^ 
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nao los árboles^ á otro las yerbas, etc. : á uno los metales, á 
otro los fósiles , las tierras , etc. 

A loa colectores que teogan este repartimiento no tocará so- 
lamente recoger los nombres principales ,sino también los su- 
balternos, ya destinados á significar partes menores de cada 
ente, por ejemplo^ en el hombre los güeyos^ les vidayes^ 
ya las edades, como en el buey nobiellu, anoya^ ya otras 
calidades y diferencias qae pertenecen á esta nomencla* 
tara. 

También les tocará la colección de los verbos destinados é 
indicar la acción de los entes ó cosas pertenecientes á su pro- 
pagadoo, nacimiento, alimento, etc. 

A k aeguoda clase pertenecerán todas las palabras que ae 
osaren en el ejerdciode cualquier arte , oficio ó profesión , 
como por ejemplo en la arquitectura , agricultura , pesca^ car- 
pintería , arriería, etc. 

Para facilitar la coleccioD de las palabras de eata clase , loa 
académicos buscarán primero los nombres de las máquinas , 
instmmentos ó ütiles empleados en cada arte ü oficio , y luego 
laa palabras que se emplean en el uso de los mismos instru- 
mentos, y en las respectivas operaciones de las artes. 

En esta indagación procederán analíticamente , empezando 
por una máquina ó instrumento, y averiguando así los nom- 
bres de cada una de sus partes , como los nombres y verbos 
empleados en su oso. 

En la agricultura , por ejemplo, empelarán por el carro y 
sus partes 9 como lladrales ^ estadoños y esquirpias ^ etc. y no 
procederán á analizar el liaviegu ni otro instrumento hasta ha- 
ber averiguado y recogido cuantas palabras pertenecen al pri- 
mero. 

La misma regla se llevará en las demás artes y profesiones, 
empezando en La pesca por el barco , en el tejedor por el telar,, 
en la arriería por la reata, y así de los demás. 

Este método tendrá la ventaja de que los colectores podrán 
averiguar y recoger todas las palabras de su repartimiento, 
aon cuando las ignoren, pues dirigiéndose á los profesores de 
cada arte, é inquiriendo de ellos, á presencia d« c»lA»i VcciXt'q.- 
meato, Jos nombres de sas partes menores , "^ X^A^^ííat^^ ««^* 
phadM easu uso, adquirirán forzosatüeuXA %tMi co^^^ 
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ellas , 7 al mismo tiempo los conocimientos necesarios para 
esplicarlas y defínirlas con toda exactitud. 

Los encargados de la tercera división recogerán los nom:bres 
de todos los iostrumeotos, muebles y útiles que sirven al 
adorno ó ministerio de una casa, y las demás palabras emplea- 
das en todas las faenas y operaciones de su servicio. 

En esto procederán por el mismo método analítico que he* 
mos prescrito, dividiendo ministerios ^ y empezando por nno 
de ellos, sin proceder á otro antes de haberle analizado com- 
pletamente. 

Esta operación se hará empezando, por ejemplo, eñ el mi- 
nisterio de cocina , por los muebles y litUes de ella, como llar^ 
calami e res ^ pote f eíc.,: procediendo después á sus parte» me- 
nores , y al fin á las operaciones pertehecientes al oficio de co« 
-üHia. 

Lo mismo se hará en cnanto al de masar ^ colar , peñerar y 
•demás de uso doméstico. 

• Para completar las-palabras de la cuarta división ó clase, se- 
guirán las que tengan en su repartimiento el mismo método 
en cuanto fíiere posible , empezando por ejercicios conocifloi, 
por ejemplo, de montar á caballo, de caza, de juegos y diver- 
siones, y analizando separadamente cada una de ellos hasta 
averiguar todas sus palabras. 

= Cuidarán los colectores de no recoger en este análisis sino 
las palabras que sean peculiares de nuestro dialecto, con arre* 
glo á las prevenciones hechas al principio. 
'■ Será de cargo del colector poner al lado de cada, palabra la 
equivalente en la lengua castellana , si la hubiere, y sino, ei- 
plicar breve y claramente la significación de cada una* 

Lo mismo hará con la etimología de cada palabra^ indican- 
do la raíz de donde se deriva, si acaso pudiere descubrirla. 

Finalmente, apuntará cualquier autoridad que hallare pan 
prueba del uso y acepción , ó significación de cada palabra. . 

Estas autoridades no se pueden tomar sino. de. tres orígenes 

i'l.* de refranes asturianos : 3.'' de cantares usados en las dan- 

-^s , endechas , esfoyazas y Otras juntas y diversipnes. del pue- 

t))o da Asturias: 3.*" de poesías correctas «y genniftan de autores 

aatigaos^ conociáo% y;acred\tadQ& j íaacv\\Aíb v^wS^vq^ti». \^<^ui&es- 

'/rp ftíalecto , iia oía do comaameiiVÍi.fl(»jl>le , 5,^^^ ^ v«« ^v^xsc^^ 
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íáñ áe'D, Jniohio Gonzitlez ; conocido por el nombre de ^/t- 
ton de Mari Eeguera\\as de Juan Femantiez Porley ^ W^^^ 
VMiCíoJuande la Candonga ; Xas de D. Bernardino de Roble- 
do^ cura de Pie de Lora ; el romance Pictura del bailo de Be- 
navides , etc. 

" Cuando no se hallare autoridad en que apoyar el uso de la 
palabra , como sucederá con frecuencia , entonces se pondrá 
una frase ó ejemplar en que se emplee la misma p alabra según 
su verdadera acepción. 

En este caso si la palabra definida fuese verbo, la frase debe- 
rá contenerle en aquel tiempo de su conjugación en que mas 
se distinga de la castellana , para que así se difunda mejor el 
conocimiento de nuestro dialecto. 

Con el mismo fin , y para dar una idea mas exacta de los 
verbos, se indicará su verdadero régimen , haciendo que 
la frase sea un exacto ejemplo del que pertenece á cada 
uno. 

Las correspondencias , las etimologías , las autoridades y las 
frases ejemplares serán principalmente de cargo de los for- 
mantes; mas no por eso dejarán los colectores de hacer cuan- 
to puedan por averiguarlas, para facilitar el trabajo de aque- 
llos, y la perfección de la empresa. 

Loa que tengan el repartimiento por letras , ó por materias 
podrán recoger también las palabras pertenecientes á otras 
materias ó letras , con tal que las presenten en colección se- 
parada, colocadas por orden alfabético. 

Será obligación de unos y otros colectores formar una lista 
alfabética de las palabras de su repartimiento en la forma que 
se ha indicado. 

Pero si quisieren hacer su colección en céd nías separadas, 
destinando una para cada palabra , entonces seguirán ia nor- 
ma que abajo se dará para los formantes. 

Se encarga muy particularmente á los colectores, que ten- 
gan repartimiento por letras, que recojan con cuidado aque- 
llas partículas, preposiciones, admiraciones, interjecciones , 
frases y modos adverbiales que son peculiares de nuestro dia- 
lecto, y sobre todo , queespliquen con gran claridad su u&o^ 
acepción , no solo por ser necesario para \a petle^cÁo\i ^^T^\^- 
chnaríOf aiao porque solo este trabólo pwed^ dat \x\í^v^^»^^í^* 
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acta del dialecto , y preparar para lo saoesiyo la formadoD de 
su gramática particalar. 

De los formantes. 

Todas las cédulas que formaren los colectores, se entrega' 
rán ó remitirán al secretario de la Academia , y precedido 
acuerdo de esta, pasarán á la Junta de formantes. 

Esta Junta se compondrá de cuatro ó seis individuos resi- 
dentes en la capital , que nombrará la Academia para el arre- 
glo y formación de todas las cédulas del Diccionario. 

Podrán congregarse en dias distintos que la Academia, ó ea 
los mismos, y en lugar separado, para que sus operaciones no 
embaracen los trabajos ordinarios del cuerpo. 

Los vocales de la Junta de formantes deberán estar dotados 
del mas profundo conocimiento que sea posible, así de nues- 
tro dialecto, para discernir las palabras que son peculiares de 
él, y definirlas exactamente, como de las lenguas castellana y 
latina , para buscar y fijar sus correspondencias. 

También convendrá que tengan conocimiento de las lengois 
francesa é inglesa , y si fuese posible de la alemana; porque 
derivándose muchas de las palabras de estos idiomas del Ñor 
te de la lengua primitiva septentrional que hablaron los bár- 
baros conquistadores de España, y otras muchas de la latíoí- 
dad del medio tiempo, que recogía Du Cange en su Glosario, 
será mas fácil descubrir las etimologías de las palabras asturia- 
nas que tuviesen el mismo origen. 

Bueno será que entre los formantes haya alguno queteogí 
coDocimiento de la lengua griega , por si fuese cierto haber 
dado nombre á muchos pueblos , términos y cosas de nuestra 
provincia , como creyó el P. Carvallo , y sostienen otros era- 
ditos. 

Aunque es difícil hallar entre nosotros quien sepa las len- 
guas árabe y hebrea, nunca se perderá de vista que sn conod- 
fniento será muy útil á los formantes; en aquella , por haber 
dado raíces á un gran numero de palabras castellanas; y en 
«sta por ser la madre de todas las lenguas. 
Aate todas cobos los formanlet tedueVrkti ^tsaal VUta geoe- 
#»/ aJíabétiea todas las palabras €^\ie ^uYnftttXL ü^qo^b*^ ^^ 
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tcadémkiot colectores, para emprender y dirigir su tralnjo 
según ella, empezando por la primera, j llevándole de segui- 
da hasta la última letra. 

£1 primer objeto de su cuidado será fijar la pertenencia de 
la palabra, borrando y excluyendo de la lista general todas 
aquellas que no fueren propias exclusivamente del dialecto as- 
turiano. 

Procederán después á fijar la verdadera significación de ca- 
da palabra , sin lo cual ninguna podrá ser exactamente defini- 
da, ni se hallarán sus equivalentes en las lenguas castellana y 
latina. 

Determinada la significación , fijarán los form antes el carác- 
ter gramatical de la palabra, á saber , si es nombre sustantivo, 
recíproco ó neutro; si es adverbio de tiempo , lugar ó modo, 
si es pronombre, preposición, etc., etc. 

De aquí pasarán á definir la significación de cada palabra, en 
lo cual deberán tener presentes las siguientes advertencias : 

].* Qae esta es la parte mas difícil é importante de su encar- 
go, pues nada puede faltar ni sobrar en las definiciones de las 
palabras, que no tenga una influencia inmediata en la perfec- 
ción del Diccionario. 

9.* Que para hacer una buena definición se necesita gran 
conocimiento y gran tino , puesto que toda sabiduría con- 
siste en conocer muchas cosas , tener acerca de ellas ideas 
claras y distintas , y saberlas comunicar á otros por medio de 
palabras. 

t.* Que la definición debe contener una idea breve, clara y 
distinta del carácter , significación ymso de cada palabra. 

4.* Que las definiciones deben hacerse en estilo llano , sen* 
cilio y el mas perceptible que se pueda. ^ 

5.* Que teniendo una misma palabra diferentes acepciones, 
OMlauna deberá tener un artículo, y de cada una se deberá for- 
mar cédula y dar definición separada. 

6.* Que cuando la cosa indicada por la palabra se hallare 
exactamente definida en el Diccionario de la lengua castellana, 
la definición nuestra deberá reducirse simplemente á indicar 
el equivalente; por ejemplo mucir^ v. a. lo mismo que catar ^ 
Cast ordeSar : lat. mulgere. Esta es su rail.: muclr les vac^uev^ 
mueió ¿mcaónt. 
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7> Pero coaodo k palabra do exista, ni esté definida, en el 
Dtcoionarío castellano , entonces no solo se difínirá la palabra, 
sino también la cosa que ella significare: por ejemplo , robezu, 

8/ Conforme á esta prevención , cuando se definan las pa- 
labras allindar^ arrendar^ sallar^ esfoyar y otras semejantes, 
se procurará dar una idea exactísima de estas operaciones. 

Definida una palabra los formantes compondrán , en defec- 
to de autoridad, una frase equivalente de la lengua castellana, 
por vía de ejemplo que demuestre su uso y acepción. 

Guando en aquella lengua se hallen palabras que sean per^ 
fectamente sinónimas con las de nuestro dialecto , la expresioa 
de ella equivalente hará excusada su definición : si pudiera me- 
jorarse la que el Diccionario de la Academia hace de ella, no 
será justo renunciar esta ventaja, pues que la Academia mis- 
ma trabaja continuamente en ello. 

Definida una vez la palabra , no se repetirá su definición ea 
los sinónimos , sino que se hará remisión á ellos: por ejemplo, 
definido el verbo catar, ordeñar, no se definirá el verbo mucir 
que significa lo mismo , sino que se dirá mucir ^ lo mismo que 
catar. Castellano ordeñar. 

Alguna vez se podrá excusar la definición de palabras y co- 
sas muy conocidas, en las cuales la indicación de su equivalen- 
te en la lengua castellana baste para conocer completamente 
su uso y significación. 

Pero siendo cierto que en este punto aun el Diccionario de 
la lengua castellana puede recibir todavía mayor perfección, 
por lo cual la sabia Academia española trabaja incesantemen- 
te en corregir y mejorar sus definiciones > recomendamos 
muy particularmente á nuestros formantes que hagan lo mis- 
mo en cuanto puedan al tiempo de definir las palabras de nues- 
tro dialecto. 

De la definición de cada palabra se pasará á fijar la corres- 
pondencia latina. 

En esta lengua se encontrará probablemente la raíz de casi 
todas las palabras asturianas , y por lo mismo no se procede- 
rá á averiguar las etimologías hasta haber fijado bien las cor* 
respondencias. 

Ea la aFeriguacioD de las etimologías se procederá con el 
tnajor cuidado por los íormaTi\.e&\p^<&%v;xT\^^^ftVQ¡^*(^'Qk^^ 
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crrdlDario que este trabajo es de poca importancia , la expe- 
riencia acreditará muy laego de cuanta utilidad sea para la per- 
fección de la eoipresa. 

Acaso no está en descrédito semejante estudio sino por la 
arbitrariedad con que se han dado á él personas ignorantes de 
los orígenes de las lenguas , sin cuyo íntimo conocimiento es 
fácil caer en absurdos y desvarios. 

Por lo mismo, para hacer con acierto la definición de las 
etimologías , se seguirán las reglas ó cánones establecidos por 
D. Gregorio Mayans en su obra intitulada : Orígenes de la /e»- 
gua cíutellana. 

Y si la Academia pudiese adquirir una obra del maestro ^diV* 
miento 9 intitulada: £'/«/72e/z^o.r de Etimología, escritos por el 
método de los elementos de Euclides, que se dice existir ma- 
nuscrita entre las de este célebre Benedictino, hará que los for- 
mantes estudien y sigan sus principios. 

Aunque para esta averiguación podrá ser de alguna utilidad 
el Tesoro de la lengua castellana de Covar rubias , encargamos 
mucho que se examinen con gran cuidado sus opiniones , en 
que hay notables equivocaciones: lo mismo decimos de los dé 
Bernardo Alderete. - 

Cuando no se hallase la raíz de la palabra asturiana en la 
boena latinidad, sé buscará en la latinidad media é infama, don- 
de se encontrarán muchas raíces. 

A falta de estos orígenes se ocurrirá á las lenguas del Norte, 
donde se hallará el de muchas palabras, como por ejemplo, 
pote y calamieres ^ que vienen áepoty gremillers^ que tienen 
la misma significación en las lenguas inglesa y francesa. 

Ni por esto se dejará de ocurrir á los orígenes griegos, ára- 
bes ó hebreos en cuanto la instrucción de los formantes lo 
permitiere. 

Gomo la derivación de las palabras debe suponer siempre 
alguna comunicación ó correspondencia con las de cuya len- 
gua se tomaron , es claro la grande utilidad que puede resultar 
al estudio de nuestra historia del de nuestras etimologías. 

Una vez determinada la raíz de cada palabra , se determina- 
rá para ella su verdadera pronunciación , y se trátate^ d^ ^v^\;V 
birla con arreglo á esta. 

Por e¡ mismo medio se Gjará \9i escritura A^ caO^^ V^*^"^^' 
VI. W 
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resultando de un mismo príocipío general la verdadera proson 
día y la ortografía de nuestro dialecto. 

Cuando los formantes arreglaren la ortografía de las pala- 
bras, determinarán las que en su principio deben escribirse 
con una ó dos //, y con n simple, ó tildada , y darles la coloca- 
ción que les corresponda , segnn el orden alfabético- 

Para esta determinación seguirán en las primeras las reglas 
siguientes : 

Si la palabra se derivase de raíz que empiece con I sola , co- 
mo ladrales , as( se escribirá también , porque el principio de 
origen debe ser en nuestra ortografía mas cierto que el de 
uso. 

Pero si la palabra se derivase de raíz que empiece con p. /,6 
c /, como llantado y llosa ^ entonces se escribirá con dú& Uy. 
DO con una, porque pía y cía se derivan en /¿¿i, no solo en nues- 
tro dialecto 9 como prueban estos ejemplos, sino también ea 
castellano, como en llanto y llamar^ qué vienen áeplanctiaj 
da mare, 

Pero en las palabras que empiezan con n , no pudiendo ser. 
vir el principio y origen para hacer esta distinción, á lo meóos 
en las inicíales , se estará al uso, y se colocarán en el logar qoe 
corresponde á la ii simple ó tildada , según él. 

Así las palabras ñieyro y nidio cuya raíz latina es nidia y ni' 
tidus^ se escribirán, según la costumbre, con n simple, ó tilda* 
da, como ñiefro^ ñido^ 

Las palabras que empiezan con la j asturiana , no lieoen bas- 
ta ahora lugar seüalado en el alfabeto castellano, ni en reali- 
dad hay letra con que escribirlas , porque ni la y ni la ^ ni la Xy 
según su valor, convienen en manera alguna á su pronuncia- 
ción. 

Por lo mismo la Academia deberá inventar una letra parti- 
cular, y emplearla en el uso del Diccionario. 

Siendo el sonido de la y asturiana una especie de silbo oscu- 
ro que tiene fuerza media entre el de la i y la ^, parece qae U 
nueva letra podría ser un compuesto de estas dos. 

La forma que nos parece mas oportuna , y como tal propo- 
nemos á la Academia , es esta (17) para las letras mayúsculas 
ó medias. 

Para ¡a impresión del Diccvonavvo ^dtVs^^ \íutvc \tt^>3rs»k 
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particiilarésdeeslaletra, y de ellas estará síemprie proveída 
la imprenta de la capital. 

£1 lugar que corresponde á esta letra en el alfabeto podrá 
también determinarse por la Academia. 

A cate fio se tendrá presenté que solo en dos partes hallará 
logar oportuno esta oueva letra, ó entre la / Tocal y lay, que 
de ordinario se envuelven en ella , ó entre la ^ y la x , por ser 
sa sonido un medio entre las dos. 

Esta ultima razón de analogía nos parece mas estimable , y 
como tal la proponemos á la Academia. 

Por el mismo principio se fijará también la significación es- 
pecífica de cada palabra , y por consiguiente aquella delicada 
díatiocioD de los sinónimos , que está aun por hacer en todas 
las lenguas vivas , á excepción de la francesa. 

Por esto cuidarán muolio los formantes de expresar con dis- 
tinción «n la definición de cada palabra su específica significan 
clon, dando por ejemplo diferente definición á la palabra goja 
qaeá las palabras /Tfocon y ma/t/tf^^ é indicando las drouns* 
tandas que las distinguen. 

■ Perd como se hallarán palabras diferen-tes para ' significar 
una misma cosa, como sucede en piuta,paxu y ciebu^ entonces 
se podrán explicar eoñ ana misma definición. 

Sin emlMirgOf.como la palabra ciebu se deriva del latín cipi*' 
pus^ es preciso que su sigiúficacion específica sea algo diferen- 
te de la de paxu y pctata^ que pueden vén ir del francés boisseau^ 
y se aplique á los ütiles de esta especie ique tengan una forma 
mas cóncava. 

Finalmente, pasarán los formaíites á buscar la autoridad de 
cada palabra, y apuntarla en seguida de su etimología. 

Para facilitar este ultimo trabajo, la Academia hará, previa,- 
mente otros dos : 1.* Formar una colección de todos nuestros 
cantares , refranes y poesías bables; y 2." Sacar de ella una lis- 
ta de todas las palabras que contienea, y á que puede aplicar- 
se su autoridad. 

Aunque los refrán^ deben tener su artículo separado en el 
Diccionario, servirán también para autoridad de todas las ^a: 
labras mas características del mismo refrán. 

Lo mismo será coa las frases familiares^ Y^toNerVÁ^e.^^^ ^¡^^^ 
dos adverbiales ; pues aunque debe teoer c^da muo ^>x ^\"V\c.v\V> 
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en el DiccíoDarío, los formantes se pod^áa valer de dios en 
las frases ejemplares que emplearen para indióar la acepción, 
r^naaen y uso de los nombres ó verbos. 

Como se hallarán algunas palabras pronunciadas diferente^ 
mente en varios concejos , los formantes preferirán siempre, 
no la pronunciación mas común , sino la mas análoga á su eti' 
mología , y en su defecto á la índole de nuestro dialecto. 

Sin embargo notarán en la misma cédula las diferencias. mis 
señaladas de su pronunciación, sin formar para eso artículos 
separados. 

Habrá también muchas palabras usadais en alguno ó algunos 
concejos, y no en los demás, las cuales cuidarán los formantes 
deponer en sus respectivas cédulas, notando esta circunstan- 
cia con esta expresión : concejil ó concejal de tal ó tal parte. 

Cada cédula se formará ó extenderá en media cuartilla de 
papel, para que después de arreglada su calificación, defini- 
ción, qorrrespond encías, etimología y autoridad, ó fra&e ejem- 
plar, queden en blanco en el frente y espalda para las correc- 
ciones que ocurrieren. 

Y para que en este punto se guarde la .posible uniformidad, 
los formantes se arreglarán á los siguientes modelos; 

N.* !.• Esperteyu s« m. cast. el murciélago, id. lat Vesper 
tUio mus pennatus: viene de la raíz latina vespertilio 

Ven mas cedo q* antijer, 
galán , si Tas p* al* esfueyu ; 
ñon lo dexes p*a tan tarde 
q«e. topes co' 1* espertejru, 

2.* Maxiella s. f. la quijada, y por extensión la mejilla, cast. 
Id. lat. maxilla. Esta es su raíz. 

LlegareTOs 4 ella 
la m^no* na fiiaa;í«/(a. 
Mari-Reg. entrem. deliSa/fi<¿a(iar. 

3.^ Penoso ^penosa ^aó'], El mozo ó moza soltero,, que es 
agraciado y andai en amores, hi.Puer, vel puella nubilis^4uaa' 

El ga\aud«\maTC>Mi«\& 
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V á-^gálantiar A Llaóiera : 
la penosa de los rizos 
quedrá ser martínetera. 
Cantar- de danta, ' 

4.«» Peñerar", y, "a. Pasar la harina por la peñera. Cast. Cer- 
ner. IjAI, Farinam purgare. Viene del sustantivo /7«^era, y aca- 
so 6D lia inedia latinidad se dijo : bannerare como se dijo han- 
neria^ seguo Da-Cange, La raíz primitiva es bannum , baño. Yí- 
de peñera, 

. Pe&erina nueTa bien peñera ^ 
Refrán. 

5.* Treheyar, y^ n. Juguetear, jugar de roanos. Cest. Reto- 
zar. Lat. More puerorum colludere : viene de tripudium ^ tri- 
pudiare. 

Los mozos XreheyaheíC na cocina. 

También se aplica á los. animales : p. e. trebejen los xatínos 
en prado. 

6 * 'Examar. y. d. Se dice de las abejas , y se esplica la aocíon 
y tiempo de: labrar el enjambre. Cast. Eigan^brar. Lai^ Exor 
men perficere. Viene sin duda de examinare y verbo perdido 
eo la leogaa latina , ó del substantivo exame,. enjambra, de 
examen. 

' Guando examen les abeyes 

Mari-Reg. Rom. de Sta. Eulalia, 

7.* ^¿/ttcorj^ , ver. rectpr. Pasmarse de admiración. Cast. 
Deslumhrarse, alucinarse de admiración é sorpresa. Lat. Mag- 
na subitaque admirtHione corripi , quasi áblacari lucis splen-^ 
dore y vel rationis usu repente prwari, Ejemp. en la Fáb. de Tis* 
beyPíramo, de Mari-Reguera. 

Como aquel que d' un palu está ablucadu. 

%J* Cedo. adv. de tierop. Temprano, prontamente. .Cast. 
Luego. Lat. citó , promptéy viene de la raíz citb. 

Veo mas cedo^q^ antijetj etc. Véase núm. lA ^ i T^^Waafcxsiv 
Jad dei^caaUr*. . 
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9.* 27, adv. de lug. Donde, ea doode, Cast. ¡d. Lat. Ubi^y 
esta es su raíz. 

Y aunque la llet en m* obligo 
que se torne per u fó. 

Mari-Reg. Rom, d$ StM. Eulalia. 

10. Mnviar á tostar %uiades refr. fam. , que quiere decir oehar 
4 tiDO de sí con enfado y gran deseo de alejarle. Cast. Afnvr 
pértigas, Víde guiada, 

11. Dexemes en cuando. Modo adverbial: una ü otra vez. 
Cast. De cuando én cuando. Lat. QuanddqUe: compuesto de 
las dos raíces latinas semel y quando. 

T dexemei en cuando acaro calla « 
"que ñon é denguna roca nin mnralla. 
Mari-Reg. Entr, del Saludador, 

12. Peñerina nueva bien peñera^ ref. que espHca la diligen- 
cia y exactitud de clialquiera que está en los príméroa tiempos 
de un oficio ó ministerio. 

IS. Madrel especie^ de admiración ordinaria. M€tdrel ¿qué 
y e^io} Madre! ¿rapaz, quéfíxiste?Comosi dijese: Jesnsl (f^i 
^ esto? ¡ Jesos! ¿muchacho , qué es los que has hecho? 
i 14. Paraxismero y a, adj. Hazañero ; el que hace hajsafferffls, 
esto es, paroxismos. 'Cast. Dengoso. Lat Apparenter affeetatus 
delicatus. Viene del \dX\vk paroxismos por alusión á los quiebros 
y meneos que hacen los que tienen este defecto. 

En Cangas hay bones mocet. 
En Aviles la flor d'elles. 
En Luanco mielgues curades» 
T en Xijon ^araapcf fii«r«f . 
Cantar de danza, 

15,. Per y prep. que equivale á por: ¿PerúfóP.Vov doade 
fué? Per M (^/e/ib? Por donde vino? . 

-. íS. Perj prep. , que a&adida á\o% ^«tViq(& ^ ^ aumentativa de 
sa sigaifícacioú , y equivale á euV.et^\ix^u\A> cQ\&K^peT-xi«rd9u^ 



CARTAS. S$ 

per amoricidu^per arrematadu : del todo , enteramente perdí- 
do, aturdido, rematado. 

17. Elperdidu que se perpierdaí fras. qae significa también 
qoe el qae está ya perdido pierde poco en perderse del todo: 
dice algo mas que las frases castellanas, preso por mil , preso 
por mil y quioíeotos , y echar la soga tras el caldero. 

De la corrección de las cédulas. 

Laa cédulas extendidas por los formantes se volverán á la 
secretaria déla Academia > para que esta las vea y corrija en 
sus juntas ordinarias. 

Se destinará una parte del tiempo empleado en cada sesión 
á esta revisión , para trabajar en ella y adelantar sin intermi- 

SÍOB. 

A este £n se elegirá el método mas breve y expedito que pu- 
diese hallar la Academia, y desde luego nos parece serlo el si- 
guieote : 

£1 Seoretario tomará una cédula, empelando por la primera 
del alfabeto, y la leerá en voz perceptible para que todos la oi- 
gan y entiendan. 

Leidaque sea, los académicos la examinarán anaHticameoto« 
considerando: 1.* la pertenencia de la piilabra: 2.* su carácter 
gramitíéal: 8.* su significación : 4.* su definición : 5.* sus cor- 
respondencias castellana y latina: 6.* su etimología : 7.* su au- 
toridad , ó á falta de ella , la frase ejemplar que explique su 
uso. 

Si en este examen ocurriere dificultad ó duda sobre alguno 
de los dichos puntos, se conferirá y decidirá según la mayoría 
de dictámenes, sin proceder al examen de uno hasta haber fi- 
jado la aprobación de la Academia sobre los precedentes. 

Las correcciones que hiciere la Academia se apuntarán al 
pie de cada cédula , en el blanco de ella ; y cuando fuese pre^ 
ciso formarla de nuevo, se borrará lo escrito, y extenderá en 
la espalda de la misma cédula. 

Aunque se hayan corregido todas las cédulas perteneclentie% 
á una letra, do se procederá á ponevlas en Wm^V^ > ^"^^ ^^ 
se. et^kenrá qofi^va^ym viniendo cédulas de auweuV^ i^wí«.Ss\^^ 
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corrígíeodo éioter^lando, puesto que las colecciones no le 
complelarán sido á largo tiempo. 

Para que la Academia paeda verificar mejor sus correccio- 
nes , tendrá siempre á la vista el Diccionario de la lengua 
castellana , el tesoro de la misma lengua de Covarrubias, el 
gran Diccionario latino de Ambrosio Galepino, con las oedrree* 
cíones del Facciolali y Forcilini, el Glosario de Ducange, coa 
las adiciones del P. Carpentier , y si fuese posible los Dicciona- 
rios franceses de la Academia y de Trevoux, el italiano de la 
Crusca , y el inglés de Yonstons. 

-También tendrá á la mano una copia muj correcta de la co- 
lección de cantares , refranes y poesías asturianas , para coih 
sultarlas cuando fuere necesario. 

Cuando la Academia creyere haber perfeccionado ía correc- 
doQ de todas las cédulas de una letra, las hará copiar eo un 
pliego doble á la larga , ó medía margen , y procederá á correr 
gir las cédulas de otra letra y poniéndolas después en limpio , 
y así progresivamente hasta la ultima del Diccionario. 

Como esta operación pida mucho tiempo y cuidado \ es pre- 
ciso que acabada la corrección de la última letra, hayamadias 
cédulas de aumento.que intercalar á las otras , puesto que los 
colectores y los formantes trabajarán sin intermisión en este 
objeto. 

En este caso las cédulas de aumento se irán intercalando y 
escribiendo en el margen de la copia en limpio de cada letra, 
siguiendo siempre el orden alfabético ^ y con el mismo ae cor- 
reirán por la Academia. 

Al tiempo de hacer esta operación , se repasarán de nnero 
las cédulas ya corregidas, y se les dará la ultima mano para 
prepararlas á la impresión. 

. La Academia cuidará de no acelerar demasiado este momen- 
to , considerando que la formación de un Diccionario pide no 
aolo grandes conocimientos, sino también mucho trabajo y 
Ifran meditación. 

• A este fin tendrá presente que un Diccionario es siempre 
una prueba irrefragable del grado de instrucción de sus auto* 
res, y que por consiguiente el nuestro deberá presentar al pd- 
IflJco aaa idea de los conocimíenloa cv^^ V\a,^ entre nosotros. 
-Mas como ¡a obra de uq Bícciouaxvo \xo ^^^^t««^\s ^^^a^ 
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▼ez toda -SO petfeccíon , y por otra parte el retardo de su pu* 
blicackm ddfraadaria al publico de la utilidad que puede pro* 
dodr, cuando la Academia crea haber dado al suyo la perfec- 
cioD posible , DO se detendrá en publicarle. 

La suma de nuestro deseo se cifra en la sentencia de Horacio» 
festina lente. La impresión del Diccionario se deberá hacer en 
la imprenta de Oviedo , no solo para fomentarla , como es jus- 
to, sino porque solo á la vista de la Academia podrá imprimir- 
se con exactitud y corrección el Diccionario de un dialecto 
desconocido fuera de Asturias , y no bien conocido aun entre 
nosotros. 



GIjon 98 de febrero de 1801.— Mi amado Magistral: el homr 
bre propone, y Dios dispone. Yo he trabajado por animar esta 
nueva Junta , y la veo tan desanimada , que no me atrevo á es» 
perar mas de ella. Lesparda> mozo de grandes conocimientos 
en humanidades 9 aunque ageno délos de nuestra historia ^ se 
nos va á conducir un tio sacerdote emigrado, y se susurra que 
le aguarda en Francia un buen destino. £1 Dr. San Miguel » 
muy aplicado 9 excelente canonista y letrado , y deseoso de sa« 
ber, apenas puede volver los ojos á otros estudios y trabajos 
que los de su bufete, que como del mejor , es el mas frecuen- 
tado del pueblo. Su hermano , secretario mió, joven perfecta- 
mente enseñado en matemática y física ^ y con buenos princi- 
pios de humanidades, sigue todavía las ciencias naturales » 
trabaja á mi mano, empieza á leer é instruirse^ y está en la 
fuerza de la calentura juvenil; y es decir, que aunque puede 
ser algo algún día, es nada por ahora para nuestro auxilio. 
Queda el Dr. Rodríguez, teólogo de buen gusto^y muy decen- 
te orador sagrado , aplicado en extremo , en extremo libre de 
otras ocupaciones , y muy ansioso de darse á las de la junta 
académica ; pero falto de conocimientos históricos, y por con- 
siguiente no apto todavía para dar fruto en ellos. Veo por 
consiguiente que es menester estar mucho tiempo, no digo pa- 
ra hacer, sino para empezar á hacer algo. De ac\uí e^o^'^V^'^k 
trabajos que prescribo, ó mas bien aconsejo > %^ t^^\Slc.%.w ^vcv^- 
pinríeá aJgaa gusto, y empeñarlos eu \oa e^Vaiv^^ oC^^ ^'ííoí.^ 
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habilitarlos partí trabajar coa froto. T no nie diga V. qM |hk 
dría buscar aquí mayor Aúmcro de auxiliares , porqué nada 
hay mejor que los nombrados, y aunque no falté algan otro 
que pudiera igualarlos, genialidades, parcialidades, espirita 
de frivolidad y mala avenencia los separa por ahora de la jun- 
ta, y aun de mi deseo , á quien la experiencia hiio muy tímido 
y acaso nimiamente receloso (18). Estuviera yo en mi antigua 
y dulce oscuridad , y lo fuera menos ; pero siento comprome- 
ter la que me ha dejado el cielo, y quiero aumentar á íueru 
de reservas. 

Y vea V. aquí porque no se han resuelto mis reunidos á es- 
cribir á y., y porque tardarán en resolverse. Ellos saben desde 
la primera palabra que ine oyeron sobre este proyecto, que 
no es solo mío, sino de los dos; que V. solo ha trabajado en él 
mucho mas que yo ; que sus trabajos harán un dia nuestra ri- 
qnexa, y nuestra común gloría. Saben... ¿mas para qnd he de 
decir yo lo que á ellos dije , y lo que dirá mejor el tiempo? Fie- 
ro quiere Y. mi último sentimiento? Mientras nuestra enseifaiir 
sa de humanidades no produzca gentes dadas aellas y i los 
estudios de erudición , no esperemos cosa de provecho^ El 
plazo es largo para nuestra edad ; pero cuando nada mas bo- 
bieramos hecho que abrirles el camino , allanarle, y poner á 
sus lados algunos mojones y algunas hijuelas , ¿habréñaos he- 
cho poco ? 

Yo he contestado ya sobre el donativo de 180 i*s., de que avi- 
só Cean , y aun de que dispuso para completar el depósito pa- 
ra sacar la bula de la pensión toledana. A D. Felipe San Miguel 
el mejor dibujante de este a8o , se le dieron algunas cabezas de 
las reservadas en el pasado, con porción de papel y lápiz, que 
se le agregó, y el publico vio que este premio era sefiaiado por 
V. He suspendido el dar cuenta del certamen , porque eon la 
separación del señor Gornel nos faltó un protector. Ruegne V. 
á Dios que lo sea quien le sucediere. 

Otro dia de retrato , que acaso será hecho por el original ; 
porque mas quiero aparecer viejo , que mozo. Cuídese V. ,J 
uiaude á su afectísimo— Jovellanos* 
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Primem carta que me escribió desde su reclusión en la 

Cartuja de Mallorca, 

Va 6M testimonio de salad j amistad (19). Al priQcipio no 
osé eaoríbir : cedí , no al miedo propio y sino al ageno. Después 
la tatre por otros , viendo que la amistad hacia mí era un deli- 
to. Alejados los amigos , intimidados los demás , nadie osó en- 
tregar mis justas 7 vehementes quejas. Atrevióse mi capellán , 
j este rasgo de fidelidad le tiene en una cárcel. Mi inocencia 
está reconocida. ¡Pero es tan duro deshacer un atropellamien- 
to tan atroz de todos los derechos!... Veremos por donde sa- 
len (30). Soy inocente, y Dios protege á los que lo son. Ñinga. 
no á sus ojos; y acaso me castiga porque dado á ser bueno 
para el publico, no supe serlo en su presencia. He aquí lo que 
me sostiene. Tengo buena salud y serenidad. Escribo cosa que 
puede ser útil ; pero me aqueja la tristeza y poca salud de mis 
fieles compañeros. 

Esto para V. solo , sin excepción de tiempos y personas. Es 
an desahogo de la amistad , solo digno de sus ojos , y que no 
puede pasar á otros. Vaya la adjunta por mano del buen Aha- 
ja. SI V. responde (no lo exijo , y á decir verdad lo temo) sea 
por mano de.;. 



Diciembre 1803. — No del silencio, sino de la sequedad tiene 
qne «liscolparse el amigo; porque á no conocer su letra, ¿ qni^a 
faubíeni reconocido por suya la carta anterior? Oscura , llena 
de lagares comunes, y sin contestación á uno de aquellos es- 
faerxos qoe solo puede hacer la amistad , aunque atribulada y 
oprimida, ¿qué interpretación favorable se le podía dar? Con 
todo, ninguna se le dio que fuese injuriosa á su corazón, si ya 
no lo era el juicio de que ya no aparecía en ella el vigor de 
aprecio y compasión manifestado en ocasión mas arriesgada 
(31). Pero al fin, ni de esto tiene que dar disculpa ; acá se sa« 
ben hacer cuantas puede necesitar la amistad en vacíos ^x^Vk- 
tos , poes no se deacoaoce que en lodos e&Xái Íotial^^ k «%>^^^* 
der ttBOM seatimieotoSf que en vez de poder ^\\n\^t iV <a^^ vo&v^ 
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pudieran ser dañosos áéljÁ todos. A todos pues es necesaria 
la paciencia; ¿ él además lá resignación. Dios se la da por su 
misericordia , y este consuelo es para todos. Sea plaga la de 
los sobrinos ; ninguna mas llevadera. Disfruten en vida lo que 
Da se les podría negar eo muerte; y entre tanto rodéese Y. 
de esos consuelos, pues ningunos puede tener el hombre mas 
seguros y mas inocentes, y aun pudiera decir, ni mas grandes, 
si siguiese el dictamen de quien mira este vacío. de sangre y 
cordialidad como la mayor de las privaciones. Basta de lamen- 
tación. Dejémonos de alegorías y de metáforas galanas : bastaa 
al amigo los dulces testimonios de afección y constante memo- 
ria, y estos por el conducto de N. Y si algo que do le correí: 
ponda ocurriere , por el amigo común que trajo la á que aho- 
ra se contesta, porque aun son necesarias precauc¡ones.Mucho 
celebro que el marino (22) vuelva adonde estaba : ojalá que 
allí repare los atrasos de sú fortuna , y la indemnización deao 
mérito que no se puede negar á su celo, sus luces, y sn ex- 
traordinaria laboriosidad. Adiós, mi buen amigo. 



Febrero 1.* de 1804. — Mi amado Magistral : puedo decir i 
y., no solo que he recibido su apreciable carta , sino tamtNea 
que el amigo se ha enterado de todas las ternuras y gracias 
que y. le dice en ella; y por cierto que no le parecieron ni se- 
cas las primeras, ni las segundas mojosas (como dicen losan' 
daluces), antes por el contrario, cree que en ellas están co- 
piadas todas las facciones del Gandasin como de maño de 
Yelazquez. Hízole mucha gracia que entre las disculpas , tan- 
tas y tan buenas como y. acumula , echase adelante su vejest 
culpándola no solo de cansada y llorona , sino también de es- 
téril y desmayada. Este hombre (exclamó), no echa de ver'qoe 
desmiente lo que dice con lo que hace, y que (salvas sean sos 
narices) se parece á aquel que para jurar que no baria versos^ 
metrificaba ; ya que otro se le pareció en hacer los de dester- 
rado. El amigo, lejos de asentir, dijo: que esa vejez , en vez 
de ser achacosa, como las ordinarias , se podrá parecer mts 
Jbt/ea á la del buen Agustín , glom d« TaLVVQi^Qua ^ de quien de- 
cm ScotOj que cuanto mas "v'ie^o ^ m^ Tsxfi\si»\f\^w) ^T&a^&.V^Asa^ 
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do y y mas deseoso de saber ; y que en é) , al paso que se eufla- 
quecía su caerpo , tomaba su espíritu mas vigor y elevación. 
Yo no sé si el amigo- siente en si el mismo fenómeno; pero 
dijo, qae si estuviese sin esposas > como cuando fraile (23), to* 
daría se mordería un poco las uñas , por probar si podia -üb^ 
viar á- Y. algo mejor de lo que vio (como dice) en 58 anoSf 
aupqtie', mal pecado, cumpliera ya 60, cuando V. lo decía. 
Bíeo sé yo que en el deseo de unirse no le gana Y.; y á fe que 
en otra ocasión « lo manifestó junto con la esperanza de cum-. 
plirle; y 8é:que entonces decia , que lo primerito que había de 
hacer en eLdia de: la redención , era avisar á Y; para que le sá-; 
líese al paso, y aun también para que si, tenia reíles y se anima* 
se á emprender un paseo para echar un trago en Saltarua^y 
levantar-ai pie de 'ella un ara ¿ la amistad. .Si Y. me pregunta 
si dura tadavía aquella esperanza, no sabré que decirle, aun- 
que bien :sé:que no ha revocado él propósito, y también que 
siempre pone toda su confianza eú quien todo lo puede: por 
lo demás se puede decir que vive ep uña especie de limbo , sin 
pena ^ |)orque Dios conserva su salud y«erenidad; ni gloria^ 
porqufr no ven susx)jaS'lo que tanto holgartao ver. -Entretanto 
sufre, calla, espera ,lee y reza,'todo mas- que otiias^ veces,' por- 
que paiia: lodo hay mas- vagar y mejor disposición de áoitno* 
Alganv vez y recorriendo los salinos que convienen á un peni" 
tente, ütopteza en ^el .intieteravi ínter inimicos meos; y luego* 
laegOf Se sale al paso aquel erubeieant^ et conturbenfur,.,et con' 
vertantur etc. ; y esto ultimo es lo que les desea mas de cora- 
zón.- ▲' decir verdad j nada le pesa tanto eomolas esposas: sin 
ellaa habría una alternativa ^^ 00 solo gustosa, sino necesaria 
para conservar la cabeza y la vista; y aun pava acabar y pulir 
algunas cosas empezadas , que . no sabe si seifían buenas, aun- 
que tal cree que serian muy útiles. Pero en cuaoto á esta, á 
penas, y 4 duras penas puede hacer algún movimiento, y este 
con incomodidad y sobresalto. Siga piies en sus útiles tareas, y 
no sienta estar en la noria , que el trabajo es la legítima del 
hombre. ¿T qué haría el laborioso si no trabaja? ¡Pobre dfel 
mozo, y mas pobre del vi^o ocioso I Adiós, Señor mío ; ya ve 
Y. que no le escaseo las noticias del amigo. Yo las continuaré.^ 
aunque malbora do podrán ser muy írecviQikV.^%. YaíVc^V^^xV^ 
que€lM de V. de todo corazón— Pilerio {^^. 
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37 de mario 1804— Señor CaodtKSn: mucl^o gusto tato el 
amigo con ver la de V. ^ y aaber de su buen humoi*. Conten* 
tote por demás el proyecto de la historia de los faóiitíares , éo 
qne pudiera haber cosas buenas, pues aunque' no todos fueron 
espíritus, de todos se puedéasegurar que no fueron uyallgnoi/ 
Bien creo que al nueiro prelado habrán embocado muchos; pe* 
ro el buen obispo Romilla, que por la cuenta no desmentía so 
apellido, solia decir, que habia un buen medio para reducirlos 
ai justo ntimero : pocos bocados, y mucha oración : : Nom qi' 
ciuntur (decia) nisi inoratione etjejunio. Me alegro, como hiy 
viñas, por el Candasin, que bajo tan buena sombra , yooo ten 
buen celadorno dejará de hacer progresos. Lo qbe llaman iof' 
tiina, es lo de menos, porque sobre que no Se está descaer* 
do,. ni en el nombre, ni en el significado, es cosa de quita y poa 
y que va y viene, y no se detiene. Virtud, instrucción ; he aqai 
lo que siempre dura : con estos vestidos, que nunca se f^tari, 
el hombre está seguro de que nunca se verá en -cueros.:. Y. se 
va á proporcionar , y coa esto aseguró á ese niño aa foptqoi. 

Por acá no hay cosa que de contar sea, y el tiempo ae pan, 
coma dicen, sin sentir^ Mucho se quisiera aproveohat*ftlgaiios 
de los momentos , para salvar alguna cosa de lo perdido: ea el 
naufragio ; y aunque se trabajé en ello , hay menos profaoccíóa 
y auxilios , que vagar para recogerlo. Si algo saliere^ alláJo ve* 
rá y. por medio del vecino, donde irá á parar, y valga So qn^ 
valiere. 

De las oosas de por allá no hay tampoco que decir i isíilOLlá» 
timas. Dieron por fio al huérfana (35) el golpe que lé amenaia* 
ba desde que perdió su padre. Parece qué salvó- un miembro; 
pero á mi Ver lo dejan expuesto á perecer. Vaya con Dios, qae 
8Í él quiere , todo se compondrá, y si no, nada eftámal hecho, 
))orqu6 lo que el amo de casa aprueba ó permite, no debe ser 
resistido por los criados. 

Basta por hoy. V. cuídese, consérvese, y no olvide á so may 
afecto amigo que le quiere de veras , etc^ — Martes santo. 

Apuesto á que hoy habrá Nordeste eñ la precisión de les ü^ 
gr/mes de San Pedro . 
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S6 de abril de 1804.«-M¡ amigo Candasin : agoda y festiva con 
soa anteaadas, se entró la ülUma de Y. por estas tristes puer* 
tas, qae con su cara de risa se llenaron de dulzura y consuelos 
Bien haya, amen, el inventor de las letras, y mal mil veces el 
qae las detiene ó las persigue, ó mira de mal ojo ; pero mal y 
mucho mal sobre. todo el que pretendiere robar á la ■ amistad 
ausente y acongojada el inocente consuelo que le ofrecen. 

y. vio loa borrones para el Diccionario, y alaba la memoria 
del que los hizo: debiera mas bien dolerse de su flojedad y de 
su dueño, que después de tanta lectura y vigilia , tiene tan po- 
co que ofrecer, y eso poco tan inüUl. Bien preciso será que use 
de indulgencia para mirarlo con lástima y perdonar las ine- 
ucUtudea y errores, que necesariamente habrá en las fbchas. 

Lo mismo digo de lo que irá , aunque menos expuesto á uno 
y otro, porque Sje trata en gran parte de cosas recientes, y por- 
que hay mas hechos que reflexiones. Aun por eso corrió mas 
la pluma, y se tomóla licencia de decir lo que no era muy del 
eaao: peroiqbre el gusto de decirlo, se quiso tener el de dejar 
algún rastro de cosas que se borran fácilmente déla idea, y que v 
úa aer deJuterés muy general , merecen conservarse en la me- 
moria de Joa, que mas las desestiman. . . 

Si hdMUie proporción verá V. mas adelante algo mas que 
abrace al objeto en tero ^ y por lo mismo hay menos que espe- 
rar. En ello se debe decir algo del dialecto, ¿ Y qué se podrá 
deaplieft de V? Nada. Tal vez me habrá prevenido Y. basta en 
la idea: pero al fín,'lo que abunda no daña , y en esto las notas 
que Y. añada, no serán tan ligeras, ni deben, 

Gran pensamiento el de las etimologías geográficas, que me 
hlso saltar de contento. Entraba también en Ja idea ; aunque 
sin memoria ni catálogo de los pueblos baria poco papel en 
ella. Irá con todo una pequeña lista, por si alguno de sus nom- 
bres ae hubiere olvidado en la grande de Y. 

No se corra Y. de ser aposentador deesa piadosa familia. No 
hay oficio ¡que desdiga de la amistad , sino el de hacer mal , á 
dejar de .hacer bien ; y aun sin ella no hay alguno que deba 
desdeñar la beneficencia. Conozco que esas meQud^Yi^vd.<^<d^- 
sorberán mucho úempo; pero nunca ía\la aV\iotcv\;)T^ ^\\\^^^^ 
MTf soM objetos deiad'macion. Sobre lodo^ no s^a ^%ciw^^ ^^ 
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por cupo rodado , dí viejo , de trabajar en ellos , porque la vh 
da es breve , y para lleoar ültlmeote su. plazo', ea ineAester 
darse priesa. Después de dar á lá perdurable que dos aguarda, 
el tiempo y la ateocion que coa preferencia merece, ¿qué me- 
jor empleo hallaremos de estos tiústes y fugaces ÍQstantds,qae 
el de aumentar el pequeño deposito de la verdad > i cUalqiiien 
quesea su objeto? Ni cuál otro,- ala medos.^- mas. '.inocente j 
dulce? 

Hay salud, gracias á Dios, y úada que añadir, sino 4}tte es 
siempre y todo de y. — Pedro Fernandez. 



.-» ' j ' . 



25 de mayo de 1804. — Amigo mío : ¿creer yo la.qué:¥i. di- 
ce de mi Memoria > me tendría, por lo que Y. bi>me'Uene oí 
me debe tener , y menos yo. La cuba de las Náyades dajia todi 
el agua que recibía. . Una criba , si no es muy abierta , algb re- 
tiene, y un cántaro viejo y lleno áts resquiebres digo mad-áleii- 
gámonos á esto ultimo, ya que los Reyeros y Campo rnaaes-soí» 
tan raros- (26). ■ jí. ■■•;;fi:í :m, 

No cre( yo que el Sr. Director apreciase tan poiioilai etimo- 
logías , y menos de haber visto anunciada en Gfioetá «na nw- 
moria soya acerca dé ellas. Sin duda que desde PlaUÑi á San 
Isidoro, y desde esteá Vosío, y Aldpete^y Govarrijibiás, se ha 
delirado mocho acerca de ellas; pero esto solo pruebaqaees 
un arte expuesto á errores ó abusos , ó mas bien ^'qne todatit 
DO es un arte. Yo no dudo que lo pueda ser, y «entre mis mu- 
chos y vanos proyectos entró alguna: vez el de probarlo en aot 
memoria : pero sin conocimiento de las lenguas , mi trabajo 
seria como todos los mios. Sarmiento pudo haber delirado al- 
guna vez ; pero, cuántas , habrá acertado! A él debemos saber 
cpie el Abedul es el Betula de los latinos (27), y por consiguieo- 
te el beneQcio de aprovechar sus excelentes virtudes diuréti- 
cas, i Conoceríamos sin -él las de la carquexia , ni que el Feai- 
cóptero es nuestro pájaro Flamenco? No nos avergoncemos, 
pues , V. y yo de la afición á este estudio]; cuidemos solo de 
evitar en él los derrumbaderos en que otros cayeron. 
Al/á van ahora las recluías de \ql lAAmom , c^ue en [verdad 
ralea poco. Bien aechadas , se VxaVVíit^ ^^^^ ^^xi^ i ta.^^ 
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granza : pero al finr de algo seryirán. Son muy pocos tos que, 
como y. y yo, sin mas interés que el del bien y lustre de nues- 
tra patria, quieran trabajar para la empresa proyectada; y 
cuando se reduzca á la mínima expresión lo que damos , siem- 
pre hará^ si no lo desprecian , que aquel rinconcillo, favore- 
cido del cielo , parezca en la carta académica adornado y enri- 
quecido con los dones que recibió del cielo. Aun por eso nada 
86 despreció en el ultimo apunte , porque, ¿qué es la geogra- 
fía , ai la parte económica , á que en esta innovación de todas 
las lenguas se llama ya estadística ^ no la enriquece? 

Verá y. también , que todavía me reservo el derecho de ha- 
blar del dialecto. En otra situación quizá me atrevería á empa. 
rejarme con y., no solo en afición , sino en trabajo, porque no 
era poco el empleado en esto. Ahora le cedo de buena fe y bue- 
na gana , porque es poco ó nada lo que puedo. Pero hay un 
articulo en este, en que quiero decir algo ; y aunque sea poco, 
estoy seguro que no desmerezca la atención de V. ; y mas y 
mas segaro aun de que y. le podrá enriquecer de tal manera , 
que merezca bien presentarse á la observación de los amantes 
de nuestros orígenes históricos. Y basta , pues que V. lo¡ha de 
ver. 

yenga enhorabuena ahí el buen Prelado. Abrácele V. en mi 
nombre, y mande á su buen amigo — Fontico Saltarua. 



21 de julio de 1804. — Muy Señor mió : contestando á la 
de V., tengo el gusto de decirle, que he recibido con gran sa- 
tisfacción las noticias que me da de sus trabajos etimológicos. 
Creo, como el Sr. Director de la Academia , que sean dignos 
de imprimirse , j con todo no querría que se imprimiesen , ni 
que el público viese el total de esta riqueza , sino en un Dic- 
cionario etimológico del dialecto. Lo que si me parece muy 
necesario es , que en el artículo principal del Diccionario geo- 
gráfico haya uno subalterno acerca de nuestro dialecto, en que 
se indiquen su origen , su índole y sus anomalías, confirman- 
do SQ doctrina con pocos , poquísimos , pero muy e^ec^^^c^^ 
ejemplos. Esto, y darlas etimologías de\as v^X^^t^^ ^^^^'cW^- 
Vf €3 UHh lo que puede convenir ahora. 
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Después de eficriU mian^ior, me ha parecido que üeboaoa- 
dir a lo dicho en ella algo de lo que me ha ocurrido d^fpuei , 
j allá<:va, valga io que valiere. 

Amalecer»,, de nuilum*** malesco,.. : 

Calamijreres,.. si no agradase la etimología enviada , que me 
parece la mejor, dígase que esta palabra viene de Calami-la^ 
res i dando á la palabra calamus la significación general, que se 
-extiende á todo canon ó tubo hueco j delgado , ora sea de mr 
dera, caña , paja , ó pluma. Mo hay dificultad en que los pri- 
meros colgaderos hechos de metal , ó de otra materia fuesen 
de esta especie. Yo he visto en muchas partes afianzar el gau- 
cho de los candiles en colgaderos de cana. Y es de^ notar queá 
las calamiyeres, llaman en Castilla los llares, 

FuinUf creía yo esta palabra derivada del frsíncés/ovine , pe- 
ro después he creído , que su raíz eu ambas lenguas sea del la- 
Xlnjbdi'aa, pues aunque se dé á esta otra significacioa , siendo 
formada sobre el y^erho/odio , la analogía es indubitable. 

Pertegal puede venir áepertego, ¿s^ cubrir del todo, porque 
este nombre abraza toda la parte superior del carro. Puede 
también venir de perttcali's , que conviene á toda cosa hecha de 
pértigas ó varas; porque es muy probable que el antiguo /M;r- 
ie(^al se compusiese de varas gruesas , y aun entre nosotros á 
las dos varas que en forma de triángulo hacen la parte ante- 
rior del períegíU, se llama con nombre específico Isípertega, 
ó pértiga del carro. 

Reciella,,, de Rescula^ 

Religa,,, Re tica, 

Reju,,, Reticulum^ reticlum^ retillum , retiyum^ 

Retigum eo ablativo , retjo , y reyo , ó reyu. 

Bien será que se hable de los animales fieros que auu habitan 

nuestros moQtes , osos , jat>aiíes, lobos , zorras, galos moote- 

ses, ciervos, melaodros, (que oo seque animal es, y sobre 

todo de los robezos , conocidos creo por el nombre latino rf- 

/7i//ffj por el traucos chamáis , á que corresponde el castellano 

^a/nuza. Y no se olvide lo que diGC;Cac\ka\\o ^\aft v^fó^»^ ^ü^. 
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bezo de Aslari , tan usadas para sus calzas , ó pantalones « 
por los petimetres <ie su tiempo. 

.También de nuestras aves. Yo be visto águilas harto grandes, 
y comido faisanes muy regalados 4 cazados en nuestros mon- 
tes. T basta de etimologías , sin perjuicio del propósito de co- 
municar las que ocurran , valgau loque valieren; porque me 
agrada mucho el pensamiento deque Y. las amalgame oon las 
muchas que ha descubierto en sus escavaciooes. 

Siento macho la decadencia de la vista de que Y. se queja , y 
tanto mas, cuanto veo de cerca á este señor si^ amigo con temor 
de perder la suya, por haber advertido que empiezan á for- 
marse dos manchas blancas en la parte superior de sus niñas> 
y experimentar ya mucha turbación en el ojo izquierdo , cu- 
yo triste ficcidente lleva con la misma constancia que tantos 
otroB. En lo demás su salud , reparada ya de la gran diarrea 
qae padeció, va sin novedad, y disfruta con mucho placer del 
corto alivio que le han proporcionado, permitiéndole los ba^ 
ños de mar, que actualmente toma. Me encarga que salude á 
y. cordialmente , y le pide que lo haga al Señor Arzobispo. 
Sírvase Y. también de hacerlo ¿ mi señor tio cuando le escriba, 
y decirle que este señor después de haberme enseñado el fran- 
cés y dado onos buenos principios de gramática general, y de 
'baena pronunciación^ se entretiene ahora en enseñarme la len- 
'giía latina por un nuevo método. Con esto me repito de Y. 
muy afecto servidor y paisano Q. B. S. M. — ^Manuel Martínez 
Marina. (38). 



Agosto 2ñ de 1804. — Muy Señor mió y mi mas estimado pai- 
sano: recibí la favorecida de Y^ chorreando tinta y gracia; y 
aunque no puedo contestar á uno ,- ni otro, porque las de aquí 
van en tortugas^y se riegan con sudor y amargura ; quiero por 
lo menos ser el caballero puntual, que. es lo poco que puedo. 
Bien quisiera yo tener ojos pa-ra ver 'la fiesta y el festejado en el 
H de setiembre , y orejas para oir el sermón y el orador de 
ella: peroimalbora ^ 'lot^' gucyof ca^l.no han quedado sino para 
llorar , y-leforeyes ( 29 ) para oir invectiváis y lástimas: i^cc^ 
Dios es -bueno , y Y. también ^ y ambc^ Vv^iC^ti <^% '^^ ^^^2^»^ 
^//Nir jy'OOAteiiip/Ar id qué no ver y o\r. - 
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£ii Vex de relaciones agradables, Umpooo puedo enviar aino 
cop'as de ciegn ; y pues V. sabe ya el asunto .de las lioícas que 
sé <:anlar en mi discante, allá tan unas pocas, que V. podrá 
juntar ásu colección de tantas. 

1.* ¿ Puede haber algún misterio en que los nombres de grao 
parte de nuestros ríos empiecen con JVa, ó No? Nalon, Naran- 
co (al pie de la cuesta de este nombre) , Naroea, Naredo (en Le* 
na), Nava, Navia, Naviego, Nonaya (en Cornellana), Hora; he 
aquí nueve sin otros que no conoceré. 

Mr. Gour de Gibelin pretende que la sílaba Na significó eo 
lengua primitiva agua, ó cosa perteneciente á ella ; y si esto 
era así , hemos dado de hocicos con la raíz de estos nombres. 
Pero nuestro famoso A^tarloa pretende que la misma sílaba sf^- 
nifícó cosa liana y lisa , sin huecos ^ ni prominencias, Qaieo de 
los dos tenga razón ^ averigüelo Vargas. Ello es que pues el 
agua por una de sus propiedades esenciales tiene el eqoilibrío, 
y no alterada por causas extrañas, toma siempre la superficie 
mas plana y lisa que se conoce en la naturaleza, leodrémot 
tanto derecho por lo menos para derivar de aqnella sílaba los 
jfmmbres de nuestros rios , como Astarloa el de Nan^arra, 

2.* Eo Gijon á los /7e/e^r//ioj y advenedizos llaman corraxos 
y el hospital que antes fué alberguería de estos vagabundos, 
cuando su oficio era devoción de moda, llamaban en mi nifiei 
el espitalde los corraxos. No sé, si lo mismo en el interior dd 
país : pero el origen de esta palabra puede interesar en todo 
caso. El nombre latino- cor¿zx¿£^ distinguia en lo antiguo an 
monte, un rio, y unos pueblos situados hacia el Euxino y la an- 
tigua Iberia^ y este nombre y el del Ebro, ó Ibero ^ prueban 
quede allí vinieron algunos pueblos á establecerse en las ori- 
llas de aquel rio. Si, pues, fueron tentados de seguirle, subien- 
do á su origen , cátelos V. en Reinosa., y á la vera de Asturias. 
¿Sería que alganos de ellos se hubiesen internado por el oríen* 
te de esta provincia, y que el nombre de corraxosy que se les 
dló primero, sb extendiese después para significar á cualquiera 
pei*egríno ó advenedizo , como hoy llaman franchute á todo 
extranjero desconocido que viene rodando por alK? 

3.* Y la palabra añar^ ¿no podrá tener el mismo origen que 

Ja palabra annus^ que en lo auUguo significó vuelta ó revolu- 

eioD, y mas propiameate una Nua\Xa tu\ftT% ^^ vA «G^\«ttA<fe 
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la tierra ?£Uo es, que anar vale tanto como reyolver, moiter al 
rededor, ó por lo menos en línea curva, 

4.* No se si me atreva á derivar la palabra retueyo del verbo 
restares que es como el sobrante ó remanente de alguna cosa» 
Si es asi, babria una palabra latina (boy perdrde)i para sígnifi* 
oar lo. mismo, y esta seria /vlff/<ra/tf /TI. 

6»"' Sin salir de la letra, y aun de la palabra corregiré te eti- 
mología de la palabra reyo^ derivándola de resth-y que tiene la* 
misma significacioo , y a&adiré la de la palabra reyero , ó fabri- 
cante de rejros, derivada de restiarias^ de igual sigoificactoR 
en latín. ' 

; 6.* Esíuilar;^^o signíGca preeísameRtef^o/tfr, sino empezar 
¿^Volar. fisto prueba que su raí'z está en la |f»alabra iila, y tal 
vezse'ha perdido tambleo para aquella lengua un bermoso ver- 
bo formado sobre ella. 

7.* y última. ¿Ha reflexionado V. sobre los diminutivos y au- 
méDtatlvos de nuestra lengua, y la' gracia con que estágradua- 
da to «ígniGcácion ? Alié vao dos ejemploa^ p^araique* V.- bedí- 
te sobre ellos, y ioft muitípliquei. • " ' 

e ordinario, 

in. . . • diminuliifo, 

iqain id. de eariiko, 

Pombr. • • • (seo. . .^ id, dé de»precio, 

iico .• • • id,ée vilipiudio, 

on aumentativo, 

kpnazo , • id. en mayor grado, 

t erdinario, 

seto diminutivo de medianía, 

ún id, de pequeñetyeariAo, 

Rapa {suco , . de deapreeio, 

zaco. ••...»••.. de vilipendio, 

zajo • • • . id, 

son aumentativo* 

Sí V. refíexiooa como se aplican \a* p^\tót^^ muyer ^m^:fe»V 
^ea, MUijreraca, majreruca, eapcUancin^ capclUmxttPv> > curav»«*2í > 

i 
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hallará cuanta facilidad añaden al lenguaje 'para explicarae ea. 
el estilo familiar cotí exactitud j alin con grada. 
. Para concluir apuntaré pna especie^ que aunque llegará tar^ 
de, puede sfervir tal vez al seuor predicador para dayr nnaBe* 
gundá mano á aa prédica. Es muj posible que V. la tenga á la 
mano: loes también que. haya leido coaas mejores sobpé al 
asunto. Pero con todo, siempre convendrá recordar la prédica 
que ae hacia en el buen tiempo viejo á los 'daros varones, y 
presentarlos como ejemplos dignos de imítacion á los.quc Aco- 
pan au lugar, y iíeheo espíritu capaá dé imitarloSi Hablb déla 
oración funeral que dijo en Amberes el P. Andrés Scoto en las 
honras del célebre Dv Antonio Agustin en 158&>áraego del 
obispo de aquella diócesis D. Livino Torrente, que'faábk síéo 
en Roma muy amigo del difui^to. Yq la tengo eo iioa nialaedí- 
cion de los bellosjdíálogos del mismo Agustin sóbrela eoausD? 
da de la Colección á^ GáAoni^s de Graciano. : 

.No bayj graciada, Píos, por acá partibular noveda<l./(3oinép* 
vese.y..bueno,- repita y ofrezca nuestra niemoria,'y:aMBdei 
su afectísimo paisano- Manuel. Mar^iaee Mariqa, • ■ ]•' 



.M '» 



26 de octubre de 1804. Muy señor mio^ mi y«) erado paisa- 
no: mi gramática, mis dibujos y ínís oirás jáis ie^das (como di- 
cen los andaluces) , pp me' Han dejado contestar á la fayorecip 
da de y. de 10 del pasado, 'ni á la graciosa alocución copiada el 
12, que íe dió alcance. Hám'e parecido está tan bella como pue- 
de concebir qníeti no es tah buen látmó como el señor Canda- 
s¡n;y áutique'nádá le falta para sii objeto^ hubiera celebrado 
yo en bonor de él , de la patria y de la verdad alguna memoria 
mas señalada de ciqnel gran tocayo á quien debió su educación 
el buen sobrino , con alguna indicación, aunque ligera, de ha- 
ber sido su casa un verdadero seminario de ciencia y de vir- 
tud. • 

No dudo yó que lo será también la que acaba de plantarse; 
pero quisiera que entrase en ella el gusto de la buena literatu- 
ra , sin el cual hasta las verdades so presentan confusas y desa- 

J¡ nadas; y sobre esto > ¿quién ^odrá predicar y ayudar mejor 

gue V.? ' 

Y aíioraí , para que uo CaUc eu uu^^Xx^ e^tx^^'^^síDAMróft.^'» 
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gUDa cosa del qaeridito dialecto, enviara á V. otra enmienda 
de la etimología de la voz sobrado , que se debe tomar de supe,' 
radditum , pretérito del verbo superaddo , ciiya á¡gn¡fica€Íon 
cuadra exactamente al objeto. 

lYí ortiitiré una reflexioo , qoe cort viene tenga T. siempre á 
la vista , cuando vaya repasando las palabras de su Diccionario 
para inferir las ideas qtre cada una de ellas supone, y por las 
cnales se puede, por decirlo así, hacer la historia de la cultu- 
ra de nuestro país. Algo dije de ella \ tratando de las palabras 
sostaferta y domcnicát: ahora propongo á V. para que medite 
las ideas supersticiosas que envuelven en su significación las 
de guestia (hueste) y nubero^ j también las de los verbos recí- 
procos estelase y clisase , cuya significación , aunque sinónima, 
se distingue en que la primera supone rapto de contempla- 
ción , y la segunda de sorpresa ó pasmo en el examen da un 
objeto. T por fin añadiré á la lista las palabras siguientes : 

Borrón y busto , derivados del verbo uro , que en lo antiguo 
debió de ser buró , como se infiere de su compuesto comburo. 

Canil de canis ( déns canHis\ 

Cartafueyo , pedazo de papel , ó papeles escritor de poca es- 
tima : folium carthce, 

Erbidu (el madroño) de arbutus, 

Félen lo hemos derivado de la palabrayé/Z/j (hiél): pero no 
se olvide que el gato , animal de mala condición , tiene el mis- 
mo nombre en latin con uno letra menos. 

Pielgo , remanso y pozo de agua parada y profunda en rio ó 
}ago ^ pelagus, 

Pulipuli^ planta ^ polypodium, 

Salmoria de salis murioe , ó muriei. 

Sates en significación de asueto, de satis 6 sat^ ó satis est. 

Vagar f vacare, 

Xiato de satus, hijo ó engendrado. Aulo Celio en sus I^o- 
ches ^ espVicando el preñado de mucho tiempo de no seque 
hijo de Neptuno, convenirse (dice) majestati ejus, ut longiore 
tempore satus ex eo grandesceret^ 

Xera puede venir de (era^ ó de dierum. Piense V. en ello , 
porque acaso vendrá de opera, pues que i\o &o\o s\^\\\^^"^>\'í.\s!l- 
po , sino también tiempo y trabaío. Mancha xicra , multa d\es^ 
ó ar/v, ó muiium operes , ó multum dierum. 
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Añada V. también los nombres geográficos cabueñes de co- 
ponius ad caponias , ó de caupo (figón) ad caupones. 

Confie lio de coivilius. Deva de diva, Ladines , ad lavinas vel 
latinos. 

Tampoco es de olvidar el carácter de nuestros verbos com- 
puestos. Entre ellos son peculiares los en que entra la prepo- 
sición per^ que entre nosotros es nota de perfección ó comple- 
mento. Como peracahar, perestropiado^ y el gracioso refrán el 
perdida que se perpierda. 

A esnidiar y eslanar (de que ya creo que hablé) añada Y. ex- 
pernexiar de perna , pernicare, expemicare, 

Y esto baste para el dia , ya que no le baste su malicia. En- 
tretanto vamos viviendo sin particular novedad , y deseando 
cada dia mas ver á Y. , de quien soy siempre muy afecto paisa- 
no y servidor Q. S. M. B.~^Manuel Martinez Marina. 



Diciembre 5 de 1804. — Señor Don Patricio de Perán. — Muy 
señor mió; tentado estaba de empezar esta carta hablando de 
la etimología de su nuevo apellido. Yendrá de Peramnen? £s 
posible, porque los inte r-amnes (interamnium) de España y 
otras partes , tienen el mismo origen. Es verdad que no hallo 
cerca rio que pueda haberle dado este nombre ; pero hay tor- 
rentes, y en esta slgnifícacion se debe entender el ruunt de 
montibus amnes^ de Yirgilio , y otros parajes de autores de cré- 
dito, t'ero por estas ¡deas habrá Y. pasado tantas veces como 
por Perán, Yaya tras de él el adjetivo llucio de lucidits, por si 
no se ha puesto. It. enguedejar de vellus, el vellón : de donde 
velliculum y el plural vellicula: de donde los castellanos veilija 
y guedeja, y antes el asturiano guedeya^ y los verbos enguedc' 
jrary desenguedeyar ; y allá va también su texto gijoniego. 

VeDgo de San liorienzo de la tierra. 
Voy para San Lloríenzo del mar: 
Enguedeyóme , mas enguedeyémc , 
Nanea me pude desengaedeyar. 

También ¡levará 5u texto 1á palabra papo ^ da\ \aM\iipapp\u ^ 
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pappuiaif en 1a sigoifioacion de cosa hinchada. Thtíe caire no- 
sotros dos aoepeioneá , y ambas derivadas del mismo origen* 
1.* PapOj el bocio ó íntomescencia qne tienen los baqueros (y 
montañeses que beben aguas niveas) en la garganta. Y papo, el 
carrillo ó parte mas prominente del rostro humano , á uno y 
otro lado de la boca. 

Uno en papo , y otro en saco, 

refrán equÍTalente á comer y guardar. ¿Y Parafusa, no podrá 
>enír de Fusum {ó/usa el hüñáo) parare? 

Vea V. lo que se ofrece en el día. Pero cerraré esta parte de 
correspondencia dialéctica^ rogando á V. que me diga sise 
ocupa en la colección general de todas las palabras de nuestro 
dialecto 9 porque será lástima no hacerlo así; y temo mucho le 
suceda lo que á mí , que por irme en pos de las etimologías 
despreciaba las palabras de origen incierto, sin reflexionar que 
él modo de aumentar el numero de aquellas , es emper.ar por 
estaa; y que siendo imposible averiguar las raíces de todas las 
palabras de una lengua, el mejor etimologtcon debe admitir las 
de origen congetural , y aun las de origen incierto , dejando á 
la posteridad su determinación ó averiguación. 

Tengo ansia de ver la carta del cura de Montuenga , y su 
impugnación. La primera está cerca, y luego la veré, si los In- 
gleses la dejan pasar. Creo muy bien que la segunda arrastre la 
opinión hacia Astarloa , porque es fácil tener razón cuando se 
habla de materias que otros no entienden. Pero esta merece 
ser estudiada^ sin precipitar el juicio á una ni otra parte, por- 
que en los argumentos de Astarloa se nota sleimpre el defecto 
de nernimis probantes, A. bien que pues nuestros académicos 
están en el empeño, el pandero no cayó en malas manos. 

Celebro que V. haya visto al caballerlto de la cruz verde (30): 
yo hice un grande esfuerzo , saliendo de mi oscuridad , para 
que se la pusiese de balde , y no me pesa , pues se acuerda de 
mí. Siento mucho la muerte de nuestros amigos Concha y Can* 
damo; pero mas la de este ultimo , porque aquel era viejo , y 
llenó sus días, y este sin duda valía mas ^ y ^od\^Vk'^^^x \sa»» 
bien á Jof suyos, 

Deauserías públicas no hablemos ^ porque ^ c^Oax^^"^"^ 



^ 
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corazón. El «cote de la gderní vino á caer sobre los fuertes y 
Hco4i; qoese habíao preservado de los de la peste y la peno- 
rjai Qiiié: guerra tan pérfida I Ofrecerla neutralidad para qne 
consamjéftemos en ella los medios de defents , y romperla sin 
deelaracíon para rohaWuis: el ultimo frutp deiaf|oel|a'pas insi- 
diosa! Pero esta violación atroz del derecho de gentes ya no 
moverá á las potencias de Europa , avezadas á no respetarle... 
Mucho celebro qued bucü» pastan* ^ande reconociendo el es- 
tado desús rebaíios: buen principio para honrar su cayado, 
omno eapero que hará. Celebro: en fin- que V. ifI va contento v 
como dice : por acá siguen loa males y temores , sin novedad 
en bien oí en peor v pero signe también la tranquilidad y el 
amor que profesa. á.F. su mas afecto paisano y amigo — Manuel 
'lilH*tineK Marina. 



30 de diciembre de 1B04. — Muy señor mío f y mi estimado 
señor Coyanca , ó Coyanza , ó Valencia de Don Juan , que así 
consonará con Perán: contesto á la favorecida de V. del S, dán- 
dole las Pa.HCuas ante todas cosas , para que no se pierda la 
buena costumbre de recordar tan santo tiempo en este ealamí' 
'tatfy et miserioe^ en que se' olvida todo lo bueno , magar que 
haya tanta necesidad de volver los ojos al remedio de tanto 
malo. Y pase esta introducción miscelánea, que también lo es 
el asunto crítico , político , literario, moral de la carta de Y., 
tan gustosa en la lectura, como lo es siempre la memoria de su 
autor. No se llevaron los Ingleses ninguna carta de, ni para Y., 
pero mal pecado pudieron llevarse la descripción de un edifi- 
cio gótico, que iba al biógrafo de los artistas (SI) , traliajada con 
mucho cuidado, y adornada de mil perendengues. No sé si la 
devolverían , como toda la correspondencia que no valia dine- 
ro, ni cosa que- lo valiese; pero temo que no; sin otra razón 
que el que no pueden bacer cosa buena, y al que está mal sen* 
tado todo le sale al revés. Por fortuna quedó el autógrafo , y 
solo se perdió la xera<%^). Otra carta mia andaba por allá cuan' 
do V. escribió, y creo que estará ya comida y digerida, porque 
los bocados que //cvaba eran de aqueWos c\v\^ ^^^V&tl 4 11. Pe- 
ría, ¡Cuánto ceie/iro.quu su aobríiio |>robe:ui ^^a^\X iiím&aNs^ 
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mas qneentrevere el -dibujo con otros estadios herios I Que 
ser podria.que su ejemplo animase á otros, y mas si el sefíor 
maestro lo aprueba , que también hay buenos íeontagl os en laa 
letras , como malos en la salud. Pero no así celebro que- el lio 
quiera dejar su silla. ¿Qué hará V. de ella y las de su clase si 
las rellena con los culos estiSpídos y ociosos? Hay poco de aá-* 
bio y literato y bueno entre nosotros: sí lo aleja Y. de los em-^ 
pieos , y lo encierra en los gabinetes ó entre los tumbos j per^ 
gamínoa de los archivos, actam est de nobis. Bástanos que 
dediquen á las letras los ratos sobrantes , y mas que sean pó^ 
008. Cuando hubiere redundante cosecha de sabios , entonces 
sí qu« se pódria pensar en dejar algunos ó nluchos que cultiye-o 
tantos campos de ciencia y literatura , como hay baldíos éini 
cultos. entre nosotros. 

Has cuándo rayará tan feliz dio! K bien que si mi tio lograse 
hacer lo que piensa , no solo lograremos un buen Diccionario 4 
Bino también una eicelente hieitoria de nuestro rincón. Ahí 
Bien sé j^o donde duermen muchísimos y preciosísimos maté» 
ríales, rebuscados por uno de aquellos de quienes V. dice que 
solo trabajan para otros (34). 

La de y. me hace creer que mi co«alnmno el teniente está en 
la capital secular; mucho lo celebro, porque en la Tuerza de la 
juventud tanto le conviene estar á la vista y sombra de un 
hombí^ respetable, como en un pueblo de medios y recursos 
para la instrucción; Baste por hoy, que en pena de que Y. na* 
da dice, nada quiero yo decir tampoco de nuestro amado dia- 
lecto. Concluyo con las noticias de salud, en qiie no hay nove- 
dad , y con el deseo de que Y. se conserve bueno y robusto > 
como apetece su afectísimo de corazón — Juan de Piles (35). 



30 de diciembre de 1804. — Muy señor mió y de mi mayor es- 
timación : ya que la guerra nos hace temer muchas interrup- 
ciones en nuestra correspondencia, no esperaré yo la respues- 
ta á la carta que dirigí á Y. el ultimo correo .^ \í?lv^ t^'^^t'^'^ ^^^a. 
falta en que me hizo caer mi pobre tneiüovvíi cw^rvX^ ^c\\\sw^"^ 
Jos apiwiam'waios para el Diccionmo Ac Ki&Vvitv^^- \íwsl^otí^í>- 
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mela ¿utos días la léetnra del artícalo del marqués de F'iilena 
en la Biblioteca de traductores de Pellicer. Tenía yo en mis 
mamotretos noticia de que este famoso sabio había sido conde 
de Cangas y Tineo, y con ella algunas otras especies relativas i 
este señorío ; pero el tiempo las babia borrado , como otras 
muchas , de mí cabeza. Y pues que ahora hallo en Pellicer no- 
ticias mas cumplidas de este conde , vayan aquí las que pueden 
llenar aquella falla, y se reducen: 

1/ Que pues Don Enrique de Aragón fué hijo de Doña Juana 
Enriques, hija natural de Don Enrique II, habida, en Doña El- 
vira Iñiguez de la Vega , es claro que siendo aquella hermaDS 
de padre y madre del famoso conde de-Gijon Don Alonso En- 
piquez, fué él sobríno.carnal de este conde* Yo no «é ai roe 
atreva á añadir aquí una conjetura que callé en mis apunta- 
mientos , porque no se ati*ibojese á vanidad ó ligefeea ; pero 
que bullía munckaya en mi cabeza. Reddcese á que Ip tal DoSa 
Elvira Tuiguez de la Vega era de la casa de este nombre , de 
donde derivan los Garcilasos^ cujo aolar , situado en laa mon- 
tañas de Santander, reconocí y veneré yo en uno de mis viajes 
en 1797, precisamente á tiempo que se estaba derribando la fi- 
mosa torre de la Vega , que dio nombre ¿ la faroilia y á la víHt 
inmediata de Torre la Vega. (Hacíase esta demolición deórdea 
del actual duque del Infantado, señor de esta villa, para exten- 
der una fábrica provisional de tejidos de algodón). Aliora bíea: 
es muy sabido que el condado de Ggon vino á Don Enrique 
por muerte de Don Rodrigo Alvarez de Asturias, su ayo y pa- 
dre adoptÍTO , y que Gijon era el primer punto de su retirada 
en las revueltas que tuvo con el V9iy Don Pedro , su hermana. 
A Gíjon probablemente fué retirado también , aunque la eró* 
nica dice solo á Asturias, el niño Garcílaso de la Vega, cuando 
aquel Rey cruel estrenó sus estrangulaciones con la insidiosa 
muerte de su padre. ¿No podría ser, pues, que la tal Doña 
Elvira, pues era de la casa de la Vega, fuese hija de algún ISigo 
Laso de la Vega , parienta del niño Garcilaso , y que con él se 
hubiese retirado allí, y que allí hubiese tenido el conde Doa 
Enrique sus amores con esta señora , y que allí hubiesen naci- 
do e¡ famoso Conde y su hermana Juana , la madre del roar- 
gues de Viüena ? iSoberbla preUusvou OíwílN AT^V U creo yo. 
¿Pero qué aveaíavo en proponer\a a\ \\i\c\o ^«^N • , f]^^t!Rss^ 
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tan baeo *haron de noticito recónditas , podrá fácilmente con- 
fírmarla ó desvanecerla ^ 

3.^ Que cuando no por esto , á lo menos pertenecerá á la 
historia de Asturias el sabio marqués de Vi I lena , por haber si. 
do conde de Cangas y Tineo. Dióle este señorío ( que también 
perteneció á Don £nrique 11 , por herencia del Don Rodrigo 
citado) el rey Don Enrique III, según afirma Zorita, citado por 
Peí I ¡cer. Mucho convendría descubrir el título de esta dona- 
ción, j averiguar su fecha; y aun saber si este señorío había 
pasado al marqués desde el conde de Gij on , su tío , que le ob- 
tuvo también, si no me engaño , pues que uno y otro perte- 
nece á nuestra historia. 

8.* Este condado no permaneció en Don Enrique de {YiUe- 
na , sino hasta el 1404, pues que entonces se le hizo renunciar 
é favor de la corona, para evitar (dice el Coronísta de las ór- 
denes militares , citado por Pellicér) que á su muerte recayese 
en la orden de Gala Ira va, de que fué entonces elegido maestre, 
por la de Don Gonzalo Nuñez de Guzman. Y aquí es de ob- 
servar ^ qué habiendo obtenido después este título los Quiño- 
nes, 7 siendo ya esta familia muy considerada , y aun heredada 
en Asturias desde los reinados anteriores , es muy posible que 
por entonces se hubiese hecho gracia del condado á alguno de 
ella. Si así fuere , ya no será difícil formar una serie de los con- 
des de Cangas en esta manera 1.** (conocido) Don Rodrigo Al- 
vares de las Asturias; 2.* Don Enrique, conde de Trastamara, 
sn hijo adoptivo ; 8.* Don Alfonso Enriquez , conde de Gijon , 
hijo natural de este; 4.* Don Enrique III (ó Don Juan I) , por 
confiscación de los bienes del conde de Gijon , su sobrino (ó 
hermano natural); S."* Don Enrique de Aragón, marqués de 
Yillena , sobrino carnal del conde de Gijon , y nieto de Enri- 
que 'II; 6.* Don Enrique III, su primo; 7.* D. N. Quiñones. Lo 
demás queda á cargo de Y. Y pues me consta que tiene extrac- 
tadas las noticias del pleito que tuvieron los Quiñones con la 
Corona sobre este señorío, y que fué ejecutoriado en tiempo 
de los Reyes Católicos, así como algunas especies que ha de 
haber, sobre esto en el famoso papel de Pastor sobre el vinculo 
regio'y creo qne estará en el camino real para com^letav cvsa.^-' 
to falte á esta averi^fuacíon. 

Paede ser que baja dicho algo que no cotL'^^n^^ ^««^ Na.^Daaf 
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i6rra de áquenoB' tiempos, Ó que ella desmíealBtplorqiM no 
tengo á la mano libros que consultar ;!pero no por éso serirt 
Indliles mk conjeturas, porque pueden conducir al de^cabrí- 
miento de alguna verdad. De todos nnodos, si Y. creyese qoe 
pueden servir de algo á mi tío paro bu trabajo , sírvase Y. de 
<com un loárselas, y á mí las órdenes de su agrado, mientras me 
repito su mas afecto paisano y servidor, Q. B. S. M. — Juan de 
Piles. : ; . ' 

Sin fecha , recibida enSt de enero de 1905. — Mi estimado 
paisano y dueño : la liltima de V. , que según mis barruntos ef 
la penúltima que escribió antaño , y en la que con «mucha ra- 
zón se queja de les baldes ^ llegó sana y salva, por la grada de 
Dios y de los anglo-sajones, que la dejaron pasar; y- vino con 
«u cara de Pascuas á anunciarme la buena entrada de ogaño, 
que Dios le haga mas bueno de lo que anuncian los golpes pa- 
sados i y los amagos presentes. Pero Dios sobre todo, y él nos 
dé constancia y buen humor para lo porvenir, como por lu 
santa gracia nos la dio para lo que ya no es. 

Pai*éceme á mí por la susodicha carta , que no fué vana ddí 
sospecha mía , antes concebida , y ahora confirmada, de que Y. 
se habla hecho un si es ó no es astarioista^ y pido á Dios^ qae 
me engañe, ó que si no, le saque á V. de semejante teotacioo, 
porque le aseguro que el tal reino de la etimología , á pésar.de 
tantas disecaciones de letras, y sílabas ^ y palabras como hacen 
los lingo-anatómÍGoS'del dia , sé va llenando mas y mas de os- 
curidad y derrumbaderos; y que yo, por mas aficionado que 
sea á este estudio , antes quisiera que V. me diese dos dooenas 
de raíces, bien y legítimamente descubiertas, según los cáno- 
nes etimológicos, reconocidos de todas las gentes sensatas (di- 
go de España)-, desde San Isidoro á Govarrubias , que. no. un 
Lexicón entero de esas otras, que los soñadores nos quieren 
hacer tragar. 

Digo esto por las que V. me an^incia , y no me pesa haber 
olvidado, de su curiosa descripción de.Carreño, porque estan- 
do de acuerdó en cuanto á Perán y Interian ( si este no es i/i- 
tra 'Viam), no puedo. convenir en que Bianes^ y Btoño y Tra- 
^ona tengan nada que ver con €unnis. £1 primero puede venir 
muy bien áeBibianus , e\ segundo da Poeonium, ^ el tercero de 
^^^Msemíuum,^ que.aoQ aoni\>rt5 .toffikaikD^i^^ ^>^l|%Awiútf)^ab^^v 



CARTAS . 79 

tá masi-deflcubíerta. Fuera de que ni en Bianes , ni en los de- 
más pastos hay rio considerable, y aunque pueda merecer es- 
te lugar, el de Ahoño^ por su grande estero , tampoco consien- 
to en qofs al mismo rio se diese este nombre compuesto. Anes 
y Anta derivan mas probablemente de los nombres romanos 
EnniM ó Annius; y yo no sé por qué Y. nor entrará en este sis- 
tema de etimologías geográficas , que yo creo haber estableci- 
do suGcieo temen te para Asturias en uno de mis papeles, y que 
siempre será preferible áotro cualquiera en todos los nombres 
á que se pueda aplicar^ según la analogía de composición y sig- 
nificación de la palabra con su radical. 

Una equivocación hizo á Y. desechar la etimología de la pala- 
bra erbido^ por madroño. No la derivo yo de arhustus ^ qwe es 
nombre genérico^ sino de arbutus , que es nombre individua], 
y significa madroño, Erbfdu se dice en el concejo de Coana , y 
yo no dudo que en otro se diga arbidu j aun arbudo. En nues- 
tra tierra se llaman borrachinos, y sin duda por la razón que 
V. dice; pero no por eso se debe derivar de ebrias, y menos 
del herbiduSy en que no hay ni rastro siquiera de analogía. 

Ni sé por qué Y. sigue á Astarloa para la etimología de ma- 
€on. Esta palabra , con todas sus letras^ es árabe, y significa 
una medida de áridos: ¿qué mas analogía quiera T. con una 
cesta grande? En cuanto á nojra no es menester acudir á este 
novator para buscar la raíz, que será una con la de siete, ó 
tMsho^ ó mas ríos de Asturias, que empiezan con Na ó Noj síla- 
ba que eo la lengua latina , y otras mas antiguas, significa cosa 
de agua, y á mi verde agoa corriente ó en movimiento. En es- 
to ñi que bay analogía con los ríos y arroyos, y no con la signi- 
ñca&on de plano, llano ó chato, que le dá su favorito de Y. 

No he visto yo su respuesta al de Montnenga. Ya dije á Y* 
lo que senlia de la obra de este, y ahora, á la desconfianza con 
que siempre he leído á Astarloa, añaden un nuevo motivo los 
insultos con que Y. me dice trata á su contendedor. 



Ca non es de ornes sesudos. 
Nin de infanzones de pro. 
Facer denuesto á unüdüi^. 
Que es tenodo en maa q\ie "«w* 
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T basta , que ya sale el plato de postre con alguoai etimolo- 
gías geográficas , conforme vienen á la memoria. Bo9eUi de^o- 
pilius , cuando no de hos hovilia. Corona de columna , ó de 
curio /i/j, curonias. Lloviu^ (en Peón) eluvios. Roces ^noscius. 
Muñas de Munatius, Peón de peonium. Portia de Portius, Illa» 
vio. de Flavius, Anayo de Ennadius, Hontoria ^fons aurea^ Co* 
rías de Curius, Romia de Romilius, Laaneo de Planeas, Res» 
quemar de recremare. Serviella óeServilius, Y con esto, á Dios, 
cola colorada. Pero no diga Y. que el aSo empieza con esta 
discordia etimológica, que ella nos llevará á mas útil concor- 
dia , pues el choque del eslabón hace saltar las chispas del pe- 
dernal. Quédeseme Y. con Dios , que le guarde, como desea su 
mas afecto paisano — Pachin de TremaSes. 



34 de enero de 180&. G. M. J. Carolo Posadio suo , S. D.: 
Litteras tuas IV idus Januar. ad me raissas , hesterna dle acoe- 
pi , et libenter 4egi ; quia quod bené valeas , semper gaudeo; ve* 
rum quod doleas te lusorias artes in juventule non studuísse, 
nec gaudeo, nec probo. Non equidem infíciar has ludricas na- 
gas, alíquid^ aut forte plurimum , ad honesti otii oblectamen- 
tum , fiec non ad rei familiaris incrementom , valere ; sed eti 
ab homine studioso omnínó allanas reputo, qui ¡n Hbris el ¡o 
lucubrationíbus^ quidquid oblectamenti et fortun» ejas djg- 
nitatem deceat,4H quaerere debet, et certó inveniet. ifMxm- 
bantalii, vel aliquantulum otiosi , vel nimiun ambitioaí« et 
carthis pictis, et inani con versa tioni. Tu, mi Carola, cigas 
animum talia non decente lege etscribe; et si quid temporil 
familíarium et superiorum societati, vel amicitise, vel obseqnii 
ratiooe concederé tenearis, ultró indulge. Yeríim íllís obae- 
quendo, aut inaniter loquere, aut audi et tace , et si tantán 
potes, etiam ride. Tu seis, me ínter tales et talia olim versar 
tum; sed haec tune mea opinio, hoc nunc consilíum. Máxime 
tibi scribens , dum bibliothecam numismalico-hispanam edere 
curas. Materia , si non gravis , saltem et speciosa et curia, nec 
Canónico Tarraconensi indigna : cui in hoc labore ^ magous ille 
TarracoDeüsium Prssul A. AugusUnus, Ínter tantos et tales 
viras facem prxferenSj praí^ll^tiv^«^>^|^«aL Vtva bac 
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coinpilatione oblivisci lablina aliqaa numismática , qnae míhi 
io praetio suat: scilicét ¡Ilud quod Philippus Vallejo , Archie- ^ 
piscopusCompostelanuft, mihi quondam amicitía et sodalíHo 
conjanctus, magno sumptu , et diligeotia paravit. Cui necnon 
«t aiiis quae nostra ovetensis academia , et sodales nostri malri- 
tenaes hisloriograpbi possident^ quidqoid numismatura ac- 
qoirere potui, dum ea evolvebam , ultró condonavi , cum pu- 
blica negotia ab boc studio me avellerunt ; et ideó ¡o praetio. 
Sed de boc satis. 

De me, in bac silentii et solitudiois mansíooe pené inmerso, 
quid tibi rescribam nescio. Num loquar de boc infido bello, 
sine fecialibus nobis inlato? An desummo periculo buic nos* 
trae ínsulas, et defensionis impoli , nec facullatum aut auxilio- 
rom olla spe suffultas inmínenti? Absit. Jocemur potius. Quid 
eoim nobis... quid cum armis et bello affínitatis? Quid olio sa- 
pientis cum militise strepitu , tumultibus , vastationibus? Si 
forlé praestó sünt , veniant , nos obruant. Arcbimedem imíta- 
bimur. De me tibi profiteor, ó Coróle, nibil haec Jerrere. Ferox 
miles stricto ense, hórrido clamore minitans irruat, appareat: 
me certé Senecam aut Tullíum legentem , vel in divino Plato- 
De socraticae doctrinaeiocumbeotem ioTeníet. Hoc musarnm 
alumno, boc pbilosopbiee cultori,hoc deniqué homini variis 
fortunis jactato, et invidiae, et inimicitiarum simultatíbns, tam- 
qnam acopus, oblato, et expedít et decet. 

Tu forsitan, Carole, aliter sentías; et ex pacís et patriae 
amere , quo flagras, reipublicae damna et pericula timebis , et 
planges. Sed pro inanis dolor! Quid enim ab ínermibus et pa- 
cificift hominíbus , ut auxilii, aut coosilii sperare potest respu* 
blíca? Jocemur, inquam, et faominuminsaniam rideadius. !Num 
noo Tides? Nibil illis probíbítum , nibil indecorum. Quod li- 
bet, licet. Est eis pro ratione voluntas, et pro volúntate am- 
bitiosa cupiditas. Incendia, flagitia, rapinae, caedes, quídquid 
aut cupiditatem explere, aut ambitioni blandiri potest , id le- 
gitimom , id eis charum. Non securitas reipublicae^ quae inter 
bella et dissidía periclitatur: non salus populi, qui vecligali- 
Lus, conscríptionibus affligitur, minuitur, eorum animis ver- 
sa ntor aut consllüa. 

Fumum pro gloría : paucorum fortauampvo qteitvvq^vsí ^s^\s\a> 
potíua captan t. Ea A uglos domioiam mam ^ k tí^Vvlt^^^^* 

ri. ^ 
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tuní, «flectanCes, et pené possidentes! En Gallos orbis impe* 
riuní , DOD minus et á natura et á justitiá alieoam, ambientetl 
Et DOS íoler ea , quibus et pax qusstuosa , et bellum summé 
periculosum esl, hínc iode tracti, rapti , nec qniescere, neo di- 
micare, sine jactura possumus. Sed quid scribo? Jocari pro- 
misi , et quaaror ; et pro jocis vanis utur declamallonibus. I§^ 
nosce illas, mi Carole, tamqoam prse abudanlia cordis cálamo 
elapsas. Dícam cum Tul lío : Civem , me herculé , non puto esse 
qui temporihus his ridere potes t. Ignosce denuim et quod tibí, 
emérito Rhetori , ego , in Latió peregrious , scribaro latinan). 
Hanc saltim jocandi , et ludeodi materíam , quam tibí o(Yero, 
benigné accipe , indulgeoter castiga. Romualdum nostrum 
affectuosésaluto: nepoti tuo, non ludricam, sed honestani,et 
piam , et utiiem eruditionem exopto. Bené vale. Datam Pal- 
chrovisu ( nomen in diplomatibus SBvie medii coDsecratum)> 
XII Kal. Febr.— Emmanuel Marineus (36). 



98 de febrero de 1805. Mi amado paisano y dueSo : el Santo 
Cristo, mediador entre los paisanos de aquende y allende, hiio 
en efecto el milagro de traer sana y salva á mis manos la de Y. 
de 18 del que acaba, por entre cruceros y corsarios. Por cierto 
qiie ella no solo me dio mucho gusto informándome de la bae* 
na salud de Y. , sino también mucha vanidad por el juicio veo. . 
tajoso que hace de mi primera carta latina, quamvis inanisali* 
quareutile etsaaví. Porque ¿qué principiante no se envanecerá 
con las alabanzas de un maestrazo tal , y en tal materia , que 
confiesa, y se sabe haber estudiado mucho? Y maa si las lo^ 
rapas que halló , y los reparos que le ocurrieron , son tan po- 
cos y pequeños? 

Sin duda que studeo, como que tiene varias acepciones , rige 
también varios casos; mas tampoco falta autoridad respetable 
con que apoyar el que allí le apliqué. Cuantas veces V., repa- 
sando aquella epístola de Horacio á Augusto (la 1,* del lib. 9)f 
^ue es de las roas bellas, y como un suplemento de su belHsl* 
ma Arte Poética , habrá Iropei^^do «i\ ^c^wella sentencia en qae 
t^a graciosamente alaba \a prol^sXou d^^V^^ v^^'^^Vl ^\^^»al 
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8e iioi puede aplicar á Y. 7 á mí la primera parte , dejando la 
segunda para quien la qaierá : 

7 Verstts amat : hoc studet unuml 

Con todo , reconozco que la frase estará mejor , si en lugar dé 
studuisse se pone didicisse\ y pido á Y. que lo haga , si es que 
la tal carta existe. 

Pero no pido otro tanto por el Quidquid numismatum , no 
sea qae se nos enoje Livjo , en quien también habrá Y. trope- 
cado con aquel Quidquid eratpat'rum^ (lib. 2 , cap. 85), donde 
con tanta elegancia describe la insurrección del pueblo contra 
Goriofano, jr con aquel Quidquid Deorum esi, pronunciado 
con tanta arrogancia por los legados de Roma á los Aequos, á 
la sombra (como quien dice ) de su árbol de Garnica , lib. 8, 
cap. S6. 

Por fin, en cuanto al scopus no me ofrece ahora mi memoria 
autoridad que alegar en materia ^ que ciertamente he estudia- 
do menos que Y. ; pero me parece haber dado mas de una vez 
con ese modo de frasear , porque está allí la metáfora en com- 
paradoo t y supone otro extremo de ella, cual si se dijera tam^ 
quam seopus oblatus telis; pero si Y. no aprobare esta explica«> 
cion, mejtfrque la cual no puedo por ahora dar otr^, oorríjala 
en baelí hora , mas no mudando, sino supliendo. Y baste de 
monterndas'y si puedo decir que donde las dan las toman. 

Y. 80 ha engañado en creer que hago un sumo desprecio de 
sus etimologías , 00 siendo yo capaz de despreciar ni poco ni 
mucho el trabajo de un amigo , cuya instrucción y diligencia 
€onoaeo; y mucho menos en materia congetural , en que no 
errar es tan. difícil. Lo qoe he querido indicar es, que no me 
gusta que en este estudio siga V. el sistema astarloico , qee me 
parece miiy aventurado , sobre muy difícil , amen de que sns 
principios iM están todavía ni reconocidos ni demostrados. 
AJIado é estn, qoe tengo por mas seguro ( hablo con respecto 
á nuestro dialecto ) acudir á los originales latinos , y cierta- 
mente siento que Y. que los conoce tan bien como á la fuente 
de Saltarua , no acuda á ellos para completar un etimoto^tíc^^ 
geográfico y gmnatícah que le, y nos ^ d^tk tn\\^%^<^t\^ >^ 
gaesi V, do lebace abora^ no sé yo qu\éa \eVkWk ^^^xt^^*^^' 
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liada mas me ocurre que decir. El prelado Tecíno (87) eslá 
eo gran favor, y sabe graogeársele : temó sin embargo que le 
coDteoteD coD palabras, que hay gentes que se parecen á los 
relojes de sol, que apuntan las horas y no las dan. Salude Y. 
tiernamente al suyo , y mande como puede á su afectísimo 
amigo — Martin de Deva. 



Nonís martüs. A. R. S. M.DCCGV.: Mi eslimado paisano y 
seSor : llegó la sagrada carta de V. de 96 del pasado , coa U 
santa dádiva que encerraba , y ambas excitaron en mí los sen- 
timientos de tierna reverencia que eran debidos á la bella rea* 
nion de amistad y piedad^ que solo sabe hacer la virtud. Por 
tanto tiene para mí el mayor aprecio , ya sea como novedad, 
como regalo ó como retorno del senciUo afecto que profeso 
á y. » á quien retribuyo las mas cordiales gracias por eata me- 
moria, y por el deseo que la acompaña. 

Y ahora, hablándole como amigo, le diré, que la parte queV. 
tomó en la publicación de esta lámina, le hace acreedor ala 
alabanza de todos los buenos , pues acreditando el amor que 
profesa á su patria , ha mostrado que esta afección no es baja 
y^umilde, cual la que inspiran el interés y la costumbre, ai 
menos vana y oi^ullosa , como la del patriotismo político: Y. 
promovió una empresa piadosa, tan digna de la santidad de sa 
objeto , como de la tierna devoción de los que viven cerca de 
él ; y en la cual , aunque ausente, me cabe alguna parte. 

Mas como aficionado á las artes , diré á Y. que la lámina está 
dibujada con gusto ^ y grabada con delicadeza , y que tambieo 
por esto hace á Y. mucho honor, pues acredita que no es de 
los que creen que las mamarrachadas pueden acogerse á la 
sombra de la piedad , ó que la reverencia de los objetos debe 
cubrir la ignorancia de los artistas. Y. por el contrario , creyó 
que la dignidad de la obra debía corresponder , en cuanto po- 
sible fuese , á la del objeto. Sobre todo , es de alabar en esta la 
atención con que cuidó de que el dibujo tomase del original 
cuanto podia ser estímulo de la devoción , y omitiese cuanto 
podía aaustarla ó retraerla; co^aiv^t d^^racia muy desaten- 
dida ea tales obras. 
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Al fin , como crílico ( pues Y. supone , y oo sin razoB , que^ 
será grande el numero de los que examinen como tales la es- 
tampa ) diré también lo que me ocurre , siquiera para hablar^ 
con V. de algunos reparos , que tal vez espera , j que no puede 
deaconocer. £1 primero es la inscripción. ¿ A qué llamar per- 
dadero retrato al que ciertamente no lo es? No bastaba para 
tituló lo que sigue? Segundo: el objeto está oprimido en el 
dibujo, y su grandeza hace desear algún mayor espacio sobre 
los brazos de la cruz , y también mas anchura. Con uno y otra 
se hallaria la imagen mas desahogada, y mejoraría la forma de- 
la estampa, cuyo cuadrilongo no es de la proporción mas agrá*' 
dable. Tercero i. alguno tachará de impropio el país del cua-^ 
dro , porque en rigor de propiedad , ó debiera representar el 
GaWarío, ó bien el altar en que está la efigie. Mas yo creo que 
entre las licencias permitidas á los artistas , ninguna puede ser 
mas disculpable, ni mas fundada en razón, que la de unirá la 
repreaeotadoñ de los objetos algunos accesorios , que sin ser 
repogim^es, tengan analogía con las personas que los piden, 
con los aentimientos que excitan , y con los lugares en que re- 
siden- NaUa mas propio que hacer columbrar el mar de Can-* 
dáa á laaombra del Dios que le protege , ni que indicar á sus 
pies el pueblo quele adora , y el templo en que es adorado. 
Pero iiaii tbnrfpodo disculpará al dibujante de haber duplicado 
eata re|>rea^ntácion , ni menos de que para doblar la perspec** 
tÍTa hobie^ fingido un arco de roca poco natural , y colocase 
sobre:él']|i cruz (pues que no estará en el aire), prÍYándola del 
eipadocfofebaatariá para estar desahogada. 

Si dyere. otras cosas la crítica, serán á mi ver de todo punto 
despreciables. Aun estas no son de gran momento , si ya oo es 
el a^gaado - repare , que tieme por objeto la belleza déla 
obra. 

Lo qué yo admiro es su poco costo , pues cada estampa 9 
vendida k dios reales , será muy barata , y sí fué bueno el tira- 
ior , la lámina podrá dar otras muchas, 7 retallada después por 
buenas manos, otras y otras. Así que la Cofradía , siendo un 
cuerpo perpetuo, y pudiendo contar con el despacho, aun- 
que Üm Id , de todas, habrá venido á imponer uu ca^vt^V o^^V^ 
redituará mnchoBpúr ciento. 

Y be aquí b estampa qjue dos Ikvó loAaL\aL<i^tW^«^^^^ 
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ella por sa objeto, por su mérito, por su donante y por «i 
recipiente; y pues que cainnos en lenguaje de botica, recipe 
gracias á millares , y misce algunas dragmas de jarabe de me* 
morías para nuestro Oséense por si sirve para distraer sufla- 
xion ; y con esto á Dios , hasta otro dia , y mande Y. á su afleo- 
to , afectísimo amigo--Anton de Caldones. 

P. D. La estampa está colocada al frente de mi cama , debajo 
de la Virgen ( Refugium peccatorum ) de Mengs, y afrontando 
también con la de nuestra Señora de la Silla, de Rafael , gra- 
bada por'Mórguen , y la del bello Crucifijo, del Guido, ^bs- 
do por Volpato. Vea V. si le ha dado buena compañía. Amen 
de eso se le va á hacer un marco, digno de ella, que Dios quer- 
rá que vea V. algún dia. 



31 de marzo 1805. — Muy Sr. mió , y muy estimado 
todavía en esta carta hablaré de la nueva estampa , p«»rqoty. 
en la de 38 me da motivo para ello. £1 asunto es digno porra 
piadoso objeto^ y. la discusión agradable, porque es.de las ar- 
tes que ambos amamos. Si otros, por lo mismo, creyeron que 
1:10$ ocupamos en bagatelas , peor para ellos. 

Ante todas cosas felicito á V., de qite teniendo tanta parte 
en lo que hay de bueno , no tenga alguna en lo que iiay de 
malo en la estampa. Y después me felicito á mi de qué mis re- 
paros obtuviesen la aprobación de V., y aun la del firofesor. 
Verdad es que V. me habla solo dedos, y ellos erantrea; pero 
pues V. nada dice del otro, tomo en su favor \o.ú^.qwueH.eúUa 
Qtorga, 

Esta aprobación mé anima á poner otro reparo, -no ya á la 
estampa, sino al medio proyectado y propuesto para corregi^ 
la , el cual, si no me engaño, podría dar ocasión á otros ñus 
graves, porque unir los dos mares con dos golpes de buril no 
fuera difícil ; mas hacer de los dos uno> será imposible. En 
ellos hay dos perspectivas, y en cada una la degradación de lo- 
ces y tamaños es, como ser debia, diferente: siendo la perspee- 
tíva geoerai en la reunión» quedaría muy defectuosa, y en vea 
deredüciHosá unidad, descubr\r\^ «iv^mvT^VadLuvlicidad ó 
duplicación de los objetoa. A.D&Lda&« q,v\^ ^«i ti^ «& V^ví^\as^^ 
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desaparecer aquel eslrechísiino estrecho que mediaría entre el 
peqneSo Mediterráneo (y pase la frase):y el grande Océano ; j 
que el tal estrecho seria otro defecto mny notable, ya porque 
no le hay en aquella localidad, y ya porque repugna á las leyes 
ordinarias de la naturaleza en la formación de tales fenómenos. 
Por dlttmo, la aparición del gran mar, aquende del tal estre- 
cho^ y delante de la Santa Cruz, y asomando por debajo de ün 
puente roqueño (también inverisímil) fuera mucho mas inveri- 
símil y monstruosa. Creo por tanto que tomando Y. del mal, 
el meóos, seria mejor que dejase la estampa como está; que 
poesía piadosa asamblea de Candas (si me permite V. llamar 
así aquella reunían de su clero,, nobleza y plebe) ha ceñido tan<« 
to las facultades de su comisión á quien. de artes y otras cosas 
sabe mas que cuanto jamás se supo allí, y mas que cuanto se- 
sabrá jamás, si su influjo no la hace cambiar de ideas; que, 
pues, repito, aquella asamblea ha confirmado, como otras ve* 
ciñas, la deque nadie es profeta en su patria^ conténtese Y. 
con haber dorado con la excelencia de la ejecución los vicios 
de la Invención de esta obra, y quédese á cargo del dibujante 
qoe iooarriáen ellos, y de ella, que se constituyó aprobante 
delusivo de lo que no entendía. 

9Ii tema Y. por esta condescendencia censura alguna, que 
las extravapncias de los dueños de obras no pertenecen á los 
artistas, como ni los de estos al arte. 

£1 gran Rafael reunió en su Firgen del Pez , que le encarga- 
ra un devoto, al joven Tobías, presentando el pez al niño Je- 
sús, y á S. Gerónimo vestido de cardenal, leyendo ante la Yír- 
gen en ua libro impreso y encuadernado ; y la cólera de Miguel 
Ángel condenó vivo á las llamas en su famoso juicio aun car- 
denal qoe desamaba, verificando en él la sentencia descendant 
ininfemum viventes» 

Concluiré enviando á Y. por plato de postre , y en cambia 
de so presente (aunque sin afecto simotiíaco) un retorno muy 
sabroso. Hubo proporción para hacer ver y recomendar la 
estampa al gran Prelado que está aquí ; tuvo la bondad de ma- 
nifestarse agradado de ella, y de devolverla c on la inscripción 
qoe va copiada á la letra (38) , añadiendo que l& ^t«.^\^ ^^ 
extensiva á todas sus hermanas, y cou tu^l^ot tvloxw W\^ ^^^p» 
orísiiuiL Cuide Y. de que lo sepa \a CoIt«AV^>1 ^^ ^«s.^^^^^^ 
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(que lo dudo) de que lo indique la ¡nscripcioo de la estampa. 
Basla de ella, pero oo de Candas; que pues alU fué olvidada 
Saltarua, no lo será en mi contestación ¿ Fué acaso ínadTdrteo* 
cía, ó fué equivocación de V. el escribir así esta palabra en lu- 
gar de Saltarica^ como creo que antes se escribía ; ó es que V. 
tienealguna nueva razoo para escribirla así? Dígamelo para mi 
gobierno. 

.£n lo^ue pudo Y. equivocarse fué en decir que el sabio A- 
gastin remitió ¿ Mej la descripción de la fuente de Alooveri 
para que la incluyese y como lo hizo^ en su versión de loa Meta- 
morfóseos. Porque Mey compuso aquella obra , ó lo mas y me* 
jor de ella, estando en servicio de aquel prelado, en que per- 
maneció hasta su muerte : con su favor estableció su imprenta 
en Tarragona , jr con su favor, y probablemente en su^vida, 
imprimió aquella obra, pues que la fecha de esta ediciob'esla 
del' mismo año eo que murió aquel buen patrono. Pqr consi- 
guiente entregó y no remitió la descripción. Y porque lasdoi 
octavas que describen aquella fuente (y son la 2.* y 5.*) no ha- 
cen parte de la versión « sino de las rimas de Mey ^ que! están 
después de ella ;■ loego no se compusieron para la versión , sino 
para las rimas. Refiéreme eu estoá Pellicér, porque <o6 tango 
los Metamorfosis do Mey , ni al Ximeno, en quien aquel be- 
bió; y que le pone entre sus valencianos , así porque nació en 
Valencia (de padre impresor y flamenco), como porque vuelto 
¿ ella después de la muerte de su patrón, allí estableció su im- 
prenta, y a41í enseñó la prosodia, según dice el Biógrafo, ó la 
retórica y. el griego, según otro. 

• Nada mas ocurre ; pues en cuanto al concepto de aatarloista 
siempre tuve mas temor de que Y. lo pudiese ser, que de que 
lo fuese; y en cuanto á mis descuidos j aciertos en mi carta 
latina, solo diré, que la escribí de un tirón ; aunque como ina> 
vezado á esta composición, cuidé de corregirla ; y si no lo con- 
seguí, pásese á un principiante. Consérvese Y. bueno : salude 
á nuestro Oséense, y maude á su muy afecto amigo y .paisano 
Q. S. M. B. — Manuel Martínez Marina. - 

P. D. Van esos versos de la monja vecina, con quien Y. teoii 
tanta chacota en otro tiempo ¡ Oh , cuan otro! 
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3S de abril de 1805. Sí V. sé acuerda, Sr. Cadahalso (89), de 
]ue Horacio dijo: qae los dibujantes, así como los poetas , pue. 
den atreverse á todo 

Qaidlibet andendi semper foit aeqoa potestas , 

no extrañará que el Sr. Alcántara se haya descomedido tanto eo 
la centaura del grabado que Y. dirigió. Cierto es que sin la vista 
de su dibujo, es difícil juzgar la injuria que se le pudo hacer; 
pero me temo mucho que la queja nazca mas bien de su amor 
propio, que del sincero conocimiento de su habilidad. Basta 
de esto, porque el objeto no merece tampoco de parte de V.' 
mas grave atención. En cuanto á enviar las estampas en recono- 
Bimieoto de la indulgencia, lo dejo al arbitrio de Y.; pero si lo 
resolfiere, deberá ser una sola y acompañada de una carta de 
gracias \ digna de su autor y su objeto, y dirigirse por mi ma- 
no, que con esto tendremos tiempo para pensar si conviene ó 
DO darle curso : por ahora lo dudo. 

¿Qué dirá Y. si yo me atrevo á corregir sus refranes acerca 
de la fuente de Saltarua ? Pero , diga lo que quiera, me debe 
ser lícito hacerlo, pues que su invención pertenece mas á mi 
patria. Como yo le oí expresar y aun cantar , y como yo mis- 
mo le cantaba , edlá cuando Dios quería era en idioma asturia* 
DO, y en metro eptasílabo , y decia así : 

L* agaa de-Sal-ta-rua 
£a>y-la gen-t* agada. 

T como á esta pronunciación convenga la etimología que 
Y. apunta áesaltu ruit, no tengo inconveniente en adoptar- 
la, y menos la de saltans ruit\ pues que eo ella se conserva 
la a radical, y porque en su estado primitivo y natural es pro- 
bable que cayese, saltando de la pendiente del terreno que la 
domina; y en fin , porque este terreno , hoy poblado, pudo es- 
tar antes cubierto de árboles; y así, al nombre de bosque, ó 
soto, saltus , puede Y. añadir la de é saltu ruit. 

No hablemos en ia épica castellana d«\3íie\ox> ^o^x^^í^fe'^^'^' 
rasameote en ella Dada hay bueno. 
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Entre lo menos malo sin dada sobrepujan á todos, en el gé- 
nero serio la Araucana , j en el jocoso el Fiafe del Parnaso ; 
pues qne la Mosquea pertenece á un género diferente, qne oo sé 
si se podrá llamar burlesco. En el primer género se debe coló* 
car el Bernardo del Obispo Valbuena (aunque del gusto caba- 
llaresco^ que hízo^célebre á Aríosto) por los excelentes trozos 
de poesía que hay en él ; y quisiera yo concluir también los 
Pelayoi de! Ptncianó y de Montellano; pero no me atrevo, 
aunque el primero hubiese escrito un Arte poética, y el segan- 
do sido el mejor duque del siglo ultimo, amen de haber teni- 
do el apellido de SoÜt. Que las Lamimos de Angélica foeroii 
oon razón libradas de las llamas por Cerrantes , es bf en cono- 
cido; asi como que Juan Rafo , y algún otro estaban en la mli. 
ma línea. En el segundo género puede citarse la Proserpfna de 
Silvestre , y. no hablo del tercero , que aunque cultivado por 
Homero, no merece atención. 

Es doloroso qne no conozcamos la Iliada de este Dios de la 
Poesía, en castellano^ sin embargo de que Gonzalo Pérez la 
tradujo, y de que , á juzgar por su Odisea ^ no merecería es- 
tar al lado de ultras traducciones. Yo no la conozco siooeo la 
hitina del inglés de Elark , en la francesa de Bitaube^ f en la 
inglesa de Pope ; pero la lectora de esta ultima , que bioe aqoiy 
me ha llenado del mas grande entusiasmo hacía uno y otro au- 
tor* Aan ea mas doloroso que teniendo en el día cuatro insig- 
nes poetas^ Melen dez^ Moratin , Cienfuegos y Quintana , todos 
descendientes de Asturias^ ninguno se haya levantado á embo- 
car la trompa épica eoiavor del fundador de la monarquía ac- 
tual, y en obsequio de la acción mas brillante y digna de la epo- 
peya.Quintana^ el mas joven de todos, acaba de publicar (y yo 
de leer) unihiragedia intitulada Pelado, que me parece ananciar 
moeliogeniapara la poesía heroica. Y con esto quédese Y. con 
Dfos, qne fe guarde, como desea sa mas afecto servidor Q. S. 
M. B.-*Jaan del Canto de la Riba. 



3 de mayo de 1805. —Muy Sr. mío, y de mi mayor aprecio : 
0aagae escribí á V. en el correo anVenot , xtte ^«o i^rccísado á 
repetir esta para dirigirle la adíoiilaLe«iVMU%<V^«iMM«GíETOgra^ 



CARTAS. fn 

de Barcelooa , con el fio que 1t misma expresa. D. Pedro de Fí- 
guerola es el eoeargado de alímeotaraos aquí y y satisCicer'Coa 
la roajor piintoalidad á todas las demandase ímperlíoeociaa 
que le hacemos. Estámosle por consigiiíeote muy reconocidosf 
y deseosos de servirle. Esto es lo que nos obligaá buscar el favor 
de Vm á fin de que enterándose de las eircunstancias de D. Ra* 
fael Fíguerola^ y hallando que pueden merecer la atención del 
Señor Arzobispo, tenga V. la bondad de recomendarle á S. I. 
á su nombre y al nuestro muy eficazmente, añadiendo este tés» 
tímonío á tantos como tenemos de su amistad y favor. El Don 
Rafael se presentará á V.^pues así lo indicamos en la respues» 
ta que mi compañero D. Domingo hieo á su hermano, y espe- 
ramos que y. le entere de nuestros buenos deseos deservirle. 
Y ahora, para que esta no vaya enteramente vacía de artfctt* 
los de literatura, tome en ella la etimología de la palabra tueto, 
que nos ha atormentado bastante tiempo. Yo creo que su sig- 
nifícacion entre los antiguos no era de cama^ sino de miento ; 
y por consiguiente aplicable á todo aquello que servía de base 
y fundamento é otra cosa. Si no me engaño, por esto al tronco 
de loa árbolef , y tallo de las plantas , se Jlamd tuero en Asttt-* 
rías, donde esta palabra se aplica á lo mas interioré inferior 
de aquellos objetos. La significación de cama ó lecho vino á es- 
ta palabra de que los antiguos se sentaban á comer en toros {» 
escaños^ donde estaban al mismo tiempo medio recostados. Tal 
era aquel en que Virgilio hizo la bella relación de la mina de 
su patria, que V. habrá visto en la Eneida ; y de esta costumbre 
hallará noticia en nuestro Chacón C^e trUünio romano) y en 
otros mil. Con esto, con la palabra enlluxar^ de in y luctum^j 
la de Celles (parroquia del concejo de Siero) de Ccelius^ quéde- 
se V. con Dios , y mande á su mas afecto y recooocido paísaoo 
Q. $. M. B.---Manuel Marina. 



Mayo 29 de 1806.— Mí estimado amigo y señor : V. me anun- 
cia dos buenos ratos en sus dos estimadas cartas de 39 del pa- 
sado y 9 del corriente, y no ae habría engañado si atribuyese 
esto á su lectura 9 y no á la de su coutenido. Pero lo% «.<^t\\»tk 
del candasín Ferex hubieron meoeiler de eftV% «omV^t^ V^'^^^^^ 
dánaeha maltm. Desde Juego me bicieron cotkooav q^^^b^I 
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también contagio para los espíritus; pues en vez de que el 
bueno, ordenado y sensato, sobre mas ilustrado de Y., comu- 
nicase al de Pérez aquellas dotes que le faltan, el de este le con- 
tagió con algunas de sus dolencias. 

Mucho tiempo ha que conozco y aprecio el ingenio y la ins- 
trucción de Pérez , y otro tanto ha que á par de ello me duelo 
de cierto extravagante abandono , que no solo los oscurece, si' 
no los inutiliza. Estábame yo muy creido de que Y., por amor 
á él y á su cuna , tratase de curarle, y lo esperaba, ya porque 
en materia de sesera es Y. el revés de su medalla , y ya porqoe 
despreciando él toda razón de autoridad y decoro, no podía 
iro ceder aun consejo animado por los sentimietos del amor y 
la sangre. Pero veo ya que por esta vez me engaBé , porque V. 
alaba en su paisano lo que no lo mereüe, y disculpa Ib que 
debiera censurar. 

í'or ejemplo'/ en reirse de la vanidad de los caciques, vomi- 
tadores de sangre azul , se parece Y. á todos los hombres de 
seso; pero en hacer vanidad de ello, solo se parece á los que. 
se parecen á su paisano. En divertirse con las cartas y humo- 
radas de este , hace Y. muy bien ; pero en preferirlas ed deseo 
y estimación á totías las de todos los caciques dé su |)afs, no sé 
lo que hace. Cree Y. qué importa poco que se haga loco con 
los locos, y yo creo que importa muchísimo que haga gala de 
parecerlo. Dice Y. que piensa, ¿pero qué vale pensar sin hacer? 
Dice qne trabaja , ¿ pero trabajar sin objeto y sin fruto , de 
qué sirve? Enhorabuena, que sepa mas y y cure mejor queCa. 
sal (cosa que yo dudo , y en que no seré solo) ; pero q ue dejan- 
do de ser botánico, en lo que pudiera vencer á muchos botá- 
nicos, ó á todos 9 se meta á ser médico, en lo que de seguro 
será vencido de todos ó de muchos , sea en hora mala. Sobre 
todo , amigo mío , y esto es lo que mas me duele á roí , y mai 
debe doler á V. por sí mismo , por él mismo , y por esa mismi 
patria , á quien dice que él ama, y lo creo, bien que sea á su 
modo y no.al nuestro: sobre todo, repito, me duele ver que 
viaja y no escribe, que observa y no apunta , ni ordena, ni de- 
duce, y que se fatiga y no coge fruto, ni para sí, oi para otros. 

Porque^ vamos claros, ¿ do es digno de lástima ver á un 
hombre Ueao de ingenio y de \uces YiaLc\eYk^o >uk^\Ave tan sus' 
Pirado, sufriendo coa iatrepidei su& laoto^»* ^ m^ío*»ft»fc 
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entre tantos objetos desconocidos, conocerlos , reconocerlos , 
y YoWerse con su manos vacías ; verle hacer an viaje minera- 
lógico, pisar los lugares en que los Romanos desenterraron y 
se hartaron del oro que despreciaban nuestros abuelos; ob- 
senrar las huellas que. estampó alh' su codicia , tan insaciable 
como jsu ambición,, y no seguirlas, y no examinarlos acue- 
ductos , y no contar los pozos, y no buscar las escorias y des- 
perdicios de sus trabajos, ni ensayarlos, ni hacer nada de lo 
que está por hacer , de lo que pudiera hacer él solo^ y de lo 
que acaso, perdida esta ocasión, no se hará en un siglo? 
¡Cuántas veces, después de leida su carta, rae lo figuro pes- 
cando truchas , y no á bragas enjutas, sol puente de Salime, 
sÍD levantar los ojos á la inscripción que está en él, que nadie 
ha leído auo, y que solo un hombre de tan osado espíritu po- 
día leer I Dirá V. que le faltaba dirección para los objetos áge- 
nos de su profesión , y pase que su orgullo no la quiera de 
otroa; pero ¿porqué desdeña ó no busca la de V.? Porqué 
hace yanidad de despreciar la de todos? La Academia , dice, 
me ofreció veinte y cinco doblones, y no he vuelto á respon- 
der á Marina. Rehusar el premio fuera una generosidad muy 
loable; pero rehusar un servicio tanülil á su patria, ¿que se- 
rá? T V., avezado á servirla con tanto desinterés, ¿celebra, ó 
por lo menos no censura, que haya desatendido las recomen- 
daciones de Marina, de Ortega, de Cavanillasy Pedrosa?//t 
hpc non laudo. 

Por Dios que no dé V. á estos sentimientos el nombre de 
mal humor, ni los crea efecto de mi situación. Sonlo del de- 
seo de qae y., pues aun hay tiempo , y es el solo que lo puede 
hacer, cuide de sacar algún partido de las luces de su canda- 
SÍo. Sonlo de las ideas que despertaron en mí sus cartas , y lo 
Bon también de las que excita en mi ánimo la lectura de varías 
obras de Historia natural , que ahora me ocupa algunos ratos. 
Tantos curiosos objetos como veo descritos en ellas, llevan á 
cada paso mi atención hacia nuestros lares. Leyendo los viajes 
deSausseze por los Alpes, y de Ramond por los Pirineos, ardo 
en el deseo de que se escriba otro por los Alpes arbasios, £1 
nuevo Diccionario de Historia natural , publicado el año dlLl- 
mo en 34 volúmenes^ que he hecho \eu\v \>aLV3L\^\.ei\t^v'^\^'c^- 
núf que woj fonnaado^ me ayuda á et^V^au^^t ^^^ ^'^. '^"^'^^ 
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obras, tan agenas de mis estudios ; pero que 1110 trantpo^tnieo 
espíritu á los amados riscos que tantas veces doblé, y me re^ 
cuerdan algunas obserraciones hechas en ellos: por ejemplo, 
las maten as cuarzosas que forman el ndcleo de la punta de 
Torres, que vuelven á aparecer en lo mas alto déla Perroca, 
y que se descubren en las rocas que abren paso á los ríos, ta« 
les como el Ptgüeña, aquende, en el escobio de Somlsedo y el 
Bernesga, allende de nuestros montes, en PeSagotera. Los 
«^cArf^oj, que aparecen por todos ellos; los lechos pizarrosos, 
que mostrándose al extremo occidental de Asturias, penetran 
hasta cerca de Finisterre , y la absoluta ausencia del granito, 
de que no he visto un solo grano en Asturias, sino lo que vie* 
ne en lastres á nuestros puertos; y otras muchas de las infini- 
tas obervaciones que presentarán á otros mas instruidos, me 
hacen sentir que sean perdidas para ellos y para el pdblioo. 

Sobre todo, me acuerdan estos carbones, en que está cifra- 
da la futura riqueza de Asturias , y acaso de España. Los filo- 
nes de este fósil, que penetran las entrañas de todo el globo, 
son allí, por su posición^ dirección y anchura, de los mas 
señalados, y lo que mas importa, los mas accesibles á la explo- 
tación de una riqueza ^ solo bien conocida de los Ingleses «qne 
con razón llaman á estas minas sus Indias negras: riqueza que 
nosotros despreciamos con menos razón de la que tuvieron 

nuestros padres para despreciar el oro. Riqueza Pero esto 

no es del día, y basta , que hay mucho que hilar , y me llama la 
descripción de Car reno. 

Par^ceme que en ella agradó á Y. lo que mas debiera repro» 

bar , y yo no sé si en esto tuvo parte el demasiado amor i sa 

cuna. ¿Qué quiere decir que las gentes de Car reno son mas 

sueltas y compuestas ^ qne las de los concejos de alrededor? 

tjue las litorales tengan mas viveza y soltura, ya lo entiendo: 

la causa no es recóndita. Se halla en su mayor comunicacioD 

con forasteros, mayor variedad de intereses, y mayor choque 

de deseos. Además, el comercio , la pesca, y el servicio y viajes 

marítimos la esplican fácilmente. Buscar otra fuera soñar; pe* 

ro esta es general. ¿Cuál es la excepción de Carreño? £1 clima? 

Jf^ero un palmo de tierra no puede ofrecer diferencia notable. 

gTE/ cielo , que su paisano Uama mas abierto^ ^^^ro lo es meóos 

^/i Jos puertos vecioos? Tendrá C3ktT«uo\aa&\t^^^^v^»^%\^»' 
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dios deoomunicacion , de instrucción , de obserrácioo ó de ex- 
periencias que ellos? T qué otras fuentes se pueden señalará 
la modificación de los espíritus y caracteres? Quiere Y. con- 
vencerse de la absurdidad de aquella observación? Pues atien- 
da á que su candasin exceptúa en ella las gentes de las cerca- 
nías de Gijon ^ y especialmente de Jove ^ queja confina con 
CarreñOn 

i T qué diré , no ya de él , sino de V. acerca de aquella pun- 
tada sobre la sumisión sombría á sus caciques, del conocimien- 
to exclusivo i de cuya causa cree Y. ser solo en poderse glo- 
riar? Cuan poco conocería Y. el país , si así lo hiciese ! Fuera 
del vascongado no be visto otro en EspaSa , y he visto y estu- 
diado muchos , dó haya menos sumisión á los poderosos que 
en el nuestro. Pero también esto es general, porque lo es la 
causa. Acaso hay alguna mayor sumisión en el pueblo de la 
capital , ó porque siente mas de cerca el yugo del mando, ó 
porqaeloft caciques (vea Y. que no desecho su nomenclatura) 
80D allí mas ricos y de mayor influjo ? Pero ¿ de dónde vendrá 
á Carreño la excepción de esto ? Su pueblo, ya le considere Y. 
como agricultor , ó como pescador, ó como uno y otro, está 
al igoal de todos loa costeaos. £1 labrador en Asturias es 
mas independiente que en otras partes: lo primero por la gran 
división del cultivo, y lo segundo, porque fuera de muchos 
pequeños propietarios que labran sus suertes, las colonos se 
consiileran como tales. Los arriendos pasan de padres á hijos , 
si son buenos cumplidores. Así que, la sumisión que prestan 
es mas de obsequio quede dependencia « y mas debida á los 
oficios paternales de los propietarios, que son tan comunes , 
que á la prepotencia de estos. £1 marinero , propietario de su 
suelo y su industria, es libre en todas partes , y solo esclavo 
de las Ordenanzas de marina. En Carreño , como en otras par- 
tes del país , no hay industria, que es otra fuente de indepen- 
dencia ; y 8Í no hay riquísimos caciques, también en esto so 
parece á aus vecinos. Dejémonos pues de sueños , que no de- 
ben entrar en cabezas que piensan. 

Por lo demás la descripción de Carreño está tan llena de 
generalidades, que pudiera aplicarse á cualquiera otro conce- 
jo ; y en esto aun no exceptuó la parle bolkme^ ^ exi í\w^ ^w^v^- 
TMmos e$penr mayor i'pstruccíon. Las V\o\eV.^& sow A^ va^*^ 
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partes» Yo he tenido la curiosklad de observarías á ona j otra 
orilla del camino , en una jornada de Pravía á Gijon por Atí* 
]és«y en dos de Gijon por Oviedo y Proaza á Villaroa.rcel, en 
qae acaba el. concejo de Quirós. En estas últimas vi mas me- 
ruéndanos de los que habrá en todo Carreño. £1 orchís, á que 
pertenece nuestra ^or d^abeya, es de toda la marina, y tal vez 
del centro, como la madreselva ^ etc. Lo mas raro es, que ha- 
biendo yo oído á Pérez que había en Carreno la zarzaparrilla ^ 
de excelente calidad^ mientras nuestras boticas consúmenla 
de América, no haga mención de cosa tan apreciable. 

¿Y qué diré de las romerías, ó mas bien de V., que dice que 
su descripción pudiera encantar á Feijóo ? Sabe V. que loque 
este sabio escribió sobre ellas es el mayor lunar de sus obrai? 
Pues léalo Y., y aprobará esta observación mia , y aun la soipe- 
cha de que aquel discurso no es mas que un trozo de sermón, 
predicado cuando colegial , con toda la pedantería que pasaba 
en aquel tiempo, y que podia disculpar la lozanía de la edad; 
pero que no debió presentarse al público en la edad madora 
de su Reverendísima. 

He dicho todo esto , no tanto para censurar á Pérez, que et* 
cribiendo de priesa , y con ventolera, según la frase de Y*, es 
disculpable de no hacer lo que podia con meditación y reposo, 
cuanto para culpar á V., que siendo el único que puede traerle 
ad honam frugem y trate solo de alabarle ó disculparle. Acuer- 
dóme de haber leido en otra de Y., que mas vallan los dos plie- 
gos de Pérez , que los diez suyos sobre Carreño. ¡Tanto puede 
delirar la humildad en sus excesos ! 

Por último 9 si Y. creyese que ha tenido alguna parte en esta 
crítica el mismo amor á la cuna, cuyo exceso culpo, no se lo 
negaré 9 con tal que Y. reconozca en mí el derecho y la obliga* 
cion de defender la mia. Por lo demás , siga Y. trabajando coo 
el celo que hasta aquí por la gloria de la suya y de la nuestra» 
y crea que esta no le puede venir sino de los que la aman coo 
templanza , y se la buscan con aplicación y con juicio. Y. y yo 
podemos decir de la nuestra con Horacio. 

ille terrarum milii prster omnes , 

angulas ridet. 

Pero si es licito amarlas , no \o e%^oTi^^tvcNa!k^we^«M«R^ 
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No pido disculpa de la difusíoo , porque nada es largo cuando 
ae trata de cosas que io^eresao : pídola sí de la ceasura^ si es 
que en algo se ha desmandado, sin licencia de la amistad que 
profesa á su afectísimo de coraron — Antón de Corona. 



Junio 3 de 1805. — Mi muy estimado amigo y señor: los in- 
gleses nos han pillado el correo que debió llegar la semana an- 
terior, y tememos que haya sido igual la suerte del que hubo 
de salir de Barcelona el yiérnes; pues debiendo llegar sábado 
ó domingo, estamos ya en la mitad (ó el fin) de boy lunes de 
Pascua, y aun no ha parecido. Con esto ta para diez y siete 
diasque nada sabemos del continente , y entre tanto nos ronda 
una fragata inglesa y que se entretiene en explorar y reconocer 
la costa, cuya curiosidad pagó ya bien cara , porque un corsa- 
rio francés, que está aquí, y un griego, á quien tomaron no 
sé que trigo qne enviaba en una barca mallorquína á SóUer , le 
apretaron dos lanchas, en que perdió todos los oficiales, y no 
sé coantos marineros. Sepa V. que esto nos incomoda , y do- 
blemente sí en la balija de Barcelona , que se echó, al agua, ve- 
nia alguna de las estimadas de Y. Y «no dando el tiempo otra 
cosa de sí, sufficiat diei maUtia ejus ; y V. sepa que en los bue- 
nos y malos es siempre suyo de corazón — Marin de Puao. 



Solsticio del verano de 1806.:— Mi muy estimado amigo y se- 
ñor : en la perplexidad que agitaba á V. cuando escribía su fa<- 
vorecida del tO sobre enviar ó no mi carta á D. Benito Pérez, 
DO quiera Dios que haya tomado el peor partido, cual á mi 
juicio seria el de la afirmativa. Y. como bueno, y acaso bueno 
y humilde con exceso (hablo en sentido civil), no conoce to- 
davía hasta donde llega la sensibilidad del amor propio. Y si 
esta es extrema en los hombres mas flemáticos, ¿qué no podrá 
ser en los de complexión ardiente , cual supongo la de Pérez ? 
Sobre todo , en la materia de la carta nada se escapa de ella« 
porque ¿ quién será el que no tenga s\is v^uXa^^ ^^ ot^^cí>\^X\- 
terario ? Fuera de que Ja censura y &\a d«\^t Oüb ^*t V^Na^ > ^'^ 
VI. ^ 
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•IgOíAgria, 7iiHMotro«'d«bemosé inuMlrt^ ptéiatñOñ cierta de- 
licadeza en lo8'6oi*Aej(M, qoé «s táfi' jo^tM comor necesaria de 
Due&lra parte ; puei qiie>^ lo dirígidibt á ao bied , debemov 
endulzarloa, para hacdrselos recibir mejor. Qoe ya dijo d 
Tasso : 

Cosí allegro fancial porgiamo aspersa 

di soayelicor VorladDlvaK)» >.' 

«acclii amari ipgannato intaiiko 11 bebe « 

e del iagaimp alió vita; rieebe, . )• . • '. 

Así que, aií.bntsQ anaigo^ sí hubiese eovtado ya mi carU 
(que «fias bien qoere^el nombre d<^f»roJija¡^ que .fie iiMigiia)^ lo 
aejaliré, sin de$fiprpbarlo. Pero ai ao^ desde luego lo deaaprae- 
bo , por y.^ |>o|v^,-y :fi^r mí , j iodo. Bario mejoi* aerii que 
y. tapiando de ella i-ó de s^ miamo ( puea que no ha- mencater 
paetidjgar 4f Qii^ raaooea y argumedios )y.y uaaqdo áe la firañr 
que^jr dt^e^oaque le da la aaogre, y de. la blaadvira: qaa ao 
ide&díce de aii^carécter ,.y ba meoealer el de Peres , leaeonaije 
j exliorte y cuide de dirigir sus ira bajos á objeioa quavcaa taa 
üliles á ^u país., como á la linica riqueza que! él puede ambit 
ipiooar. . . 

.Tjeoe y, rail rasónos :/€tn lo de las romerías, eacribo de prí» 
aa y sio pnaseocia del teiio,yaieii¡do á mi i'uio memoria, j 
DO es mucho que haya cambiado los frenos. La censura que 
abrazó á ambos^ quédaselo para Feijóo. No hubiera hablado 
yo del asunto, si no fuese por aquello de que pudiera envidiar' 
ia Feijóo; paes valga lo ^e valiere la otra , úo eá éti' eató boeo 
extremo de comparación. 

¿Creerá y. que siento baya enviado ya á la Academki aa ea- 
tálago de numisma líeos ? A qué tanta priesa ? Vfo está el méri- 
to eo hacer luego, ni en hacer mucho, sino en hacer buenot 
lio quiero decir por eso qoe el catálogo no lo sea, ¿pero será 
masq.tteun catálogo? Porqué no emprender una biblioteca na- 
mÍ8mática?Qué le flaltará á y. para ella? Noticias bk>gráílcflS 
de los compiladores? Pero habiendo sido los mas literatos 
bien conocidos^ y. las tendrá en otras bibliotecas. T délos 
gue no io sean , tampoco \e seri difícil recoger de acá y M 
Jmm aoiicias tradicionaVes , queM cQ>ti««t^«!t^ «^v^^^^^y 
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resideiida. ¿No ha hecho otro tanto, y coa macho aplauso 
nuestro biógrafo artístico (40) ? Pero qué digo ? Quién ha he- 
cho naseo este géoero de trabajos que V.? Quién le ha ganado 
eo el arte de oler y escazar las noticias, y en la constancia de 
recogerlas y ordenarlas? £1 análisis de las obras será fácil para 
qoíeo las tenga á la mano; y las de Agustin , Lastanosa , Guse- 
me , Yaldeflores, Florez, Yayer, Masdeu , ¿quién no las tiene? 
Y en cuanto á colecciones , que dan una razón cumplida de 
ellas, y V. la tendrá de muchas, aunque fuera difícil comple- 
tarla ó aumentarla, tampoco le fuera imposible. Algo creo ha- 
ber indicado ya antes de este mi modo de pensar; empero sien- 
to no haber hablado mas de propósito. A bien que no es tarde 
j nada hay perdido si Y. le adoptare. Disfrute enhorabuena 
Ia Academia el catálagoque Y. le anticipó; pero no pierda el 
pithlicp el derecho de que V. le convierta en una biblioteca- 
bispanar numisma tica. 

IKo aé lo que sea ese Ronces-valles , de que V. me habla , y 
que cuesta una onza : dígamelo, porque me pone en curiosi- 
dad*. Si au criado viene, no hay roas que preguntar en la pro- 
cura de mí antiguo convento , donde le darán razón de mí , y 
me podrá buscar. 

Eaata por hoy; celebro que nada se haya llevado el garnesí , 
y maaqoe Y. trabaje para completar nuestra colección litoló- 
giea. Salud, y cuidado de ella , entre tanto que queda de Y. su 
afectísimo — Fray Juan deYeriña. 

P. D. Ahora me acuerdo de haber visto en la biblioteca del 
colegio mayor de S. Bartolomé de Salamanca en 1790 un ma- 
DUicrito 8.* mayor, en que había varias inscripciones españo- 
ka (do muchas), recogidas por el sabio Presidente Covar ru- 
bias; y como este célebre Prelado escribió un tratado De 
eoüatione veterum numismatum , no seria mucho que se pudie- 
se contar entre los medallistas. Acaso se hallará algo de esto 
«D sa vida literaria. Cantos Benitez, que escribió de nuestras 
monedas como jurisconsulto, y Caballero, que las trató como 
docimástíco y ensayador , también merecen alguna memoria. 



10 de julio de 1805.— Ahora sí que rae \ííi Aí^^o'S . ^-«ci ^jaa^- 
íOf nú querido amigo ^ con las suyas de i.* Ol^YcottwoX^^'^ 
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de4 pasado, y coi) los fetos qae cooténian. Ahora sí qneákbo 
la solidez, ]a ¡4uslrac¡on y la amorosa blandura con ^ueV.ex. 
faorta al Botánico , y aun me reconviene á mí. En aquello rué* 
go yo á V. que siga, y no se canse jamás. Argue^ obsecra ^ ¿nene, 
pa y dum tamen opportuné. En esto , sea nos lícito á entrambos 
aquella honesta libertad de expresión , que es tan propia de b 
amistad buena y sincera. 

■Sdmas , et lianc Teniam pedmosque , 
damnsque Ticissim. 

Pero con -ella diré á Y. que la ventaja de Candasiaes y Gijo- 
neses sobre Luanquines, expuesta como cosa notable, y en un 
hecifo particular, no probaria la aserción general. Además ^ 
que no es lo mismo comparar un pueblo con otro, y expresar 
aquellos pequeños y como imperceptibles visos que los sepa- 
ran , que poner todo un distHto en parangón con todos los de 
nna provincia entera; pues que«n é\ solo podrán tener logar 
aquellos signos marcados y notables que los distingan. Estoá 
lo menos me parece á mí. Por lo demás , no admito para mis 
•paisanos, ni el título de atenienses, á que en vano se pretendió 
conducirlos, ni menos el de andaluces, porque ni mienten, ni 
ponderan mas de lo que el amor de la patria permite ¿ todo el 
mundo. 

?ío es Pachina la novia , eslo aquella Venturina, que 4 si las 
señas no han mentido , prometía hacer muy dichoso á cual- 
quiera á que fuese destinada. La ultima de cuatro aalíó la pri- 
mera del barranco, en que andan oscurecidas tantas honradas 
asturianas. Colasin (41) , con ruin figura, tiene mejor eoraxoo 
que ninguno de los suyos , y también mas talento , si tal nom- 
bre no se ha de regalar á la astucia y artería. 

Vamos ahora al catálago. Lo ve Y.? Ni siquiera han respondi- 
do. No dudo que lo harán , y pocas gracias ; pero mientras los 
mas murmuran, los menos se aprovecharán de él para lucirá 
costa ageoa. Es muy laudable la generosidad y desinterés, X 
227^5 en lileratura, que es la región de ambición y avaricia; pe- 
ro ///¿-/ius mercenarius mercede sua ctk Vodo , y mas en ella. 
t^iro tanto sucederá á V. cou \o^ barros^ €\\íva&^<^\^^- 
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medí», porque ya ni V. oi ellos pueden dejar de ser lo que Cue* 
ron. 

ISo dejaré en silencio el disparate del Botánico sobre la mo- 
íiemteiad {perdón) de Asturias. Despertóme una idea que no 
debe ignorar V. Caminando á Belmonte en 1792 , al llegar al 
famoso escobio, que es la puerta del concejo de Somiedo , sor- 
prendió mí imaginación la vista de las dos cortaduras de la al- 
tísima peña que da pasoá las aguas del Pigüeña. La idea de que 
estas gargantas están formadas por las aguas, es la mas obvia, 
y acaso la confirmada con mayor niimero de ejem^ilares. Pera 
aquí oo solo faltan las pruebas sino que el objeto clama con- 
tra ellas. I.* La petia es un durísimo cuarzo rojizo, sobre el 
cual la acción del agua es easi nula. 2.** La cortadura abierta 
tendrá tal Tez doscientos ó trescientos pies de altura perpen- 
dicular, y para decirla trabajada poi* las aguas , seria preciso 
dar al mundo no solo dos ó tres veces la edad que Moysés, si- 
no ano mas de lo que supone Buffon. Z." Las superficies que 
presenta esta cortadura , no se presentan lisas y lamidas , cua- 
les deberían ser, si la continua y lentísima operación de las 
aguas las hubiese abierto y pulido, sino ásperas, angulosas y 
cuasi abiertas con instrumento contundente á golpes impetuo- 
sos y repetidos. 4.** En la misma cortadura hay un corte en la 
peíia , á la izquierda del rio , para formar un camino de cosa 
de dos tercias de ancho y la altura de un hombrea caballo, 
que algo mas ensanchado- con troncos y ramas, sirve para atra* 
vesar la peBa por el espacio de algunas varas, y salir al valle. 
5.* Este valle es formado por los brazos de la montaña , que 
desde la cortadura sigue á derecha é izquierda , abriéndose en 
curva , que se cierra al frente con el alto puerto de la Mesa; 
deforma, que transportándose á los tiempos anteriores á la 
cortadura , es preciso suponer, que toda esta gran conca que 
hoy forma el concejo de Somiedo, fué en tiempos remotísi- 
mos llena y ocupada por las aguas , formando un lago ancho y 
profundísimo; y que la cortadura abierta hasta el fondo, les 
dio salida, y reuniendo las vertieutes y nacientes de todos los 
puntos de su espacio , formó y acanaló el rio Pigüeña, que sale 
por ella. Si esta fué obra de las aguas ^ naiS^ V\^>} \\w^ vcAavw '^^- 
VA nuestro asunto; pero sL lo fué de \o& VkotftViT^s ^ ^oxsv^^^ 
fireo , ¿qué üaíigúedad no supondría ^ T o ua v^^^^t^o ^^\^>»^>^^ 
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á los Romanos , porque de obra tan grande hubieran coiiAer* 
vado ellos alguna memoria^ que por lo menos hallaríamos en 
Plinio. Y esta reflexión es tanto mas exacta, cnanto tales obras 
(si son del hombre) fueron repetidas en otras partes, aún del 
Principado; pues aunque no puedo señalarlas, me acuerdo 
muy bien , que hay una muy notable en la famosa Peña-gote^ 
ra , ()ue da salida por bajo del puente de Tuero á las aguas del 
Bernesga , y (aunque en confuso) de otras dos que la dan á las 
del Nalon , aquende , y las de Luna, allende de Pajares. Aun- 
que alguna vez hablé yo de esta mi opinión , fué siempre con 
alguna duda. Ahora no tengo tanta ^ después que hube leído el 
extracto de una obra sobre los monumentos célticosy que se 
acaba de publicar en Francia, y tengo encargada. Trátase eo 
ella de unos muros de enormes piedras ó sillares de berroqoe* 
ña labrada , cada uno de los cuales tiene de altura veinte y dos 
pies , anchura doce, espesor seis, y por buen cálculo dosdcn- 
tos cincuenta y seis, ochocientas libras de peso. No habiendo 
máquina en el día capaz de remover tamaño peso, ni tampoco 
conocídola los Romanos, atribuye el autor esta obra , j otras 
de su especie que hay en Francia, á los Celtas. T ciertamente 
si no es de ellos , será de algún pueblo desconocido, y anterior 
á ellos , como lo serán otros monumentos de igual enormidad 
que hay en el Oriente , y sobre que hoy se escribe mucho (de 
que yo nada he visto aun) con el nombre de Jrquitectura 
ciclópica; y por fín , lo serán también algunas piedras de esta 
especie que se hallan en nuestras posesiones del Perü. Heme 
detenido en esto para que V., sin dar el origen , indiqun la es- 
pecie al Botánico, y le exhorte á que en sus correrías , s¡ acaso 
las continua , dirija sus observaciones á este punto , j dcdox- 
ca de ellas las pruebas de nuestra ancianidad , disipando la 
ilusión contraria. 

rio conocía al Ronces-valles ; pero conozco el Bernardo dd 
Carpió , que es su verdadero título , obra del obispo Valboena, 
que si no es excelente poema , por lo menos tiene excelentísi- 
mas octavas. Celebro mucho que se imprima, y le compraré 
luego que salga. 
Yo no soy milagrero, pero tampoco incrédulo. Sé que naes* 
tro gran Dio% ostenta alguna \^!t &vistck^t^V^«.%%»xi^^^«(M 
pequeños ; pero la sana razou tc<v^\^te^ v**^^^^"®^'^'í^>'^^ 
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todos, y mas en e^tos^ el examen sea el mas detenido y juk 
cíoso. ( 

Consérvese Y. bueno ; sjga enhorabuena trabajando , y mas 

que ponga al pie de aus autógrafos si'c í»ofnon vobis y sobre 

todo , crea que le ama muy de corazón su afecUsímo — Juan 
de Coruña. 



2 de agosto de 1805. — Mi querido amigo : no pensaba e$crí« 
btr á V. sinoá la vuelta de su graduando; inas parece que I& 
detiene la falta de un certificado; y como vino después la de Y. 
<lel 25 no quiero dar tan larga interrupción á nuestresfales. 
Hizo aquel fielmente su embajada, entregando con la creden* 
cial todas las piezas escritas^ grabadas y cocidas del presente 
anticuario. Si recibidas con tierna gratitud, Y. se lo podrá 
pensar, que conoce el corazón que recibe, y le sabe medir por 
el que da; que también hay su lenguaje sentimental para estas 
entrañas , ó mas bien para el espíritu que las anima. Es muy 
graciosa la cornerina; pero tales están mios gueyas , f\\\^. ni 
con gafas he podido distinguir bien su emblema. Parecen me 
Apolo y Minerva ; pero no sé lo que se dicen. Mas si lo son , 
digan lo que quieran , nunca será malo, ni indigno de dos al- 
mas que les dan culto. Del discurso tal vez hablaré un día de 
propósito. Admiro hasta el «entusiasmo la erudición reunida 
en él ; pero siento en el alma que Y. no la haya, hecho valer lo 
que vale en realidad. No se haga, enhorabuena , una bibliote- 
ca; ¿pero á qué presentar un simple catálogo, teniendo de 
sobra materia para una lindísima disertacton?^ Ya hablaré un 
dia sobre esto de propósito, porque que quiera Y. qi^e no, ella 
se ha de hacer ; y si Y.« después del plan que le daré , no qui- 
siere, la haré yo, voto á tal, hahitu prms fuciendi venia, Y. 
.dice, ó se qiieja de que no tiene orden; pero ha olvidado aque- 
llo de Horacio 

Coi lecta potenter erít res , 

Neo facundia deseret hanc neo lucidus ordo-? 

&e$tí¡a d^liüiscuFso previo «e parece A de \)\eT\ ^^o q^\^^ 
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pero acato me tienta la vanidad. Y acabo de esto , porque ha^ 
bremos de volver sobre ello. 

£1 pobre Manuel se afligió mucho , y aun se tentaba á ^epa^ 
tir : quíteselo de la cabeza , porque ¿no fuera una láslíma que 
no volviese sin su panza de burra? Está bien recomendado; y 
si cumple en sus ejercicios, como no dudo, puesto que Y. re- 
solvió exponerle á ellos , tendrá cuanto favor pueda desear. 

Es muy pobre de conchas esta playa , como de mariscos : 
yo escribo sobre ella , y aunque la rebusco con frecuencia, no 
hallo cosa digna. Hago preguntar si alguno las tiene y vende; 
pero nada espero. En su lugar irá de lo que la curiosidad halña 
recogido , en que hay algo ra ro. 

Yo no soy sistemático , ni sostengo la opinión de los traba- 
jos ciclópicos en mi tierra; pero sí sostendré que las altísimas 
cortaduras en las bocas de los rios , sin que la moDtaBa en 
que están abiertas tenga la menor señal de hundimiento Ó des- 
moronamiento, no pueden ser efecto de: terremoto, porqoe 
los de undulación trastornan y dislocan , y los de trepidación 
levantan y transportan grandes masas. Menos inverisímil sería 
atribuirlo á volcanes ,'cuya reventacion suele ser parcial y per- 
pendicular. ¿Pero dónde está el cráter ó conca que siempre 
dejan ? £1 asunto por lo menos es muy digno de examen. 

IBasta para quien está de baño. Deus nobis Juec otiafeciL 
Cuídese V., y mande á su afectísimo — El de la Coi de les Cru- 
ees, —-San Formati, alias San Llodrá. La Porciungula del año 
5.* <lel siglo XIX. 



Sin fecha, pero es de agosto de 1805. — Cnanto placerme 
hayan dado la carta de Y. y el catátago , y la conversación del 
portador, y cuanto dijo y trajo, lo siento yo^ amigo mió, har- 
to mejor que lo puedo decir. Y., dándome en uno tantos coa* 
suelos como pudo , hizo lo que aquel dechado de amistad, co- 
mo lo fué de elocuencia, hacia y decía á uno de sus amigos: 
tali cnini tempore , aut consolari amicorum est , aut polUceri. 
Y si la necesidad puede realzar tales oñcios, ¿cuándo, tantoy 
tan bien como ahora ? No porque ViaW^tk wtk^xiwsi^c^ \a^l abatido, 
co£B0^ aj parecer teoíau con Qieuot üioVjkhoV^ vgdKva^^V:^ 



sino porqae ntultípliot&Mjr agravados en mi los mótiros de 
peca, niogana especie.de coa saelo deja de venir bíeo para 
apoyo de la constancia. Aan Y. los sabe acomodar á esta nece- 
sidad , cooociendo sin dada ^ como aquel oradot* » que «inga-» 
no está mas ¿ la maoo que la literatura. Itaque utor eodem 
perfugio^ quo Ubi utendum censes litteruUs nostris. Por último, 
me da Y, el de toda la analogía que cabe eotre nuestra, situa- 
cioD. Y. se dice viejo, y yo lo estoy : se queja de nueve afios de 
gafas, yo de ocho , con la añadidura de una turbación progre- 
siva de vista , que anuncia ^u insobsísténcía. Hasta la edema 
va y vieoe , aunque gracias á Dios de paso. Teme Y. perder el 
coche, yo le he perdido , y no veo traza de recobrarle. Lo de- 
más ni ofrece comparadoo , ni lo diré por no afligir á mis ami- 
gos. Será increible cuando lo sepan los venideros , y acaso lo 
será también la constancia con que lo ha vencido aquella re* 
flexión del mismo sabio (á quien cito con frecuencia , porque, 
anda todos los días en mis manos) :5ff//iiicf ¿gUur ea mente 
quam ratio et veritas pr€escribit: ut nihil in vita nohis prcestan* 
dumproeter eulpam putemus : eaque cum careamos^ omnia hu' 
mana plácate et modérate eramus, Pero digo mal , que esto vale 
poco , ó si algo vale, porque un auxilio que aquel grande hom- 
bre no tuvo y tengo yo , lo hace valer: de sursum est. Este bus* 
eo , este imploro^ no con el fervor que debiera, sino con el que 
mí tibieza permite. Acudo á la mesa sagrada cada quince días: 
he leído de segunda vez toda la Biblia; he decorado un psalte- 
rio , acomodado á mi solicoro ; y por toda lectura piadosa ten- 
go el mejor de los libros, no canónicos, Kempts, mí antiguo 
amigo. Por fin , con buen fondo de salud , que el régimen , el 
oso de menestras y frutas, baños en el mar, de verano^ buen 
sueño y buen ejercicio en todo tiempo van conservando ; con 
buenos libros, y vastísimos, y también vanísimos proyectos li- 
terarios para ooupar las mañanas ; y con encuademación de 
libros , siesta, chaquete, lecciones de gramática para entrete- 
ner tardes y no.ches, y una partida de báciga , ó malilla, tie- 
ne V. el compendio de la vida interior y exterior que hago, 
olvidado de los que están lejos , compadecido de los que no , y 
á lo que creo bien quisto de los pocos que me oyen , y amado 
y bien asistido de Jos que me sirven. A.q]ae\ótci« mw \\«;^v^ ^ 
cuiÜMdo de mi nombre ; ya no. Me abaudotko ^ ^\u t^^^^ > ^^^ 
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o^'mob de tos donteniper&oeUy.j & 1» jvftícü de lapo«tenclad* 
DIo'pido á mis «migas, que me alaben , como Cicerón álosaiH 
yos; -porque oi 4o<mere¿co.cdmo él , nt, sí hay de qife« dada 
<|Qe loe míos lo haráb eín que yo se lo pida, y sino ahora,, euaih 
do puedan; y bastadevida. 

' E\ graduando es alhaja. Cumplió f.segnn dicen ^ mvy bíea« 
y lleva con las- Hoeacias de fajabler y gañir, la afladidtír» ^lue 
didcíaPeñalba para -piolar á los doctores de nuestra tierra: 
-.. .;..:.!■ . 

. Y h» fdpeyos que trán 
' ' - en riba de les moHtéres. 

• Yo le doy ñus consejos, para los estudios ulteriores, porque 
nada mejor podemos hacer en. hobo^ de las letras, que comit- 
nrcar los desengaños y hiz recibidos de ellas á los: que han de 
seguir por sus senderos. £1 lleva las finoleras que se pudieron 
recoger aquívy eu qite se trató de buscar el solo valor que 
puede estimar el cariño. Hubiera celebrado mucho que trajese 
Diccionario asturiano , -no por el gusto que tendría en verle, 
sino porque no dejando pasar ninguna ocasión de ayudar á V. 
en él , quisiera excusar e\ trabajo de pescudar lo que ya está 
descubierto. Y basta de todo, que la cabeza no quiere mas. Em- 
pecé á escribir con áníkno deque me copiasen : ahora me arre- 
piento, porque sé que Y. me tomará mejor en original, y auo 
en borrador. Adios^ mi dulce amigo. 

- P. D. Repasando la de Y. hallo dos artículos no omHtendos 
en la contestación (porque del catalogóse hace aparte). Dejar 
la canongia á un sobrino, reservándose una buena pensbn 
(porque abandonarse á la confianza de nn joven fuera impro* 
dencia) , es excelente proyecto ; pero difícil. Creo qoe se dchi 
resistir como tentación: ¿ Y qué sé yo si V. se habría de arre- 
pentirP Si Y;' está ya viejo, aclimatado á ese buen país , y ave- 
-zado á esa vida , y en una ciudad , donde , comodecia Ciceroa, 
hablan hasta las paredes^ ¿á qué exponerse á peligrosas mo- 
'dtinzas? Chi sth bene^ non se muova^ dice el italiano. Al sobri- 
no darle buena educación y qne harto se le da en eso. 
'■ Censor] jy\o% libre á V. de estotra tentación. Empleo oscuro, 
peaoso , peligroso , ageno-deV cotráclex ^N . ^^s Vv^Uieo de lo^ 
estudios. Porque ¿qué sabe V. cakfi\o%VCiyta%Nfe«i¿c»xvni^^ 



má , y enáles'le Véodrhrb á tá mftflOi y cómo pddrfa^deseinba- 
razarse de aqaellos pHútos y materias ambiguas , en que tañ- 
daro parece la tolerancia como el rigor? T si aigana cootex^ 
tacíon ocurriese , ó con algoo protegido , ó algún descarado 
se topase...? Vaya , no hablemos de ello. Quieto , y en casa , co- 
mo la pierna mala. 

£1 escrito sobre toros es un gracioso juego de erudición; 
pero no debió ir á la A.cademia , sino á lo mas á un periódico* 
¡Cuándo creeremos que son mas los deseos de mordernos quet 
de alabarnos I La Academia es un cuerpo heterogéneo , donde 
la envidia literaria ( la mas aguzada y pérfida de todas) conta- 
gia todos los espíritus que no son sencillos y huosildes , como 
el de y. £1 amor propio de muchos^ reunido en un lugar solo, 
con un objeto mismo^ con una misma ambición, qué no hará 
cuando se pooeá fermentar? En esto , como en todo , debe- 
mos tener á la vista lo áe prudentes^ sicut serpentes. Una y mil 
veces de V. tierno amigo — Jovellanos.-*- Y allá va la primera, 
firmada desde el pozo. 

Paráfrasis al salmo Judica me , Deus , hecha por el Autor en 
el tiempo de su mayor opresión en el castillo de Bellver , quet 
es la que cita en la carta antecedente. 

Gran Dios ! á cuya voz se inclinan los ángeles del cielo ^ y 
obedecen los elementos de la tierra: tu santa ley es obedecida 
por todas las criaturas que colocaste en ella , salvo que siendo 
el hombre la mas favorecida, es la única que ingrata y rebelde 
á ti, la desobedece y quebranta. TiS, Señor, que la estableciste 
para su bien y sti dicha , eres tembien el ünico que puede juz- 
gar las culpas que contra ella se cometen. Ven , pues, Dios 
mío, y desde el trono de luz inmarcesible que tienes sobre el 
firmamento , vuelve hacía mí tus ojos, y mira el desamparo en 
qne estoy, y la oscuridad y los horrores de que me han rodeado 
mía enemigos. Tü solo conoces , Señor ^ quienes son , y cuán- 
tos son ensañados y poderosos, y cuánto soy yo débil y solo, 
y sin ánimo ni defensa para evitar su cólera. ¿A. quién , pues, 
acudiré sino á tí , y á dónde buscaré apoyo sino en U v^^^^'c^'^ ^ 
que eres esci/<^o 7 protección de los laoc^üV^s ^ '^ va\!W^ ^ 
coosueh de ios t^rímidos ? 
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Bien ooDOsco, Oíos mío, qae nada >« hace aobre la tierra 
sin el oonourso de tu adorable Provídeocia^ y por eso rendido 
á tus santos decretos, sufro con resignación j paciencia el .pe- 
so de humillación y amargura que oprime mi alma.. Ah! Có- 
mo no ie sufriré cuando recuerdo tantas y t^a graves ofensas 
como he cometido contra tí, mi Criador, mi. Redentor y Salva- 
dor, misericordioso., las cuales acaldándome de tí., me hacen 
indigno de ta priHecoion , y digno de mas acerbas y durables 
penas 1 Cómo no le sufriré cqando en esta mbma tribulación 
'V0Q brillar tu misericordia, pues que me ofrece la dichosa oca- 
sión de humillarme y padecer por tí, y de purgar alguna par- 
te de mis culpas , y de purificar mi alma para que pueda un 
día parecer menos manchada ante tu divina presencia , y ser. 
menos indigna de tu misericordia! 

Pero oh buen Dios I Td sabes que no son las culpas contra 
tí comelidas , y de las cuales tú solo eres el juez supremo, las 
que pretenden los hombres castigar en. mí , que ni de ellas ha. 
cen cuenta , ni por ellas fuera yo desagradable á sus ojos, an- 
tes bien me persiguen por culpas que ellos mismos han inven- 
tado , y que no he cometido ni conozco , y en que han buscado 
un pretexto para saciar su cólera. No pudiendo arrastrarme á 
sus consejos de iniquidad > han conspirado contra mí, y á falta 
de motivos , por oprimirme y perderme , su maldad los ha 
fraguado > buscando en la calumnia los que no hallaban en la 
verdad. 

Jiidica me, Deas, et disceme caosam meam. 

T en esta violación de todas las leyes divinas y humanas, ¿no 
podré yo. Dios mió, volverme á tí, Autor de toda ley , j fuen- 
te de toda justicia , y elegirte por Juez de mi causa? Ven, pues, 
Señor , y júzgala ; y pues que nada se esconde á tu infinita sa- 
biduría , cuya penetración conoce y ve hasta los mas ocultos 
escondrijos de los corazones ; ven , Señor , y registra y esca* 
driíia , así el mío como el de mis perseguidores , y júzgalos , y 
juzga esta causa con aquella imparcialidad con que has prome* 
tidp juzgar á las justicias de la tierra. 

' ■ I 

De gente non sancta , ab \koai\ue ixon^ «X^<JkM^«c^fe t&k^» 
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Pero entretanto , Señor', apiádate de iní ^ y oo pprmitasqQe 
yo viva éñtre unas gentes , que ni'bbedecen toley, ni respetao 
tu santo Dümbre. Sácame de sus manos , adonde pueda yo 
adoi'arte y servirte en compañía de los que te reconocen y ado- 
ran ; y sobre todo , sácame de las garras del hombre falso y 
malvado (42) , qué sok*do á la voz de la compasión y la huma- 
nidad , -oyd soló la de mis 'perseguidores ^ para agravar noche 
y dia'la'amargüra de la situación en que me hari puesto. 

' ■' ' ' Qoiataes^'-Béoft, fortxtndomea. 

í ■'•■.•■■I ■ 

. ••' ...... I ¡ ..!<■,'. 

Aif ló 'barás y Seioi^ > porque td eres mi^tinicó apoyo.. TiiJo 
eras aun cuando bii alova-aiklába extcaviada :de3osfften€Íei;o0 de 
la virtud. Entonces , aunque agobiada con el peso de tantas 
cuflpas eovffo contra tícometia:, todavía acoatunji braba á vol- 
verse á ti , y te miraba como á su Dios y misericordioso salva- 
dor. Tü lo eres ahora mas que nunca : ahora que solo j aban- 
donado de toda la tierra , y cercado de horror y de tinieblas , 
me sostienes y me haces hallar consueloiy reposo en el seno 
de la tribulación. 

Qnare me repnlisti , et qaare tristis incedo-, dom afligit melniíBicas? 

I Pero, Dios mío! yo veo que cuanto mas sufro , tanto mas 
crece la saña de mis perseguidores. Mi angustia se prolonga 
mas y mascada dia ; y no viendo término ni salida á tanto pa- 
decer , mi alma'desfallece , y está cerca de rendirse y ceder al 
peso de su tribulación. Porqué , pues , Señor, me abandonas? 
¿ Porqué me has desechado y privado de tu santa protección? 
¿Porqué permites que yo esté triste yabatido , cuando mis 
enemigos se ensañan y esfuerzan mas y mas en abatirme y a£U~ 
glrme? 

Emitte lucem tuam , et veritalem : ípsa me doduxcrunt , et addoxe- 
mnt m montem sanctum tuam , et iu tabernacula tua. 

I Oh^ Dios mío ! acude á mi socorro. Ven , y enviá sobre mC 
aquella santa luz que me alumbró y forVíñcó de^^^ ^\^\\^^\V>k^ 
de mi tribiüacioD, Haz que yo no la pierda '^vogl^'^ ^*^ ^^ >\8N^ ^ 
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nivIvide'aqQalUs/ santas vordadea qa^ ai^fban-aostemdoen 
eila^f bacíéndome cooiMser qoQ oo, bay otro m^l op la tlam, 
qo0 el de ser desagradable, ¿.tus ojos « y que aquel ¿ qsien Ui 
defiendes y proteges , oo debe temblar, y nada tiene que tem« 
blar sobré ella» Elsia luí y esla -v<erdad son lai que aieoipre me 
has conducido á tí. Tú sabes , Seoipr % que eo- medio de los er- 
rores y devaneos que roe rodearop, op mi jureotiuii y de li 
ciega docíMd^d cón:que los «egufeff. Ipst senderos del placer y 
la disipación, ellas me guiaban continuamente bácla tí; me 
hacían acudir á t».AaBU> templo. á.laya^ mía culpas en las san- 
tas aguas de la penitencia, y acercarme^ aunque indigno, á 
túiíiella mesa ioefiible ;, doode tu bondad divina diSitribaye el 
pan finrísimo de lo» hombres frágiles y pecadores. . 
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'btrobibo adialtaie>De&, ad Deumqni letíficst jaTentotmamean. 

'i áíh<yra> paeas SeSor v que mí alma está necesitada de sst^ 
pan' celestial para fortificarse- y unirse. á tí , yo me acercsré) 
'Dios toíiév con )Ma9(Jt*ecnencia á tu altar para recibir eo él tss 
soberano alimento. Oh ! Señor , y cuánta es tu bondad , pues 
que en medio de la tribulación me has dejado tan inefable coo* 
sueiot- f úné haa peiñnitído qu6 mis eaemigos me lo r^bassa. 
Ellos me han separado de la compañía de los hombres , por- 
qoe sólo á- los hombres temen ; pero no se bao atrevido i pri- 
irarme, Dios mió , de la tuya. Entrando en tu santuario, sllí 
le adoraré conm ¿ Díoa de bondad y justicia ; allí imploraré to 
misericordia , y te pediré arrepentido y humillado el perdoo 
■de mis culpas ; allí desnudaré el hombre viejo , afeado coa Iti 
manchas del vicio t y adornado con las vestiduras de to sidU 
gracia , allí oh mi Dios , rejuveneceré, y alegre y tranquilo 
emplearé el resto de mis días en bendecirle y adorarte. 

Gonfítebor tibí in dthara, Dens, Dens meos , qaare tristii est asimí 

mea , et qiure contoibas me? 

Entonces, | oh Dios bueno! contando tus misericordias, eo* 

totmré dia y noche tus alabanzas , y en frecoeotea himnos (k 

graUtad y adoración, ensaXzat^ V^ i\ombre santísimo, y reeo^ 

dMré Cauatoe y tao grandea be&s&ñM «ms^ VfeTvoÚdi^éitA 
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miiUK Oh alnM mía ! be aquí ia «Iígímí ifueno paeáeñ rofaartfli 
lo« hombres. -¿Porqué, puei^ te eDtríftIécen sus. persecuciones? 
Porqué te iurbayafli^ la cólera- que desahogan sobre tf, 
cuando sabes que Dios es tu- saUador ,.j qoe.coolra los que 
cobre él ttianto de su divina protecdoD nada pueden los gran^ 
des'y poderosos de la tierra? :> 

Speiiiifl'Deot «{uoaianí adkoc oonfilebor illi;, sahitm mdtus'inel^ 

et Deus meas^ " ■ ■"■■ . I ■.;«.■.:■. -ji 
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Espera, púes^ altna mia ^ y confia en tU'Díós , qüese dófetá 
de tu aflicción i -y te librara (de Iflfs güenraí^' de tM'ClletiySjgiMI 
Espera en tu Dios , que él te dará tiempo para que reconozcas 
y experimiHites sus miwsricordtes ^ y pajra qM le confieses , y 
adores su santo nombre; y restituyendo á tu corazón la paz , 
y la alégKa á tu semblante /creas quo^séi «eré siempre para \i, 
ODino laata^ahora fué, (u Dios bueno y 'kñiserícordiosb (49); 



rr . 
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_^ í$ de agqstq de 180¿. Mi estimado axuigo y señor : dije á Y. ^1 
otro día.nú septir sobre su. cafilogo d^ numisma ticos ; le.ápuor 
té mi deseo . de qpe le diese nueva forma^ y le ofrecí explicar 
cuál ppdria recibir en esa transformación. Cumpliendo ahorfi 
aquella qferta , me atreyo á decirle , que si convirlíerje su e»r 
críto en upa Idemoría histórica sobre el estudio de la numis" 
mática en España y y si la llenase como puede « y si la extendie- 
ae como ^be, habrá V. satisfecho completamente mi. deseo, y 
el de tOj^os los aficionados ; y que entorices« ó miepten mucho 
mis aeñas , ó su trabajo recibirá nuevo mérito y valor ^ que..„« 

Tantum ordo junctnraque poUet : 
Taiitom de medio sumplis accedit bonoris 

Acaso Y., reduciéndose á un simple catálogo, dudaría si tenía 
ó no sttfidente materia para una memoria histórica. Pero á 
quien conoce el objeto de este estudio, y las fechas, y nombres^ 
y méritos de los que le cultivaron, y las obva% <\ae «%c.rX¿\«t^\k^ 
icómolf .puede MUur materia para lleftftv ^yü^^veíV^ t&rssvc^t^»^'^ 
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Crdyo ligan día que Y. pndo haber empitendido una Biblhie^ 
ca numismática;. mas ahom creo que esta. hubiera údo meDOS 
digna , y mas difíci4 empresa ; porque de una parte requería la 
exposición analítica de las obras, que ni el catálogo, ni la me- 
moria requieren; y de otra tampoco admitia, ni el artificio, ni la 
amplifícacion , ni los accesorios que convienen á una memoria. 
Animo , pues , y á ella. T pues no puede restar otra dificultad, 
que la de arreglar su :plan « permita Y. que sea «utor del plaa 
quien lo fué del pensamiento. .. 

Como ni Y. ni yo podemos perder de vista los preceptos del 
gran.lffaestro del.arte de escribir, tampoco, olvidaremos aquel 
principio capital , en que recomienda U unidad, 

' ■ . . .,...• 

$it unoiKKpodqae tibi simpIeK domtaxat et unHm. 

. ■ • ■ . ■ 

■ • 

Para cumplir coq este precepto , es menester en todo plan: 1.* 

determinar un fin ; 3.f referirá él toda, la materia. Faltar ea 

uno ü otro, es abrir la puerta á un enjambre de faltas. 

¿ Y cuál será este fin en nuestro plan? Dar á los Españoles la 
primacía, ó excelencia en este estudio? Fuera una baladrona- 
da , qñCf ni cómo aficionados, ni como "electores, ú\ coiúo es- 
critores , podrían defender. No dice Y. poco por 'presentarlo! 
como los que mas madrugaron en esta añciod. Pero valga 1i 
verdad. ¿La vanagloria de simple prioridad deberá colltenta^ 
nosPSi podemos aspirar á otra mas sólida, y nías digna del ge- 
nio nacional , no po^ cierto. ¿ A. cuál , pues? A la de habernos 
mostrado originales en este como en tantos otros estudios. 

He aquí el fin del plan : sus pruebas se dividirán en aeisartf* 
culos, no marcados y distinguidos , sino bien enlazados eo el 
orden del escrito. Su materia será : 

I.' Alfonso Y, el primero de los soberanos que apreciólas 
monedas, que las recogió en Italia , que las trajo á su patria, y 
que la animó á recibir esta nueva luz para ilustrar la historia I 
antigua. 

2.* D. Antonio Agustín, cultivando y promoviendo el estudio 

numismático , dando ejemplo en este estudio á la Italia y á la 

España , y extendiéndole á una nueva y dilatada provincia. Las 

monedas de familias romanan. 

^. ' Los sabios espauoles > «V^xú^ud^ vql Q^«cfii.\^s^ ^l v^áfludp 
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«I estodio DumismáticoilailustracioD déla hislorlu ^ 

4 A LastaDosB, descubriendo otro nuevo país, no so\. 

to^sioo hórrido, é inaccesible, y empezaodp á descuajarle, i^ 
monedas: desconocidas. 

- , 5.* Florez , rompiendo y descuajando otras doe provincias ; 
una nueva y cubierta de espesa atmósfera , las mipnedas godas; 
otra fértilísima , las de colonias y municipios ^ y ambas necesa- 
rias para dar á la cronología y geografía antigua nacional aquel 
grado de certidumbre á que la elevó. 

6.* Guseme, reduciendo á Diccionario uno de los pocos es- 
tudios que reclaman el orden alfabético ; mientras otras nació- 
oes echaban á perder por el mismo inedio las ciencias que le 
repugnan. . . 

Pop corona de este plan entraráa los. ilustres trabajos de la 
A.cademia de la Historia. 

Y qué « ¿dudará Y* que esta idea, bien desempeñada , produ- 
cirá una memoria tan curiosa como provechosa para el estudio 
de puéstra historia iliteraria? . ; . 

Aun quiero decir mas; no porque esta simple indicación no 
baste para quien posee como .Y. la materia ., sino, ^e llenar mi 
deseo derayudarle cuanto pueda en su trabajo. Por esto indica, 
ré mái ampliamente , como la preciosa materia que. anda des^ 
ludda €■ «I eatálago puede descubrir todo su brillo diatribuida 
en estos. artículos. . 

1.* No presente V. á A-lfonso Y como literato. Probablemen- 
te no lo fué, pues que, según Garibay , que lo habrá lomado 
de Zurita, empezó á estudiar el latín, con Yalla, á los cincuen. 
ta años. Pero saque Y. de aquí la mayor prueba de su intenso 
amor á la literatura. Preséntele V. como protector de los litera- 
tos. La historia de Aragón y la de Italia le prestarán abundante 
materia, y entre nuestros apologistas el celoso Llampi|las. La 
Italia cooíóció por él la importancia del estudio numismático» 
j la necesidad de recoger jas monedas,, para hacerle en ellas* 
Italia le debe el primer ejemplo de estas colecciones , que des' 
pues siguió tan valerosamente la sabia familia de los Médicis. 
Este ejemplo era tanto mas ilustre, cuanto la Italia no viniera 
aun de aquella inundación de humanistas griegos ^ <\ue tx^\^ 
sobre ella la pérdida de Gonstanllnoi^XaL. ^X c^\x^ tioV; ^«¿c^á 
'EspaSa^ para quiea bahía recogido aque\ ipttcvos^ xavüccv ^^ '^ 
VL ^ 
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quien dio el mas precioso ejemplo de aprovechar, bascar, y 
apreciar las monedas? Ejemplo seguido tarde por los sobera- 
nos, sus sucesores, pero aprovechado de muy temprano por 
sus subditos. En este artículo tendrá lugar Boada deBlanes, 
que pues Alfonso empezó á reinar en 1416 , no debe desdeñarse 
de entrar después de éi. Aquí se dará diestramente on saltico, 
llenando el vac^o con lá ignorancia de este estudio en otras 
partes, mientras acá se iba^ aunque lentamente aprovechando 
aquel ejemplo , en medio de los grandes objetos que arrebata- 
ban la atención nacional. Si se quiere llenar mas bien este pe- 
ríodo, preséntense las naciones de Europa en la renovación de 
las letras. Los griegos viniendo á Italia después de la mitad del 
siglo XV , la invención de la imprenta , y en España Nebrijai 
Marineo^ Anglería» dando todo su principal cuidado al cono, 
cimiento de una lengua, que debía servir de llave para abrir 
todos los tesoros de la antigüedad , y disfrutarlos después. Las 
fundaciones de Cisneros, Mendoza, Anaya, etc. 

2.* Antonio Agustín. [Qué nombre tan ilustre ¡ Nacido para 
honor de las letras, ¿qUé ramo de ellas no cultivó? . Cuál do 
mejoró? Y qué no le debió aquel estudio que conduce á todos 
los demás y los perfecciona? Cuál de Ids humanidades ooejer- 
citó con maestría , sin exceptuar la bella y encantadora hija do 
Apolo ? Con cuánto ahinco no las recomendó? T con cnál jus- 
ta acrimonia no zahirió á los necios que las desprecian? Qoé 
no le debió el estudio de uno j otro derecho ? El romano , que 
adquirido en su patria, perfeccionó al lado del cultísimo Alela* 
to , que ejercitó tanto esplendoren Roma, que ilustró tanto 
con su ejemplo y sus obras, y á cuya luz y ejemplos deben las 
naciones extrañas sus Cujacios^ y sus Dónelos , lumbreras de 
su jurisprudencia; el conónico, que depuró de las hecéá gracia' 
nicas ^ y que en los elocuentes y eruditísimos diálogos sobre la 
enmienda de este compilador ilustró con aquella crítica sana y 
piadosa, que dista tanto de la estupidez veneradora de todi 
superchería que llevase la máscara de la antigüedad, para que 
prevalezcan las tinieblas de su razón. 

Mientras Agustín bebia en Florencia la leche de Alciato, y se 
iaüamaba en el amor á la bella y sólida literatura en aquel tea- 
tro de sabiduría y buen gusto , qu^ ^\ e^Xo^'SiW^xowí de los Mé- 
dicis tenia abierto á la carios\d^dLd<&V^^\\VAt^V.^^^V^)i^\v^ 
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nacioneü, recibió la primera centella de su amor á la nnmismá. 
tica. Encendióla la vista de aquel precioso monetario que allí 
fiiridara el ibsigne Lorenzo de Médicis, moderno Ptolomeó , y 
qué tan prodigiosamente enriquecieron después sos deseen. 
dibnIeSi Este amor se abrigó en su corazón en el resto de su 
TÍda^ sin que tantos graves cargos, profnndbs estudios é ilns« 
tres funciones le entibiasen. Pero sobre todo le cultivó en Ro- 
ma , eñ aquel venerable suelo , donde hasta las piedras hablan 
el lenguaje de la antigüedad. Allí obtuvo la primacía en este 
estudio. El formaba uno de los objetos de aquella academia, 
que por espacio de once años tuvo en su casa : verdadero liceo, 
donde él era el presidente, la luz, j la guia de las conferencias, 
y donde ae educaron ó perfeccionaron los mas insignes anti- 
cnarios de aquel tiempo, los Ursinos, Manucios , Síjonios 
etc. 

Aquí se hablará desús diálogos numismáticos^ y recomenda- 
rá su materia como la mas preciosa de este estudio. Las series 
imperiales apenas conservan otras memorias que las de algu. 
nos monstruos que fueron escándalo , ó azote del género hu- 
mano , 7 isiis acciones estaban demasiado consignadas en la 
historia por la adulación ó la envidia. Agustin, abriendo una 
senda noeva, prefirió el estudio de los numismas familiares: el 
mas oscuro por no trillado, j menos ayudado de la historia ; 
el mas aplicable á los puntos importantes de ella, y en fin el 
mas precioso, como casi ünícamente consagrado á la memoria 
de hombrei ilustres, ó de acciones virtuosas. La vida de este 
sabio, por Mayans, su elogio fúnebre por Scoto, su artículo 
en Nicolás Antonio, darán harta materia para el presente. 

8.* Aquí diré poco, por lo mismo que V. tiene tanto que de- 
cir. Caben en él no solo los numismáticos , sino también los 
anticuarios que brillaron con, ó después de Agustin, en Espa- 
ña : anos aficionados á este estudio por su trato con él en Ro- 
ma y acá; otros inflamados acá por su ejemplo. Aquí Zurita, 
loa Chacones, los Covarrnblas, Morales, Rodrigo Caros, etc. 

4.* Sé poco de Listan osa ; pero se puede recomendar alta- 
mente la novedad, la dificultad, y la utilidad de su empresa. 
La obra misma dará materia para ello. Mi penuria^ dftV\)»x:cyik w^ 
me permite decir ¡o que pudiera en csle y o\.vo% ttt\.\c.\s\ft%-^«^<^ 
al de LasíMoosa rieaea oaturalmente Va\deELote%^7^^Í^'^>^'^'' 
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yas obras dao abundante materia , y un campo anchísimo pa- 
ra probar nuestra originalidad en numismática. 

6.* Florez^ lumbrera de nuestra historia sagrada, á quien 
tanto debe también la civil, y que desenvolvió tanta lázala 
cronología 7 geografía, los dos ojos de la historia, cómo él di* 
ce en sus Claves. Recokniéndese mucho el estudió de las mone- 
das godas, por su oscuridad, por su rareza^ y por su misma 
monstruosa forma. No menos el de las monedas geográficas, 7 
la utilidad de uno y otro con respecto á nosotros. Es también 
justo alabar aquí á Risco, depositario de su museo, y su doc- 
trina , de que hizo tan buen uso. Debe deplorarse su muerte, 
anticipada á la publicación del Diccionario geográfico de la Es* 
paña antigua , que me consta tenia ya concluido; é indicar la 
esperanza de que le publique su digno sucesor. Sé que Risco 
no apreció como debía el título de académico, que^ aunque tsr. 
de, se le dio á instancia mia: sé que se desvió de las opiniones 
académicas en cuanto á lo de cabeza del griego; pero ¿qué im- 
porta esto , cuando se trata de hacer justicia al verdadero mé- 
rito? 

6.* Extendida ya la numismática por los españoles á todos 
sus ramos, reducida á ciencia metódica pinrel insigne Yayllant, 
y vulgarizados todos sus tesoros por medio del grabado en las 
grandes colecciones del Morelio^ etc. ¿que le faltaba sino ua 
vocabulario en que todo el mundo pudiese leer su lenguaje, 
aprender el valor de aquellos signos abreviados á que la econo- 
mía de los antiguos habia reducido el lenguaje dé las piedras 
y monedas, y á interpretar la misteriosa significación de los 
símbolos y emblemas grabados en estas? He aquí lo que debe 
la república literaria á un español , á Guseme. Recomiéndese 
bien la necesidad de este Diccionario, la exactitud de su de- 
sempeño, y el provecho que de él puede sacarse. 

La Academia se debe presentar después con todo el esplen- 
dor que conviene á su dignidad. Gran lugar debe tener aquí el 
elogio de aquel insigne Asturiano (44), que en la vasta exten- 
sión de su celo, no olvidó un objeto que parecia tan superior 
á las fuerzas de la Academia. Requiriendo un fondo incalcu- 
JabJe de riquezas y aplicación , ¿como pudiera subvenir á él un 
cuerpo, mas rico y codicioso de \uce^ c^^^ Aa ^^>\da.les ^ y cuja 
splicacioa habia abarcado taQV.o& ^ \ayí \^^\aí^ \»sl ^VSss^^^- 
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jetos? Háblese del milagroso en ríquecínHento de su moneta- 
rio, y tómese ocasión para dar una idea de él. Háblese de la 
creación del empleo de numismático, j déla formación de eé- 
dttlas numismáticas, y sobre todo de la originalidad con que la 
Academia se dedicó á ilustrar los ramos que la ciencia tenia al 
parecer reservados á los españoles. Las monedas fenicias , go* 
dasy Árabes. 

De aquí se puede volar á la extensión del gusto numismático 
por toda la nación ; subiendo de una parte al trono y familia 
Real, y bajando de otra á varios institutos, y hasta los mas hu- 
mildes individuos , tomando de esto ocasión para aprovechar 
con parsimonia alguna riqueza del catálogo: T esta también 
será la de enviar á un apéndice la lista de los colectores aficio- 
nados que merezcan tal distinción ; y también la de citar algu- 
nas obras modernas. Entre otras á Masdeu, el gr útero español, 
que tanta luz sacó de las monedas para completar sus series ci- 
vilea.y geográficas, ayudado supongo de las luces suministra- 
das por algún académico. 

Así es como Y. podrá distribuir la mas preciosa parte de su 
catálogo. £1 resto en apéndice; mas con la advertencia. 1.** De 
qoe no.se r incluya en él persona alguna sin prueba, y que no 
se olvide aquel eruhescimus , cum sine textu loquimur , que es 
may'delcaso. 2." De que me eche V. fuera de él todo lo que 
sea trivial y chai)iicero : que por haber juntado un puñado de 
monedas DO debe entrar un hombre oscuro entre tanta gente 
honrada. En este morrillo tropiezan los mas de los compilado, 
res. Contra él dio Y. mas de una topetada , y en él también dio 
de hocicas, sin hacer caso de mis prevenciones , nuestro autor 
del Diodooario d6 los artistas. ¿Y qué sucedió ? Que no bien 
S9li6k luz, cuando la crítica empezó á roerle este zancajo que 
le dejó idescubierto su caída. 

£1 exordio de la memoria se puede tomar de su mismo asun- 
to. Loa Españoles han sido originales en varios estudios y pro- 
fesiones, de que nuestra historia literaria da altos ejemplos.' 

Así que, no hay que empezar por las quejas de la injusticia 
extranjera : lugar, común , demasiado trivial sobre muy débil; 
pues qoe nuestro descuido dé hacer conocer lo que sahexmcv^^ 
valemos, es la causa principal de su \ftnoTaL\icy^%^ \i^ ^^««üo^ 
i/aiqurr«Dr?á/ía, ó tnalá fe , lo que á \o mai'^^^Xvswi^^*'^^'^'^^ 
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%e cite á Fleoriea, que ya está bien j mas oportunamente ctr^ 
gado por Espinosa. 

En cuanto al estilo de la Memoria, hay la ventaja de que 
admite el didáctico], en que V. no tiene que enyidiar^ y no 
rehusa el oratorio, que también conoce para donde pueda con- 
yenir. 

T si es lícito, proponer un ejemplo , tómese Y. el discurso 
de Ríos, sobre los españoles que cultiraron el estudio déla 
artillería. No le cito como che/d'ceuvre, sí como lo mejor que 
puedo citar. A. propósito : ¡dichoso Y. que le tendrá en la re* 
partición del cuarto tomo de las Memorias , que la Academia 
acaba de publicar; y pobre del que será olvidado en la lista de 
participantes de este, como ya lo fué en la del tercero, queá 
muertos y á idos ya no hay amigos ! Ola ! si acaso un acadéoiF* 
co caritativo no dijese al oido al señor Director , que bien po- 
dría por debajo de la capa entregar estas memorias al Fiscal 
de guerra, para que las hiciese pasar el charco, y venir á resu- 
citar un muerto. 

Acabaré con algunas ocurrencias que hizo nacer en mí el ca- 
tálogo. 1.' Si no hay dos con un mismo título, el «utor de la 
única ciencia de las medallas que yo conozco (y qae me hizo 
leer en Sevilla treinta y seis años ha el buen D. Livino Ley- 
rens), fué FaylUmt^ tan sabio en numismática y tan célebre 
por sus historias de los reyes de Egipto y Siria que sacó de 
ella. Tengo la primera, cuya dedicatoria á uno de los Médicís 
y su prólogo , merecen leerse por quien aprecia la historia de 
este estudio. 

2.* Yo no me quejaría de la falta de grabadores, porque ab* 
solutamente hablando , nunca la hubo ; y hablando respectiva- 
mente siempre la habrá. Las medallas no han menester Sel- 
mas ni Carmonas. Estampas de madera^ con mediana diligen- 
cia dibujadas y abiertas, les bastan ; y sino faltaron á Yaiverde 
para su anatomía > á Arfe para su Yaria conmensuración , á La- 
guna para su Dioscórides, y á tantos para tantas obras ayuda- 
das del grabado, ¿cómo faltarían á los numismáticos? Es ver- 
dad que no había grabadores en todas partes ; ¿ pero los hay 
ahora en el siglo II de la Academia de San Fernando ? Recuer- 
do á V. aquel buen Canómgo, c\\ie\\M\i6i^«Vt^«vd««ide Candas 
Ja imágea de su sa ato Cristo Nie^o k tgraX^vc ^ ^c^v¿\»DX^\«|[afik 
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de sa nicho , eu Barcelona. El grabado es ao arte de lujo ; fue- 
ra de la corte y capitalea ricas oo baila que comer ; y jsi eo otras 
partes parece , pereoe¿ 

T ahora, concluida esta exposición^ ¿no podré reñir á Y. 
por la priesa que se dio á deslucir su trabiy^t enviando en cal- 
zas y jubón i la Academia una materia que bien ataviada pu- 
diera brillar con las mas granadas entre las Memorias del to- 
mo y de nuestra colección ? He aquí otra tentación como la 
primera. Trabajamos y sudamos mucho, y ansiosos de coger 
el fruto de gloria, que sin duda se nos debe, nos apresuramos, 
le cogemos anticipado, y luego le hallamos verde é insípido. 

Por fortuna aun hay remedio, si Y. quiere que le haya ; pero 
a^oo d otro can con ese hueso. To casi juré, que en falta de Y. 
tomaría la mano en ello. Ahora me desdigo. Este esquelético y 
miserable plan, aunque descarnado y ayuno; me hizo conocef 
que síb muchos buenos libros y noticias , es imposible encar» 
narleí En fin, si V. le abandonare como expósito , póngale á la 
puerta'del ex-Director, que ya, ya le dará de mamar hasta que 
crezca y engorde. 

Pero baste de chanzas y de plan : yo no puedo decir mas , y 
auD DO debiera decir tanto en materia que entiendo tan poco; 
pero escribo á quien entiende mas , y si acierto en algo, habré 
hecho lo de ciertas matronas cacipleras, que sin saber guisar» 
adertao á dirigirá sus guisanderas; y podré decir conHo« 
racío: 

Munus et officium , nihil scrihens ipse , decebo. 

Había estado tentado por cerrar esta con un verso que con- 
viene á cuantas vayan datadas de este pozo airón. 

/ F'ce misero , qui sic dat documenta dolens ! 

Pero quien, gracias á Dios, tiene ojos y manos, y puede es- 
cribir y ayudar á un amigo, ¿como puede ser miserable? Para 
que yo no lo sea, crea Y. que no lo soy ; pero crea también que 
soy siempre su amigo de corazón— Toribo de Seria» 
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36 de agosto 1805.--MÍ ^aerído amigo: á la hora de esta ha« 
bráV. abrazadoá nuestro Astaríanín,y pasado su barba sobre 
los^éZ/MifOf, que lleta ea la cabera, eon aquel puro placer que 
sensible á la vista del bien que ha hecho. Porque oo dado que 
gusta un alma Vázquez, si no desmiente su buena pinta ; si se 
resuelve á sacudir la roña escolástica, y si emprende con calor, 
y por el método que se le dio, ó por otro qne mas valga , sus 
nuevos estudios, será algún dia cosa de provecho; y ya se ve, 
que entonces deberá á V. como cuanto es, y cuanto lograre 
ser. 

¿Y porqué no creeré yo también que el placer de V. se ha- 
brá aumentado al ver las dulce exuvioB que le presentará de 
una amistad, que es tan perfectamente sentida aquí, como re- 
tornada allá? en ella verá Y. el pequeño mundo en que la eo- 
cerró la suerte, y á que la amistad de Y. puede reducir por 
ahora toda la geografía de su cariño. T aun por esto le dije que 
tendrían para Y. aquel méríto que este solo sabe apreciar. 

Hubiera querido enviar, y enviado, lo que Y. íoainuó, y lo 
que, aunque se busca, temo que no se halle. Porque yo <»doz- 
co cuanto dan de sí las playas que corren desde el puerto prlo- 
cipal á Calaíiguera ; y he visto lo que dan de sí las que aignea 
hasta Capblanch, en la colección de un capitán déCourten,qae 
me acompañó algún tie^ipo ; y no hay en ello sino poco y ce. 
mun, así de piedras como de mariscos. Conozco también, por 
informes, lo que da la costa de S. E. hacia Alcudia, que se re- 
duce á algunos corales blancos y rojos, que no pasan casi del 
estado de madreporas comunes ; y como las costas restantes 
•aon altas, riscosas y sin playas, infiero que no aventajen á las 
del Mediodía. Todo esto me hace decirla cita de Caballero, qae 
entendería tanto de conchilogía, como yo de medir las eslre* 
lias. Las esculturas conchiles, de que he visto mucho, las ten- 
dría de América, como tantos otros, pues no sé que se hagan 
acá. Lo que llaman aquí grutas, de que he visto algo en quin- 
tas. cercanas, se adornan con estalactitas « y con algunos w- 
garos jr.amasueles de los mas comunes. Crea Y. , pues, que de 
Jo que hay por aquí , tiene allá lo mejor. 

Mucho celebro que estemos de ^euetdo ^w \ql nueva empre- 
sa (sí nuevo se puede decir \o qucsoVo tsí>3l'\^^^^^^'cmí\ ^\k&s 



málica. Habrá visto V. como la imposibilidad de acometerla 
por mí, me bizo revocar la oferta anterior , y sustitoir el pro- 
pósito de ayudar á Y. en caanio quiera y yo pueda. Sobre este 
fondo debe contar: es escaso, pero será s^uro, rí DHs placet. 
Veamos, pues, lo que Y. jnzga del plan, y luego habláremos. 

No hubiera dicho lo dicho sobre el .estilo de Y. , á saber lo 
que Y. diría sobre el mió. Expuse un sentimiento de amistad, 
y DO de vanagloria; porque aseguro á Y. que con él mío estoy 
riñendo á todas horas. A fuerza de regaños creo haber logrado 
que ande al descubierto ; pero no que se adorne con dos ata- 
víos muy esenciales , y sin los cuales le encuentro muchas ve- 
ces, porque dice que no los halla á mano al tiempo de vestirse^ 
aun cuando se viste de gala. Hablo de la precisión y el acumen. 
Sin la primera su despejo se ve con gusto, pero sin interés: sin 
el segundo puede contentarse el juicio, pero ñola imagina- 
ción. Una frase perspicua , en que nada sobre ni falte, ¿cuándo 
se logra? T si alguna vez , que sea además aguda y agraciada , 
cuándo? Contentémonos, pues, con lo que Dios nos ha dado, 
en tiempos en que el estilo se va corrompiendo por todas las 
provincias de la república literaria, así como las costumbres, y 
eo un país donde el buen modelo está aun por venir. Y si algo 
valiere nuestro juicio acerca del nuestro^ sobre contentarnos, 
demos gracias á aquel de quien omne datum optimum , omne 
doñum perfectum. 

Celebro con el alma el ascenso del de Sao Sebastian (45); y 
DO solo le celebro por él , sino por la reparación de la injuria 
que se hacia en su atraso á la aplicación y á los talentos. ¡Ojalá 
que la justicia no se cansase hasta llenar la recompensa suya , 
y el consuelo de otros ! 

Lo del Noltenio no merecía la pena de un escrito. Hago me- 
moria de haber leído en él la misma nota^ sin advertir el justo 
reparo de V. Yendrá bien cuando se interprete algún monu- 
mento diptongado; y por lo mismo importa poco que se hayan 
perdido los apuntes, si no se ha perdido la memoria. Con esto 
está satisfecha la del 15; pero no el deseo de repetir á Y. una 
y muchas veces el afecto que le profesa su fíno amigo — Antón 
de Sarríapu. — P. D. Tiernas memorias al amado concole^, Y 
á nuestro Yazquez. 
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15 de sétiéoibre dé 1804.^Mi eitíitiado amigo y señor: ma- 
cho celebro que nuestro doctoria haya llegado feiiEtneata ^ 
esa ; mucho que Y. haya teoido el gusto de recogerle , abrazar- 
le y reñirle, y mucho que la ensambladura de los iqarcostu* 
▼iese la aprobación de V. Pero mas que todo , que esté V. tan 
contento del Ficoroñi ; pues aunque no dudaba que aeria con- 
forme á su afídon , no. sabia que le fuese tan deseado. Sin du- 
da que y. mas que otro ,'podrá sacar fruto de su lectura^ y de 
la aplicación de su doctrina , ast por los conocimientos que tie- 
ne en la materia, como por el lugar en que se halla. Nítm(sedJ 
in ea es urbe, ¿n qua hasc^ velplura, et orníUiora^ pari€te$ tp* 
si loqué posse videantur, 

Pero también siento la poquedad de ánimo que hade á Y. re- 
nuñciar á la idea de escribir la Memoria numismática. Porqáe 
¿á qué otra causa lo puedo atribuir? Dice V. que le faltan fí* 
bros; ¿pero faltarán en esa ciudad? Materiales; ¿peroquieo 
tendrá mas ? quien conocerá mejor, ni mejor podrá señalar, y 
pedir, y lograr los que no tiene? Ocio: sin duda le requiere la 
materia ; mas para el hombre laborioso el tiempo es ettstíeo, 
y da (liara todo: Soh) falta el tiempo á quien no sabe fiprove* 
charle. Gusto : ¿como es posible , siendo la materia tan de sa 
afición? Tendrá hastío en ordenar y amplificar y pulir , cosa 
tan dulce y sabrosa para toda pluma ejercitada, quien ni se 
fastidia, ni cansa, eñ el ímprobo trabajo de escudrinar y revol- 
ver ? De cuándo acá es mas penoso desterronar y gradar, que 
descuajar y cayar? 

No lo digo porque mi plan caiga en buenas manos ^ aunque 
sin duda le tengo , si es malo, para que se mejore, si bueao, 
para que no se desluzca. Dígolo^ porque si uno ü otro puede 
dar alguna gloria , fuera sola para Y. , y no para otro. T lo di* 
go, porque debiéndosele de justicia toda la que produzca, por- 
que al fin suya es la materia, y la materia e;s lo mas> no se ven' 
ga otro con sus manos lavadas á robársela , y á decir con or- 
gullo aquello de materiam superabat opus. Por lo demae sieo- 
-do Y. dueño del plan , como lo es , puede hacer de él lo que 
quiera. No me parece mal , que insistiendo en no llenarle, le 
envié á la Academia como su^fo , "^ q^w<& v>3l^%\o ha de ser ahon 
y siempre , le añada y meiore como ^ cxjooXo v^^^^. 
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Cuidado coD que oo eoTie Y. el tomo de lai Memorias acá- 
démí^i. ¿No lai puede hacer veoir de Madrid, donde se Tenr- 
den ? Si insioué lo que.ínsinaé ,' faé por .tener la obra cotner 
académico , y mas qae faéra como Tergonante: lo demás á la 
nano está. Cuidado otra^ez , j sobré esto no riñamos ^ ni mé 
haga y. arrepeotirde tener con Y. las confianzas que ño ten- 
drá oon otro. . ' 

Si Vázques estñdia y aprovecha , ñübca será un hombre inii- 
til. Dice y. que lo será siempre, porque es hombre de bien. 
¡ Cuánta injuria á tan notable calidad ! ¿ Acaso su valor se ha 
de medir por la fortuna ? Acaso por el aprecio , ó mas bien el 
capricho, de los que no busean mas que humo sin luz, bienes 
sin realidad, y gloria sin duración ? 

Finísimos recuerdos al Oséense (si licet). Mucho celebro es- 
tar en la memoria, y andar en /ales entre tan buenos amigos. 
También al Doctor; y á Dios, que me conserve á Y. tan bue- 
no y feliz como le desea su tierno amigo — Pacbin de Yaldor- 
non. 

P. D«iHabia yo entendido bajo del nombre de Guipuzcoano 
al autor de Egilona; y ahora veo que pertenece á otro, que es 
también conocido y comunicador de Y. Dígame si es el autor 
de \b% Fábulas, 



37 dt setiembre de 1806. — Mi estimado amigo y señor : en 
efecto me han divertido un rato los versos que vinieron en la 
favorecida de Y. del 13, por el temprano acumen que descu-* 
bren , y por los tiempos que recuerdan. Devuélvolos , porque 
merecen conservarse como un recuerdo cuadragenario ya de 
la TÍda pasada , ya de aquellos que siempre se refrescan con 
placer y sin remordimiento, jáetée cétatis placida et lenis re* 
cordatio. 

Nada de la misma clase puedo yo retornar; pero por si Y. no 
ha oidq hablar de ello, llamaré ahora su memoria hacia otro 
objeto también agradable , esto es , nuestro país. ¿No ha oido Y. 
hablar de las coronas de Collia? Son unas peñas que se ha.lU<cL 
eo el camino de tíhña , á que por su formal %« \l^ 6a.^<:» ^eí^^ 
Boa»hf9^ Sas labias circulares, elevados sobte \^\^tr^> ^^^ 
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altura y con la apariencia de ana cerca ordinaria , y tal , (jiie 
parecen hechas á posta, forman diferentes platas grandes y de 
distintos diámetros, unas concéntricas y otras separadas. Li 
materia de los labios, que es una piedra cenicienta y granada, 
tiene el aire de lava , y sin duda las tales platas son cráteres 
volcánicos, de los cuales un curioso observador hallará ma- 
chos por el Principado. Haílos en forma de cono, elevado á la 
iaquierda del camino de Gíjon á Oviedo , en el iconcejo de Sie- 
ro, y en la de cono inverso en el término de la Rodriguen , y 
por toda la embelga que media entre los dos pueblos. 

Y pues nada mas ocurre por hoy; dé V. flnísimas memorias á 
los conocidos, y mande á su afectísimo amigo — ^Anton dePoao. 

P. D. Santo Tomás de Gollia , parroquia del principado de 
Asturias, concejo de Piloí&a ( según creo ) : Corona y GoiUay 
nombres de origen latino. 



6 de octubre de 1806. — Mi estimado amigo y seSor : la favo- 
recida de V. del 36 del pasado , libre del naufragio qoe padeció 
sobre la costa de Andraix , en que estuvo sumergido el correo 
por veinte y cuatro horas , llegó mojada, pero sana y salva i 
mis manos ; y sobre el gusto de la buena salud de Y. , me tnjo 
el de la buena y santa y amigable ocupación en que se halla- 
ba. Porque ¿cómo no será tal la tarca de alabar á un amigo con 
aquella ternura que inspira la memoria de sn trato, y a<|Q«l 
desahogo que solo puede permitir la muerte, término da todo 
interés y toda sospecha en los elogios? Yo no sé porqué á es- 
tos sentimientos se mezcló en V. el temor. Pudiera tenerle « 
emprendiese el panegírico de uno de estos héroes cuyas vi^ 
tudes son mas ruidosas que reales , y cuya recomendación bt 
menester de una elocuencia mas ostentosa que verdadera; pero 
el elogio de un hombre justo debe ser sencillo y modesto como 
su carácter; y si á V.^ como creo, no le falta materia, creo 
que mucho menos le faltarán las frases. Yo hubiera querido 
que el tiempo permitiese á Y. comunicarme su trabigo antes 
Je cerrarle: no porque haga vanidad de poderle mejorar, siao 
porque me acuerdo del couseio d^ VL^taiWi ^ ^« apreciaaéo 
ea su justo valor los coQseíos de \o%V»>ír^<í^ ws»fi|fj^ «l^ui^ft^v 
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qae se busquen , y anuocia que nurica ^,e dan sin provecho. 
Con todo, espero que Y. saldrá bien del paso, y quedará luci- 
do, porque me acuerdo que tampoco :le falta el buen tono y 
aire de decir. 

No hablemosmas íobre la utilidad del Doctorio. Cuanto Y. 
dice me prueba solo qxye Parra no le íospitó ideas de buen 
gusto en la edad propia para adquirirlas, y qtüs su itíQaginacionv 
empezada á endurecer con la aridez escolástica, no se movía al 
sentimiento de las bellezas que un ánimo mas tierno y libre, 
pero bien dirigido, percibe fácilmente. Siga éllQs consejos que 
70 le envié, y que no sé todavía si Y, le dio, que acaso hará aU 
gun día que Y. mude de'dictámen. 

O yo me esplique, ó Y. entendió mal mi pi^egunta sobre los 
guipuzcoanos , autores de los sonetos que me envió. ¡£s posi- 
ble que Y- no conozca las Fábulas de Samaniego tanto como la 
EgilonaX 

No dé Y. memorias sino á los que preguot^n por mí ^ y con 
esto no la erraremos; pero cuídese mucho , páselo bieo^ y 
mande á su afectísimo paisano y amigo que Q. B. S. M.— Apton 
del ReaL 



j 



Noviembre 9 de 1805. — Muy señor mío y mi estimado paisa- 
no: por hallarse ocupado el sobrino de su tío (46) me tomo yo 
la libertad de escribir á Y. de su parte. Díóe que el correo se 
hizo esperar diez y ocho días ; pero al fío pagó las estadías , 
porque trajo dos de Y. ^ con mas el sermón fdnebre que venia 
en una de ellas, y que fué leído con mucha y grande satisfac- 
ción. Hay quien dice de él , que por fín se ve por acá una com- 
posición sin paja , y donde no solo es todo grano , sino grano 
bien aechado, y sin neguiila , granzones^ ni cosa que lo malee. 
Hay sí de cuando en cuando algún chorro de aquella vena que 
dicta otras composiciones , y que el autor habrá dejado correr 
por reminiscencia. Aun este, que no se puede llamar defecto, 
por ser tan común , no se echaría de ver aquí , si la obra, aco- 
modando el estilo ai objeto , no estuviese llena de a(\uelU ^<^- 
ble simplicidad , que así realza la dicción como \^'& ^^\í\.va^ó.^^« 
Sea , pues , enborabaeüa ; y séala lambida ;i\Tioc\otv«x ^o^^»- 



IM CARTAS. 

aprobación de laa ejercicios, ya qae Y. 00 quiere qoe por 
mai. 

Malos ion los pleitos; pero no es jasio dejane qnilar U ca* 
pa, y nías cuando este descuido pudiera dañar á otros de fá« 
miliavÁRegiirese'V. de que debe ser capeHaü , y traté ido serlo, 
7 de que le suceda quién debe ; qae al fin vi4en nxas- cuatro en 
casa, que cieoto- fuere. 

:Nb tema Y. el complemento del plan Komismátioot póngase 
á él , y \erá como todo le sale bieo. Ifo hay que bltidar la sen- 
cillez que requiere el estilo didáctico, y que tan bien sé aviene 
con- el de Y. Sea claro y preciso, y esto bástá.T pues lámate* 
ria abunda , y el orden está indicado, la ejecbcton éñ tales ma- 
nos no puede dejar de ser bnena. Si á pesar de esto %ay toda- 
vía descónfíania, y cree Y. que ha menester ayuda , nya 
desempeñando sos épocas , y eniriándoias en 'borrón ', que yo 
tengo acá con quien consultar, sin que peligre el secreto «y 
ayudarámób á tan buena obra , y todos araremos ,' como decía 
lá ntosca: . . ; : • t.! . . • 

Me-alpgro que el Ríos esté á lamano; pefe*o ño hay que desa- 
lentarse, como hace de ordinario la modestia, creyéo^k>ae In- 
capaz de igualar lo que admira. 

Conozco á la Egilona y á su autor, ¿t^uiere Y. que le diga la 
verdad? Mejor me parece el soneto que la tragedia. Para aque- 
lla salid de su carácter^ pero en esté sé halló todo co él. De 
Lili no tenia noticia. 

Grandes novedades hay por el mundo. ¿Pero qué tengo yo 
con la jura del Rey? decia un ciego que no podía ver sus fies- 
tas. Entretengánionos con nuestras inocentes noticias, en que 
no hay injusticias , ni horrores , ni sangre derramada ; y paes 
el correo insta, á Dios mi amigo, y mande Y. á su afectísimo. 

P. D. No estoy por Rubirigera^ ni Roburictiria^ sino por JRo- 

dricaria , del nombre Rodericus, Menos estoy por UmbeUeU 

Reflexione Y. que en Asturias es mas común la palabra belga^ 

con la misma significación que embelga. To no he podido fijar 

su origen: supongo, ó sospecho , que es palabra septebtríonal, 

y no tan antigua como Nava y Coma y Llama ó llames , etc. 

Cuando ¡a ed'mología no tiene mas apoyo que el sonsonete, es 

ii9e*i7c*.sfer desecharla. T^ada \a Wetie «n ^«^c^t^vVn ^ vao esta 

inania. ¿Qué tiene que ver una rasai cotí ^u o^xs^Xv^'t 
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Ncraendbre 28 de 18e^.--Ani¡go y %eñot i el correo que trajo 
las dos anteriores de Y. se hizo esperar dieie y ocho días, y. díea 
y seis justos tardó el qae me trajo sa ÜltttDa. Por fortuita no 
tardó para ella , porque llega á los siete días de nacida. Dudo 
sí está Vez me habla V. con el caqdor qae su firma requería ^Ijf 
si así fué, sefli tiré, ó haberme explicado mal , ó.haber sido eo* 
tendido peor. Sería lo primero , ai queriendo decir !que en .el 
sermoQ habia algutoa expresión poética , sospechó V. otra den. 
sura ; y lo segundo , sr Y. , como parece \ creyó que esta fuese 
de naturaleza mas grave. Tal me hace temer la duda de V. y la 
inquietud, y no sé si diga resentimiento con qué desea sallrde 
ellb, y' la expresión- de alabanzas /astas ó de gracia, que nlcon* 
viene á Ja sinceridad de mi carácter , ni al tono franco de. una 
correspondencia , dictada solo por la amistada Sepa V., pues, 
que yo no me propuse alabar , sino juz^r éu trabajo ; y :8^ el 
juicio que le recomienda le alaba , no por eso. dejaría de ser 
justo y sinceró. Hubiera podido ahorrar aquella expresión en 
un juicio que no se referia á las partes, sino al todo; Me ocnr« 
rió al leer aquello del mausoleo de Artemisa , del jardinero es- 
cogiendo hermosas flores , y de la mano arrugada y trémula 
esparciendo un poco de verbena sobre el túmulo; bueno sin 
duda , pero que á raí ver desdice de la noble sencillez que con- 
serva el estilo , y que tan bien armoniza con el objeto. ¿Y qué 
hay de-ellraño en esta ocurrencia, respecto de quien ha hecho 
tantos vetaos, y leído tantos mas? No dije también que era de- 
fecto dudoso, porque nadie fijó basta ahora los límites que se- 
paran el. estilo poético del oratorio^ y porque apenas se hallará 
oración en que no se deslice alguna frase poética^ y porque, 
en fío f podía ser una simple reminiscencia? Pero baste de esto; 
que ni Unto merecía la falta de un poco de detenimiento en 
mí cuando escribía , y en Y. cuando contestaba ; y viva la de- 
voción provincial , y el sencillo piadoso espíritu que la dicta. 
¿Pero DO pensarán los vecinos de Y. , ó no les hará Y. pensar 
en alguna de las grandes ideas á que abre tan buena esperan- 
za? Porqué no proyectar desde ahora un templo digno de ella? 
No es tiempo, dirá Y.; pero nada grande se hace, no pensan- 
do con tiempo. Los grandes palacios de Italia son obras de fa- 
milias de mediana fortuna , pero de mucVi^^ %<&w«v^^\ow^<^% ^ 
Jas iaaigaes catedrales de España cosUrou «l^v^ VaxA.o^ v:^^"^ 
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como millones. Qaé hay ^ pues, que hacer? 1.* on Acuerdo, 
cual el de los canónigos sevillanos: emprendamos uria obra en 
que los vejtideros. (yo diría los coetáneos) tioj' tengan poriO' 
eos, 2.* buscar on buen terreno,. desmontarle, y hacer an buen 
plan. 3.* juntar materiales, y labrarlos. 4.' agregar al fondo 
cnanto de cualquiera parte se pueda recoger. 5.* establecer , 
con permiso ordinario , un petitorio para la obra en los días 
festivos á Jas puertas (y no dentro , que esto es .una profana- 
ción del cuito) de todas las iglesias concejiles ó capitales del 
Principado. 6.* una sexta feria semanal de los feligreses para 
el acopio y labranza de materiales, y para el peon&jeí de la 
obra. 7.* algún sacrifício del clero ¿obre el estipendio de las 
misas que pasen de tre¿ reales. 8.* alguna contribución volun- 
taria sobre el concejo y devotos , ó por mejor decir , upa sas- 
cripcipn piadosa. Todo, esto poco á poco, dirigido por cabeas 
maduras , y administrado por manos fieles. La priesa con que 
escri>bo y estoy , sola permite decir sobre Rodriguera , que el 
cambio de la ¿ en d no es conforme á los cánones etimológi- 
cos , ni á la degradación del órgano vocal ; y concluyo con que 
soy de Y. afectísimo — ^Xuanon. 



13 de enero de 1806. — Mi amigo y señor: como el último 
correo de Barcelona cayó en manos del Garnesí, y el anterior 
se dejó allá un ordinario , suponemos que alguna carta de Y. 
baya caido al fondo del mar (donde se echó la maleta con cas- 
tro balijas) , y que ahora vaya llevada por las corrientes hacia 
la costa de Liguria , ó de Etruria , ó de otro de los países de 
nombre novo-antiquo. He aquí por qué escribo estas dos Je- 
tras> que Dios sabe cuando saldrán , porque el temporal que 
corre es de los mas terribles que habernos visto aquí; y él solo 
sabe también si llegarán, porque los malditos al bioneses do 
dejan pasar un pájaro. Con todo, por si llegan, sepa Y. que si 
escribió, y si escribiendo , decia , como suele, cosa que de con- 
tar fuese, menester será que se tome el trabajo de repetirla. 
Ítem mas: sepa que aquí hay salud, aunque coa achaquillos 
ele invierno; que la péñola no duerme, >j o^we^vem^re quiere 
á V. tanto f como es querido de oVto <v\e wítofc c^^N A^í\mw^n 
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y también que á fuerza de quererle, verifica lo de que quien 
bien qui'e/v á Beltran^ bien quiere á su can. — Manuel Martínez 
Marina. 

P. D. El ultimo correo que llegó tenia cuatro balijas; el per- 
dido tres: con que ha siete que no sabemos de Y. sin las que 
vao cayendo. 



Febrero 6 de 1806. — Mi estimado amigo y señor : con tantas 
gracias y tanta ligereza me cuenta Y. en su carta de 2¡6 del pa- 
sado la enfermedad que habia sufrido desde un ities antes, que- 
casi me ha quitado la gana de compadecerle , aunque no la de 
felicitarle por su restablecimiento, y menos la de reñirle por 
la cobardía que manifiesta en su convalecencia. Ko , amigo 
mío , no la apruebo : que el buen soldado ha de morir con las 
arma^ en la mano, j el buen literato con la pluma entre los 
dedos. ¿T qué seria de Y. si en la degradación de su salud, y 
coando mas necesitado de consuelo, renunciase á este , que es 
tan inocente y tan dulce? Ahora, en cuanto á la elección de 
trabajo, V. por la misericordia de Dios es libre , y yo demasia- 
do amigo de la independencia literaria , para quererle quitar 
este derecho. Si es cierta la comezón de acabar la tan singu- 
lar colección de barros (esto es, de ilustrarla, según yo en- 
tiendo), hágalo en buen hora; pero cuidado con no reducirse 
á ana lista ócatálago, conm el de marras, que esto tiene mas 
mérito que aprecio ; y pues que el aprecio se estima por valor, 
cuesta mas de lo que vale. Pero en cuanto á la renuncie de la 
disertación numismática , sin perjuicio déla libertad que Y* 
tiene, ni de la promesa que yo le hice , no quisiera ni que Y- 
la h¡cieae> ni admitirla yo. Aquello, porque sin duda perdería 
mucho en manos tan vacías, pasando desde unas tan lle- 
nas.(47}:y esto, porque , hablando en verdad, no tenemos 
ahora vagar para poner en ello las nuestras. Se está corrigien- 
do y llenando de perendengues una obrita, que si Dios quiere 
que se acaben ella y la guerra , irá por manos de Y. , para que 
la vea (48) , á otras para quien se trabaja. Y cuando haya sali- 
do , se emprenderá un apéndice de la misma, que pide mas 
líeropOt'ynó urge; tanto. Al lado dee&la se «u\^v«<c^^^ <!k\^'^ ^ 

queeMprmása Mcatmr , y. al fin roe e«V& e^v^et^t^^o Vs.*^^^ > ^ 
VI. ^ % 
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cuya divina obra tengo extractados ocho tomos («dición de 
Dospueotes), j tengo que extractar los tres últimos. Vea Y. 
pue», comoy sin contar aquellos proyectos que saltana la idea, 
en que se desliza la pluma, y que luego se arriman, ¿ la refle- 
xión de que es mejor acabar algo que empezar mucho , si por 
ahora habrá aquí en que poner nuestras manos, sin meternos 
en /ondures, como decía el capellán de Peñalba á su hijo Jua- 
nin , que le hacia no sé qué pregunta sobre la Eucaristía. Nada 
diré hoy de la carta tonti-loca del Botánico, que reservo para 
ver si la entiendo de otra sentada , y para decir algo de ella 
cuando la devuelva. Con todo , pues que con ocasión suya, dL 
go mal, sin ella , habla V. de San Pedro de Lunares ^ sin duda 
equivocándolo con San Miguel de L¡no> próximo á los Pilares, 
pero que hay tal lugar en Asturias , ofrezco á su reflexión ai 
ese Lunares podrá venir de Plinarias. T en cuanto kMoria^ do 
tengo duda en que sea la raíz de amoriar; y aun doy á Y. gra* 
cias por el desengaño^ porque confieso el error con que yo lo 
derivaba de la palabra amor, y de la alusión al aturdimiento 
que este causa; por otro nombre, quebradero de cabeza. Esta 
tarea sí ( hablo la del etimologicon asturiano) que tomaría yo 
de buena gana , si para él me prestara Y. tan buen auxilio co- 
mo para el catálogo. 

Pues que Y. siente tanto la pérdida ó deterioro de aui estam- 
pas, en que sin duda hizo mas daño la botica que la lluvia, no 
quiero acabar sin sugerirle una ocurrencia , y es , que los ilii* 
minadores de estampas hacen una operación que pudiera ser- 
vir para restablecer enteramente las suyas. Redúcese á poner 
sobre un cristal (no sé si con preparación ó sin ella) la estam- 
pa ; después se la da á la espalda con agua ras ; se frota des- 
pués hasta deshacer toda la pasta del papel, y con esto la tinta 
sola queda pegada á la superficie del cristal ; de forma que po- 
niendo un nuevo papel tras el cristal, pudiera lograrse el in- 
tento. Pase á lo menos por un buen deseo, y entretaoto man- 
de Y. cuanto quiera á su afectísimo — Beltran. 



Margo 6 de f 800.— Mucho f^uslo Vi« \«mdo , mi amigo y le* 
A^r, con la ditiaiade Y.^^l^^^^W^^t ^ N%mK¡%t^iSln^3l^ 
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eomo la data prometía (49) , se presentó con el hermoso tinte 
de su ordinario buen humor. Habíasele quitado su molesta 
indisposición ; pero V. supo desterrarle con la pequeña FiHe" 
giatura de que me da razón , y desabojgarle con el sencillo es- 
pectáculo de una boda campestre. ¡Cuánto mas eficaz seria esta 
para lograr la convalecencia, que el encierro y reposo canonical 
con que otros la buscarian entre cortinas! Este mal , á que se 
pueden aplicar lo de ab aquilone panditur omne malum; pues 
que según fama vino de allende el Pirineo, y se difundió por 
toda esta costa, tirando al mediodía , ha saltado por fin hasta 
este punto, y oigo que gran parte de los ciudadanos están en» 
camados, aunque gracias á Dios no se ha atrevido- hasta ahora 
á echar por estos cerros. 

Difícilmente nos acordaremos Y. y yo en punto de cátalo- 
gos. Apreciarlos por el trabajo que cuestan, no es muy con- 
forme á razón, si no los recomienda su importancia; y todo 
trabajo que no se regule por esta, sobre inútil, será ínglorío. 
Si los barros descubren nombres de personajes ó poblaciones; 
ai aseguran alguna data, entonces su carácter histórico, geo- 
gráfico y cronológico los hará estimables, y el colector de más 
de euatrocéentas piezas , así caracterizadas, erit mihi magnus 
jipoUo. Pero cuatrocientos cacharros, con iniciales ó abrevia- 
taras de nombres de alfareros , como quiera que se íínterpre- 
leo, no pasará de una curiosidad. To no culparé esta afición^ 
porque esto va en gusto, y el refrán no admite disculpa en 
ello»: ni siquiera tocaría el asunto si no conociese en Y. inge- 
nio, fondo y fuerzas (diga lo que quiera de su edad y desalien- 
te) para cosas de mas gloria y utilidad. 

Dale con los ombligos. ¿Todavía da Y. en esa manía? Ta 
indiqué otra vez, si no me engaño, que embelga me parece 
nombre compuesto, y que en nuestro dialecto se usa frecuen- 
temente de la palabra belga y con la misma significación de 
rata. Repisando la embelga ó embelgas, que tantas veces atra- 
vesamos juntos, no me acuerdo haber reparado en las mam* 
mulos y de que Y. me habla , y sí por el contrario en una mu- 
chedembre de pequeños pozos ó sumideros infundibuliformes 
(como dicen los botánicos), que á mi juicio son pequeños crá- 
teres ó respiraderos de volcanes. F\^éW > o\t^ ^^ ^tk n^.xX^'^ 
eerroMjr coüomb , con forma de cono mNet%o^ f^p» ^i^'^*^ \je»^^ 



fJJ CARTAS. 

el mismo camino á la parte de Siero, yá mi juicio tienen el 
mismo origen. Ni porque á estos cuadre el nombre de mon* 
tezuelos, se pueden creer sepulcros, ni llamarse ombligos ni 
tombos', su altura y anchas bases acreditan que no son obra del 
hombre, sino de la naturaleza. Ahora no negaré yo que los 
tombos sean sepulcros^ ni que esta palabra venga del latín tu» 
mulus , tumblos , tumbos ; pero repito que no los he reparado 
en las embelgas: y pues sé ya que los hay en otras partes con 
este nombre^ celebro el descubrimiento, que prueba sin duda 
que nuestros mayores adoptaron este uso funeral, que como 
V. observa es tan coman en otros países. De ellos pudieron 
tomar su uso los Romanos, pero el nombre acredita que noso« 
tros lo tomamos de estos , entre quienes era tan general este 
modo de soterrar, que aun en las inscripciones de sus magní- 
ficos sepulcros tomaron por divisa aquel S. T. T. L. que le 
acredita. 

. Ni crea Y. tampoco que mis ojos no los buscaban en nues- 
tras pequeñas correrías, particularmente después que Sar- 
miento me inspiró esta curiosidad; pues no sé en cual de sus 
obras habla mucho de las mamoas de Galicia, derivando esta 
palabra de mammula, y diciendo que son sepulcros de los an- 
tiguos callaicos; es decir, de sus tombos. Pero cuando Y. y yo 
nos equivocásemos en semejante esplicacion, ¿no tendríamos 
mas disculpa que el señor Primo, que quiere derivar nuestras 
antiguallas de los Sármatas? 

Temo que Y. se le parezca si quiere que Piedeloro venga de 
pinneriolas. Para mí viene de pedem , ó in pede Icuiri, Y. sabe 
que al laurel se llama en Asturias loro , y que este glorioso ár 
bol es muy común en nuestra costa; por consiguiente hay mas 
analogía etimológica, así en el sonido como en la significación 
de la palabra, y esto me basta para preferirla. ¿T dónde halla 
Y. esta ultima? Yo sé que en Piedeloro no faltarán peñuelas; 
pero son tan comunes á una y otra parte de él, que no es fácil 
hallar esta analogía. 

Allá va, ó vuelve, la carta del señor Primo. Pensaba yo en al- 
gún intermedio de correo hablar á Y. despacio de ella; pero 
me han venido á la mano una muchedumbre de apuntamien- 
tós históricos que hizo el capuchino Fe, Cayetano de Mallorca; 
j^ todo, todo , rae di á reconocerlo!^ ^ k mot^w A v^v^ » ^asao 
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las oveja» merioas, cuanto me gusta y puedo. Pero qo callaré 
que me enfada mucho la arrogancia de un mozo, que porque 
sabe algo 6 mucho de una cieaciai nomenclatoria (porque , ¿qué 
otra es la botánica.^), se quiere alzar sobre lodos los sabios y 
eruditos de su nación y de otras, ó de todas. Y es el caso de 
que aun en la üísloria natural, que tanta añnicion tiene con su 
profesión, me parece un poco débil. ¿No vé V. la bulla que 
arma con sus monalvosf Pues sepa V. que habla de una clase 
de conchas, distinguida por el nombre de uni-wilvas , y aun 
por esto dudo que haya acertado con el nombre, porque si 
aVgo ha querido g^rec/zar/e debió escribir mono'valvos. ¿Y á 
qué se reducen estos raros manalvos? No los tiene Y. en su 
gabinete? Reconozca el pedrusco que le llevó el doctor, y le 
verá Heno de las conchas uni-valvas^ áque yo di el nombre de 
barrenas por la forma espiral, que es el carácter que distin- 
gue toda esta clase de la de vivalvas y multivalvas. Ksta clase 
es muy común por todas partes ; y por consiguiente son harto 
mas raras las piedras , ó mas bien mármoles, formados de 
marg€tritas^ aglomeradas en matrices roja y azul , de que hay 
grandes canteras en Vascones , cerca de Cornellana , y un cer- 
ro entero de otros mariscos petrificados á la izquierda del ca- 
mino, 6 mas bien pasco, que va de Pravia á Agones, y otras 
que seria largo citar. ¿Y creerá V. que el nombre de turullos, 
que nos recuerda el señor Primo, me ha hecho descubrir su 
etimología? Sabe V. que el barreno en latin se llama terebra, 
y su diminutivo terebella y terebellum ; pero acaso no sabe 
que hacía Navia al barreno llaman trebella. Ahora bien , ¿seria 
mucho que terebellum se hubiese degradado en terellum y tu- 
ru¿lu?Júz^ue\o V. que está mas avezado á aplicar los princi- 
pios etimológicos. 

T ahora no hablemos de la opinión del señor Primo sobre 
vaqueros, pues basta reflexionar que para esplicar que sus mu- 
jeres son groseras ó bravas , dice que son dondas , que en as- 
turiano quiere decir cultas; pues aun en el estilo escribanil se 
usa del brasfo y dondo para esplicar el terreno nunca roto y 
el puesto en cultivo ; y dondo , como ya dije , viene de domito'^ 
dompto latino. 

I QHÍén por la palabra láminas bab\a d^ ei\\.^w^^v v>'T\V\^^'!^ % 
y maB bahlando uo aficionado á e\\a%? S\^\a-^^vví^ t\^^^- 
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brara una / j uoa ^ , la ana de las pío toras sería del famoso an* 
tor de las batallas de Alejandro, qne después del Pottssino , ca 
de lo mejor que tuvieron tos franceses. ¡ Quiera Dios que se 
hayan restablecido, y masque no las vea quien puede, y quien 
no puede esperarlo ! Y Y. cuídese mucho entre tanto , y man- 
de cuanto quiera á su mas añcionado — Beltran. 

P. D. Se me olvidaban las gracias de la estampita , ó por 
mejor decir, de la memoria de Y., porque aquella tiene pocas. 
{Poder de Dios, y qué no dirá de ella el orgulloso Alcántara I 
Vds. pueden haber ganado en el cálculo de devoción ; pero oo 
en el de interés, porque no hay materia en que el vulgo no se 
vaya á lo barato. Y. verá como el despacho de la pequeña gana 
al de la grande. Sea lo que fuere, reciba Y. las gracias por este 
recuerdo, y la aprobación de so -buen celo en la parte en qnt 
haya concorrido á la santa empresa. 



31 de marzo de 1806. — Mi estimado paisano y duefio. ¿Quién 
le diría á Y. que entre estos calabozos se entraría el amorá 
hacer sus travesuras , y menos que se trataría de alumbrarlos 
con la antorcha de Himeneo ? Pero ello es que aquel rapazuelo 
no rfspela bayonetas ni cerrojos, y que cuando él travesea ha- 
ce volver los ojos al otro señor , mageur que tan pronto se se- 
para de él. En electo^ nuestro compañero Ramón de la Huer- 
ta (50)^ director del lUir (61) y les gar fie lies anda en caza de 
una muchacha , cuya patria difícilmente adivinaría Y., si un 
doctor de la universidad Luliana (52) no le hubiese ya dicho si- 
go de un asunto que días ha que anda en f ales. Es pues e^ 
caso, que nuestro Ramón, habiendo escrito á su padre, entre 
otros buenos consejos que recibió de él , uno y muy encareci- 
do fué el de no proceder en caso alguno á verificar su enlace 
(que desaprueba, pero no prohibe), sin informarse anlesde 
las circunstancias de la familia de su novia; pues quiere saber 
quienes son sus padres y hermanos, y quienes las familias coa 
gue están enlazados. La del novio es noble y limpia, con>o de 
i&f/^/705 ^ antiguos labradores asturianos; y aunque el buen 
^iejo, que es de ios mas &esudoft de ^\\«MCk^> t«^^tic^>&^« la 
circunstancia de hidalguía no es i^cW d% ^t^e^iwVwc «viV^ V^ 
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ses de aquende y quisiera á lo menos que su hijo se enlazase 
COD uoa familia honrada , limpia y sin aquellas notas de des« 
ceodencia y ministerios, que tan reparados son hacia el mar 
CanUbrico; y he aquí á que se reduce el objeto de esta carta 
intercalada , pues que en el último correo no he recibido nin- 
guna de y. Sírvase , pues , de tomar sobre sí esta impertinen- 
cia, y de informarnos sobre este asunto , y detallar las cir- 
cunstancias de esta familia en un papelin separado, que pueda 
enviarse al padre del interesado, y servir de satisfacción á en- 
trambos. La muchacha se llama María Josefa Labranda , y su 
padre Juan Labranda, comerciante y vecino de Tarragona. 

Poco hay que decir por añadidura, sino que aquí sigue la 
Inania de juntar y acumular libros, pues el amo á mas de una 
partida que espera de Barcelona , y algunas de Madrid y acaba 
de eomprar otra de ellos en la alnmneda del difunto canónigo 
Colon; y por cierto que está muy contento con algunas edi- 
ciones bellísimas y raras, tales como el famoso Terencio de 
Cambridge, en folio ; un César ^ de la misma prensa , un Suc' 
tonio del Burman , un Valerio MáximOy un Lactancia^ un Pa- 
megjr^ici veteres , y otras de las mas preciadas. Si quisiera Dios 
que estos con sus compaSeros, y esta colonia con la de V. se 
viesen juntos algún dia en el Ilugarin (53), ¿ fe que tendríamos 
buenos ratos. Entre tanto yo deseo á Y. la mas completa sa- 
lud ; y dándole muy finas expresiones de este señor , quedo co- 
DIO siempre su mas aficionado y fino paisano Q. S. M. B. — 
Beltran. 

P. D. Tenemos aquí destacado al capitán suizo Chicheri , 
jDuy apasionado de Y., de quien habla muy frecuentemente al 
amo , dándole el gusto de recordarle las conversaciones que 
.eo otro tiempo tuvieron en la tertulia del señor Vallesantoro, 
y de conocer por ellas la constante memoria y amistad de Y. 
k eaie señor. 



10 de abril de 1806. —Mi estimado amigo y señor : si Y. me 
.cuenta por uno con Don Domingo, como en cierto sentido lo 
aomos (^), porque el afecto y el destino nos vdf&tvVvf^K.'^^ ^ ^^iN». 
.aera ún áuplicMÚo para conteslar coiuo é\ k \^ ^^"N «^ ^^w^^^kv- 
^« ei lífj joi Ja que habia em)^e«&do tt\ ^\ ^cixsx^^i.^ ^^'^'^* 
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rior; y sobre esto tendrá la singularidad, á manera de caro- 
diella , de que el roas mozo responda á la mas vieja, y con todo 
sea uno, mas viejo que entrambos, el que hable en eotrambat. 
Y pase todo esto por un juego de quien escribe para divertir 
y divertirse. 

Gracias á Dios que en la continuación de la epidemia respete 
ahí el resfriado las bodas j los campos , como aquí la soledad 
y los cerros, y que Y., en medio de tanto cencerreo, oiga ya 
el suyo á la espalda , mientras aquí apenas oímos alguno á lo 
lejos. 

No puedo creer que el autor de los manuscritos mallorqm- 
nes lo fuese del preludio histórico de Iviza , ya impreso. Bus- 
caré las Ordenanzas deque Y. habla, para verificarlo; pero 
entre tanto puedo decir que Fr. Cayetano no creía ni en Há* 
ximo , ni en Dextro , ni en otro de los monstruos que Monde- 
jar y Don Nicolás Antonio ahuyentaron del campo de la histo* 
ría con su maza crítíea ; y aunque estoy muy lejos de alabar la 
de este capuchino, se me hace duro creer que sea autor de las 
patrañas ívicencas. 

£n efecto , está embrollada mi cláusula , relativa á renunda 
numismática por aquel aquello ( 55), que pudo omitirse. Con 
todo , no lo está el sentido, y menos el deseo de que V. que 
hizo en aquella materia lo mas, haga lo menos, y lo que será 
mas preciado. Pero pues que nuestros años y nuestros proye<> 
tos literarios no nos permiten arrostrar este trabajo, ¿porqué 
no corrige Y. el plan , y le envía (como suyo) á la Academia? 
Puede decirle que al principio no trató sino de recoger noti- 
cias para enviárselas; que después trató de formar por ellaft 
una disertación , y hi/o su plan; pero que sus negocios, y 
otros trabajos en que se ocupa , no permitiéndole llenarle, ha 
resuelto comunicarle á la Academia, por sí a su nombre y 
con mas luces y auxilios quisiere desempeñar una empresa, 
que cree muy conducente para ilustrar este ramo de historia 
literaria. 

Y pasando á nuestras queridas etimologías diré que es á mi 

juicio mas natural derivar el rri¿//o tarragonés del torculum^ 

que del ierebrum , ó terrebellumy latinos , por mas que en los 

áos si'gniúcados se halle la ana\o^ia <\e «^mcr^^xkX'^^tkVv^^tvia. 

-Fííadoíoe en que tórculo , íorcío , torito , troUo ^f truUo tft^Rc 
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ceden natural mente, y conforme á los cánobes etimológicos, 
y tienen la misma analogía, además. 

y. me dice afíciotaado á buscar las raíces latinas eo los n om? 
bres propios; pero no lo hago ¡ndistihtameote , porque esto 
fuera un sistema , y todo sistema expone á errores. Buscólas^ 
sí , para los objetos geográficos , y esto porque hallo en aqoe^ 
líos nombres una de las razones originales de las denomina;- 
ciones de lugares j distritos; y he aquí porque no admito'cl 
nombre turullo para los vigaros sonantes; pero sí, y de iail 
amores , para Santa Eulalia de turécilos, que está ea ó junio á 
Langreo. 

A la autoridad que Y. ata en favor de su etimología de Pitr 
deloro, nada pnede oponer la razón, si ya no es desaprobando 
la autoridad. Esto toca á Y. que la puede examinar. Si las no- 
tas de identidad de la escritura del siglo x convienen con este 
lugar, nada de lo dicho; mas si no están claras, mi respetosa 
los principios de derivación no me permitirá echa>* por otro 
lado. Seque es muy común tomar los nombres geográficos de 
arboledas, ó nombres colectivos de árboles; mas e.vto no exr 
cluye las derivaciones tomadas de alguno ó algunos individua- 
les : ¿y no será de esta clase Perlera^ laperal^ etc.? En cuanto 
á la palabra láminas , cedo, con tal que cedamos. En sentido 
recto, ni significa estampas, ni pinturas; en el translaticio 
corre una y otra significación ; pero protesto que no me acuer* 
do haber oido á artista ni aficionado alguno decir una lámina 
de tal autor , ni de tal asunto. Aquel quién había ? era mas in- 
terrogación y que admiración. No sea visto por eso que yo pre' 
tenda no ser corregido en mi estilo: antes lo aprecio, lo deseo 
y ruego á Y. que lo haga , como yo lo hago , con aquella fran- 
queza que cuadra tan bien á nuestra buena amistad. 

Si Y. tarda mucho en escribir , y lo mira como una ocupa- 
ción , yo lo hago de priesa, y hacerlo es una diversion'para mí; 
pero aplique Y. la fábula de Iríarte , que acaba , asi va ello, y 
cuidado con que yo sea la araña. Díceme Y. que yo pago con 
usuras; puede ser, pero pago en calderilla. Consérvese Y. bue- 
no , y conserve su buena amistad á quien se la profesa muy 
constante— El Can. 

P. D. Perdoa portas borronea y ta\\2i& dcXt^v^'^^^^^^^^ 
Jiago copiar t potqae ea tan lento , que me cod^vx^sa- 
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Pfthna 13 de abril de 1806. —Moy aeoor mío y de mí nMjfor 
estimación : despaes de celebrar muj cordialmeote la ootícta 
qae V. te sirve darme en su íayarecida del 35 pasado, le retor- 
Mmnos con dos enhorabuenas no menos cordiales , la una pa- 
ra el señor Doclnrín (56) pur su pronta ? Ventajosa colocación, 
j la otra á V.y así por el heroico desprendimiento con que lia 
aabidu vencer los estímulos de ka sangre, y del orgullo, para 
isedér solo á los de la caridad y compasión en favor de un des- 
Viflído. Su sobrino de Y. no lo es , porque en V. y en el Prela- 
da tfctie dos protectores que cuidarán de su fortuna á propor- 
ción de su mérito; porque el mismo tiene buenas disposiciones 
de' aplicación , é ingenio para adquirirle, y sobre todo porque 
Yi'ha-oaidado y cuida de cultivar y dirigir estas bellas dispo* 
sioíonésy para queotí se disipen y hagan estériles. 
"'Y qué ^'¿xío dc4>erá V. contar también con esta santa Provi- 
■deñda vigilante^ qne jamás pierde de vista las acciones buenas 
7 que está encargada de remunerarlas , y que lo ba prometido? 
T^o se cure V. pues, ni de los que censuran , ni de los que ala- 
ban' la suya; pero gócese sin orgullo , y con la misma sencillex 
-con que ha obrado , del dulce y sabroso testimonio que le dará 
au conciencia de haber obrado bien. Este señor, que me acom- 
paña en unisono en estos sentimientos , me encarga que rue- 
gue á V. dé á su nombre la enhorabuena que le pertenece al 
agraciado Doctorin, y que le encargue que jamás olvide la no- 
'ble acción que da principio á su establecimiento en el ministe- 
rio eclesiástico ,*n¡ pierda de vista que en ella no solo se tuvo 
'consideración á premiar su aplicación y buena conducta pasa- 
das, sino también la que esperan que tendrá en adelante con 
ian poderoso estímulo y tan señalado beneficio. 

r^o se llame V. pesado , por mas que se alarguen sus cartas, 
qile Siempre llenas de instrucción y edificación, nos sirven del 
mayor consuelo; y con esto recibiendo Y. las mas finas eipre- 
siones de esta familia , y dándolas con una enhorabuena gene' 
ral al señor Navit>go , mándeme á mí como á su mas afecto ser' 
- Vidor y paisano Q. B. S. M.— Domingo García de la Fuente. 



' ' MéllorcB 37 de abril de IftCy^,— H«^^ wxiwtdl^^ 4«vm mayor 
esUaacii^D: he recibido \a íavovocvAaL^tN.AAA^^^^^^sw^" 
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te con el informe relatÍTO á la familia de.;, qae nos dqa plentt* 
mente enterados de sus circanstancias; y por mas que ellas no 
sean muy del gusto del que las desearía mas conformes á sus 
fervorosos deseaos , damos tas mas finas gracias á la exactitud 
y sinceridad de V., porque al fin si se hnbiese omitido esta dr* 
ligencia, 7 sobre tantos inconvenientes saltado también, por el 
que de ella resultó, podría achacársenos á indulen«ia y falJtá de 
previsión el descuido de ella. £1 interesado ve ahora de lleno 
la verdad , y aunque le amarga mucho , parece muy dispuesto 
¿ detenerse en un obstáculo , sobre el cual su padre , bombrt 
de seso y de mucho pundonor , le tiene hechos los mas estre* 
chos encargos. Veremos como se puede ir templando su ar^k)t 
y alejándole del riesgo sin el menor perjuicio' dé la interesada» 
que seria muy digna de compasión si per^sedgiina gran con- 
veniencia , y si las circunstancias de su persona no le dejasen 
esperancas de reemplazarla^ y acaso con ventaja. Por fortuna 
el negocio se ha tratado entre dos mo2K>s de juicio y bueoas 
costumbres , y el asunto nada habia adelantado, sino aligunas 
conversaciones amistosas, muchas zumbas de vecinos y ocio' 
sos, y no poca inclinación entre uno y otro. 

£1 señor Quiqueri no viene aquí sino por temporada. El des- 
tacamento es de ocho dias , y su regimiento all«*rna con el de 
Borbon, turnando entre sí un capitán y un subalterno de cada 
cuerpo. Esto quiere decir que retirados de todo trato, toda- 
vía nos cupo la suerte de catar cada semana nuevas caras , y 
hablar en varias lenguas y con yarias naciones. 

Dichoso V. que va á hacer una expedición á Candas, y á tra- 
tar de camino con el amigo común (57). Envidióle el viaje , y 
aun creo que sin contar con el gusto , vendría mejor á mi sa- 
lud, que ha sufrido bastante esle invierno de reuma y obs- 
truccH>nes; dos cosas para que dicen ser muy buenas aquellas 
aguas. Recíbanme Dios y V. la buena voluntad, mientras que 
ofreciándosela para cuanto quiera mandarme, quedo yo de V. 
muy fino y aféelo paisano y servidor ,Q. B. S. M. — Domingo 
García de la Fuente. 



9 de m»/o de 1806. — Mi estimado am\^o '^ %^TkW\\^ ^^N- 
de! díM de 5. Marcos , patrón de esta ca&a, e&ct\VA. 
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Otro patrón , que con uoa de eat«, nías reciente de cuatro días, 
llegó al cabo de catorce de- impaciente deseo de DOticíaa conli- 
nen tales, ha venido á pedir de boca , y nio ha llenado de pla- 
cer y consuelo. V. me piola á nuestro amigo.en un estado tan 
adniirohle de robiistex » que yo no crneria sin tan burn tesli- 
ínonío , y é\ hablando de V., me lo pinta ffordo, encarnado/ 
do bkeñ humor. Gnu tudo, veo que ambos se quejan de su dc- 
Ofldiincia física; y nbora sí que puedo yo desmentir loa segura- 
mente^ iniorpretandü al uno por el otro ; y si además recuerdo 
lo de meus sana in corpore .rano , no tcmerti (|ue nie desafien 
por el •denuesto» No es esto dudar de su siuceridad. Sé y prue- 
bo, que los Bilos vuelan , y que el tiempo roe como la lima; 
pero veo también que este lenguaje fué, es y será común á los 
quesomos viejos. Quisiéramos ser siempre moKos; nunca nos 
medimos por lo que debemos ser, sino por loque fuirnos; 
y no hallando en nosotros el vigor de antaño, creemos que pi- 
ra ogaño no nos ha quedado ninguno; y he aquí porque mien- 
tras doy gracias al Dios del ciedlo de que me conserve en tan 
buenos amigos un consuelo que no me pueden turbar los diu- 
ses de In (ierra, t.iuipoco sufriré que V. se me queje de IrnlMJo 
enesicribir, ni <le fliiquexa pnra lral>aJHr. De su fuerza melafí- 
-sico, que V. confiesa, deponen además su discurso y su eslilo; 
y en cuanto á la físioa, pues que no se trata de cm^r y majar^ 
harto me dicen su hermosa y limpia letra. Si va alguna carta 
iarfiyiy huvna ( dice V. ) ex sin borrador jr jsíh ctutifío ; ergo co- 
gite. Kn efecto^ son mas que una y que algunos las que tienen 
esta calidad; y nial haya quien ulgun dia extravió muchas, que 
poco iniportaria la falla de autógrafo ; pues que bien conser- 
vados, si no guardadas, se eslabnn ellas. No volvamos puesá 
dar sobre el estilo, que cada uno tiene el suyo, y debe e.siar 
contento con el. Hay en todos una fisonomía individual, que 
DO se puede dftsíigurar sin inaltralarlos. Kn obras de compnM- 
cion pase el cuidado de repulirle; incpistolis (decia Policiano) 
neffligvntia t'st ipxa pro ndtu. Kscriltamos pues como él cscrí- 
bia , ad usum pr(í:scntcm dumiaxat, oOlfiUr argumeniis ^ non 
ijntrxiti.s\ 
/Vo mu r/(;.sagrada la cl¡molo«¿ía de tttrivllns^ tomada de tan- 
^^f'n, f man ai está apoyada ei\ bvx\M\9^ «k\3\Qt\^i\<\A'\«&'s<i&^ verla y 
^ua aUopiurla , porque oie Itino vi\>xO(io «]^\^ ti»k^V.ttk\ i2m!\^ 
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faeseb , conio nosotros, mas amigos de bués^ qae de toros /y 
que eolre ellos se estimasen mas los Colamelas, que los Pepe 
Tilos (68). £d cambio Tea Y. si Cabueñes vendrá de Gavinius^ 
no ad eauponas^ como creo que dije. 

¿Con que ya oo desea Y. mas que ocio y buen humor para 
acometer la disertación numismática? Gracias á Dios por tan 
boena resolución, y gracias á Y. de que la tome solo por 
agradarme; que solo así deberá algo la literatura á quien en 
otra cosa no la puede servir. Yo ayudaré, co mo tengo ofrecir 
do,á tan buena obra, si en algo pudiere; y algo acerca de 
ella diré otro dia. Por ahora me ocurre que vea Y. á D. Juan 
Andrés en lo poco que dice sobre anticuaría. Conviene para 
fijar el origen (ó renovación) de este estudio, que yo le sospe- 
cho mas antiguo de lo que Y. asienta en el preábulo de su ca« 
tálogo^ 

Poco conocimiento tenemos aquí con patrones; pero no se- 
rá difícil adquirirle. Busca réle cuando baje á la ciudad, para 
que no se diga de nosotros vinum et siceram non bibent» Diga 
Y. si de camino quiere algo de aquí, para que no vaya solo con 
la credencial que Y. desea. No sé de qué envío se habla por el 
buen P. Roger, ni me acusa la conciencia de haber dejado de 
acosar ni de agradecer el recibo de alguno. 

Si mi dibojo se copia bien en madera, se hará ahí lo que no 
se biso aquí sino muy mal con otro pequeSo que se quiso po- 
ner en un mueblecílo, destinado para Veoturína (59) (á cujos 
pechos se cria ya un descendiente de DoSa Palla), y eso que se 
encargó al mas afamado de todos los marquetters. Fuera él 
ma^/amiento (60) , y trabajara mas despacio. Entre tanto vea 
V. si puede servirle en algo su mas afecto paisanoy servidor Q. 
S. M . B«— Manuel Marina. 



■ Í4 de-junio de iSOd.—Mi estimado amigo y señor: las noti- 
cias de este correo pusieron mí alma en un hilo. Según ellas 
Doestro amigo (61), atacado de un accidente, que embargó 
todos SUS sentidos, quedaba al salir el correo, y pasados algo- 
nos diaa, sin seSal alguna de volver en sí > ^ V^t Q»Gk^>gck\^\^»k 
eo ei nm$ maúaeoU peligro de perder Vn V\d&. "^ ^^^AlTaík^ ^^' 
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IproM la desaparición dé los amigos; pero perderlos asi^ fu- 
nesta y en extremo lamentable. ¿ Qtiién será el que do tenga 
que hacer alguna preparación para el gran YÍaje? Guando al 
partir el hombre, ayudado de su reflexión, de las exhortacio- 
nes de no varón docto y piadoso, y sobre todo de las gracias 
qae la misericordia de Dios depositó en los últimos sacrameo- 
tos., y reserró para los últimos instantes, la esperansa de su 
eterna dicha consuela á la amistad desolada^ y mezcla á su do- 
lor y sus lágrimas algunas gotas de sublime dulzura. Pero 
cuando faltan estos auxilios, ¿qué le quedaría mas que temor y 
desconñanza de la flaqueza humana, si en el tesoro inagotable 
de la misericordia Divina no hubiese tambien^ gracias reserva- 
das para estos casos súbitos, en que su Providencia los aleja? 
He aq<if nuestro recurso, amigo mío, y recurso de grao con* 
suelo, si basta á nuestra imperfección. Hace muchos meses 
que temo la muerte próxima de una hermana, tan querida 
como digna de serlo; pero tan preparada me la pintan para sa 
tránsito, y tan resignada , y casi tan ansiosa de él , que aunque 
mi corazón se azozobra , mi espíritu espera tranquilo una no- 
ticia, que según los anuncios, no puede estar distante. Pero la 
de nu4(stro amigo, que acaso está mas cercana , me tiene ea 
gran sobresalto , sobre muy gran dolor. La pérdida de taa 
buen amigo , y con él de tantos consejos , y consuelos, y ofi- 
cios de compasión y amor como yo le debí , es para mí tanto 
mayor, cuanto mas menesteroso estoy de tales temporamen- 
tos, y cuanto también mas reducido es el número de los que 
pueden aplicarlos para endulzar mi suerte. Acudo pues i 
consolarme con V., y en Y. que entre los pocos que roe han 
quedado, tiene tan señalado lugar: en V., que participante del 
mismo dolor, tendrá también algún consuelo en condolerse 
conmigo. Si perdemos de vista á nuestro amigo, no perdamos 
la refl(;xion que nos acuerda su riesgo, de que nuestra vida es 
frágil , y de que habiéndola ya gozado por un plazo igual de la 
suya , no puede estar muy distante el término de la nuestra. 
Que este puede venirnos de sorpresa, y tan súbitamente come 
á él, que le sobrecogió cenando. { Ahí ¿quién me lo diría á mí, 
que con tanta complacencia leia la descripción que V. me biso 
en su peoáltima carta del v\^or desiC^viet espíritu , la firmesa 
-deaqueüa cabeza, au fresca memom^%^lv¿\\v^%44ít^MKiK«^c 
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7 hablara Pero Y. alababa al mismo tiempo su caridad', y etla 
TÍrttidfla primera de todas, y la mas digna del ministerio epis- 
copal , así como faé para mí de grande edificación y consuelo, 
aera la fiadora para su alma; pues que ninguna , ¿ lo que yo 
oreo, es mas acepta á los ojos de Dios, ninguna atraerá maa 
sobre él sos misericordias. Perdone Y. que do le hable de otraa 
cosas. Esta noticia , sino interrumpido, ha retardado y tras-J 
tomado mis ocupaciones. Acaso dentro de poco irá á manos 
de Y. por las de Óseos (63), y para el del Bétis (63) , una que 
anda hacia el cabo , y que quiero que Y. vea al paso. Entretan- 
to conséryese Y. bueno , y cüidese , y querámonos mucho , y 
consolémonos en el Señor, á quien pido que consuele y con- 
serve á Y. para consuelo de un paisano afectísimo Q. S. M. B. 
— M. Marina. 

P. D. Dígame Y en respuesta cuál es el escodo de armas 
de la casa de Cienfuegos , con sus metales y colores , si acaso 
puede, como creo, pues andará entre los lilasones de Óseos , 
ó en algon libro dedicado al Cardenal , ó otro de los que aquí 
DO se hallarán por un ojo de la cara. 



Sin fecha. — Mi estimado paisano y dueño: no hablemos to- 
davía de San Miguel de Alfait , ni de rebuscas de Barcelona , 
aíoo de las dos últimas escritas por V de allí , que me han vuel« 
to, como decirse suele, el alma al cuerpo. Por mi mal la pri- 
mera ae quedó en la balija que partió el 80, y yo recibí la triste 
noticia del accidente de nuestro amigo, con todos loa caracto- 
rea deaourgura quepodian hacerla mas penetrante y sensible. 
Deciaa.á uno de mis compañeros queje sorprendiera un 
ataque tal y tan fuerte , que sin que bastasen remedios , ni 
rogativaa, lejos de volver en sí, se esperaba cercano su último 
inatante. Esto debe saber Y. para exposición de la carta lasti-^ 
mera que le habrá bascado en su casa , porque allí leaupoma. 
En verded que la de Y. no hubiera disnúnuido mí cuidadO'y 
por lo mismo que su relación era exacta y sincera ; pero fcuáo* 
to me hubiera consolado la noticia de f\«^« en VWk Vr«X%^^»f«!S&«»- 
í0 miÉki Mi lado dal enfermo la amíaVad ^a \odA% ^ww ^^«^^ 
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los y todos tas tiernos oficios ! Nada, créalo Y., oadame afligía 
tanto como la falta de noticia individual , que me dejaba á os- 
curas; porque Y. sabe que las tinieblas engendran monstruos. 
Por desgracia faltó también otra carta de Valentín , y por des- 
gracia tardó un siglo en venir otro correo. Vino al fin , ¿ pero 
qué diré yo de la segunda carta de V., escrita el 15 del corrien- 
te, llena de amor trinitario y de consuelo, para ro{ único? En 
Taño me dicen aquí que el amigo vive; pero sin mejoría ni es- 
peranza: yo no quiero creer sino á Y., que con tanta sinceri- 
dad y precisión , como calor de frase y sentimiento , pinta el 
bien y el mal, y templa el agudo dolor del peligro, con el 
suave bálsamo de la esperanza. Por muchas cosas debo á Y. 
amistad y gratitud : esta le añade gracia y ternura. ¡T qué 
solicitud la de la carta al hermano! Ah! El buen Viejo tuvo 
también calzadas las espuelas para el último y largo viaje. Sa- 
bemos que escapó , y si cobra fuerzas no dude Y. que las calce 
otra vez para otro mas breve. ¿T la carta al ingeniero ? Si hay 
alguna que clame por la prensa eslo esta , no porque entre las 

de V. no haya muchas buenas , ó mejores, sino porque tiene 
una cierta gracia, una ternura, una precisión , una fluidez y 

un desorden de aquella especie que pinta tan bien la confusión 

de un corazón agitado por el sentimiento Amigo mió, no 

adulo; pero quiero aSadir al consuelo que me dieron las car- 
tas de Y. la expresión del gusto con que esta carta le realzó. 
Dfje lo que aquí dicen ; pero repito lo que dije á Y., y lo que 
parece confirmado con la de Yaientin del 19. Bien sé que ma- 
les de 'raíz tan añeja y descuidada son muy traidores ; pero su 
remiílion suele ser engañosa, y .... Pero ¿por qué después de 
preparar nuestro corazón para que reciba resignado las dis- 
posiciones del Altísimo, no le abriremos á la esperansa y los 
consuelos que solo pueden venir de su mano ? Así que, el mío 
está conforme y tranquilo , y lo debe, después de Dios, á Y. 
No hay que hacerme apologías sobre su partida : sé que no la 
baria, á poder estar, y sé que la menor de tantas razones bas- 
taba para que Y. no pudiese. Es ciertamente una pérdida para 
nuestro amigo, y tanto mas, cuanto debe emplear los prime- 
ros rayos de completa libertad de espíritu en objetos mas graa* 
des. Pero en e&to ayuda la mano de Dios, y es preciso esperar 
la que. nos envié. El premie á Y., amigo mb , aa tierna aoíící- 
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llidy^l le coosaele, y le guarde para consuelo de otros ,-y¿80- 
bre lodo, de quien ama á Y. de todo corazón *— M. Marina. 



4 de julio de 1806. — Mi estimado paisano y señor : las cartas 
de V. son para nosotros un bálsamo, que va cerrando La llaga 
abierta en el corazón por hi noticia del accidente que atacó á 
nuestro común amigo. Por dicha de él j nuestra , V. prolongó 
su retiidenda en Barcelona , y pudo continuar á él los oficios , 
y á nosotros los consuelos de amistad y ternura , tales cuales 
nadie, pudiera prestar, ni tan oportunos , ni tan conformes á 
su estado y al nuestro. Mas veo que es preciso renunciar á 
ellos, y reconocer que V. ha extendido el sacrificio mas allá de 
donde llegarla una amistad menos fina. Gracias á Dios que la 
salud de nuestro amigo llegó á un punto que hará menos sen- 
sible la separación de V. Aunque { cuan ülil no le fuera todavía 
su presencia , ya para templar .el ansia que tendrá de volver á 
los negocios, ya para darle mascados y como digeridos los de 
aaayor premura, y ya para meterse en su espíritu >, adivinar 
sus ideas y deseos, y aliviar su memoria presentando los signos 
de ellos á su oido! 

Otro asunto quisiera yo que Y. dejase arreglado antes de 
partir, y es el nombramiento de un auxiliar. Pudo antes su 
robusteano pensar en él; ahora ^ aun recobrada ^ debe< creerle 
necesario. P^o diré mas en esto por no meterme en lo que no 
me toca, ni esplicaré lo que juzgo, porque escribo á V.; pero 
«o quiero callarle este deseo ^ que nace^ Dios lo sabe, del in- 
terés que tomo por la salud, el reposo y buen nombre de nues« 
tro amigo. 

Y. atribuye su curación á milagro; pero basta que pueda no 
serlo para que no lo sea ni se crea tal. Tal es la regla que dicta 
una crítica religiosa. Si alguna vez en este punta he sido me- 
nos crédulo que Y., no es porque piense que Dios no hace mi^ 
lagros, y menos fquod absitj que no los puede hacer j sino que 
cuando los hace , los hace de manera que nadie , sino un prof 
tervo> los pueda poner en duda. Que en nuestro caso intervi- 
niese alguna providencia particular, lo creo, y me complazco 
en creerlo. A este fin Dios dispondría las causas segundas en 

Vi. V^ 
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favor de oaestro amigo ; ma$ para hacer no milagro debió al- 
terarlas , auspendieado el curao de las leyes dictadas por él 
mismo. Crea, pues, V., amigo mío, que hay un medio entre ei 
iocrédulo y el milagrero ; y que vale mas ver la saata mano de 
Dios que abarca las suertes de los hombres dirigiéndolas qae 
forzándolas. 

Si y. llegó á su casa á loa diei dias de la fecha, como dice á 
Marina, esta saldrá de aquí cuando V. esté allá , y con esto re- 
cibirá y. al mismo tiempo un gran papel (á lo menos por el 
bollo) que le va por el de Óseos. Lleva este rumbo por al leaila» 
de alguna segundad en la estafeta , y lleva el rodeo de y. para 
^ue satisfaga su curiosidad con uno de aquellos monstruos de 
literatura que produce el ingenio. Cuando no merejsca este 
nombre el sistema que esplica, merecerále la elevación y pro- 
fundidad de doctrina que descubre en él un hombre, que sa- 
biendo tanto de arquitectura, supo acaso mas de geometría y 
metafísica. No digo mas aquí , porque me remito á la adver- 
tencia que Marina a£ladíó al fin. Yo no aconsejo á Y* que lea el 
discurso, cosa que pide ana tensión de espíritu qoe debe fati- 
garle, á mi ver, sin provecho, así por su tenebrosa materia, 
como por su malísima ortografía , que Marina quiso conservar 
en la copia, y de que luego se arrepintió. Pero sí y. quiera 
puede leer la advertencia , que por lo menos no adolece de es- 
tas tachas, y aunque diga poco de nuevo sobre la historia áá 
Lulismo (64) , acaso lo parecerá por el orden que ae da á las 
noticias, y el cuidado con que se conducen hasta introdnciríe 
en Castilla, y meterle en la cabeza del autor. Como quiera qoe 
sea, hemos hecho un buen hallazgo para la literatura, y sobre 
todo, muy precioso para la Historia de las artes, y para sn oo- 
ronista, que dado ahora á la de la arquitectura, en la cnal tao 
distinguido papel debe hacer Juan de Herrera , podrá sacar 
gran partido áe este papel , que le pertenece. 

Cuando V. le haya disfrutado á su sabor, le dará la direc- 
ción que va indicada , y satisfará el ansia con qne ae espera eo 
sn último término , qoe contado desde el primero hará el nú- 
mero de seis asturianos , empleados en este servicio hecho á la 
lilsloria literaria de España. 
Otros dos trabajos están paras^\\t del telar con el mismo 
destino f j tria por el núsmo mmkio^ v^lc^^»caKQ^]^ ^gifctíQL 
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ello complaceré á V. Guando irán, no lo sé, porque el maestro 
que urde la tela, tiene la manía de hacer y deshacer á cada pa- 
so, y la lanzadera de Marina ya y yiene muy poco á poco. 

Gracias por el oucto , ó mas bien remachado informe que 
vino para el director del Llar (05) , y obró bueno , aunque 
amargo efecto. La escena de rompimiento fué lastimera ; suce- 
dióla alguna serenidad, aunque con muchos retientos. Espe- 
ramos que el tiempo, que tantos males cura , traiga cumplida 
salud á nuestro enfermo. Quiéralo Dios, y él me conserve á 
V. como desea su mas afecto paisano Q. B. S. M.— Domingo 
García de la Fuente. 

P« D. Marina está tan ocupado , que se contenta con saludar 
á y. , y yo con pedirle perdón de la mudanza de mano. 



93 de julio de 1806.— Mí estimado paisano y dueño: gracias 
á Dios que Juan el Montañés (66) , libre de las garras del Gar- 
nesí , cayó en las de Y. , qae pues le abrazó y se entretuvo con 
él . no se quejará de haber salido de ellas stri buena acogida. 
Llévele Dios en paz adonde Y. le endilgó, y á otra, como maes- 
tro de esgrima. 

También por acá sabemos algo deProaza', como que so nom- 
bre anda revuelto con el del grao Llnll (Lull), á quien él con- 
sagró todas sus tareas, y cuyos huesos solemos nosotros revol- 
ver. Por señas que acabo de leer su nueva y compendiosa geo' 
meiría^ y de caer en tentación de copiarla, aunque de un pésimo 
manuscrito. Lo que fuere, Dios dirá. 

£stoy con gran cuidado del colegial , porque Valentín ó la es- 
tafeta, nos dejaron sin carta en este correo. Es buiena señal el 
que callen otros que escriben de allí ; pues no qaeríendo per- 
suadirse á que tiene mejoría , ¿ qué no dirian si supiesen que 
iba peor ? Dios nos le vuelva , si conviene. 

£1 coDviígero de Alfait debe ser uno de los nuestros; estoes 
gran recogedor: tiene razón en lo del cofrecito, aunque loa 
dereliquÍM solían ser de mil maneras y materias y formas. 
¿Se acuerda Y. de un viajero que en 83 sé atrevió á deshacer «I 
altar de la abandonada y yerma erm\l& de\alAA%<\^«Gb.'iv^C»^a(^* 
áresf j^háUó mUí ubm arqaita de p\edt% a^v^toti^i^ ^« %t^^^< 



148 CARTAS. 

coD SU tapadera de idetn, que no teodria mas de una tercia de 
largo, y media de ancho y alto, toda llena de una tierra grana* 
jienta y negruzca ; pero sin pergamino que contuviese lista de 
las reliquias puestas allí, como tenían otras, y menos nota de 
la consagración y consagrante que las colocó , como solian al- 
gunas? Por lo menos en medio de estas tinieblas percibió la 
luz de que fuera un tiempo iglesia consagrada: ergo monaste- 
rio ó parroquia (67). 

Si y. no demora en el campo sino quince días, esta le halla- 
rá ya de vuelta. No deje V. de rusticar cuando le vebga la pro- 
porción. Entonces es cuando descansa verdaderamente el 
hombre de letras: entonces cuando repara las fuerzas que la 
continuación del trabajo ordinario debilita. Yo disfruto, en lo 
poco que puedo, esta ventaja. Hemos empezado los ba&os, y 
van ya tres. El calor subió adonde nunca le vio nuestro termó- 
metro^ esto es, cerca de veinte y siete grados ; volvió después 
á andar en los alrededores de veinte y uno, y no esperamos 
que vuelva á subir sobre veinte y tres, que es aquí su meta mas 
conocida en la canícula. Se cargan un poco, y á veces un ma- 
cho, las piernas ; pero como es cosa que va y viene, y se desa- 
parece del todo siq consecuencia, estamos sin cuidado. ¿Quién 
logra una vejez sin ayes? La que menos, la mas dichosa. Dios 
mantenga, hasta que nos axiunte en el cielo; y él me guarde á 
V. como lo desea su— Philocar lo. 



21 de agosto de 1806. — Mi estimado señor y amigo: llegaron 
ayer tres pliegos de Y. con una sola carta. £1 mas gordo era el 
mas vacío; }f (00 hubiera valido la pena de abrirle, si las notas 
manuscritas de V^ no diesen al contenido reconquico el valor 
que np tiene. £1 otro, aunque de menos bulto, venia mas y me- 
jor lleno con los versos sueltos ^ mas bien escritos y sentidos 
que me acuerdo haber visto de Y. Hállelos de gran placer^ j 
excelente sabor. No ciertamente por las alabanzas que me dan, 
sino por la ternura que las inspira> y las gracias que la realzan. 
P<í/&£fo decir con Policiano... 

- « Eiá video ^ quae tu de me seikW^s eV vt«^^\<^v^^lcitius po- 
tlp3 quam veri US , et senlirl el prBb^vc^u > Vam^ti v»'^^^ ^^* 
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hi tríbaiabs te, quse ipse in memet neutfqaam agnoscatn. » 
Y he aquí un coosaelo que solo' puede dar la amistad ; pues 
qae no tiene valor sin ella. Bien haya la itífluencia de Pomona, 
que hizo á Y. recordar que viviera en el Parnaso. 

T pues estamos eo él , sepa V. que el Gozonés acaba de en- 
viar esos otros versos. Vea Y. pues como el dolé que llevó no 
fué del todo imaginario. Va con ellos una tentativa^ que des-' 
pues se suprimió como tentación y condenó al fuego, aunque 
será y. su¡,verdugo. 

Vamos ahora á la carta del 2 del corriente , que pues dice ser 
la segunda escrita del campo , me hace creer que la primera se 
quedó en algún zarzal. No Importa mucho, pues que esta di- 
ce bastante para saber que Y. está bueno y contento en su rus- 
ticación. ¿ T qué mas se le puede pedir al campo ? Por Dios que 
mientras Y. le disfrute no se acuerde de libros , ni monedas, 
ni de cacharros, que estos entretenimientos son urbanos, y 
para quien lejos de la naturaleza vive sepultado con ella en las 
ciudades. Hónrela Y. haciendo versos , y si ella no los dicta, 
corra, salte, ria, chancee y cante conio otro tiempo la flor de 
la verde rama , que lo demás es injuriar á Geres y IQÍaco , á Flo- 
ra y Pomona, á las Dríadas y Silvanos , y á todo el cielo rústi- 
co de la mitología. Por lo menos yo hago lo qué puedo de esto, 
y mas haría si mi imaginación y mis trabas lo permitiesen. En~ 
tre tanto esclamo : ¡Rus^ quando te aspieiam! Pero mi alma ana^ 
de tristemente : 

Ínter flumma nota , 
et fontes sacros ! 

Viene la paz, y se enviará por la sidra para brindar á elta. 
Es regalar que no falte barco; pero por si acaso, seria bueno 
que si alguno sale de ahí con esta dirección , me lo avise. No 
podrá llevar sidra en retorno ; pero veremos si puede llevar 
contestación del brindis. Es la paz un gran bien para la huma, 
nidad , y mas que no cure otros males sino con paliativos. To 
]a espero para pedir libros á Londres y á Italia. Mientras haya 
ojos^ hcec nostra solatia. 

También acá nos dicen que el tío de la novia impresa v^^^^ 
siempre bjeo ; pero la cerradura dcAaViO^^ii^ c^^^^\ív\snr.^S^'*»-^ 
ta. Creo qae nada h seria mas ú\\\ que í\ t^oí^^nkí ogvfc^ . va^c 
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esta primavert, y así lo aeooscjé; pero responden qne no est¿ 
para ello, j que toma baños de mar, que á mi ver no le conTíe- 
nen. ¿Será que do le quedó espíritu para hacer otra cosa que 
lo que le mandan, y qne solo le mandan lo qne conviene á 
otros? Sé de un prelado , que reducido á tan' triste estado, vi- 
no á ser el juguete de los que le rodeaban; y gordo, y lelo, y 
con mas de ochenta anos encima , le hacian vestir chaqueta y 
pantalón, y presenciar, á título de entretenimiento , las orgíss 
de sus allegados. ¡ Miserable humanidad ! Cuídese V., y mande 
á su afectísimo paisano— £1 sobrino de su tio. 



81 de agosto de 1806. — Ni estimado señor: sino la luna, ni 
el signo, por lo menos el mes, que va al cabo, fué de buen in* 
flujo para las Musas viejo-asturianas. Como yo, por las dos úl- 
timas de V. , he oido la voz de las doscandasinas, Y. por la pa- 
sada y por esta habrá visto y verá que también la Gijoniega 
quiso echar su cuarto á espadas. Puede ella muy bien decir en 
su lenguaje que bustéyé la tentación , por lo menos para esos 
versos blancos que van en zaga , pues ciertamente no hubie- 
ran salido de su boca si los graciosos versos sueltos de Y. no 
la hubiesen provocado, y venido á desatar su aprisionada len- 
gua. D/golo de verdad , porque releerlos despacio , y tomar el 
laúd para entonar estotros, todo fué uno. T ¡oh poder de la 
amistad ! ¿ creerá Y. que todos salieron de un aliento, y sin 
tomar reposo? Pues no es chanza, ni mentira, ni hipérbole. Yer* 
dad es que después se revieron y retocaron despacio, y ana 
así se conoce la priesa con que salieron. En todo caso debo 
confesar, que si hay algo de bueno en ellos, de lo cual allá se 
juzgará mejor que aquí, se debe al primer calor que los dictó; 
y esto es decir que se debe á V. que le atizó. Por tanto , á Y. 
solo pertenecen en plena propiedad, y nadie mas los verá, si 
ya no es el coronista de las artes i^(^)<i á quien se dan cuantos 
consuelos se le pueden dar, si no cuantos necesita. Els verdad 
que tampoco ellos son para ojos profanos. 
¡Buen Ahujal (69) Imaginarle levantado en la tribuna , reci- 
tandoá nn aumeroso concur&o y de¡NO\.o ^\x^\V.otV^ «m^% ^iado- 
^os versos, é que su devocioa y &u& cauik% ^tv^^tsASk^»»^ ^ 
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que pado íQ Mnsa, no es posible sin adourár sa celo y bon- 
dad, 7. sin sentir alguna parte de la ternura de tal e8peclácii<- 
lo» I Oh foerxa del amor de la patria ; y oh patria venturosa la 
que produce hijos de tan puro y desioteresado amor penetra- 
dos! ¿Está acaso vinculada esta dicha en aquel hermoso rin* 
con marítimo? Por lo menos yo veo que en las de por acá el 
interés privado ahoga al pilblico. Pero en las de allende este- 
último habla siempre , y aquel (si existe) ó calla , ó le está su- 
bordinado. 

Ta vería V. por mi ultima que no ha renunciado á la sidra; 
pero no importa que llegue tarde , aunque su vejez no sea tan 
preciada como la de otros caldos ; que yo no la apreciaré por 
la edad, sino por el origen y por el conducto. En prueba de 
eso ya está en casa el barril de reure, que ha de ir por ella, ó 
en pos de ella ; pero no está todavía, aunque se espera, el mos- 
catel de Bañabufá que ha de llenarle. Decíanme que para ase- 
gurarle de lo mejor y mas barato esperase á la cuaresma , eik 
qo^ se escogería entre todo lo de la cosecha próxima , porque 
el de esta va ya al cabo. IXecíanme que esperara la paz para que 
fuera mas seguro ; pero esperanzas largas no convienen á los 
viejos, y bástele á él serlo para ser antepuesta. No entienda 
V. por esto que yo entiendo recibir un barril de sidra : coando 
V. tuviese toneles, á mí me bastara una botella, porque no se 
trata de emborracharse , sino de que Marta con sus pollos 
brinde una vez á la salud de Y. 

En efecto, siguen las buenas noticias del amigo; pero su bo- 
ca no se abre , ni mi susto cesa. Sálvenosle Dios. 

También aquí se nos dio de Barcelona por sentada la paz: 
ahora dicen de allí , que nada de lo dicho : pero de mas lejos 
dicen todavía , que los preliminares se firmaron el 50 del pa^ 
sado. ¿Qué haremos? Stiamo á vedere. Entretanto reciba V» 
memorias de toda la colonia, y mande á su afectísimo paisano 
— El sobrino de su tio. 



IS de setiembre de 1806.— Mi estimado señor: allá va una 
carta, que sin duda seria respuesta á otras dos, si los maldi- 
tos ingleses imñl atño para eUoa\ \o\iuVA<&^tk^ttG¿^Ok^^\^^^ 
que bühadaapresado el corteo queftaXvb dA^tetcs^'^^^'^^^'^ 
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nes de la semana ultima , cod tres balijas ée\ continente ^ de« 
bo suponer que nos traía una, ó tal vtt dos cartas de V. Otro» 
infelices llorarán la perdida de sus bienes y mercancías ; jo, 
aunque pude sufrir la de algunos libros y encargos qne espe* 
raba, y cuya falta también sentiré si se verifica , solo lloro la 
pérdida de unas letras que valen mas qne las de cambio , y la 
interrupción de un comercio, que ciertamente no dará tanta 
riqueza, pero que no dará menos placer que todos los demás. 
A bien que sus tesoros son inagotables , y que aun los bienes 
que se pierden en un viaje pueden recobrarse en otro , y lo so- 
lo perdido será la xera.Y esto sea dicho para que V. , que sa- 
brá mejor que yó Fas remesas que nos hacia , vea si le convie- 
ne repararlas. 

Y para que esta no vaya vacía , la aprovecharé yo para re- 
f>arar un error, en que incurrí tiempo ha , y que conocido ha 
muy poco , me tiene y aflige con escrúpulo , de que quiero sa- 
lir cuanto antes , haciendo de él sincera y clara confesión. T á 
esto estoy tanto mas obligado, cuanto temo que pude hacer á 
y. caer en él , y casi lo creo, pues que no me le advii'tió « como 
debía esperar de sn amigable caridad . 

¿Se acuerda V. de lo queie escribí va por dos aOos, hablan- 
do del pasaje de Pomponío Mela de la aras sextianas , que .las 
coloca en Asturias, que hice reflexión sobre unas palabras de 
él, que dtceniinde assturiarum magnum, y que lleno de satis- 
facción las interpreté, y apliqué, y acomodé el estero de Abo- 
ño ó de Aviles? To no sé de donde vino tal especie á mí cabeza, 
ni de donde tomó mi memoria tales palabras: sé solo que ha 
muchos aSos qué estaban en ella ; pero tan clavadas , que siem- 
pre que se habló de tales aras , y ya ve Y. que se habrá hablado 
muchas veces, se me venían delante , y me hacían citarlas, y 
aplicarlas, y discurrir sobre ellas, y tal vez si da cuando (70) 
escribí á otro , ó escribí algo sobre la misma materia , allí tam- 
bién habré encajado el mismo error. 

Mas ahora, habiendo pedido la nueva traducción francesa de 

Mela, que tanto nos han cacareado sus gacetas, y leído , así el 

texto latino, como la versión, no puedo dar con tales palabras, 

ni baüar el menor rastro de ellas. Y. concebirá cuanta habrá 

s/í/o mi admiración , no por haber coTic^>a\^Q >a:aai x^^ai erró- 

^^, porque ¿áqnién no puede suooAct oVc^XaxwXa^ ^vql^^ 



CARTAS. 153 

haber metido eñ mi memoria las palabras en ifae se apoíyaba, 
cuandoasegciro á Y. cpn yerdad que' no sola he Jeido en otro 
tiempo el Mela, sino también muchos pasajes qué no entendía 
bieo.en él, en las traducciones castellanas qne poseí, y me pía- 
rece son del Brocense.y de Luís Trizaldos. Sea lo que fuere de 
esto, yo estuve en un error muy grosero, yo le escribí , y.diá* 
cnrri sobre él ; y ahora me delato, y le confíeso á V.,-y aun le 
pido, que esta confesión se comunique al tio del sobrino (71)9 
pues .creo qne tenga noticia de él. Pero pido también á en* 
trambos, no solo que me absuelvan de mi pecado, sí también, 
que si pueden me digan de donde me pudo venir este error , 
para que Dios me libre de él y de otros semejantes. He reco- 
nocido ahora á Plinio , el ünico geógrafo que poseo, por si: 
pode tomarle de él i y veo que no. ¿ Qué diablo , pues, enemi*. 
go ,de la verdad, extravió y hizo alejarse tanto de ella á quien- 
tao sinceramente la busca ? T no me diga Y. que el amor de la 
patria fué causa de esta ilusión: no, amigo mió; pudo ,síq 
duda hacerme discurrir ^on ligereza sobre algún hecho; poro 
meterle en mi cabeza , ni hacerme inventarle, no, por vida 
de.... En fin , pues que Y. oyó la confesión , y ve el arrepenti- 
miento y el propósito, venga la absolución, y pelitos á.la mar* 
Esta especie trajo á mi memoria la de nuestro DiccionariD. 
¿Es el nuevo director quien estorba , ó el antiguo quien sus- 
penden hasta mejor tiempo su publicación? i Poder de Dios, y 
cuál solmenaeX segundo al primero en la excelente memoria 
que precede á su excelente y rico Etimologicum arábe-hispa" 
num\ Hábleme Y. de estás cosas , hábleme de las suyas , haga 
sobre los garnesies estas represas.de literatura, que no siem- 
pre podrán estorbar; y en fín , mándeme como á quien le res* 
peta y ama de corazón; — £1 Sobrino. 



91 de setiembre de 1806. — Mi estimado amigo y señor : si el 
Oscence insinuó á Y., de cualquier modo que fuese , que no le 
acomodaba ser mediador en lo mas gordo de nuestra corres- 
pondencia, homialata^ como decia el capellán de Ceceda cuan- 
do le ñWBgaban con el Provisor ; pero ^cAo ^ot^^ nada d.v\o ^ 
no dejaré JO de contar con él , porque %u «vX^xi^o ^^J^^ "«b».! "«I^- 
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no del carácter que le cóoocí desde niño, poede sot^dner reseru 
Ts y 7 no mas. Y digo que contaré , no por ahorro de Y.; síoo 
por seguridad de todos , paes qoe no siendo extraño ípie tenga 
relaciones aquí , su nombre es mas indiferente que el de Y. cu- 
ja amistad es menos disimulada y melindrosa. T digo uno y 
otro, porque amenazan á Y. otro y otro, y acaso otro discurso^ 
y porque el primero de estos otros y que ya deductus esi€»dum* 
bilicum , echaria luego á andar perende abtyo^ si no fuera por 
esta maldita guerra, que parece renacer de sus cenizas , y en- 
cenderse con mayor vigor. 

Sepa y. que ocupado en estudiar la arquitectura deaqui, he 
dado en una expecie, que quiero comunícale, porque pertenece 
á la de allá. Hablando el Rey D. Jaime en su crónica manufr» 
críta (gennina y legítima , por mas que diga en sus pesadísimas 
cartas el livianísimo Yillaroya) de la arribada que hizo á esas pla- 
yas, después de haber triunfado en estas, y de la buena acog¡<r 
da que ahí le hicieron, dice que vuelto á las galeras, ise levanto 
un leveche tan fuerte, que estando surtes devant aquella esgle* 
sía qa¿ es devant laport, la cualfeu tArehabésbe Nesparechi 
etha nom sentMichétetc. Esta expresión, que se refiere al ano 
1230, ofrece los siguientes puntos de curiosidad: l.*¿£a esta 
iglesia algún edificio considerable, como parece que pruébala 
cita del Rey? 2.* ¿Cuál es el carácter de su arquitectura? Per* 
tenece á la primera época del gótico, ó á la segunda, en que 
este gusto se habiá engrandecido,. y enriquecido tan notable* 
mente? 8.* Pues consta al Arzobispo que la mandó hacer, ¿do 
se podria rastrear el arquitecto que la hizo , y los escultores/ 
vidrieros empleados en ella , por los viejos libros de cuentas? 
Y. ve que no pido pan para mi alforja; pero tampoco es extra- 
ña para nosotros la que desea recogerle. ¿Y qué sé yo si estas 
noticias me ayudarían á recoger, digo ilustrar, las que yo reco- 
jo por aquí? 

Nada sé del Colegial , sino lo que Y. dice. Un correo apresa- 
do con tres balíjas , que echó al mar , y otro con dos, que na- 
da me trajo, me tienen en la misma ignorancia, y en la aflic- 
ción que me causa el riesgo de su vida, y el desemparo de su 
persona. 
Me alegro que haya llegado aaV9a\BLCV^«X.c\^i ^d^ i Y. uo 
t^aca rato. Si ella es buena, decic* repetita place\>U\^\^f^)V 



buen «^guro qoe V. la )e9 catorce weceñ. No importa : ya ub nu 
ip, J fsfito basta para eotnainabos. Cüiidese Y« y mande cuanto 
qnieryi é ao afectía¡mo—£l sobrino» > 
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Octubre 34 de l806.-^Mi muy estimado amigo y señor t al ca« 
bo de tres largas semanas» sin noticias del continente, llegó la 
de V. de 10 det corriente , que vale por muchsia: no tanto por 
larga, cuanto por curiosa, erudita, y escrita con la soltura 
que es propia de....y tanto place á la amistad. Es verdad que 
no olvido la sentencia de Policiano á quien consiento que V. 
llame mío ; pues leo con gusto y admiro su hermoso estilo 
epistolar ;. bien que en cuanto al orgullo con que recibe y bus« 
ca y casi mendiga la alabanza, y mas de una vez se la dá á sí 
mismo, in hoc non laudo, No sienta V. estar sin copia de su 
carta 9 que á fe que será conservada tan cuidadosamente co- 
mo otras que también lo merecen; y además de que le enviaré 
un traslado , si quiere, querrá Dios, pues soy mozo, que este y- 
otros originales se conserven y aprecien por mucho tiempo. 
Ifo sienta Y. haber escrito sus cartas de priesa , porque si no. 
han salido tan filosóficas coma las de Cicerón, tan graciosas 
y discretas como las de Plinio el mozo , ni tan eruditas como 
las del que Y. llama mi ángel , á lo menos , sobre tener algo do 
todo esto , se parecerán también en algo á las de la buena Se- 
vígué por la fluidez del estilo , que á veces sereno , á veces rá- 
pido, y tal vez desenvuelto, aunque con decencia y gracia , 
corre siempre natural y sin violencia, pareciendo que sale mas 
del corazón que de la pluma. 

Nada diría yo del señor Espárrago después que Y. dijo tanto, 
si no tuviese que retrocar en algo á lo que dijo. Podrá ser muy 
bien espárrago en Aranjuez , y sparragus en Roma; pero voto 
á tal , quien en lo que Y. llamajemosin , fué , es , y será espar^ 
rech. Así le llama en su Crónica original el Rey D. Jaime, su 
pariente, pues aquella n que precede al nombre, es á mi jui- 
cio el artículo en sincopado ; notándose que en aquella lengua, 
cuando loa nombres empiezan con consonante ^ se' escribe ea 
Jaume, enPere^ y cuando con vocaX víaf os lí csponrecK* K^»»»»^ 
'de estOj Uimbien.^ ai no me eognao^^AtdwriN •\jq«,^«^^«s^^^*^' 



IM GAKTAft. 

tizarla á la qae llama lengua ' léibósiifa \ para ponerle elnídni- 
bre áecatalanaj qne ya conoce , ó el de mediterránea , ü otro 
que mejor le parezca, con tel=<jue ik> sea dé los qué lá TtíTgari- 
dad le ha dado , y el descuido autorizó. Dfgolo, porque este 
asunto esta tratado de propósito , aunque, malhora , con me- 
nos auxilios que requería , en cierta carta , que convertida en 
cierta pota , Hegará pronto , si Dios quiere , y el Garnésf y el 
Óseos do -la estorban , á mánós de V. Y de paso diré por fin, 
c|ue en .esta lengua se. dice dennant por deuant , ó por lo menos 
así lOTepite mas de una vez élgran Keyen/aume en su Cróni- 
ca; y á fe que sabia tan bien lo que decia, como lo que hacía. 

Y v$mos ahora á la carta que venia á las ancas, y que me ha 
dado también mucho gusto, porque ha mucho tiempo que no 
viera tal letra, i Válesme Dios, y cuanto ha que se trata de dar 
á luz la tal memoria Cornada ! Yo no dudo que será muyera- 
dita , y acasoiinas de lo que él asunto pide ; pero siempre le da* 
fiará la tardanxa yfüorque ál ñh saldrá fuera' de tiempo , habién- 
dose desterrado ya los cuernos de las plazas , y quedado ya 
solo en los campos los mataderos, los muladares , y losM...* 
¿Y como clama el bendito por el juicio de su querida Egilona! 
¿No seria bueno desengañarle? Y no tendrá V. la caridad de 
hacerlo, pues que áV. la pideí^Bien pudiera decírsele que esta 
tragedia tiene mucho de lo que se puede pedir al genio^ y nada 
de lo que se debe esperar del gusto ; que la sentencia es decen- 
te y grave, y á veces sublime , mas la dicción oscura é intrin- 
cada , que en dialogo hay mas de ingenio que de naturalidad i 
y en los sentimientos mas afectación , que verdad y ternura; y 
en fin que parece mas bien obra de un sabio , que de un poeta- 
Por conclusión se le pudiera pedir y aun de rodillas , que no 
hiciese , ó por lo menos no publicase , versos , si ya no fuesen 
epigramas , y para persuadírselo , asegurarle que sus sonetos 
sobre Egilona valen mas que ella. 

Veo que es difícil decir cosas tan duras para el amor propio i 

mas yo quisiera que el desengaño le fuese de la mano de la 

amistad antes que de la de la envidia ; y lo quisiera , porque 

amo mucho á este mozo, á pesar de sus tachas , creyéndole 

tan recomendable por su aplicación y laboriosidad , como por 

su vasta insfruccíon. Su defecto e% quet^t >ax\>\vc «^v^dc^^^a- 

sar por gran poeta > y gran orador , como. v^\ ^a5Bvo\s!«s\tft ^^ 
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exquisito teólogo ; pero tal iiDiTersaliddd: de taleatoa es dada á 
pocos, ó á ninguno. ¿ No tiene á su cargo la historia de la ma- 
rina? Y no es esta una empresa en que puede hacer muestra t 
así de sabiduría , como, de erudición , y así de ingenio y gusto ^ 
como de sublimidad « de pureza y gracias de elocución ? Por 
qué pues do se dará todo y solo á ella? Dígjale Y. que en la vi- 
da del hombre , como en la del mundo , hay priin9vera y oto- 
ñOf y tiempo de flores y frutos; que no $¡eippre se ha de ca- 
var « ni siempre buscar y recoger semilla; y que. si hay una 
edad propia para esto, hay otra que lo es para sembrar y reco- 
ger el fruto , y que en esta ha entrado ya. ¿Poi* qué ha de ser 
tan dura la verdad; y porqué la amistad no ha de ser firme 
para decirla, y dócil para escucharla? 

Aquí llegábamos con alguna priesa , porque el correo par- 
tiré esta tarde á las cuatro , cuando nos llegó otra de Y^ sin 
duda atrasada^ pues es del 2 del corriente , en que Y. resume 
la materia de la que se llevó el Garnesí , y además contesta á 
otra mia que habia recibido después. En esta ultima me habla 
Y. del arriba dicho Director , me incluye la de su antecesor 
que devuelvo, y con motivo de la franqueza con que habla de 
estas y de otras cosas , hace una y gran salva para disculparla» 
Cuando Y. no tuviese conocido mi temple, lo que llevó dicho 
bastará para prueba de cuanto apruebo esta virtud, tan respe^ 
table como poco respetada en el mundo. No sé si alguna vez 
el amor propio roe* habrá hecho faltar á ella: sé sí , que si lo 
hice, seria desaprobado no solo por mi razón, sino también 
por un íntimo sentimiento grabado en mi alma , que me ha 
hecho respetarla, aun cuando he visto venir sobre mí sus mas 
tristes consecuencias, y aun cuando las preveia. 

Sobre la largueza de esta carta i sufra Y. otra que escribo á 
mi tio , y que va por su mano, porque quiero que Y. vea esa 
curiosidad , que acá nos parece nueva , porque entendemos 
poco en la materia, y á Y. y á su merced parecerá acaso otra 
cosa; pero si así fuere, ya nos lo dirán. 

Por fio y postre prevengo á Y. que aquella carta convertida 
en nota, y el largo texto que la precede , y el bulto de figuras 
que lleva á las ancas , esperando hasta hoy al patrón que me- 
jor sabe tomar las vueltas al Garnesl , n^;^ot ^ycv ^w vq.\s^^^^^ 
i^Dhi Á manos de V. por las deV d^ 0*<io^. \-o ^s^^ <^\sSS!«tf5. a 
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ella lo dirá : básteme advertir qae después qae V. lo ha)ra leído 
y releído, si quiere, me haga el favor de dirigirlo á quieo fné 
el discurso de Herrera con segunda cubierta y superior al 
mismo primer 6scal , á quien aquel fué, cuyo nombré, si V. le 
olvidó, le hallará en la Guia de Forasteros. Y paes conozco 
bien los defectos de este trabajo, emprendido solo por entre- 
tenimiento, j para entretenimiento, y del coal creo qile á lo 
menos causará este defecto á donde va , y por donde pasare, 
no tenga V. embarazo en jungarle con franqueza , pues la de^ 
seo ; y sin temor , porqne no extrañaré que otro halle en él 
faltas que no encuentro yo (73). 

Larga por larga esta carta vale las dos últimas de V. : pero 
nunca valdrá tanto como el afecto que le profesa su afectísimo 
paisano. — Por este que está comiendo — ^Beltran. 

P. D. Por fin se copió el original , y oo me pesa , por si cae 
en malas garras, quodDeus avertat. 



29 de octubre de 1806. — Mi muy estimado amigo y seSor: 
por fin ha parecido un patrón que se arriesga á tentar fortu- 
na, pasando á Tarragona por medio de la plaga de corsarios 
que diz que se va reuniendo sobre estas costas. Y yo y todo 
quiero aventurarme también á enviar á V. el susodicho bar- 
ril (73) , y sin tratar de asegurarle , porque ninguna compañía 
me podrá afianzar el gusto de que llegue salvo á manos de Y. ; 
y si este se malogra , poco se perderá en repetir la tentativa. 

De camino van con él algunos meriSaques que se han ido 
recogiendo por el designio de atrapar y enviar á Y. lo que 
venga á la mano. Redücense á unas poeas monedas, modernas 
en la mayor parte, 7 que no merecerian enviarse, sien ooa 
colección no cupiese todo. 

Otro tanto digo de algunos mariscos que van en un cesto, y 
son por la mayor parte/ecogidos en esta costa mia, si tal pue- 
do llamar á lo único que pbo alguna vez sin embarazo. Pero á 
lo menos son bien escogidos. Además va en el cesto una pieza 
gue me enviaron de Mahon con el nombre de madrepora, y no 
c» oirá cosa que una planta mañn^ ^eXñ^ca^daí ^ ó mas bien 
cristalizada por medio de alguna» sa\Qa«i^o\&ft>t^^ji& vaíciíc^^iii^ 
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por tanto do pertenece á las raadrepords ni otra clase de co- 
ralóídes , que ya se sabe son obra de vivientes marinos ; mas 
por lo míamo, si no me engaño , puede ser mas rara y apre-* 
cíable. 

Esta pieza y un pnñadito de bigarinos qne va en papel sepa- 
rado con los mariscos, y en que nada hay de particular sino el 
tamaño , es el ünico fruto de las diligencias qne hiao por en- 
cargo mío en Mahon un oficial de Borbon. T es que dice que 
hay allí un recogedor establecido que todo lo atraviesa. 

Ya también separada una gran concha bivalva, que aquí lia-* 
man nacza. Bailas en Tarragona? Romperla. No? Tendrá Y. 
gusto en poseerla por su tamaño y conservación. Es muy raro 
lograr una entera, porque su materia es quebradiza. Están en 
el fondo del mar unidas á él por su charnela , siempre boca 
arriba, y abriendo sus grandes labios para alimentarse de lo 
que pasa por ellos. Logróse por medio de un lazo corredizo , 
que se puso al 'pie ^ donde tiene mas firmeza. Pero también 
hubo la desgracia de que el que la sacó la puso al fuego, ó hizo 
otra operación para sacar su carne , y oscureció el hermoso 
barniz interior que según creo le dio su nombre; pues segura- 
mente no es de las aviculas de que se saca el nácar. 

Para concluir este artículo diré que el portador es el patrón 
mallorquin del jabeque San Cayetano , Yicente Mateo , que 
entrará las monedas á la mano, el barril bien resguardado, 
y un cesto con los mariscos. El flete va pagado. 

Me tiene siempre en gran cuidado la enfermedad de nuestro 
vecino amigo; y pues que Y. suele saber de ella mas de lo que 
nos dicen aquí , no deje por Dios de avisármelo , y también 
como se despachan allí los negocios en medio de la indispensa* 
ble auspension del trabajo y cuidado personal en ellos; objeto 
Importante por las consecuencias que puede tener. Salud: me- 
morias al Oséense, y mande á su afectísimo— El Rapaz. 

P. D. Pues que la sidra se ha embebido por la absorción de 
la madera y evaporación indispensable , creemos que no pued» 
sufrir el transporte en barril. ¿ No será mejor que Y. nos en* 
vie un par de botellas bien corchadas ? Bastan para^ el gusto , y 
nada mas se necesita para el gasto. 
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11 de diciembre de 1806«-^iyálesme Dios,- mi amigo y se&of^ 
y la que se tardan los correos que salen de esa ciudad ; y qué 
de pantanos y atolladeros habrá en el camino , cuando los obli- 
garon á tantas detenciones y rodeos ! Dígolo , porque la última 
carga que Y. envió de ahí á Beltran en 13 del' mes pasado, no 
llegó acá hasta muy entrado el corriente, en que arribó con 
cinco cargad y tres semanas de viaje. Pero en fin , Y. está bue* 
no, y esto basta para mi buen deseo; qne'si el vulgo anuncia 
eti suft salutaciones salud y pesetas , yo á mis amigos salud y 
gracia y huen humor. 

No hay que perderle por la tardanza del patrón. Yincens^ 
que aunque no fuera de riesgo, estaba poco ha en buena y sa- 
na salud. Es el caso , que los malos tiempos y el temor de lá* 
drones le hicieron andar dando tumbos , y al fin arribar de 
nuevo á uno de estos puertos vecinos , de donde después de 
breve estadía, volvió á zarpar , y según informe del cargador, 
ya estará, si no en Gibraltar , ahí. Yo dije 4ue se podría repe- 
tir la remesa , porque no siendo de cosas raras , no ser^ difícil 
hacerse con otras tales ó equivalentes. Tengo con- todo cierta 
esperanza de que pase salva por todos los peligros ,• porque 
entre los meríñaques van dos Napoleones; y sí uno solo hace 
tantos milagros, ¿qué no harán dos? 

Supongo que Y. habrá cocido un poco la censura de Egilona 
para enviarla , pues que si no en la sustancia^ iba un poco cru- 
da en el modo; como que no se trataba de pegar inmediata- 
mente sobre el amor propio, para quien la amistad debe em** 
plear la mano de lana. A bien que Y. responde , y si convierte 
á nuestro amigo á los principales objetos de sus estudios , po- 
demos darnos , y aun él darse , por bien pagados de algún poco 
de disgusto. 

Conócese que su carta se escribió á carreras; pero como no 
sé ni cual es su comisión , ni de donde diinana , entiendo pogo 
de ella. 

Algún, tanto consuelan las noticias del colegial » y es posible 

que Dio9 ños dé el gusto de volverle en sí , pues por ahora creo 

gue no hace sino vegetar débilmente. De Yalentin tenemos 

caria casi todos los correos , y lodos le escribe mi compañero. 

Sí por el otro supiese Y. aAgo , mtis <;Wo ^^\o o^^ «&v&&e ' 
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gasto tendré en saberlo; porque ciertamente estoy con cuida- 
do , y mas ahora. Dícenme que vienen dos sobrinos de Astu- 
rias , y no sé cuales. Si esto es de acuerdo con él , vaya con 
Dios: si no, podrán disgustarse él y su familia, y suscitarse al- 
guna discordia que altere su delicada situación. Dejémoslo todo 
en mano de Dios, que ha dispuesto lo que pasa, y dispondrá lo 
qoe mas convenga sobre lo que tiene de pasar. 

¡Poder de Dios, y qué de canes ha echado Y. encima de mi 
Dota etimológica, y quede campos ha corrido para destruir 
mis raíces ! V. sabe que yo no he perdido de vista la ultima en 
Camplongo y Campomanes de Asturias, y que no la desecharé 
do esté mas indicada por las analogías de pronunciación y signi- 
ficado. Pero, amigo mio> en cuanto á mis predios mallorquines 
no quiero otro cím que me ladre, que el que sale de sus casi- 
tas. £1 añadirse el título de casas á Can^Trauy ó por mejor de- 
cir , el añadírselo yo, es porque en aquel sitio hay una colec- 
ción de casitas; por señas que mis compañeros y yo las 
llamamos de las conchas, por lo que Y. veria en la nota geoló- 
gica. Mas ahora, en vez de' otra respuesta, y dejando á un lado 
los predios am, copiaré del mapa de la isla (remisivé) los pre- 
dios siguientes , indicados por el artículo plural. Cas: tales 
son caS'Canonge, cas-gratons , cas-brau; esto es, casas de, etc. 
Fuera de que can-roja (casa roja), can-Mariayna (casa de Ma- 
riana), y otros prepuestos á nombres y apellidos, no nos de- 
jan dodar de aquel origen. T de paso añadiré , en conñrmacion 
de Netpareeh d Nastruc y y Notí^er y Nahram, que por Astruc^ 
Oliyer y Abraham suenan en la Crónica del Rey Don Jaime. 
Basta, y baste. 

Por acá no cesa el telar un momento, y se lee y extracta i 
como si algún dia se hubiera de escribir : iqué locura la del 
hombre 1 Al paso que el término de lá vida Se acerca , crece la 
ambición y deseo de prevenciones para ella-, y mientras censu- 
ramos al avariento, porque acumula en su vejez tesoros , que 
hade disipar un heredero pródigo , nosotros, que nos quere- 
mos llamar literatos, atesoramos noticias y doctrinas ; que há 
dé rasgar la ignorancia (74) , ó roer la polilla. Tai por lo me- 
nos nos dice quien ni errar ni engañarnos puede. 

Tanto sacien tardar nuestras cartas ^ c!|^\« tu« ^\t«H^ ^ ^«t 
á V* an egU las pascaas , no sea que se \e d\^ ^^^^b^enoi sotv 
fL VV 
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mangas, A Dios, mi buen amigo, Tiva Y. blieop, y mande á 
quieo tanto le qaiere-«-£l MariBan. 



^3 diciembre 1806.—MÍ estimado amigo y señor : vayase la 
carta en miniatura, que recibimos este correo, por otraa pin- 
tadas en grande que bao venido antes, y querrá Dios que ven- 
gan después. Es cierto que la esperábamos mas larga, así por- 
que llegaron cuatro correos juntos, como porque siempre 
andamos trastejando las materias de discusión (argumentis obla^ 
tis, non qucesitisj , y nunca falta tela en que cortar. Pero en 
fin f quedamos contentos, porque sabemos que V^ está bueno, 
y que la Providencia elevó á San Cayetano hasta la iglesia de 
Jíasparech. Acá estamos también sin novedad , deseando bue- 
nas pascuas á todo el mundo, sin atrevernos á darlas á nadie^ 
DO sea que les nieguen la puerta como violentes de lugar apes- 
tado. Sea V. , pues, exceptuado en esto como en todo^ y tóme« 
las con todas las satisfacciones que yo para mi deseo , y si no 
basta , tómelas por la medida del suyo , y mándeme como á su 
mas afecto paisano , Q. S. M, B. — ^£1 Can. 



19 de enero de ia07.'-*-Para el picaro qae se hubiera descoi- 
dado , señor canónigo mió , en anticipar á Y. las pascuas que 
llevó mi último, arrieron» pues que pasaron ellas, y pasaron 
sobre nosotros días y aun años (cumplido ya en algo el 3.* del 
lustro 13.**) , ain que se tocase el cencerro para que otro saliese 
á viaje para llevarlas. Es el caso que después de esperar mas de 
cuatro semanas que volviese , sin oir la menor cencerrada, al 
fin nos dicen que el Garnesi se le echó encima cuando ya vol* 
yia del 11 ugaron vecino, cargado de pascuas y noticiones , que 
tal se pueden llamar las noticias del tiempo. A fe que si no lle- 
vaban olra,s- cargas no quedarían muy ricas ni contentas Ia9 
uñas qiie le aga/aren. Lástima es que habrá caido en el rio 
grande (como decia ia mió Bastiana) dos, ó por lo menos una 
4ie J^s £ncci^& .de V. , de aqueV\a% <\<ae son esperadas con ansia 
á ia parta d4; aqüeode , comq todo lo qu« tú te pones, vidamCa 

ir 
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¿Qué se ha de haéér sino dééírlo, porque las penas se templan 
comanicándose^ y repetirlo para que V. repita, si se acuerda, 
Yo qne crea pueda servirnos de solaz y consuelo en tal pérdida. 
Porque aseguro á V. que harto lo necesitan los desterrados hi- 
jos de Eva , á quienes no solo aqueja la ausencia de los que 
bien quieren, sino mas aun la ignorancia de su existencia : que 
así, y no asado, se puede llamar á la ausencia muerte; y mas si 
hay carino que haga decir que/ortis est ut mors dilectio. Pues, 
en fin , como digo de mi cuento , las pascuas se pasaron con 
todos sus belenes y pastorcitos y bueyes y muías ; pero 
echando menos en el rótulo del ángel el in térra pax homini' 
bus, porque hay hombres tan hambrientos de oro de una par- 
te , y tan sedientos de sangre de otra , buena , que no quieren 
qoe tengamos ninguna , ni yo creo que la tengamos mientras 
en unos haya e\ auri sacra f ames , y de otros se pueda decir 
con Horacio : non missura cutem, ntsi plena cruoris hirudo. Pa- 
sárnoslas , pues, y en ellas paseamos ahondo, porque tiempo 
tal y tan bueno para pasear y andar por andurriales, no le 
vieron los nacidos: alegre, templado, brillante el cielo, verdes 
y risueños los campos, y apostándosela^ en todo unos y otros 
á la mas deliciosa primavera. Los almendros juegan desde la 
entrafla de diciembre de puto el postre sobre quien formará 
primero sti ramillete para engalanar el campo , cubierto ya de 
habas y cebadas; y como hay tantos, y el país tan llano y ten- 
dido, y la altura de que le registramos tal , y tan encaramada 
como y. sabe á pies , si no á palmos, se puede decir con razón 
que vivimos en una floresta , y andamos por un jardín de floi 
res , y tenemos á la vista el mas hermoso verjel. £1 caso es, 
que como el mal se esconde siempre so las haldas del bien, los 
labradores empiezan ya á quejarse, y á pedir rogativas por 
agntf. Hace falta sin duda , porque sos fahas , en algunas par- 
tes floridas, empiezan á marchitarse y inclinar la cabeza; Vordi 
k amarillear, y sa xexa nace ma'l y arraiga peor. Dios los so- 
corra con lluvia temporánea, y tras la soberbia otoñada que 
les envió) les dé buen invierno y primavera para que cojan el 
fruto de sus sudores , y no coman su pan con lágrimas. 

T eon esto basta para quien no recibe materia de qué hablarr. 
Dirá V. que le envió una carta vacía ; pero v^cít «?»t«A^>^ '«k^'^ 
yale tmoáotaro sin vino, que rolo. A.'tfA% Ae c^^ fí\».*Kw:«^ 
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para que Y. vea qua el bueo humor de autaoo entró en ogaSo; 
cosa no vulgar en sazón de tan malos humores. Dios manten- 
ga» .y con esto agur, mi señor Calondrigo: consérvese Y. bue- 
no; resliluya lo perdido , y mande con usura , si ser puede , j 
reciba el rédito del cariño que le profesan todos estos hom - 
brucos , y con ellos su afectísimo paisano— £1 Can. 

P. D. Después de escrita esta ha llovido, gracias á Dios, 
con abundancia. 



32 de enero de 180í7. — Otro correo con cinco balijas y sin 
carta de nuestro amado seSor Canónigo, y con tanto deseo de 
saber de su salud , y tanta cnriosidad sobre los objetos de su 
agradable correspondencia , vea Y. si será pequeño tormento 
para qiríen no tiene nlra especie de consuelo en sitnacion tan 
menesterosa de él. Ya pues que la suerte es mas feliz al otro 
lado del mar, allá van estas líneas para queia amistad de alien, 
de sepa que la de aquende existe y conserva siempre sus puros 
sentimientos al señor Candasin, en quien y de quien es siem- 
pre afectísimo— Bel tran. 

P. D. Yaientin dice este correo claramente, que no espera 
alivio para el amigo, y solo tiran á que exista. To no lo en- 
tiendo. Por sí , ó por no, ya le digo lo que siento acerca de la 
necesidad de un auxiliar, dejando á su arbitrio que comuni- 
que ó suprima la especie, según crea oportuno. A nadie nom- 
bro , y que sé yo «i \o$ que mandan por el que no puede io 
estrañarán ó no. 



21 de.febrero de 1807. — Mi buen señor Canónigo y amigo: 
al cabo de treinta y tres días no menos de su salida de aquí , 
llegó el deseado correo Pierras, trayendo ocho balijas del 
Continente , tan rellenas de noticiones, que sí pesaran como 
abultan , se hubieran ido á pique á mitad del <;amino. Pero ha- 
hiéranlas de salvar Jas dos graciosas cartas de Y. de 15 del pa- 
sado y 6 de este, mas dichosas que otras cuatro ó cinco de ias 
del ó ó 69 que dice : (¿ y por c\wé no lo creeré yo? ) que escribió 
.€le^}ues de Ja miniadcu YáyaQ%e aWkcouv^ma.^x^<!«felSk^^V\aQ^ 
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y niH8 que na se repKan las copias; pues aunque todas serian 
aprecíables^ y sobre todas la relativa á inscripciones, lo serian 
principalmente por cosa de V., v por tal , harto masr sintiera 
que se hubiera perdido la respuesta de la Academia , que al fín 
reza bien claro el mérito de su trabajo de V., y el aprecio con 
que aquel cuerpo le recibió. 

Por fortuna venia con esta la respuesta original del buen 
Poncío (75), que me dio eí mayor guslo , así por la sinceridad 
de su arrepentimiento, como por la firmeza del propósito de 
renunciar á las Musas. Pero tate: dígale Y. que la tat renuncia 
no se extienda á versos tan graciosos como estos, y que pues 
se parece á Ovidio en jurar en verso de no hacerlos , parézca- 
scfe tambfen en perjurarse, haciéndolos en este género ligero, 
para el cual le dio ApoFo tanta gracia. Dígale V. que en una vi- 
sión de medía noche este I>íos del Parnaso se le llegó al oido, 
7 le declaró que si sus amoríos con ía grave y quejumbrosa 
MeTpomene le hicieron refunfuñar un poco, era porque le te- 
iiía preparada en Talía una moza festiva y retozona, como mas 
de su gusto y genio, y con quien podría vivir y solazarse sin 
tantos quebraderos de cabeza , ni temor de que le plantase al 
mejor tiempo. Sobre todo, dígale que en cuanto á sus desvíos 
con la señora Clio , se guarde de enojar á aquef gran Dios , 
pues aunque no desea que empuñe la trompa de Homero, vo- 
to á tal que se atufará sí no sigue las huellas de Tucídides, y 
enhorabuena que las siga sin mendigar estilo ageno, ni menos 
imitarle, aunque sea de Livio ó de Mariana, pues que ya se tie- 
ne et suyo , que en este género , tal cual sea , no debe nada á 
ningún cornudo. Y en ñn , dígale que eso de rascarse la gorda 
panza, lo deje para lo&.gordos cebones que han holgado j hol- 
garán por Tos siglos de íos sígTos; pues que los que han arado, 
y cavado, y sudado en la juventud, deben coger el fruto en la 
tnadnra edad, siquiera porque los otros bestiazas no se rían; 
en fín, porque lo demás será, si no un despecho, un desquite 
no perdonable por los dioses ni los hombres. ^ 

Amen de esto , la carta de Y. nos trajo los alegres elogios del 
moscatel , tanto mas celebrados aquí, cuanto mas aseguran 
qoe llegó bueno allá; que no es poca fortuna ei\ w\\^ yw^^^jí.^- 
•cía , de que son tan golosos los marineros ^ '^ k\v\^ tv^w >\vw'^ '^'^^'^ 
■se sacie jr puede sacar del fardo , y coíw^ivWr ^tv «%,>^^ ^"^ ^"^^* 
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rajas. Pero no sea que Y., que de vioos eoteoderá taa poco co- 
mo nosotros, le vuelva malo, y le quite el crédito. Díceo los 
que lo entienden , que se le debe dejar reposar en el barril , j 
po büberle de él, sino trasegarle después de reposado á bote- 
llas , para irle bebiendo de ellas; y si esto, precepto báquico^ 
se entiende con todos , ¿ cuánto mas en los vinos de Mallorca, 
fjifamados con razón ó sin ella , de algo voltarios? 

Sojo echo menos en la carta , que Y. dijese algo sobre la lla- 
mada madrepora á falta de otro nombre , puesto que por deli- 
cada pudo perder algo en el viaje ; que en cuanto á monedas, 
bástanos saber que no se perdieron. 

¿Y qué dirá Y. si le digo ahora que las conchas bivalvas, de 
cara coloradína , de cuyos restos hay tanto en Calamayor, son 
ostras? Qué dirá Y. que conoce las de Aviles? Pertenecen á 
una variedad de este sabroso marisco: no se crian en la basa, 
como a(}uellas j^ las de Galicia , sino dentro de rocas, como los 
dátiles, j es preciso cortar primero estas , y deshacerlas des- 
pués para sacarlas de allí. Puede ser que en otra ocasión envié 
alguna en que esté mas conservada su primera forma. 

También acq se temia la pérdida del barco portador á su 
vuelta ; pero al fin , después de muchas fugas , idas , y venidas» 
parece tomó este puerto la ultima semana. Supímoslo por el 
Semanario impreso, sin que nadie nos lo avisase, ni nosotros 
preguntásemos por la sidra , como que ignorábamos su envío. 
Se anda ahora en caza de ella , y si se atrapase se avisará al pie 
de esta. 

Basta de contestación. Por lo demás acá continúan la buena 
salud , y los curiosos trabajos de que pudiera ir ya una buena 
parte al destino consabido , si no sé hubiese hecho propósito 
de esperar la paz, y no aventurar nada á la codicia inglesa; 
pues que bastará entregar á las olas y á los vientos , ^in expo- 
ner á otros peligros el fruto de la soledad y el reposo. Alimen- 
temos pues la amistad con los manjares que mas puedan 
interesarla , y ruede entre tanto la bola. 

Ya he descubierto el nombre del prepósito, preboste ó pa- 
borde de Tarragona , que vino á esta conquista : llamóse Ter- 
rario, y fué el segundo obispo nombrado para esta silla. Niel, 
ni su antecesor el abad de Guixols la estrenaron. Si por muer- 
de, ó pop renuncia , ó falla de confirmación pontificia , se ig- 
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Bóraacé. Sí en las Memorias de Tarragona constare, V. lo sa* 
brá, ó descubrirá luego. 

Adíoa, mi buen amigo y señor» consérvese Y. tan bueno ^ 
coino ea constante el carino de este su antigao y fiel amigo — 
El Can. 



2 de marzo de 1807. — Señor Canónigo y-miíy sefíor mió r 
cuando y. htoya -recibido miiiltimá', Terá que los chistosos Ter- 
sos de Poncío habían llegado tan originales como ahora TiieN 
veri en copia , y que por ende senriinos -tanto que V. haya su- 
frida el cansancio de trascribirlos de nuevo en favor de nuestra 
amistad , como esta le agradeee él que se tomó para la carta 
del fraile corredor , que tan de galopé atravesó en ocho días 
tantos pueblos y tierras. A mi juicio estos no valen lo que 
aquellos , aunque para hechos al trote son bonísimos , y prue- 
ban que mas despacio podria el poeta capilludo hacer cosa me- 
jor. Sobre todo , valgan lo que valieren como versos, valen sin 
dnda-mncho como carta ; y lo que no se conceda á la inspira- 
ción dé Apolo-, se debe de justicia -á la deía aniistad, que tan 
rápida f vivamente \é hace descubrir sus' sentimientos, i dicho- 
so el hombre que con tales correspondencias puede echar eh 
olvido las molestias de la vida , síelmpre brevísima para el go- 
ao, y otro tanto larga y cansada para las pedas insepai*ables de 
ella! 

Torno sé sí este viajero, registra taii de priesa los archivos , 
como eacribe los poemas , ni de ello puedo juzgar por la obra 
que va. publicando, de que nada be visto aun; porque estas 
HMrfcaécías solo llegan aqut de contrabando , y ahora , mal 
año para el Garnesí , ni aun así. Paréceme sí ,- por la idea que 
de el laida la Gaceta, que sus promesas son mas espléndidas 
que sus. dones ; y esto lo digo mascón ^nimo de tentará V. 
para fíleme diga lo que juzga de su obra, que para juzgarla ó 
cerisuraria yo ; que fuera grande y temeraria simpleza hacerto 
por adivinación. . . 

-':£tpan tárame yo si después de tantas andanzas hubiéramos 
hallado alguna buena razón de la sidra. En efecto , tuvo la mis- 
ma desgraciada suerte que las copias, maguer que no venia con 
allas^f povqab«l-patrM^maUorqtfin diiee que pasando de Tarra- 
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gooa á Tortosa , do debía cargar de madera , fué persegaido 
por los Ingleses , que haciéndole barar en aquella costa , dea'» 
pues de haber saqueado su barco , le abandonaron. Que del 
cajoncíto, que ahí se le entregara , no quedó rastro ni reliquia; 
y ciertaiDente que de cosas que pasan por el tragadero no ha- 
bla que esperarlo de los tales, si es que llegaron á sus manos. 
Digo esto , porque no seria extraño que pasase por el de los 
marineros , si es que le hallaron con tan buena disculpa de su 
pérdida. Vayase , pues , con Dios , y oo importa que no se 
pueda copiar. 

Como la carta de V. es tan breve , nada mas ofrece que de- 
cir ; pero en mi última quedó un rezago de contestación , que 
no debo olvidar, porque estimo mucho la familia de Rollani, 
y celebro muchísimo que la señora viuda haya tenido el gusto 
de colocar á uno de sus niños tan pronta y decentemente. Ola 
por aquí que esta señora trataba de establecerse en Barcelona, 
y también que pensaba venir aquí, donde de su familia tía 
quedado todavía una hermana monjita. ái bien que Dios le ha 
dado bastantes conveniencia^ para vivir donde quiera, y que 
CA escoger un pueblo en que pueda gozarlas con comodidad y 
sin el bullicio de las enormes ciudades , hará lo mejor que pue- 
de hacer. 

ítem Deje V. á Valdivia que predique lo que quiera contra 
nuestros discretos y honestos romancistas, y siga el dictamen 
de las personas que con menos ceño piensan con mayor pru- 
dencia acerca de ellos. Y ai Cátulo y Tíbulo y Juveoal y Te- 
rencio se. dejan andar entre las mapos de los o'iñoñ propter 
eleganiiam ser^onis Cquamvis in hoc non laudo J , ¿ porqué no 
andarán .en las de los viejos las discretas narraciones de Polo 
(que para mí venció á Montemayor } , y las bellas y las chisto- 
sas del inmortal Cervantes, que salvó á entrambos del fuego , 
y ^lAo de las garras del ama y criada de D. Quijote , mas vora- 
ces aun? Viva el buen cura , que queda allí para librar á V. de 
escrúpulos, sin acudir al remedio de GijoQ> que le inventó^ 
contra los rancios malos pensamientos. 

Mis enhorabuenas al Oscense por la ilustrísima de su her- 
w^no majfor, Adios> amigo mió ; salud , y mande V. á su afeo* 
Usimo servidor Q. S. M. B, — í.\ Can. 
■^ /^».Jp. Ahora mismo ll<9ga un oortto o^ya \sai^v:\^>m¡K\\i>^3^ 
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sa tan nue^a como el Teñir con ocho ; pero en fin en ella irieno 
una de V. de 23 del que acabó, con muchas exclamaciones por 
Jas pérdidas, y sobre todo^ con buenas noticias de su salud , 
que hacen contentar con la carta , aunque corta. De la mejo* 
ría del amigo sabíamos acá. 



16 de marzo de 1807. — Con mucho gusto he recibido , sto*- 
Sor Canónigo mió , la de V. de 26 del pasado , que trajo el illr 
timo correo , con tres balijas, pues que me asegura que en' 
medio de las fatigas cuaresmales se mantiene V. bueno y tran- 
quilo. También acá gozamos de uno y otro beneficio, raagar 
que habemos entrado en el invierno mallorquín , que viene 
siempre rezagado , y tal, que parece empeñado en cerrar laf 
puerta á la primavera. Habíase cernido antes un vislumbre de 
nieve sobre los altos picos del Puigmayor y el de Mosbnella x 
ahora cayó mas ^ y se avanzó desde los lomos hasta las haldas 
del Tex, en cuyo pie se tiende el santo valle de Muza , que diz 
que también blanqueó. Los vientos son fuertes , mas no- se es- 
trañan por esta calidad , que es aquí estacional; pero la nieve 
los hizo fríos, y esto enguruya (76) un poco, y se síeúte mu- 
cho. Vamos tirando , que el equinoccio está ya encima , y nóa 
promete los mejores dias para tender las piernas. 

Bien hizo V., ó por mejor decir hizo muy mal , en convertir 
la malvasía en sidra, porque ciertamente que le hubiera qnita- 
do de la cabeza la tentación de enviarla , ó por lo menos ten- 
tádolo. Y esto , no piorque no me sean muy aprecíables las 
pruebas de su amistad, sino porque teniendo tantas , pudiera 
escusar esta. Tenemos aquí malvasía , que hicimos traer origi- 
nalmente de Silabes, y tenemos la de Mallorca^ que no le va 
en zaga, ni le debe ceder sino en la circunstancia de no ser tan 
firme: falta que sin duda podría remediarse. Hayla seca y dul- 
ce , y si V. quiere probarla , y lucir allá con el paralelo , fácil 
es de darle este gusto. De aquí inferirá V. cuanto celebro que 
su Sitches haya ido á la tierra de los chupones , donde hará 
mas figura. En cuanto á la garnacha, ya ve V, que quien la vis- 
tió tanto tiempo de mozo , se acomodará de \Wv:v4. ow^'t^ -?k^^v> 
^05; Jiráiaío empero su pérdida , porque creo Q^^^ 
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y)ina» jr'maSf porcfue habrá Mrvidopara que «a relamaafiDo 
oUa otro9 chuporu» ; malauo para elloA. > :: 

, Alacho me ha gustado el estilo de esta ülUma carta de V^ , 
qoé< aunque sin desdecir del de otras) tiene un partiouku^ de» 
sahogo, como si la priesa de las fiestas empujaa&jr diese mas 
fácil salida á las ideas ^ y mas fluidez á las frases. Dicen que él 
estilo se debilita y empeora en la vejez. Puede ser cierto en las 
obras de elocuencia , en que tanta parte tiene la imaginación ; 
p§Ro npi, voip-á:tali;en.eI de la correspoadencía epi»%olárv en 
qoeji. la mayor piadurez.y lirmeKa.de tosideas sejtiQta.la mar. 
3fpr ÍAcilidad qjue da el hábito de expresarlas^ I Cuánto ñas en 
cartas np estudiadas y familiares y amistosas, eú queel eslilo 
s^le.^e ¡a pbupdancia del corazón 1 

'Mucho .celebro que V« aie apunte ila especie sobre el Ferra* 
VÍP que buscaba % y que con la luz que me da, procuraré poner 
eHid^VP- Asítayiera: V. á la mano alguna jiístoria del monas- 
1(6X10 d^ S> Feliude Guixols , cuyo abad Bernardo, concurren- 
V^ 6 esta conquista , fué nombrado antes que Ferrarlo para es* 
t((silla> proyectada en ella , aunque no- la ocupó. Bueno fuera 
saber.su apellido y algo de su vida para descubrir si lo estorbó 
la .muerte, á la falta de confirmación pontificia. Esta hubo de 
estorbar. U posesión de Ferrarlo (si fué el de San Marlinj , y 
QO pu promoción á Valencia; pues antes que fuese conquista- 
da, ya estaba entronizado en Mallorca D. Ramón Torrellasj 
C)6yas- memorias , según los manuscritos de Alemany, empie- 
zan, en 1234, y según Dameto hacia el 1238. 
. 'Ya resollará Poncio cuando menos se piense: es menester 
dejarle con su genio laborioso y comunicativo. Figuróme yo 
que escribirá cada correo, á una ó dos doceuas de amigos , y es 
menester esperar la vez como los aguadores de.PuerU*Ger- 
nada. ' . 

..A bien. que tras de las ferias pasadas viene el ligero oficio 
pf^scual. Hállele á V. bueno , que es lo qoe importa; y entre- 
tanto sepa qu^ le ama su afectísimo servidor y paisauo Q. S. 
M. B. — £1 Mariüano. 



-. -^ de abril de 1807. — Mi señor C«ki\óti\%o \ «i\ ^^aa de haber- 
aoeaviado Y. upa carla^orUv^^^^^^^^^'^^^^^^^^ 
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taba yo para enviarle otra cortísima ; pero me acordé- de la 
cuaresma, y rae arrepentí : coa todo no seré largo ; mas puéá 
dice algo de arquitectura , en que estoy metido hasta el golle« 
te, 00 deja repasar la ocasión sin decir duque (77) de ella. 

¡ Rara casualidad por cierto que el P. Víllanueva j yo nos ha* 
yamos encontrado. en nuestras investigaciones y descubrimien- 
tos I Sepa y. que he dado aquí con un Pedro Morey ( apellido 
muy antiguo y común en Mallorca.)^ que á fines del siglo xiv 
trabajaba la insigne portada de la<Se2<,:que mira al mediodía. 
Muerto, sin haberla concluida, se sol¡citó.que viniese á este fin 
su hermano Guillermo Morey, que á la sazón trabajaba con 
gran crédito en las obras die la de Gerona. La dicha portada 
está aun sin concluir del todo ; y como yo no haya podido des- 
cubrir si Guillermo vino ó no á trabajar en ella , bueno fuera 
que e4 P. Yijlanueva lo indagase^ y cuando no , diese por me- 
dio de Y. á mí noticia de lo que del citado Guillermo Morey 
9ver¡Kuase, que de mi parte pronto estoy á comunicar á sa 
Reverendísima lo que deseare saber de aquí, y yo supiere : se 
entiende por el mismo conducto. 

y. habrá leído con mucho gusto la carta sobre la pintura se- 
villana j en que hay noticias muy curiosas , y buenas y entendi- 
das reflexiones ; pero mas gusto tendrá en leer la descripción 
de aquella catedral , pues que está escrita con toda la diligen- 
cia , inteligencia y gusto que pedia su materia. Parece que no 
contentó á todos, porque ¿cómo agradará la imparcialidad á 
los que solo se saborean con alabanzas J4istas ó injustas ? 

y. me pide que ruegue á Dios por su buen tio, y así lo hago, 
no solo porque y. lo pide, sino también por la estimación que 
profeso á un sacerdote tan respetable, y tan digno por su vir- 
tud y dulce carácter, y aun por el buen afecto que siempre me 
manifestó > de mi veneración y de mi carido. En la donación 
de que Y, me habla acabó de manifestar su buen juicio; por- 
que sobre ser V. el primer objeto de su jamor , ¿dónde pued<( 
dejar mejor depositada su fortuna , ni quién sabrá hacer me- 
jor uso de ella? Déle Dios vida , si conviene, ó bien el eterno 
descanso á que le juzgo acreedor con su santa gracia. 

Rasta por hoy, hasta ver si Y. es mas largo ^ cuando los ofi- 
cios mas cortos. Pero nunca lo será eV cmuo c^qü^X^'^x^V^'^Al^'^ 
afectísimo amigo y paisano Q. S. M. Bu— 1\ C^tk- 
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•.- 18 de abril de 1807. — Mi estimado amigo, paisano y sefior 
CanÓBÍgo : á fe que ahora no me quejaré ni de Gabriel Fierras, 
que nos trajo á punto cuatro balijas , ni deY.^ que envió en 
ellas tres cartas y dos notas escritas en ocho dias , y amen de 
-esto, las acompañó con una del Padre corredor á Don Antonio 
Carlos, tan distinguida por el afecto y benevolencia que ma* 
oifiesta á este buen señor, como las dos últimas de Y. por sus 
santas aleluyas , llenas de la saladísima alegría que le insfHra la 
Pascua^ y ensenaron á expresar las dulces aguas de Saltarna. 
Gracias á Y. que así supo hacer que fuesen también alegres las 
Pascuas en estos lugares de tristeza y soledad , y asf supo 
compensar con usura la brevedad de las cartas cuadragesi- 
males. 

.' Y .viniendo á las del dia, diré n Y. que la cita del Corredor 
me, hizo correr á la marca de Marca , que tengo aquí ; pero 
nada hallé en ella del abad Bernardo, aunqne habki de la 
oposición del obispo de Barcelona á la erección de esta mitra. 
ifas ¿qué había de hallar si Marca para estas cosa» cita á Da' 
meto y Zurita , ó lo que citan estos ? Yaya con Dios , que otro 
día parecerá. el tal Bernardo , pues que tantos van tras de él. 
., Lo que creo que no habernos encontrado todavía es el Pre«- 
boste de Tarragona que asistió á esta conquista ; porqué si Dá- 
melo copió bien , no fué Ferrarlo de San Martin (el promoví- 
alo despuesiá la nueva silla de Yalencia). Dígolo^ porque dando 
ya sobré aquel autor estos dias, hallé el privilegio del conquis- 
tador para .la fundación de los freíles de San Antón, calendado 
y autorizado así: «Datum apnd Majoricas idus septembrís 
A. D. M.CC.XXX. Sígnum Jacobi f etc. Hujus rei testes sunt 
•Ferrarius^ Prcepositus Tarraconensis, Ferrariiiy de Soneto Mar 
lino y Elximínus de Urrea, etc. etc.» £s pues visto que sí el 
ultimo Ferrer fué también Preboste , como Y. dice en su carta 
del Domingo de Ramos, habrá sucedido al primero , y que este 
postuiado ydi para Mallorca , dejaría vacante la nueva cátedra 
por falta de vida , y no de confirmación. 

' He disfrutada aquí la historia castellana del Rey D. Jaime 

por el oUispo Miedes , y precisamente tengo extractado en mis 

Bpunlamienlos ei mismo pasaje c\i\e Y. me envía. Pero lam- 

J^ie/i b(s dado aquí con un precioso tivat\vv?»<iv\\^ ^^\^CxvK\ica 

efe/ mismo Rey.^ que sirvió de g0\a,i^\^^* v \^^>isa\Ví\ w^'dw 
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placer que dan tales obras á los que le sod afíciona<k>s. ¿ Se 
acuerda V. de que con referencia á ella le hablé uu dia del far*; 
fulloD de FiHaroya? No fué liviandad en este , fué una desca- 
rada osadía la de negar á tan discreto Rey la gloría de haber 
escrito, como César, sus ilustres victorias; y esto por tan fri- 
volas razones y conjeturas y que sus cartas no se pueden leer 
sin náuseas, y aun sin bilis. Oigo aquí que fué impugnado en 
un periódico de Valencia ; pero nadie le tiene. Sepa Y. de.esto, 
y avíseme, porque tengo apuntada la solución á todas las fri- 
volas dudas de Yillaroya, con presencia de la misma Cróni- 
ca , pensando entonces defender su autenticidad ; y si está he- 
cho, no hay que dar sobre ellas , ni sobre el autor y que pues 
murió ya , requiescat in paccXiO mas raro es , que este autor 
creyó que la Crónica era un escrito forjado sobre la historia dé 
Marsílio (note Y. que confiesa no haberla visto), cuando la tal 
historia no es otra cosa que una traducción ó mal latín del 
buen texto catalán deDon Jaime^ con sus churretadas de ele- 
gancia gótica , que destruye la venerable sencillez del original, 
y con sus añadiduras de milagros y cuentos (cuando se trata 
de sus frailes dominicos), que pueden ser piadosos , pera que 
son fuera del caso. 

Vamos ahora al fraile corredor , á quien no hay que apresu- 
rar sobre el envío de las actas del concilio arquitectónico , ó 
picapedresco (que tan modesto título tomaban los insignes ar- 
quitectos de aquel tiempo). To pienso como este amigo de Y., 
que pudiera bastar un extracto; pero el otro amigo de Y. y 
mío es tan goloso, que no se quedará contento si no le envíaf) 
el bocado todo entero. ¿Y quién sabe si tíene razón ? £n ma- 
teria de historia y de tiempos y cosas recónditas y olvidadas , 
de la menor enunciativa salta un rayo de luz muy grande. 
Verálo V. comprobado , voto á tal , algún dia con las de algu- 
nos edificios viejos de aquí, escritas ya^ y que solo esperan 
para copiarse y echar á andar á esta paz, que es como el di^ 
de mañana^ que nunca llega, como decía una niña de (j. (78)# 
á quien hacían siempre ofertas para él. Sea como fuere , debe 
ser respetado el tiempo de los que le aprovechan tan bien. co- 
mo el amigo de V., y mas cuando la obra del de ambos , aun- 
que á ponto , no puede maUíora &a\\r 4 V^a^i undoiKora ^v^x^a^^. 
Dios üQ quiere* . 
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En coanto á vino , venga la paz , qué ya hallará Baoalbufár 
quien le reemplace. Consérrese Y. bueno, y mande á su afee- 
tísimo amigo ^ servidor y paisano Q. S. M. B.— El Can. 



28 de abrir de 1807. — Mi estimado señor Canóorgo : no es ra- 
ro que un aSó escaso suceda á una cosecha abundante , ni que 
los correos que tienen que cruzar el mar^ vengan ya henchidos 
de noticias , ó ya buidos, como dicen los vecinos de Y. y míos* 
Tal sucedió á los dos últimos que recibimos aquí con dos bali- 
jas en cada , y sin una letra de Y. Poco importaría; si esto no 
diese al^un cuidado por su salud. Así que, Ta presente va solo 
en calidad de ahijatoria, como dicen los forenses , para que 
Y. nos diga que vive y está bueno , pues todo lo demás es me* 
nos. De acá puedo decir que mi Beltran tira mas ha de ocho 
dias de un resfriado que con su cencerreo le da malos ratos an- 
tes de dormir , y después de despertar ; pero sin embargo si- 
gue sus distribuciones ordinarias. Ha descubierto que el Pa- 
bordé dé Tarragona no fué nombrado ni postulado obispo de 
aquí, y dice que de esto hablará á Y. otro dia por medio de 
quién ama á Y. de veras. — El Can. 



19 de mayo de 1807. — Guillermo Morey trabajaba en la cate- 
dral de Gerona en 1394, y entonces fué rogado aquel cabildo 
por el de aquí para que le permitiese venir. Esto es lo que sé : 
no lo que resultó, ni si vino. A ambos convendría saberlo; á 
Y.'pues que trabaja para un redactor, á mí pues que trabajo 
para' mi entretenimiento, y cosa que al fin debe ir á Y. para 
semrle á él. En cuanto al primer postulado para Mallorca ya 
sabemos que era abad de San Feiiu , y de nombre D. Bernardo; 
y ese es el que se nombra electo en el privilegio de franqueza 
de Gerona. Del Ferrario se sabe ya' también que no fué nom- 
brado ni postulado para aquí, ó mas bien consta lo bastante 
para creer que no lo fuese , como presumió Dámelo ; pero la 
duda de si fué uno , ó fueron dos del nombre , aun está en pié. 
Acaso aos anudará salir de ella el sabio Marctr, pvear en la 
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Hispánica , donde trata del origen de la Sede Valentina , dice: 
Ejus primas Episcopus fuit Ferrarías, Prcepositus ecclesias 
Sanctí Miartini Tarraconensis . He aquí ahora un Ferrar, pabor- 
de déla iglesia de SaaMartin de Tarragona. ¿Había iglesia de 
otro título con paborde? Entonces los Ferreres eran distintos, 
y el que asistió á la conquista de Mallorca con nombre de Pa- 
borde de Tarragona no fué el primer obispo de Valencia. ¿ No 
la había? Los que suenan como dos, ya no'serán sino nno solo, 
y Damcto habrá copiado mal. Pero ¿qué nos importa^ sí ya sá- 
bcmoaqoe ni el uno ni los dos fueron postulados para Mallor- 
ca? Quiere V. saber lo que engañó á Dameto? Las donaciones 
délos conquistadores á la iglesia catedral fueron he chas en ma- 
nos de, y recibidas por Ferrario, prepósito de Tarragona; pe^ 
ro consta que las recibió como delegado pontificio por la bula 
de 80 eomÍ3Íon, que existe; con la cual cae del todo la sospe- 
cha dé Dameto, que no tuvo otro origen. A otra cosa. 

En la última de V., que es del 5 , me dice : en Z de este mes 
envié á V. un buen articulo para los arquitectos , que se copia' 
ha mientras jro comia de mi pesca. ¿Dónde está el artículo , ó 
la carta qué le incluía? Lleváronsele las anguilas , ó el rio? 
Ello es que acá no llegó sino la del 5i Conjuro p oes á V. á que 
le repite, por sí ó por no; y esto digo, porqne no faltó tam- 
bién nna'pacQta, y medía semana de Drar/oj de Barcelona, qoe 
debieron venir, y acaso vendrán en otra ventregada. 

Paréceme que V. habrá caído en la tentación de ir á las fies- 
tas del Beato Oriol ^ y de camino á t^er al Duque , que diz que 
va mejor: dos objetos, que por ser de piedad el uno , y el otro 
de caridad; valen la pena. También por sí ó por no llevará esta 
aquel rombo; y si se halla á V. en él , me dirá lo que vio , no 
de las fiestas , pues las leeré en los Diarios, sino del señor que 
aun no está para ellas. En cnanto á perdones ( esto es estam- 
pas) las perdono. El gobernador, de quien V. murmura tantOy 
no pensaba á mi ver tan mal. Si la contribución de devotos se 
destinase á un templo, una estatua, una obra, un objeto de 
durable atílidad y edificación, entonces ningún destino mais 
digno; pera si se invierte, como suele , en cohetes, targetas"^ 
cartones, alterones de luces, acrósticos , geroglífieos, etc. etc. 
dígole á y. que mejor seria gastarlo en on empedrado piará 
qac noiasirompísacn lo« hocicos los que fueaen áreiar kl- 
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to. Amigo nio^ no liay que olvidar lo de Horacio : Decipimur 
specie redi, 

Y coo esto quédese V. con Dios , que le guarde, como desea 
su mas afecto y seguro servid or-~<£l Marinan. 



26 de mayo de 1807. — Seoor Caoónigo mío : dice el refrán , 
que á la vejez vexigues ; y digo yo que V. que amó siempre la 
vida sedentaria , reservó para la edad del reposo la temporada 
de andanzas y romerías. Que le tentasen la del Santo Cristo de 
Candas y la de San Miguel de Contrueces, vaya con Dios, que 
ya se sabe, que actee astatis placida et lenis recordatio ; pero 
andarse á cazar anguilas y á bragas enjutas, y luego á vegas , 
como aquí dicen , por esos campos de Dios ; eso> amigo mío , 
puede ser bueno para mozos , mas para viejos , nones. ¿Si será 
que yo, que fui también y siempre andariego , cuJpo ahora es- 
ta manía , porque soy mas viejo que Y.? Pero no : ya veo que es 
porque la tal vega hizo, que en lugar de una carta larga, rae 
quisiese Y. contentar con una breve ^ y escrita al aon de las 
campanillas que le esperaban á la puerta. Así que , en pena de 
esta culpa, allá va una respuesta en síncope , en que nada ha- 
ya largo y cunsplido, sino el fino afecto que siempre profesa á 
Y. su mas sysasiooado paisano— £1 Marinan. 



15 de junio de 1807. — Mi señor Canónigo: hablar por boca 
de ganso no está bien á un cisne. ¿Es acaso pereza ei dejar á 
otro que diga en plata lo que Y. pudiera en oro? Pase, porque 
al fin nada. que venga de Y. ó por Y. dejará de sernos precioso. 
Fué para mí un tal hallazgo la noticia de que la impugnación 
de YiUaroya estaba en las Fariedades , porque para leerla me 
hasljó alargar 4a mano , y calarme las gafas. Pues cómo? dirá Y. 
porque tengo las Fariedades en mi tercera biblioteca. ¿Y sin 
leerlas? Dislingo. Habia yo suscripto á este periódico cuando 
vi asegurada su fama : que ninguna precaución era sobrante en 
inateria de suscripciones y periódicos, especialmente despoes 
gues^/ió Á volar con sus promeaai espléadidaa el de misera- 
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e cumpHiuieDto misérrimo y extravagantísimo farfantón Se- 
ríense, de asaz ridicula memoria. Pues seSor, compiba di" 
ado, iban viniendo números, y lenyéndolos yo, cuando 
lie que las tales Variedades callaron ; y ya, por no tener la 
1 manca, pedí ^y se me enviaron los nümeros deficientes; 
bien encuadernados , mas no leidos , entraron en el mon- 
. ^ que Dios crió. Dixi, 

Gustóme mucho la impugnación de Villaroya , y no me pa- 
rece que falta cosa que decir en causa tan notoriamente justa , 
como bien y graciosamente defendida; ui tampoco á roí de 
contestación agena en este punto. 

£n cuanto á la que era de Y. que viene á las ancas , y que 
pues dice tener salud , es lo principal, celebrándolo en mi ant- 
ea y se retorna con igual noticia. Ya sé yo que Y. trabaja para 
nuestro editor, y cuanto' trarbaja. Y yo y todo sigo trabajando 
para él, y solo espero la paz para enviar á entrambos lo que 
está ya á la vela , y con esto queda de Y. afeclísiiKio servidor « 
Q. B. S. M. — Ferrarius, jPraeposítus SAnct] Martioi Tarraco- 
hensi». 



30 de junio de 1807.— Por fin , señor Canónigo mío, fué V. 
para nosotros el portador de malas nuevas, no porque se hu- 
biese descuidado de correr la que Y. nos da en la última de las 
dos que recibimos el viernes, sino porque el correo se esperó 
á traer juntas cuatro balijas..Pud6 ser providencia, pues cjue 
aliado de la amargura se hallaron los dulces consuelos con 
que Y. supo templarla. Es preciso buscar éntla religión el ma« 
yor de todos, ó mas bien el único, pues queifnera d<) ella, tía- 
da hay que no agrave la pena de ver la sucesiva desaparicioifdé 
una familia tan numerosa y santa, habiéndose llevado Dios lo 
mejor de sus individuos , y dejando para llorarlos á uño qu« 
no existe ya. para el mundo, y á on^ hermqna achacosa y mas 
vieja, que tampoco existe para el mundo ni para éX.Víe scU! 
dijo elljexto sagrado; pero también él mismo dice, que do está 
solo aquel á quien Dios asiste; y liLempis, el nuncaluen admi<r 
ra'do Kcippis , quiere que se le digd zin té super omnia spera* 
re ^ fortissimuni solatium servorum tuorúm, ■ • .> . 

Bíeo vengas mal , dijo el refrán , y yo lo puedo áeái: de esta 
vi. Vi. 
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mala nueva , porque halló á mi patrón aquejado de un reuma- 
tismo , que hizo mas dolorosa la noche del viernes en que la 
recibió. La cama j trasudor del sábado le aliviaron ; pero ves* 
tido y ejercitado domingo y lunes , renació el dolor « hizo ma- 
la la noche de ayer, y le obligó á hacer como hoy. A nueva 
quietud y abrigo Sucedió como antes el alivio , y en esto esta* 
mos sin entera curación todavía , pero también sin cuidado* 
Lo demás para otra vez, pues por hoy sujjficit diei malitia ejus. 
Reciba Y. muy afectuosas expresiones del dolorido , y mande 
cuanto quiera á SUr— Can. 



21 de julio de 1807. — Señor Canónigo: lo entre tantos afanes 
escrito , y tantas veces ajounciado , va. hoy á Y. por mano del 
muy ilustre paisano , para que Y. lo vea , y dirga luego á don- 
de y corno sabe. 

No merecia Y. esta confianza , si faltando carta suya en un 
ordinario , que trajo cinco alforjas , fué tibieza y no ocupación 
la causa de no haberla escrito. En nosotros no hay una ni otra 
que nos quite de ser y asegurarle que somos de Y. muy de co- 
razoqt^Beltran y su Cao. . 



Las Nieves de Agosto 1807. — Mi s^fior Canónigo: tan de ala* 
bar es la buena memoria de Y; para recordar sonetos catorce- 
nos (70), como su buen humor para hacerlos entre sesenta y 
setepta, que nos parece lo mismo que donservar el paladar, 
tan dispue&to á comer ci^uefos^ oomo á chupar pcFcs popes^ 
£1 d^ Andrés estarla mejor j&i no comparase una historia con 
una biblioteca. « y no degradase el mérito d'el autor de esta, pa- 
ra ensalzar el de aquella, que de ella y de otras nuestras tomó 
su materia. 

V. se queja t sin razón , de los malos modelos de su primera 

Musa. Ninguno los siguijó megores en aquél tiempo. Es cierta- 

meD\e una desgracia perder en: ellos algunos años ; pero Y. 

tuvo Juego la fortuna de manejar á Yirgílio y Horacio, y codo- 

tfsrr teinpreño á León y Herrera, (^(^av^ ^^ «oXc^ Vv^^e hoy 
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valett algo entre nosotros, que no deba su educación á si mis- 
mo? , 

Por acá no hay novedad personal, parque el ejercicio y los 
bafios han dado tono á la salud, j el tiempo y la reflexión 
vuelven el espíritu al suyo, ó por mejor decir , Dios, ünico au- 
tdr de la salud y la pa2 interior, nos sostiene cono nos sostuvo. 
Gozamos de algún desahogo en el campo , y ojalá, qué se pu- 
diera huir á mayor soledad, mientras la locura dé los hombres 
conmueve toda la tierra. Consérvese Y. bueno , salude al de 
Oscoa, y mande á su afectísimo^El Marinan. 



23 de agosto de 1807.r— Mi. muy .estimado señor Canónigo : 
otras cinco alforjas trajo nuestro pereaoso arriero , y con ellas 
dos cartas de V. de 80 del pasado y 6 del corriente. A entraih- 
bas paedo dar el nombre de quertílas , porque casi á quejas se 
redoce su contenido. Pero ¿qué quejas? Bantizáralas yo con 
mal nombre si no conodese el buen origen de que . nacieron. 
Quéjase V. ile que me quejase yo de hallarme sin carta soya en 
un correo que tnyo las de cinco. ^ Qué tal i Pero pase. Y bien , 
¿qué prueba mi queja , sino grande ansia de sus cartas ? I9i ella 
era, como las de ¥., grave y tocando en amarga; por el contra* 
río, tenia aquella afectación de enojo, que mejor que mejor 
descabre la ternura. ¿Olvidó V. acaso aquella :graciosa amena* 
za de) cariño asturiano totirate confueyes'i Pues Ul era la mía; 
y cuan^ tanto bastaba para que V. no creyese que acusaba su 
tibieza, ¿ no bastó para que fuese bien vista mi excesiva sensi-- 
bilidad? Si yo tuviese tanto derecho para exigir las cartas de 
V. como cariño para desearlas, bastaríame decir que cinco 
balyaa vacias suponen mas de quince diaa, ai no de tibieza y 
olvido, por lo menos de pereza. No supuse, pues, en falso ; y 
si, como parece , pretende V. volver contra mí la acusación , 
diré que no recuerdo que haya partido de aquí correo sin car* 
ta mia; y si van pocas, es porque pocos son ellos: que tal es 
Doeatra mala suerte, que debemos esperar quince ó veinte 
díaa para saber que viven nuestro amigos , y decirles que lo 
sabcDMM. Pero veo que no basta la gran i^^v^^tÁ^ ^^ . \ivt^ 
so/iir tuuí breve carta mia, y qoe \e ^ro^oci^^ ^mxc of» ^^^' 
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tao largo con otros, como escaso con V. Desde luego admi- 
ro la comparación , odiosa como siempre, y como todas, -y 
aun sobre todas, si alude acaso á lo que Ta á Sevilla, pues no 
le acierto otro extremo. Y si acierto, avergüéncese Y. de haber- 
la heobo , recordando ,-que ai además de lo que v^ para Y», va 
también á Y. lo que va para otros... :Pero avergüéncese mas de 
hacer tal- cargo, cuando se escríbia sin que Y. hubiese escrito, 
y sin que hubiese ofrecido materia sobre que escribir ; j cuan- 
do si no la situación anterior, la presente sobraba para que 
recordase lo que decía Cicerón á Ático: quceeriim soluto animo 
familiariter scrihi solent^ temporihus his excluduntur. Mas no 
estraño que lo olvidase, cuando el berrenchín le hizo olvidar 
también que escribía á quien estaba atado á la cama por las 
cadenas de un fuerte reiimatíjsmo', y tenia además atravesado 
el corazón con una agudísima flecha. 

íYamos alo enviado, y iio visto. Para esto sí que necesito 
gran paciencia. Se queja Y. de mi confianza con el de Óseos ^ y 
se funda en que me previno que no me valiese de aquella -ma- 
no. ¿Qué no podría Y. decir siipor* Jbaberm6' culpado alguno 
de tener tanta confianza con Y. dejase de tenerla? Puedo yo 
haber sido desgraciado en amigos ; piiede haberme privado la 
desgracia de Jos que tuve en prosperidad ; pero yo no emanci- 
paré ¿ ninguno á quien no vea de espalda vuelta; y cuando to- 
dos me abandonaran, mas gozaría mí corazón en el sentimien- 
to de. haberles sido fiel « que sufriría en el.,de su infidelidad. 

Gracias por las cartas del viajero^ disfrazado ^ y déjembs el 
hablar de ellas, para cuandorío haya n^tería que absorba- toda 
la atención. No isea'V. quisquilloso, ni' quejumbroso;. y pues 
que no es tan viejo como yó, no meluaga que le apliqué lo del 
viejo de Horacio: diffuilisqUoeruluit, Y con esilo á- Dios, y man- 
de Y. á su aft^tfeimo servidor y amjgo,<Q. S. M. B^ — £¡ Mari- 



nan. 



- 3 de setiembre de 1806.— Ahora s/, mi señor Cadahalso , que 

respondo con gusto á las dos preciosas de Y. que en las cuatro 

alforjas últimas vinieron. Porque ya se ve que no pudo tener- 

Je, DO algo €D reñir, pero sien refunfuñar coa la amistad. 
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PelitOB, pues, á la mar , y Yamos á las conversaciones pendíen* 
tes. 1/ BastábatQo saber qae el abad Bernardo yÍTÍó hasta 1263. 
para creer que nofué obispo de Mallorca , porque no quiso el 
Papa que lo fuese. Queríalo el Rey D. Jaime; pero á nías de la 
dificultad que opuso el Obispo de Barcelona á la erección de 
esta diócesis, hubo' la deque el Papa no quiso consentirla has- 
la que los varones conquistadores dotasen la nueva Sede; so- 
bre lo cual dio comisión al Paborde Ferrario , y este la desem- 
peSó tan bellamente, cómo indican las donaciones que hicieron 
en su mano los nuevos señores de Mallorca, que publicó Dame- 
to. T ve aquí desvanecida la sospecha que este tuvo de que 
Ferrarlo habia sido postulado para Obispo, en lugar del Abad 
de San Feliu ; pues si las donaciones se hicieron en su mano , 
no fué en calidad de obispo electo , sino de comisionado pon ti. 
ficio; de que yo infiero^ ó que Daroeto no vio la bula de comi- 
sión , ó que no sacó de ella el partido que pudo. 

Pero además, otra dificultad se opuso al abad Bernardo, 
pues ahora vemos que el Papa no quiso pasar por el nombra- 
miento que hizo de él el Rey. Existe otra bula, por la cual el 
Papa, dotada ya la iglesia, da comisión (creo que al Arzobispo 
de Tarragona y á Fr. Ramón de Peñafort) para qiie nombraseis 
el nuevo Obispo. No puedo dar á Y. las datas de estas bulas , 
porque estoy en el campo ; pero sobre esto hubo de haber mas 
dimesy diretes, porque ello es que el primer obispo D. Ramón 
Torrellas no suena hasta el año 1239. Mas bástanos saber que 
aun vivia el Abad de San Feliu, para inferir que el Papa no 
quiso confirmarle. 

En cuanto al Ferrarlo^ paborde de Tarragona , que suena en 
la bula que he citado , creo yo que es el mismo que suena el 
primero en el privilegio que cita Dameto, pág. 319, y el mis- 
mo que asistió á la conquista , y distinto del Ferrario, primer 
Obispo de Valencia; pues aquel es nombrado proepositus Tan» 
raconensisy sin apellido alguno, y al que suena con el de Sone- 
to Martirio no se le da el título de Paborde. No lo era^ pues, 
de Tarragona, si acaso no habia en ella alguna iglesia de San 
Martin con sus pabordes, á que se acomodase la expresión de 
Marca Ferrarius , prospositus eeclesiof Sancti Martini Tarraco" 
nensis, 

2.* En cuanto al viajero trasvestido es muy de celebrar que 
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▼aya á redimir de Ioa pocos archivos transpiren áicoa que lia* 
biñin quedado, las pocas tt<A¡cias que habrá dejado cd ellos la 
última devastacioo vandálica. A bíeo qoe para otros objetos ao 
menos importantes podrá ser ütil sa correría. 

3/ To no me he metido con los versos de sn soneto de Y., 
que son muy buenos, aunque ya qoe se habla de él pondré una 
tildita en el equívoco de Posada , que la seriedad del objeto no 
admitiría de muy buena gana. Si hablé de la idea es porque la 
biblioteca de Jimeno no debe ir al corral por mano suya ni age- 
na^ mientras otra mejor no se escriba; y aun la que se escriba 
no empezará á ser buena sino por lo que tome de aquella. No 
tome y. , pues, en mala parte mi reparo, nacido del deseo de 
defender los muertos , mientras los vivos cuidando guardar 
su capa. Por lo demás no me pico de ser buen juez en la mate* 
ría , pues aunque hice muchos sonetos en mi vida , la prueba 
de que no eran buenos , es que todos se me han olvidado, sal- 
vo uno, que acaso no quedó en la memoria por serlo, sino por 
otras circunstancias. Sacárale de ella para enviarle, sino ereye* 
se que Y, le ha visto en el montón de mis delicia juDentutis. 

4.* Se me va Y. pareciendo á los canónigos lateranenses^ que 
huyendo de f Aria cativa^ salen en el estío in villeggia^ra. 
Hace y. muy bien , que otro tanto hacen otros menos estira- 
dos, y yo y todo. No repruebo la lectura en el campo, cuando 
el campo no puede ser disfrutado, y en pocas horas del estío 
puede. Ahora que estoy en él , es mi recurso ; y fuera d el baño 
hago aquí lo que allá , y sigo mis distríbuciones ordinarias, 
compendiadas por Cicerón muchos siglos há: sic vi\>itur quoti» 
dié aliquid legitur aut scribitur: deinde^ ne amisis nikil tribual 
mus^ epulamur una. Creo que son también las de Y. i y también 
que la lleva larga , pues el 14 pasado era el octavo de ella , y el 
S3 aun no habla de dejarla. Tanto mejor, y tóprovecku , como 
decía Bastiana. 

5.* La materia de barros es quebradiza para mí , y en ella no 
me disgusta la aplicación, sino el objeto. ¡Cuánto mejor la Me- 
moria numismática! Pero esto, como todo, va en gustos. Con 
todo y al descubridor» aunque sea de un pequeño archipiélago 
descoaocióo , siempre le cabe alguna parte de gloria. 
6. • No enlieado lo que V. qu\ere decXtm^ d^V marina de vara 
^^a. Bábieme de él mas claro, pot<\'a^«tk€\\sA\^\Kt«íw^^'l 
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de él Qadb sé por otra parte. Si, coino eDliendo, está otra tck 
en el gallinero, á buen tiempo van i él los twstos. 

Basta por hoy y para quince días, que es el menor plazo en 
que podemos dar y recibir noticias de salud. Si vedes ^ bene esti 
ego vaieo. Vale, y mande Y. á su afect(simo-«-El Marinan. 



16 de setiembre de 1807.— Mi querido señor Canónigo : la 
carta de Y. , que llegó en santo y dulce dia , aunque de pocas 
líneas , vino ampliada y enriquecida con las gravíaímas gracias 
de nuestra Academia, y las graciosísimas disculpas del director 
suyo y nuestro. He leído uno y otro con la mayor complacen- 
cia, porque aunque ni uno ni otro es bastante pago del inmen- 
so trabigo de Y. , al fin es siempre de apreciar que se aprecien 
nuestros trabajos. Confesemos que al tal director (80) le da el 
naipe para el estilo jocoso , y sí por sostenerle no se le ñiese 
alguna vez la burra, y le despeñase en chistes triviales , sus 
cartas serian modelos de esta especie de estilo. Mucho tiempo 
ha que noto en el suyo , cualquiera que sea su materia, mayor 
mérito cuando deja correr la pluma sin estudio , que cuando 
la detiene para trabajar sus frases. En el primer caso corre li- 
gera, pero libremente, haciendo fluir las ideas con rapidez, cla- 
ridad y elegancia. En el segdndo va como on arroyo entre pie- 
drezuelas, que tal vez embarazan el curso de sus ideas, tal laa 
enturbian. ¿Sabe?, porqué? Estoy tentado á decir que lo he 
adivinado. Cuando busca con demasiado empeño la precisión, 
obscuras fit^ y cuando locha por subir á la sublimidad) turget, 
Pero confesemos que en materia de laboriosidad , y mas aun- 
en la expedición del trabajo , no hay quien no deba arriarle su 
bandera. No se puede decir de él pluribus intentas^ porque ve- 
mos que es para todo , y que en peco tiempo sabe dar vado á 
muchísimas cosas , que á otros detendrían- años ó lustros. M# 
consumo porque no acierto con el objeto del tomo publicada, 
en Gaceta. To no sé como se me escapó su noticia , porque el 
artículo de libros es casi el único que leo en las nuestras, con- 
vencido de que en los demás se copian las tíotici&s extranjeras 
que aquí leemos con alguna anticipaeioa. De&^\sA\v^^giíBk\«>»> 
GaceUs é nao» frailes^ y allá cotteu dü in&xk<^t.<!^x&s^>^ >^ 
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bien se deUeoen , y tanto, que me faltan las de toda el año. Pe- 
ro amen de ese tonio> una hneva vida del oónde de Baelna, 
otra del marqués Navarro, y la primera época de la Historia 
de la Marina , y los. extractos de tantos arohivos, y las juntas, 
y el yencimiento.de tantos estorbos como le salían al paso.... 
yaya, que no sé como hay, no digo cabeza, sino manos y cuer- 
po para tanto. 

Pero pues que asi yo como Y. nos interesamos en la gloria 
del este común amigo, por Dios que Y. que puede, le exhorte á 
que dando de mano á otros trabajos, se dé, no en. todo, sino 
en la mayor parte de su tiempo y tareas á la Historia de la Ma- 
rina. Esta es la obra que le ha de llevar al templo de la Fama. 
Yo sé que hace muchos anos que recoge noticias pa ra ella ; sé 
que es capaz de discernirlas y calificarlas ; sé que ha corrido 
los países y los archivos mas ricos en documentos pertenecien- 
tes ásu objeto; sé^ en fin, que ninguno podrá contar con mas 
uí mejores auxilios. ¿Qué le falta? Empezar y seguir. Forma- 
do -el plan, dividida su materia, deje correr la pluma libre- 
mente por ella ;. corríjase después, y pase la lima á su trabajo, 
y hallará, que si no es un Tácito, podrá tal vez acercarse á un 
Livío, poique ya profetizó el maestro del arte de escribir: 
cui lecta potenter^erit res^ nec facundia desseret hunc, nec luci- 
dus ordo. 

También yo he. tenido gracias y elogios por el papel que Y. 
no'tocó^ Enviara ki carta si no conociese que mas bien el cora- 
ZQti qcie el juicio dictó unos y otros ; y sobre todo si no temiese 
()ar á Y. mas dentera que la que le dejó la tímida priesa del 
Qscenae. Pero á fe que Y. se desquitará dentro de poco con 
otra cosa de menos gusto, porque no es descriptiva ; pero mas 
del de Y. , porque es de historia , y tan honda como loa culos 

de los vasos de barro saguntino. 

, Viva la vida del campo , y viva Y. la suya , do quiera que se 
halle, tan dulce y dichosamente como le desea su afectísimo 
paisano—El Mari&ao^ 



29 de setiembre de 1807.-— Mi señor Canónigo : las tres alfor- 

j as que trajo el líf timo ordinario VmVwotk ^^va nosotros va- 

c/as; yes que como Y. anda saVlaado ^ot\«^^Tfta^a&^^^^K^^^ 
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mucha gana dtoeftirajar lóaalgodtíDCs del tintero. Mas no por 
eso dejaré 70:de -decirle qaeBeltran j sa.oan comeo y beben. 
Dios bendito, y duermen) i fliemá suelta» pnes para todo' da- 
salud y. vagar. ■'..•}•.:-■.:■: 

Por fin sabemos ya ¡como se Hama el noei^o hijo que parió 
nuestro incansable-Direclor; pues que oon sus pelos y señales 
nos pondera mucho su heriiiosura. Ya rabiamos por Terie , y 
hoy mismo se escribe para- que' nos le envien corriendo, cor- 
riendo. 

¿ Cuántas veces habrá Y. leído un documento sin haber pues* 
to atención á otra cosa que á la que deseaba ver en él? Pues tal 
me sucedió. Releyendo ¡as firmas del famoso fuero de este país 
dado por su conquistador, hallé las siguientes: Guiliermus, 
Episúopus Gerumdosy Ferrarius de Soneto Martino^ tenem, lo» 
cum; Ferrxtrius proepoÁitus Tewracoius, etc. ¿Lo quiere Y. mas 
clarito? Pues mas lo está en el P. Diago, que tratando de la 
fundación del convento de dominicos de Valencia, refiere: 
1.* que el primer obispo, para allí nombrado, fué Fr. Beren- 
guel de Gastellbisbal : 2.* que por la disputa sobrevenida entre 
los arzobispos de Tarragona y Toledo , acerca déla sujeción 
de la nueva diócesis , no tuvo lugar la elección, y fué nombra- 
do después Ferrer de San Martin : 8.* que algunos dicen que 
este Ferrer era fraile dominico; pero que él no quiere para su 
orden ninguna gloria que no se le deba-; y 4.* es muy llano que 
Ferrer de Sao Martin no fué religioso, sino clérigo , Arcediano 
de Tarragona, como se puede ver clarísimamente en el archivo 
de la Seu de Valencia. Ahora si V. quiere dudar que siendo ar- 
cediano de esa iglesia fuese Vicario ó Teniente del Obispo de 
Gerona, y por ende sospechar que lo fué de esta, dildelo, y 
sospéchelo en buen hora ; pero en tal caso no hablemos ya mas 
del tal Ferrer. 

Basta por hoy: Y. diviértase; reciba tiernas memorias de mi 
patrón , y mande á su afectísimo servidor y paisano, Q. S. M. 
B.-'El Can. 



14 de octubre de 1807.— Muy señor mió y venerado ^^via.tv^\ 
aunque llegó otro correo con cuatro bí\\\ai^i ^ Tk^\^^ ^c^^^tsv^^» ^ 
niogaoM de V, , como tampoco en las \rcs c^xi^ Vro\^'^ ^^'^'^'^^^'^*'* 
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lo que me tiene con alguh cuidado sobre w Miad, bien qué w 
mo V. se hallaba en el campo no es estniflo que haya algnn atraso 
en loa correos. No puedo atribuirlo á otra cansa, poes las car" 
tas de mi padre , qne vienen en derechura á mi nombre, llegan 
acá sin extravío ni tardanza. ]>e8eamos'á Y: mny completa sa- 
lud, j como esta vaya solo para testimonio de la nuestra , en 
que gracias á Dios no hay novedad, la concluyo^ dándole muy 
afectuosas expresiones de mi amo , y asegurándole que soy 
siempre su mas afecto paisano y servidor Q. S. M. B.— Mannel 
Marina. 



San Simón de 1807.-<-¡ Válgame Dios , mi señor Canónigo, y 
que de cosas no vinieron sobre esa venerable cabexa , luego 
que V. se la trajo del campo á la ciudad I Quince días de jaque* 
ca, y el rapacin co lespolainesy la burra, y la misa nueva del 
capellán , con su agua de olor y besamanos , y por añadidura 
sus huéspedes, sus brindis y su comilona; y todo esto amen 
del coro, y la arenga, y vivas, y palmadas del concarso! Pero 
gracias á Dios, que toda cabe en ella, y qne en ella hay para to- 
do y para mas que le viniera encima. 

Pero i válgame Dios otra vez, y con qué desenfado me retru- 
ca y. la despedida que hice de los Ferreres en mi ultima carta! 
Pero torno á decirle que el Paborde de Tarragona, qne vino á 
Mallorca , no se llamaba Ferrer de San Martin, y que el Fer- 
rer de San Martin que también vino á ella no era paborde de 
Tarragona cuando vino. Esto es lo que yo he puesto en claro, 
y esto lo que dije en mi illtima, si mal no me acuerdo. Ahora, 
si el Ferrer de San Martin , segundo electo y primer obispo 
de Valencia, fué paborde de Tarragona, buen provecho le haga 
que yo ni lo disputé ni lo disputo, aunque mia /eque bien pu- 
diera con la autoridad respetable del Padre Diago; el cual com- 
batiendo á Beuter y Zurita, que le hacen fraile dominico, y d¡« 
ciendo que no quiere para su orden honras menguadas, aña- 
de: Es muy llano que Ferrer de San Martin no fué religioso, 
sino clérigo arcediano de Tarragona^ como se puede ver clari- 
s//nament€ en el archivo de la Seu de Valencia» Y con esto me 
iiespido otra vez , porque la ditetwxcvak. «tk\.t<& arcediano y prc' 
ppsito y. se ¡a sabe. 
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A otra eoaa. ÜO calMillorito que ae embarca para Valencia en- 
viará á y. de allí las noticia» recogidas sobre este vejestorio, y 
le bará conocer que auoqae no soy fácil en desconfiar i lo soy 
en ceder á los deseos de la amistad cuando puedo complacer 
á uno, sin desplacer á otro. £1 nifio va desnudo; pero después 
que y. le haya besado, sabrá cubrirle y endilgarle por el cami* 
no ya conocido desde su posada á la posada en que ha de des- 
cansar. Y cuenta que no es pulla. 

Sí la disertación Gozónica es una de que olim tuve copia , y 
creo que por y. vale á mí ver muy poco , creo también haber- 
le dicho, que aJiquando reconocí yo la situación y aun las rui- 
nas del antiguo castillo, cerca y al poniente de Aviles, y ha- 
berle dado noticia de un privilegio del Infante D. £nrique, Ma- 
estre de Santiago I que existe en el convento déla Merced, y 
yo copié de su orig|inal , por el cual da en foro ciertas tierras 
de aquel territorio, no sé á quien. Y ahora me ocurre que es- 
tas noticias con las que y. pueda agregar, merecen pasar á mi 
tío; porque si no las tiene, le convendrán para el artículo Go- 
zon. Los lluanquinos , sin otra cosa en su favor que el título 
del Concejo, luchan á mi ver en vano para fijarle en su térmi- 
no actual ; pues que el nombre solo prueba que el del castillo 
los abrazó en lo antiguo, y mas que su capital haya recibido el 
nombre de algún Flanco romano. 

Ya habíamos dado acá con el nombre del nuevo hijo del Di- 
rector , y encargádole á Madrid , de donde le esperamos. 

Cuide y. su buena cabeza , y mande á quien le quiere con el 
corazón-— M. M. Marina* 



Sin feeha , que recibí en 22 de noviembre de 1807.— Mi se- 
ñor Condiscípulo: ¿Y fué menester que el señor Director ten- 
tase á y. para resolverse á escribir la Memoria numismática? 
Y para creer que ella era la que habia de dar su verdadero va- 
lor al laborioso catálogo que V. le envió? Pues verá y. lo que 
sale después sobre los culos, por roas que el trate de lavarlos 
con agua de olor. Dígolo, porque nada es peor que escribir \ia- 
ra estos cuerpos, que mejor que los a^ut\V«LTD\^ti\ft^^ Vw»^"'^'^- 
dos coafírmaa el refrán depon lo tuyo en concejo ^ ^\.^« 
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ítem mas: ¿T ahora salimoB con que 'para haoér al Paborde 
de Tarragona, primer obifepode Valencia ; es menester qde'W 
sea Ferrer de San Martin, sino Ferrer Pallares? Perer esttí'em^ 
brolla mas j mas una materia que ja antes era muy dudosa, 
porque ciertamente no es probable que nno mismo tuviese dos 
apellidos , ni dudable que sean dos distintas personas. ¿T qué 
liaremos entonces con Marca que le hace primer obispo' de Va- 
lencia á Ferrer, paborde de la iglesia de S. Martin de Tarrago- 
na ; 7 con Diago^ que reñriéndose al arcbrró de Valencia, le ha- 
ce arcediano de Tarragona? La cosa está inas -oscura Con la 
nueva luz que nos da el P. Villanueva ^ y se parece á la del pa- 
lacio de la tristeza , de que dice SolYs que no r^ecibía mas \i\t 
que la precisa |>ara ver su oscuridad. 

Tanto mejor; V. conoce que Conviene poner 'la verdad en 
claro; y pues yo creo lo mismo, ea> cíñase para la empresa. Las 
luces que le dará el P. Voyagenr^ las que pueda hallar en los 
archivos de esa ciudad , y las pocas que yo, pobre de mí, le 
podré enviar desde esta bastarán para qué eñ tíriá breve memo* 
ria ó carta ponga en claro esta materia, que no es despreciable 
en la historia, pues que se trata de lino de los conquistadores 
de Mallorca, y'de un fundador de la iglesia dé Valencia, 

¡Viva el nepotismo! Pero viva sobre todo la ambición , que 
quiere mas ilustrarle que enriquecerle. Logre V. lo primero, 
y más que no logre lo último, que en época estamos en que 
servirán mas las luces que las onzas. 

Contaba con que V.' tendría ya en su poder mi primer apén- 
dice; pero el correo portador salió, volvió, y aun está deteni- 
do por el mal tiempo. Hasta ahora no está perdido, pero no sé 
cuando pasará. 

(Sesenta y cuatro medallones! Válgame Dios, y qué rico que 
se va V. haciendo, si no en monedas, en medallas I Con todo, 
no hay que olvidar las primeras por las segundas, pues aun- 
que sea de preferir la instrucción á la riqueza , bueno será do 
olvidar la seguridad del pan: no sea que perdidas nuestras si- 
llas nos envíen á mendig:ar. 

Adiós, mi caro amigo y señor Canónigo , consérvese V. bue* 
no, y mande á su afectísimo paisano— M. M. Marina. 
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30 dé noviembre de 1807.-— Saládisíma , mi nenor Canónigo, 
graciosísima, et plena salis attict, ó por mejor decir de sa¿o-> 
nado chiste castellano , está la carta al director Alquitara , cu- 
ya copia recibí con las dos originales de V.'del 8 y 13. .Y^abora 
que se venga con. cuchufletas de chirinola , mengoando el mén 
rito de los que trabajan con celo ¡y; desinterés:, ipára<que.lo luz- 
can á su costa mas dé cuatro holgazanes. Démosle -sin 'embar*' 
go razón en cuanto á los colectores nümisméticos," qué hubie- 
ran lucido mas con otra ropa; ;pues que eo eso jro^itodo^ y si 
no me engaño y. conmigo. .t ! . • 

Mas á fe-que no teadria.' V. pocos días déapeeS'dei su ultima 
tan buen humorcomoicuando escribió la tal <ter(a.:Hemosper« 
dido á duestro buen dmigode Barcelona;. Un-, ofíciái adeladtó 
aquí lainoticia i que después.. nos :Confírmió:VlBrtfntiii; £l.goTpe 
estaba muy previsto y y la amistad, muy plfevettida. ^Perapoído 
ser insensible á su dolor? Él habia muerto para sí , y para no- 
sotros muchos días antes: el trabajo que abrevió sus días, qui- 
so seBalar al término de ellos un plazo de dolorosa inacción. 
Busquefno» en Díps tqdp «^ coinuel.q^.y:de$dé <lp.fg/i>;tf^émps- 
le en I4 admirable y precios^ muerte qu?? 4^ cqncfdip^y^dftq^^Q 
nosi.Bformasu ñ^L8e9iret«rJQ,^:l|epQ.dj9.i||flicciouv . ;. :..¡, -,;,'. i-; 
. Al cabo dC; mucho ,sobre$altQ;fS(^ro el co^i;eo de Y^lepcjf,! 
hemos s^bi^p que, después, de ^qrreur Moa tfipquetada de. c^a'í 
tro dii^v l\eg(f sin. desgracia á su flesMPQ* .Y- al. e&cribiroW o^- 
da sabia de su ^arga ni, de su H^ga(U<¡pu«s qMeqp.qpn^^.^ lar 
roia, en. que Le i^vjsé su. salida: SMpon^ quejLq^li^r^en.l^ pri- 
mera alfo^j^,, . . ..:.,. . . . :.:.: .. . .-.i-,, ( : í.j.;) «f. c... ; i . 
. yiva.l^,dervoc¡pa.a1 Saptufirlq oindasiut mY4H> y^irque- bien 
adminislpadQ su prqducto. pudÍQra>ba^r,\n«ffin4o.p«r9emT. 
prender |a.o|>ra..¿ Saibe V. <|aafion>seis iQí(iVM|«ft d0 rédil.o.,.3e 
hallan, doscientos mil.de.c9piul¡) 14a UfK>tfK^ »fi4 bien^siegura 
para qgien no sea qodiciosQ,{.Pei!0: ¿parqué: 90-9?. pudieran 
obligar para hacerla m|is sólida;, Ja wiHa/0QP)Si|s propios, y el 
vecindario coa su resppnsabilid«i4' Cl'. :p)atíllo losjjbr^r^ de, 
toda coDtingencÍAf Pudieran/ taiiibi^aiQ4)ligars(9 )os,v¡ecíoo8 k 
una ligera conti^ibuoíon, y el .qleim íl: icontríbW: con^ la.puarta 
parte del estipendio de las misas ofrecidas al Santo. Cristo, y 
Candas tener un excelente tempiloi Job fondos q.t|i9 impendiese 
en él, en él se quedarían; la devoción crecería en beneficio del 
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culto, y la población crecería á la par. {Cuáotoa pueblos do 
deben á ella áola tu origen ó tu grandeaal F^erbo; la Calzada. 
¡ Ah! Sí V. viviese allá, yo aé que no fuera vano el proyecto. 

Si cae en la tentación de escribir sobre los Ferreres, sepa que 
acaban de prometerme no documento, que prueba que el Pa« 
borde de esa fué con efecto electo para esta silla: Quizá con él 
se pondrá en claro un asunto que las noticias villanovaoas lie* 
naron de mayor oscuridad. 

Nada maa se ofrece, pues las publicas , que nos llenaron pri- 
mero de consternación, y luego de coosueioy andan tfo incier- 
tas y contradictorias, que nada podemoa Concluir, sino que 
Dios nos ha conducido á tina épocas en ^quemas qiie- nunca 
debemos adorar su santa providencia^ y descansar en ella. 

Consérveise V; bueno, y mande á su afectísimo paisano y ser- 
vidor > Q. a M.B.^«-£1 Marinan v 
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18 de diciembre de 16er.--Mi seBo^ Cánonigét dichosa la 
attlistferdqoeá sot Íntimos sentimientos puede á&adiir las de- 
mostraciones publicas de dtflor; y viva hi de'V.-, «¡Ue-iéofi tanta 
g^da y aféelo éutúptió los últimos deberes bácia el perdido 
amigo (SI). V; ha beicho más todavía , pues ha respetado su 
nMtanoriavy mánifestádolffhácra'sus domiéstrcos. Valentín escri- 
be encaritado'de láS' generosas oiFertás dé V., y lleno por ellas 
de gi^titud.GtiMtir d f^rbíit^tiómbraraléáto de sucesor, y en 
el tono en que lo dice, combinado con otros oscuros antece- 
dentes , haeé creer que se llenó el camplimíento de una intri- 
ga quié sospehá; pfero que nanea penetré,* ni pregunté, porque 
nunca deseé' inquirirlo quev^eoq-tese^ea callar; de arte 
que ni siquiera el nombre aé de los que pudieron andar en ella. 
Por lo demás V. ¿ó ttenief. que encarecer el carácter del amigo 
qne perdimos, y que yo conoda muy bien, y tan bien, que si 
^ttisiera Dios que eonvérsáramos silla é silla, eaplicaria hasta 
qué patato hago justici» ésos excelentes calidades, sin estar 
áésiémbrado Mbl^aquallás flai]uéEaS| ^[mas humana parum co- 
vitñatkra. 
Loqueconl6 eso iriaj^rd a) suizo de ahí, corrió también 
Jiqnf, auüqaeño ^wmode contado^ bino com^ de prometida \ 
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roas ahora ya dicen que no habrá tales carDeros, porque oo 
quiere la muger del rebadao oveja que venga de otro rc^bauo* 
£1 diablo que eo tienda estas cosas ; mas serán viejas ^y lassa*. 
bredes. 

Mucho celebro que Y. se hubiese divertido con mis dibujos» 
¿Mas cuál seria su sorpresa al verse con unos sobre otros , y 
entrados de rondón y sin aviso en sa casa ? Es el caso , que 
como la ocasión es calva, se la cogió por ^1. cabello* Iba tras el 
primer litigante otro por la misma vía : ¡era persona que no 
podia tratar mal cosas que sabe estimar bien* Dicho j hecho: 
se le enviaron , se embarcó , y vaya con .su madre de Dios, que 
en paz ios lleve. Y. los verá con gusto , por la afición que 
tiene á la arquitectura, y porque, sino me engaño , el objeto 
la merece. Pocos edificios civiles de aquel tiempo se podrán ci- 
tar tan nobles, elegantes y sencillos ; pocos arquitectos tan 
dignos de nombre ; pocas noticias, antes ignoradas, tan com- 
pletamente descubiertas y comprobadas ^ como las quedescri- 
ten las Memorios de la Loiga. Si algo falta. en ella, será de 
cargo del redactor , y aun así y todo , algo sebabrá hecho, pues 
que en ello nada se sabia. , 

Ve Y. por lo dicho que contexto é las dos de. Y. de 26 del pa«. 
sado y 10 del corriste. Solo resta anunciarle unas^ Pascuas 
felices; que si lo fueren por la medida de. mi deseo, senáp He*- 
ñas de cumplida salud, puro contento y. santa graqia. Asi se lo 
pide para y. al Todopoderoso su afectiaii^o paiaanp, qu» Ua 
de veras le ama —£1 Marinan. 



.1 



30 de diciembre de 1807.— rMi muy estimadosísfior Capónigo: 
Aunque siempre muy deseadas las amables cartas.de Y., nunca 
lo fueron tanto como enesle. correo, oí su falta pudo sernos 
nunca tan sensible. Esperábamos qae en las tres baiijas que 
trajo él. último Correo: vendría alguAa que noa librase de I» 
zozobra en que estamos., y qué ha crecida con su falta. Hahia* 
mos enviado á V.pop.un barcaqjua salió da aquí ¿para Yaiencla 
los dibujos de planta» alaado^ perfil y accesorios del hermoso 
edificio de la Lonja, y ahora oímos que el tal bardo cayó en ma- 
nos de los ingleses* £i verdad que añaden que el comandante 
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de la fragata apresadora anduTo tan generoso, que no solo no 
tocó á los equipi^es de los pasajeros , sino que dejó el barco 
libre á su pobre patrón. ¿ Tan heroica virtud la podrá Y. espe* 
rar de tal nación? (82) ¿Mas, por qué no? No hubo también jus- 
tos en: Sodoma? Entre tatito quedo hambriento de alguna car- 
ta de Y. 

Hoy no se eniríáo al editor dibujos ; pero se le enVian versos, 
Ikechos durante las últimas tronadas , para llamar el pensa- 
miento^ á morales reflexiones, y alejar dé él cualesquiera otras 
que pudieran importunamente ■ punsárle. { Versos dijiste I ¿Y 
pofqué nonios veo yo, dirá Y.? Paciencia, y verlos hedes. Se 
acaba de ponerlos, en limpio para enviarlos ^ quedó su borra- 
dor , y está mandado -sacar una bop'ia para V., mi confidente , 
mi' -depositario, mi revisor / y que ahora quiero que sea mi 
censor V'por lo mismo que me parece qiíe.etf tales versos hay 
algo de bueno (88); y sí lo hay , mas necesario será el aviso 
dé los! amigos para 'oorregirlos. ¿ Pondrá V^ en la cuenta del 
aádop propio estos -deseos? Norabuena, quejo también los 
pongo,'pues OHandotnejor me parecen* mis cosas, me acuerdo 
de aquella sentencia de Cicerón, que tengo clavada en la frente: 
Nenio uñquam ñeque poeta, nec óratórfuit^ -qab quemquam 
mélioreni' quám se arbéirareturt Hóe etiam malis coñtingit. Ad 
Attioflib. 14,ep.30. . . 

' ADitís, atnigo ínio, y hasta' que V.. ofrezca uiieva materia, 
mande cuisinto'quieraá'quien léquíe^ecón todo él corazón — El 
Marinan. 

Carta que acompañó á la Memoria del Castillo de Beüver, 

. Amigo y seBor : enviando á V. la descripción que me pidió , 
y le ofrecí , creo que le acredito» im confía^nza , y qiis vivos de- 
seo8.de complacerle; porque oneflla no hallará la exactitud y 
el mérito que esperaría de umartista ^ de un aficionado mas 
inteligente, sino la sencilla representación. dei objeto, tal cual 
aparece.á ml&QJos, y cual pudiera dar cualquier^ común ob- 
servador. .HeTttducido asi mí. propósito .'por uo eotrair- en em- 
peño qué fuCese superior $ .mis ponócnüieotos; pero también 
me he distraído á varias reflexiones, que naturalmente ofrecía 
Ja presencia del mismo objeto. Tal vez esta libertad no se tole- 
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raría á un profesor; pero creo que podrá disimularse á quien 
no trata de pasar por tal , sino solo de complacer y divertir 
áV. 

¿T porqué no ? Quién es el que se detiene á contemplar es- 
tas obras , que sobreviven á algunos siglos , sin hallarse asalta, 
do de las ideas que naturalmente excita la comparación de su 
edad, con las que recuerdan? Aun el artista para juzgarlas 
bien no puede prescindir del tiempo en que se hicieron, ni del 
objeto á que se destinaron; ni tampoco no revestirse de las 
ideas del arquitecto que las construyó, y del dueño que las man- 
dó construir. ¿Qué es, pues, loque sucederá á un simple ob- 
servador , cuya atención es tanto mas libre , cuanto menos lla- 
mada á las reglas del arte, y menos distraída por las calidades 
artísticas de las mismas obras? 

Sea , pues, lo que fuere, así es como yo me complazco en 
ver nuestras antiguallas , y como he visto esta ; y tal como la 
vi y la juzgué, la pinto. Si en mis reflexiones me he detenido 
demasiado , y si se miran con hastío por los observadores vul' 
gares, que no ven en tales edificios mas que sillares y moldu- 
ras, confío que no por eso desagradará á V., que tanto ama la 
antigüedad, y tanto se deleita con ella. ¿Y qué sé yo si acaso 
agradaré también á aquellos que avista del cacho de un obelis* 
co se transportan á la edad de Sesostrís , y á quienes las ram- 
pas del moderno Campidolio recuerdan los antiguos triunfos 
de los Camilos y Scipiones , y las vehementes arengas de Catón 
y de Julio? 

La descripción abraza así el castillo como sus términos, que 
no son menos dignos de observación que su forma; y si V. quie- 
re que la extienda á toda la hermosa escena que descubre, y 
que en cierto sentido domina, no será difícil complacerle. Pero 
esto pedirá mas vagar del que ahora tengo, y podrá formar 
una segunda parte. — ^Manuel Martínez Marina. 



VI. V^ 
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Informe de la Junta de Comercio y Moneda sobre /omento de 
la marina mercante , extendido por el Autor^ 




Ssñor: 

'oN Real orden de 29 de majo último , oornuolcada á los 
¡individuos de esta Junta por el bailío Fr. D. Antonio 
Valdés , vuestro Secretario de Estado y del Despacho de Mari- 
na , se sirvió Y, M. remitir á manos de D. Joaquín de Llaguno 
un expedieote que pendía en la Secretaría de aquel Despacho 9 
á instancia de los patrones del puerto de Málaga y otros inte- 
resados, sobre que se les conservase el privilegio que preten- 
den tener de ser preferidos en los fletamentos de aqael puerto 
é todos los demás patrones extranjeros y aun nacionales ; pre- 
viniendo á esta Junta, que después de haber examinado el ex- 
pediente, y tomado noticias muy circunstanciadas de lo que 
rige en otros puertos en razón de dicha preferencia , consul- 
tase á V. M., con la brevedad posible, cuanto se la ofreciese , 
teniendo presentes las leyes y pragmáticas de los señores Re- 
yes Católicos , las provisiones y órdenes que cite el gremio, las 
Ordenanzas de Marina y las consecuencias de una recíproca , 
que pudieran solicitar con razón los demás puertos. 

Deseosa la Junta de corresponder á la honrosa confianza con 

que Y. M. la distingue, ha examinado cuidadosaniíente este ex- 

pedieuíe^ teniendo presente en él cuanto previene la Realór- 



INFORMES. 195 

den : ha tomado noticias muy exactas , por medio de los in- 
tendentes de Marina de la práctica de casi todos los puertos de 
los departamentos de Cádiz, Cartagena y Ferrol en cuantoá 
preferencia de fletes: ha recogido y meditado otros muchos 
documentos y noticias relativas á la materia ; y después de ha- 
ber hecho sobre eila en varias sesiones y conferencias la deli- 
beración mas detenida , va á decir á Y. M. su dictamen sobre 
un punto que cree ser de la mayor importancia, por estar ín- 
timamente unido con el bien y felicidad del Estado. 

Llena de esta idea , y del deseo de dar el posible grado de 
claridad á sus principios, la Junta subirá hasta el origen del 
que se llama privilegio de preferencia ; examinará su esencia , 
su objeto , su extensión y sus relaciones políticas *, probará la 
necesidad de asegurarle á todos los puertos del reino ; indica- 
rá los límites que se le deben señalar ; propondrá los medios 
de desvanecer los inconvenientes que se le pueden oponer, y 
finalmente , para llenar del todo las benéficas miras de V. M. 
y de su mismo celo , indicará los demás medios, de cuya si- 
multánea concurrencia penden en su opinión el aumento y 
felicidad de la marina mercantil. 

Por este plan conocerá Y. M.que la Junta ha examinado este 
punto mas bien con relación al bien general de la navegación 
y del comercio , que con respecto á la utilidad particular del 
puerto de Málaga. Sin embargo , en el progreso mismo de la 
consulta verá Y. M. que aquellos patrones no tienen derecho 
alguno á pretender en la materia otras gracias que las que la 
paternal vigilancia de Y. M. se dignare conceder á los demás 
puertos de sus dominios. 

Finalmente, Señor , es posible que las reflexiones necesarias 
para llenar este plan den á la presente consulta mayor exten- 
sión de la que la Junta quisiera ; peto como por una parte se 
le presenta la importancia de la materia, y por otra la incerti- 
dumbre y vacilación de las ideas con que se ha gobernado has- 
ta ahora , cree absolutamente necesario fijar para lo sucesivo 
•las máximas que tienen relación con ella , y espera que este 
deseo la dispensará ante Y. M. de la molestia que puedan cau- 
sarle sus detenidas investigaciones. 

La historia de los antiguos imperios acredita con una muche- 
dumbre de testimonios que las fuerzas navales de un estado 
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fueron siempre eT principal instrumento de sus triunfos , y su 
marina mercantil el mas abundante manantial de su prosperi- 
dad. Sin traer á ejemplo los Fenicios , que desde un país corto 
y estéril se hicieron dueños del Mediterráneo , pasaron el Es- 
trecho, 7 plantaron colonias en África y £spaña , y penetraron 
hasta los mares del Norte. Sin hablar de los Cartagineses , cu- 
yo poder marítimo detuvo por mucho tiempo el progreso de 
las armas romanas , haciendo vacilar la suerte de aquella for- 
midable Repiiblica^ bastará observar que Alejandro debió á la 
navegación el conocimiento y conquista del Oriente; que sin 
ella nunca Roma se hubiera llamado señora del mundo , y que 
ella sola hubiera podido detener ó retardar la ruina d« su im- 
perio. 

Dividido este en trozos por los bárbaros del Norte, y dester 
radas de él con la libertad las artes y la industria; el comercio 
reconcentrado en la capital del imperio de Oriente , y la nave- 
gación casi reducida á las costas del Mediterráneo, dejaron de 
contribuir por algunos siglos á la ilustración y al consuelo de 
los pueblos de Europa. En «sta triste época los Griegos fueron 
casi los üllimos depositarios de aquellos conocimientos y noti- 
cias que siempre han animado y dirigido el espíritu mercantil^ 
para que los hombres les debiesen también con el tiempo el 
restablecimiento y los principios de estas profesiones^ así co- 
mo les habían debido algún día los de tantas artes y ciencias 
provechosas. 

Después de ellos fueron los Italianos los restauradores de la 
navegación y el comercio. El espíritu republicano , habiendo 
desterrado de algunos pueblos litorales de Italia la esclavitud 
feudal , empezó á proteger á la sombra de la libertad las artes 
y la industria: florecieron con ellas la navegación y el comer- 
cio , y las ciudades de Venecía, Genova, Pisa y Florencia repi- 
tieron al mundo el ejemplo que antes le habían dado Sidon, 
Tiro y Cartago , y le enseñaron que solo en aquellas profesio- 
nes podía librar un estado la esperanza de su prosperidad. 

No tardó España mucho tiempo en conocer esta importante 

Fardad. Los Catalanes, sacudido el yugo de los Árabes, empe- 

zaron á costear el Mediterráneo bajo la protección de sus 

condes. Después bajo de los reyes de ^.tí^^cvxv .»\^\\Viettad que 

íes aseguraba ei gobierDO muD\c\^«i ^ \^% wVe% >j \^ Xt^^'^Míücv^ 
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que reoacieroD con la libertad , y la navegación y el comercio 
animados por ella , alimentados por la industria y las artes, y 
libres ya de las piraterías de los árabes baleares, los llenaron 
de riquezas , y propagaron por toda nuestra costa oriental el 
espíritu mercantil , haciéndole buscar nuevos rumbos y esca- 
las desconocidas hasta entonces. 

No contrrbuj^eron poco al fomento de esta prosperidad la» 
franquicias y privilegios concedidos á la navegación por los 
mon&rcas aragoneses , que ya veían en ella el principal apojo 
de su poder. Tomaron bajo su protección todas las naves que 
de cualquiera parte viniesen á los puertos de sus dominios: hi- 
cieron libre y franco á los Catalanes el comercio y tráfico de to- 
dos ellos: prohibieron á los extranjeros establecerse con lonjas, 
tiendas ó factorías en sus ciudades marítimas; y finalmente li- 
braron del todo , ó en gran parte , á los naturales de iiHichas 
contribuciones y gabelas antes establecidas : en cuyas graeias 
se advierte mayor liberalidad bacía los comerciantes barcelo- 
neses, porque de su marina habían recibido aquellos príncipes 
mayores y mas señalados servicios. Pero entre estos privilegios 
ninguno fué mas estimable, ni mas provechoso á Barcelona , 
que el de preferencia en los fletes que le concedió el Rey Don 
Jaime el I , por su Real cédula en Monzón á 12 de octubre de 
1227. Por ella prohibió á todos los buques extraños que pudie- 
sen hacer en aquel puerto cargamento alguno de frutos y mer- 
caderías para A.lejandría ni otras partes ultramarinas , míen- 
tras hubiese buque barcelonés que quisiese fletarlos ; y esta es 
la primera y mas antigua memoria que ha encontrado la Junta 
de un privilegio que dio después ocasión á tantos decretos y 
tantas disensrones. 

Mas este privilegio (que era sin duda muy ventajoso á la ma- 
rina de Barcelona) envolvía dos grandes perjuicios contra el 
comercio en general r uno el de retrasará los navegantes que 
pudieran venir allí á cargar géneros por su cuenta, y otro el de 
circunscribir la gracia á los patrones barceloneses , desalen- 
tando por este medio la marina de otros puertos del- mismo 
continente. 

El primero de estos perjuicios fué rea\^d\^A^ ^«t ^\svv«®v^ 
Monoica en otra Real cédula daOia eu\:*^\^^^\\^^V^^'=^^^, 
Í26S, por h caá/ ^ renovaado e\ pm\\«%\cy ^^ ^^^Vtt^t^w». 
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barceloneses , exceptuó expresamente el caso en que los patro- 
nes extraños cargasen algunos géneros por sn cutfnta. 

Como quiera que sea , á esta preferencia se debe atribuir el 
prodigioso aumento que fué tomando por aquellos tiempos el 
comercio de Barcelona, llevado desde entonces á nuevos y mas 
remolos puntos, hasta competir con las repúblicas de Italia 
en toda la costa de Berbería , en la de Egipto y Siria , en Cons- 
tantinopla y en otras célebres escalas de Levante, y aun fuera 
del Estrecho (84). 

Pero ó bien fuese que esta misma prosperidad hiciese menos 
necesaria la preferencia á las naves de un puerto, que en la 
extensión de su comercio activo tenia bien afianzada la espe- 
ranza de sus utilidades , ó bien que concedida solo á Barcelona, 
obligasen á revocarla los clamores de otros puertos del mismo 
continente, excluidos por ella de la facultad de fletar; la Jun- 
ta halla que en los siglos posteriores fué revocado , ó á lo me* 
nos suspendido el privilegio que la concedía , puesto que Don 
Alfonso el Y de Aragón tuvo que renovarle por un edicto que 
á instancia del magistrado de Barcelona expidió hacia la mitad 
del siglo XV. 

Aunque en esta renovación se extendió el privilegio de pre- 
ferencia á todas las naves y puertos de la dominación aragone- 
sa , y su uso solo tenia lugar respecto de los extranjeros, no 
por eso dejó de ser reclamado con repetición por los Valencia- 
nos é Ivicencos. Alegaban estos que la escasez de naves de sus 
puertos le hacia muy perjudicial , pues por una parte dismi- 
nuía las proporciones de extraer los frutos y mercaderías de su 
continente , y por otra encarecía el precio de los fletes estanca- 
dos en un corto número de cargadores. 

No puede dispensarse la Junta de insertar aquí una parte de 
)a representación que en 7 de junio de 1454 dirigió el magis- 
trado de Barcelona al Sr. D. Alonso el V para retraerle de I a 
revocación de este privilegio, tan ardientemente solicitada por 
los Valencianos é Ivicencos : sus razones son demasiado lumi- 
nosas para que no tengan digno lugar en una consulta e n que 
se trata de propósito esta materia. 

£1 magistrado de Barcelona, después de ponderar el aumen- 

to que iba tomando su marina al favor de la prefere ncia , y de 

referir e¡ número de naves construidas después de su cooce« 
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sioD : « Cierto e» , dice , muy victorioso SeSor , qne no hay em« 
presa eo el rnuodo que pueda ser desde el principio acabada y 
perfecta. Lo es también que sí el citado edicto se observase , 
eo breve tiempo tendrían vuestros vasallos tantas naves , que 
cruzaran el mar en mayor numero aun del que necesita el trá- 
fico actual de vuestros dominios , pues cuando las gentes vean 
la proporción de adquirir los benefícios que ofrece , no habrá 
quien no quiera disfrutarlos, y V. R. M. podrá considerar cuan 
de su servicio será que los mares se vean llenos de buques pro- 
pios de sus vasallos, y cuanta utilidad resoltará de ello á sus 
reinos y señoríos. Nosotros creemos firmemente que ningún 
beneficio es comparable á este. Ni los que lo contradicen tie* 
nen razón alguna para asegurar que producirá carestía en los 
fletes; porque si los mercaderes y patrones no se convinieren 
en el precio de ellos, se deberá estar ^ según el mismo edicto, 
á la determinación de los cónsules de mar , establecidos en los 
lugares donde las mercaderías se cargaren ó descargaren , ó en 
su falta al de los mercaderes nombrados por las partes ; pues 
en este punto está de tal modo proveído en el edicto^ que na- 
die debe quedar descontento. Además que este beneficio no 
solo será para esta ciudad, sino también para todos los puer- 
tos de los dominios de Y. M., pues los Valencianos acaban de 
comprar una nave de setecientas botas ; y si empiezan á sabo- 
rear este interés, conocerán que es mucho mejor para ellos 
disfrutar la utilidad de los fletes , que abandonarla como has- 
ta aquí á los extranjeros. » Estas sólidas razón es detuvieron la 
revocación del privilegio y conservaron las utilidades de la pre- 
ferencia á la marina de Aragón , hasta que reunidos aquellos 
reinos á los de Castilla por el matrimonio de Isabel y Fernan- 
do, se gobernó la navegación de todo el continente español 
por las sabias leyes que estos dignos Monarcas promulgaron. 
Pero mientras la navegación de los Catalanes prosperaba en la 
forma que va indicada , la de los puertos sometidos á la domi- 
nación de Castilla , aunque también favorecida por sus monar- 
cas, habia hallado obstáculos insuperables á su prosperidad. 
S. Fernando y su hijo D. Alfonso hicieron de ella un especial 
objeto de su protección , después que sus conquistas txtendie- 
ron el continente de su dominio. El primero creó el empleo de 
grande Almirante para vincular eo él el gobierno de la marina 
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Real y la proteccbn de la mercantil. £1 segundo edificó las. cé- 
lebres Atarazanas de Sevilla, ei mas famoso de todos los asti- 
Jleros de aquel tiempo, y ambos distinguieron coa señalados 
privilegios el comercio y la navegación de sus puertos. Esta 
protección continuada en algunos de los reinados sucesivos, y 
la necesidad de armar y mantener escuadras para ocurrir á las 
diferentes expediciones marítimas emprendidas en el siguiente 
siglo contra los moros de la costa , fomentaron por algún 
tiempo la marina Real, bien que con poca utilidad de la nave- 
gación mercantil, á la cual por otra parte desfavorecían las cir 
cunstancias contemporáneas. 

£n efecto, los Italianos y Aragoneses tenian preocupado el 
comercio del Mediterráneo j Levante , y las. piraterías de los 
moros de Fez cerraban casi del todo el Estrecho á las naves del 
continente occidental de España. Estos mismos pueblos pri- 
mero , y después los que se babian congregado en la célebre 
Ansa teutónica ó Compañía austríaca, fueron ocupando desde 
el siglo xiii todo el comercio del Norte, y le haciao con tantas 
ventajas , que nadie podía sufrir su concurrencia. Cádiz y Se- 
villa tuvieron que agregarse á la lista anseática para evitar la 
ruina de su comercio ; pero no pudieron remover otros obstá- 
culos que el vicio interno de la legislación oponia á su prospe- 
ridad. 

Las aduanas ofrecian el principal de estos obstáculos. Mira- 
das por el Gobierno mas como un arbitrio para fomentar la 
navegación y el comercio de los subditos , se babian estableci- 
do sobre principios duros y desiguales , en que andaban casia 
un nivel la suerte del vasallo y la del extranjero, y en que la 
importación y exportación eran indistintamente desalentadas: 
DO dictaba las tarifas la buena economía, apenas conocida en 
la media edad, sino el espíritu rentista, cuya codicia c recia á 
cada paso en razón de la pobreza del erario y del valimiento 
de los asentistas y arrendadores , que por la mayor parte eran 
judíos. Los antiguos aranceles del Almojarifazgo mayor de Se- 
villa presentan la prueba mas irrefragable de este error políti- 
co , que fué tan funesto á la prosperidad del comercio activo 
y exterior , como de la industria y tráfico interior del reino. 

Los mismos aranceles convencen que era libre por aquellos 
iJewpoa á los buques extranjeros cargar ea nuestros puertos; 
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y esta igualdad con los buques nacionales debe contarse tam- 
bién entre las causas de la decadencia de la marina mercantil 
de Castilla. Como quiera que sea, á los principios del siglo xv 
era ya esta decadencia muy visible. Mientras los Portugueses 
iban franqueando los límites que la ignorancia babia señalado 
á la navegación fuera del Occeano Atlántico , la corte de Cas- 
tilla se hallaba sin buques para sus expediciones marítimas, y 
sus costas estaban infestadas de piratas y corsarios > que emba- 
razaban la navegación y obstruían el comercio. 

£1 reino junto en las Cortes de Ocaña en 1422 clamó por el 
remedio de estos males ^ y el Sr. D. Juan el II expidió enton- 
ces una Real cédula , por la cual mandó que en todos sus rei- 
nos se construyesen navios y galeras ; que se reparasen los 
que ya había ; que se recompusiesen las atarazanas destinadas 
á la construcción y carenas , y finalmente , que se establecie- 
sen guarda-costas para que los navegantes tuviesen una pro- 
tección continua y permanente. Remedios saludables sin du- 
da^ pero poco proporcionados al tamaño del mal que los babia 
dictado. 

Entretanto se acercaba aquel feliz instante que la Providen- 
cia tenia señalado para el engrandecimiento de la Monarquía 
española , bajo los gloriosos Reyes Católicos. Arrojados los Mo- 
ros del reino j costa de Granada ; unidos los continentes de 
Aragón y Castilla en un solo gobierno , y abiertos en el nuevo 
Mundo una muchedumbre de r umbos y de estímulos á la na- 
vegación y al comercio, empezaron á ser estas profesiones el 
principal objeto de la industria de los Españoles. Las leyes y 
providencias públicas , con el saludable fin de fomentarla fue- 
ron desde entonces uniformes. La Junta no puede empeñarse 
en recordarlas todas ; pero seguirá rápidamente el curso de 
aquellas que tienen mas íntima relación con el objeto de este 
expediente. La navegación de los subditos de Castilla , reduci- 
da casi á sus costas ó rumbos poco distantes de ellas , se habia 
hecho en naves de pequeño porte. Los nuevos descubrimientos 
dieron á conocer la necesidad de buques mayores. Así , el pri- 
mer objeto de los Reyes Católicos fué animar la construcción 
de estos buques, á fin de que con ellos se pudiesen emprender 
navegaciones mas largas y difíciles, y para que la corte pudiese 
servirse de ellos en sus empresas marítimas. Para esto toma- 
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ron dos excelentes providencias en su Retí pragmiUca pobli* 
cada en Al faro á 10 de setiembre de 1495> y renovada en Alcalá 
á 20 de marzo de 1498. 

Por la primera concedieron 10 mrs. de acostamiento por ca- 
da 100 toneladas á todos los dueños constructores de buques 
de cabida de 600 , j de ahí para arriba : de forma que el dueño 
de un navio de 600 toneladas gozase de acostamiento 60 mrs.; 
el de 700, 70; el de 1.000, 100 ; y Bsi progresivamente, debién' 
dose pagar esta renta anualmente en el puerto en que residiese 
el navio, y por todo el tiempo que el dueño le mantuviese cor- 
riente y aparejado. Pero no se pagaba acostamiento alguno al 
dueño del navio , cuyo porte no llegase á las dicbas600 tone- 
ladas. Por otra providencia concedieron preferencia en los fle- 
tes y cargamento á los buques mayores de 600 toneladas, res- 
pecto de todos los extranjeros, aunque fuesen de mayor porte, 
y respecto de los demás buques de naturales de menor porte, 
dando siempre la preferencia al de mayor cabida en caso de 
pasar de las dicbas 600 toneladas. Floreció con estas provi- 
dencias la construcción de grandes buques , pero se conoció 
muy luego que no era menos necesario fomentar la de buques 
menores. Con enta mira se promulgó en Granada la célebre 
pragmática de 3 de setiembre de 1.500 , por la cual se mandó 
que nadie pudiese cargar frutos ni mercaderías para los puer- 
tos del reino ni para fuera de él en navios extranjeros, sopeña 
del perdimiento del buque y carga, aplicados por mitad á la 
Real Cámara y al acusador y juez: que no habiendo buque na- 
cional pudiese cargar el extranjero: que sí los buques naciona- 
les solo pudiesen llevar una parte de la carga , se Ie3 diese, y 
solo llevase el residuo el extranjero; y finalmente que si hubie- 
se diferencia en el precio de los fletes entre el patrón y carga- 
dor, se arreglasen y lasasen por la justicia. 

Estas providencias coetáneas á los nuevos descubrimientos, 
aceleraron aquella crisis política que convirtió en favor de Es- 
paña todo el comercio de Occidente. Empezó á hacerle desde 
entonces en kus naves con frutos y manufacturas propias , y 
por medio de factores establecidos en todas las escalas; y de 
• este modo vino á ser por muy largo tiempo el centro de la ri- 
queza del mundo. 

Xd uacioa era en aquel tiempo muy celosa de la coaserva- 
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eion de anos prWilegioa que le prodacian tan conocidas ven- 
tajas, y de ello dio una buena prueba en 1528 , pues aunque 
estaba en observancia la preferencia, se quejó de las gracias 
particulares que la corte concedía á algunos extranjeros en 
perjuicio de ella^ y también de que no se pagaban 1 os acosta- 
mientos establecidos por los Reyes Católicos ; y esta instancia 
producida en las Cortes de Valladolid de aquel ano , obtuvo la 
Real cédula del Sr. D. Carlos I , en que se revocaron todas las 
gracias concedidas , y se renovó el pago de los acostamientos. 

Continuó esta observancia en el reinado del Señor Don Fe- 
lipe II; pero con el abuso de haberse abierto la mano á la con- 
cesión de cartas nuevas de naturaleza, á cuya sombra gozaban 
de la preferencia muchos flamencos, ingleses. Las Cortes con- 
gregadas en Toledo en 1560 clamaron contra este abuso, y lo- 
graron no solo la revocación de todas las naturalezas, sino 
también que se declarase que ningún extranjero , aunque la 
tuviese, pudiese cargar sus naves en nuestros puertos. No se- 
rá fácil reducir á cálculo el aumento que habia tomado nuestra 
marina mercantil al favor de estas y otras providencias dirigi- 
das á fomentarla; pero se podrá formar de él alguna idea por 
lo que en su tratado de construcción asegura Tomé-Cano , au* 
tor coetáneo, diciendo : que en el ano de 1586 habia solo en 
Vizcaya mas de 200 navios que navegaban á Terranova por 
ballena y bacalao, y también á Flandes por lanas: en Galicia , 
Asturias y Montana mas de 200 pataches que navegaban á Flan- 
des , Francia , Inglaterra y Andalncía : en Portugal mas de 400 
navios de alto bordo, y mas de 1500 carabelas y carabelones: 
en Andalucía mas de 400 navios que navegaban á la Nueva Es- 
paña, Tierra-firme, Honduras, Islas de Barlovento , Canarias 
y otras partes, cargadas de frutos y mercaderías de este Reino. 

Tal era el estado de nuestra marina mercantil, aun sin con' 
tar la de Aragón, Valencia y Cataluña hacia los fines del reina- 
do del Sr Don Felipe II; estoes, un tiempo en que ya habia 
empezado á sentirse la decadencia de nuestra navegación y 
comercio. Muchas fueron las causas que concurrieron á esta 
decadencia; pero la Junta debe mirarla como una consecuen- 
cia de las malas máximas económicas con que se gobernó nues- 
tro comercio exterior. £1 de América, concedido desde 1529 á 
todas lasprovíncias de la dominación de Castilla , se había vael' 
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lo á estaocar eo Andalnda por un efecto de la necesidad de 
volver al linico puerto de Sevilla : estanco que desalentó no- 
tablemente la marina de otros puertos. 

Los comerciantes andaluces, deseosos de poseer oro y plata, 
descuidaron de traer otros retornos^ y solo conducían dinero 
ó algún fruto precioso para el consumo de nuestras fábricas y 
de las extrañas. Con este dinero abarcaban todas las manufac- 
turas^ las compraban con cuatro ó seis años de anticipación , y 
las pagaban á cualquier precio. 

De estos eicesos se quejaron al Señor Don Carlos I las Cortes 
congregadas en Valladolid en 1545, ponderando la enorme ca- 
restía á que habían subido nuestros géneros^ y esta carestía 
érala precursora de la ruina de nuestras fábricas (85), ya cono- 
cida y alentada á los fines del reinado del Señor Don Felipe II. 
A los principios del siguiente reinado se calculaba la mengua 
del consumo de solo las fóbricas de Toledo eu medio milloQ 
anual de libras de seda, según el testimonio de Damián Oliva- 
res. ¡Cuan enorme seria la mengua del consumo generatl 

De aquí provino en gran parte la ruina de nuestro courercio 
activo, y por conifíguiente la de nuestra marina mercatíi, de 
que ya se lamenta amargamente el mismo Tomé-Cano eo la 
obra que hemos citado, publicada en Sevilla en 1611. 

No contribuyeron poco á este mal las guerras exteriores en 
que empeñaron á la ritacion los funestos derechos que le habían 
transmitido las casas de Austria y Borgoña. Un siglo entero 
estuvo manteniendo en países distantes ejércitos y escuadras, 
que se vestian , se armaban y surtían á nuestra ^costa de géne- 
ros extraños. Entonces, como dice un célebre político, no era 
España mas que uncanal que derramaba en toda Europa el pro- 
ducto de sus minas y riquezas. De aquí nació su pobreaa; de 
aquí su desolación; de aquí sus empeños, y de aquí finalmente 
la ruina de aquella floreciente marina que fué algún día asom- 
bro de la Europa. Én efecto, antes de mediar el siglo pasado, 
ya no podía E.spaña mantener una escuadra de sesenta galeras, 
y se servia de las de particulares genoveses para guardar su 
costa. Posteriormente se tomaron á sueldo escuadras inglesas 
para hacer el corso sobre los moros: ultima y triste prueba 
de la decadencia de nuestra marina. 
£a esta sitaacioa, reducida La Nación á un comrercto corto y 
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casi pasivo, no se descuidó del privilegio de preferencia, que 
nada podía servirle^ careciendo de buques cargadores que le 
disfrutasen. La Junta no halla vestigios de él en los reinados 
de FelipelII y IV, y presume, no sin fundamento, que en aque* 
llasépocastuvo muy pocoóningun uso su observancia. En tiem- 
po de Carlos II quisieron renovarle los patrones de Málaga , á 
cuja vista se habian levantado los cargadores extranjeros con 
los fletes de aquel puerto. Acudieron los naturales á su gober- 
nador ; y sin fundarse en las leyes, ya del todo olvidadas, pi- 
dieron que se les concediese la preferencia en los fletes, con 
arreglo á la costumbre que citaron de algunos puertos de Po- 
niente y Levante. £1 gobernador creyó necesario q ue justifica- 
sen esta costumbre. Hiciéronlo así por medio de una informa- 
ción de testigos, y en su vista, con fecha de 8 de febrero de 1698, 
publicó el gobernador un bando, mandando que los buques de 
los vecinos de Málaga fuesen preferidos en los cargamentos 
que allí se ofreciesen á todos los demás foraster os por el tan- 
to; cuyo contenido fué confirmado y manda do cumplir por 
provisión del Consejo de Castilla de 22 de diciem bre del siguien- 
te aQo, ganada á instancia de los mismos patrones. 

La Junta tiene motivo para inferir de este expedí en te, que á 
pesar del bando citado y su auxiliatoria, no se observó la pre- 
ferencia en Málaga hasta muchos a&os después ; lo que atribu- 
ye á una de tres causas, ó á todas juntas: 1.* Que el bando no 
solo excluía de los fletes á los extranjeros, sino también á los 
naturales forasteros, contra el tenor de las leyes. 2. * Que sien- 
do muy reducido el número de buques de aquel puerto, era 
imposible excluir de él á todos los forasteros, sm arruinar en- 
teramente su propio comercio.3.' Que concedida la preferen- 
cia solo por el tanto, seria muy raro el caso en que el cargador 
natural pudiese fletar al mismo precio que los forasteros. 

La guerra de sucesión, que empezó con el presente siglo, ofre- 
ció también un nuevo y mas grande obstáculo á la deseada pre- 
ferencia, y retardó por largo tiempo su entero restablecimien- 
to. £1 augusto Padreóle Y. M. manifestó repetidas veces cuan 
convencido estaba de su importancia y necesidad; pero las cir- 
cunstancias de su reinado no le permitieron verificarle. Por 
Real orden de 29 de agosto de 1721 mandó que en todos los 
cargamentos que te hiciesen de cuenta de la Real Hacienda 
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para la provisión de sus tropas, se prefiriesen los buqnes n&- 
Ui rules á los extranjeros, y concedió á los de la costa de Levan« 
te una quinta parte mas de fletes para subsanar el dispendio á 
que les obligaba en su armamento y tripulación el temor de 
los corsarios berberiscos. En 1737 recomendó este importante 
objeto al Señor Infante Don Felipe, en el artículo 9.* de la 
Real Instrucción, que como á A.1 mirante de la mar le dio en 1.* 
de noviembre de aquel ano , y mas expresamente aun en la 
Real cédula de 14 de enero de 1740, dirigida al mismo fin : cu- 
yos documentos cita la Junta como el mejor testimonio deque 
tampoco este objeto se ocultó á |a paternal vigilancia con que 
-aquel gran Monarca promovía la felicidad de sus vasallos. 

Pero repite que las circunstancias eran poco favorables á 
sus benéficos designios. Precisado el Gobierno á promover el 
aumento de la marina Real^ lo hubo de hacer en perjuicio de 
la mercantil. Los marineros ocupados en la armada y corso, 
hacian falta en los buques mercantes. La guerra por otra parte 
interrumpía la industria doméstica y obstruía el comercio ex- 
terior de la nación, al mismo tiempo que la iba enriqueciendo 
y derramando en ella las semillas de su futura prosperidad. La 
misma causa habia influido en aquella famosa operación que 
redujo en 1720 todo el comercio de Indias al proyecto del pal- 
meo; y este proyecto, que desalentó la construcción de buques 
menores, y las fábricas de géneros bastos^ dio un golpe terri- 
ble y funesto á la industria y comercio nacional, y todas estas 
causas retardaron el aumento de la marina mercantil y la 
observancia del privilegio de preferencia, que no podía subsis- 
tir sin ella. 
Los mismos términos á que se habia reducido este privilegio 
' por la inobservancia de las leyes, le hacian también impracti- 
cable. £1 derecho de tanteo en los fletes destruía enteramente 
su objeto, porque el temor de los piratas, el costoso aparejo 
y tripulación de nuestras naves de Levante, y el método gene- 
ral de navegar con muchas gente y poca economía en uno y 
■otro mar, dieron siempre á nuestros fletes un precio 'exorbi- 
tante. ¿ Cómo, pues, podrían nuestros buques de primera sa- 
lida competir en el precio de los fletes con los extranjeros, 
que navegaban y cargaban en nuestros puertos de retorno? 
Estos faeroD , Señor, en dicté mea de la Juota los obstáculos 
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que estorbaron hasta ahora la observancia del antiguo y tantas 
"veces renovado privilegio de preferencia , y los que le harán 
ínütil en adelante si el poderoso brazo de Y. M. no los re- 
mueve. 

No se ocultan á la Junta los esfuerzos que Y. M. mismo ha 
hecho á este fin desde su elevación al trono. Las Reales órde- 
nes de 12 de julio de 1763 , 12 de setiembre de 66 , 13 de julio 
de 67, 23 de setiembre de 74. y otras que constan del presente 
expediente, dirigidas á establecer en todos los puertos de núes* 
tro continente la preferencia de nuestros buques , son la me- 
jor prueba del desvelo con que su ilustrado gobierno fomenta 
la navegación nacional. Es verdad que estas providencias no 
han tenido afecto hasta ahora, pues por las noticias tomadas 
por la Junta en virtud de lo mandado por Y. M., consta que la 
preferencia es enteramente desconocida, y que es muy raro 
aquel en que tiene observancia; lo que solo puede atribuirse á 
que las providencias dirigidas á establecerla no han sido ni 
tan uniformes, ni tan generales, ni tan públicas, ni tan me- 
ditadas como pedia el estado de las cosas. 

Parece pues indispensable que Y. M. arregle de una vez este 
importante objeto. Se trata no menos que de restablecer nues- 
tra marina. La necesidad es grande, el remedio fácil y la oca- 
sión oportuna. Todo parece favorable en el dia á las benéficas 
intenciones de Y. M. y á los deseos de la nación : el comercio á 
Indias está ya libre de sus antiguas trabas, y comunicado á to- 
das las provincias y todos los vasallos de Y. M.: la navegación 
al favor de esta libertad ha entrado en una nueva y mas exten- 
dida esfera : las aduanas se empiezan á arreglar por los prin- 
cipios mas ilustrados y favorables á nuestras exportaciones : 
la agricultura se aumenta conocidamente en muchas provin- 
cias: la industria despierta y se propaga en algunas, y el espí- 
ritu mercantil , reviviendo en todas partes al favor de una y 
otra , se aumenta en doble proporción de entrambas. Apenas 
resta otro objeto al ejercicio del piadoso celo de Y. M., que el 
de promover nuestra marina comerciante, y este es sin duda 
el mas digno de su paternal atención. Por esto va á exponer la 
Junta su dictamen acerca de los medios mas oportunos para 
el logro de un fio tan importante. 
Que el privilegio de preferencia sea el principal objeto i et- 
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tfmnlo qae puede ofrecerse á la navegación de un país, parece 
una verdad incontestable. A él debieron en gran parte los In- 
gleses aquel asombroso aumento de su marina mercantil que 
ha excitado por casi un siglo entero los zelos de las demás po- 
tencias de Europa. Así, su famosa Acta de navegación , ideada 
en 1652 solo para hacer daño á los holandeses sus rivales, y 
perfeccionada en el año de 1660, se han mirado desde enton- 
ces como una parte de la constitución de aquella república, y 
se ha observado por ella con la mayor religiosidad. Nuestras 
leyes han establecido esta misma preferencia desde el tiempo de 
los Reyes Católicos ; y no porque se haya interrumpido su ob- 
servancia se ha de creer que han quedado sin fuerza ni vigor. 
£1 estado momentáneo de las cosas pudo hacer tolerable en al- 
gunas épocas esta inobservancia , sin que de ella pueda inferir- 
se una derogación, que siempre resisten las leyes cuando no se 
funda en la expresa decisión del legislador. 

Por esto cree la Junta que bastará encargar la observancia 
de nuestras leyes acerca de la preferencia , y que no hay nece- 
sidad de establecerla de nuevo. 

Este arbitrio tiene la singularidad de ofrecer una obvia y na- 
tural satisfacción á las quejas de aquellas naciones que preten- 
den ser contraria la preferencia á los tratados ajustados con 
ellas desde los fines del siglo pasado. 

En estos tratados no se revocaron expresamente nuestras 
leyes , y por lo mismo no pueden inducir una derogación de 
ellas contra los principios de toda buena política. 

La Junta, después de haberlos , examinado no encuentra en 
ellos pacto alguno que se oponga al restablecimiento de la 
preferencia, puesto que la libre facultad que conceden unos á 
los subditos de otras potencias para venir á cargar frutóse 
mercaderías á nuestros puertos, ni la recíproca igualdad que 
establecen otros entre naturales y extranjeros, pueden equi- 
valer á otra cosa que aquella natural y provechosa libertad á 
que aspira el comerciante en los puertos en que trafica , y al 
pleno goce de las franquicias y derechos concedidos en ellos á 
los comerciantes amigos. 

Creer que tales pactos pudieron dar á los extraños un dere- 
cho á las gracias y franquicias que la paternal beneficencia del 
Gobjerao concediese ó hubiese concedido á los naturales, es 
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una especie de absurdo igualmente resistido por la razoa que 
por la política. 

La conducta de otras naciones hacia la nuestra confirma es. 
tos principios. Bastará citar el ejemplo de los Ingleses , que al 
mismo tiempo que pactaban con nosotros en 1660 una absolu- 
ta y recíproca libertad de comercio , daban la última mano á 
su célebre A.cta de navegación , para excluirnos por ella, como 
á las demás naciones, del derecho de fletar en sus puertos y 
del de hacer en ellos el comercio de economía. Por lo mismo 
cree la Junta que tales tratados nunca podrían atar las manos 
del Gobierno para que no hiciese este establecimiento , aun 
cuando no se contuviese en nuestras leyes; pues considerando 
este punto como un objeto de policía interior, es claro que 
ningún tratado pudo poner límites al absoluto poder que tie- 
ne cada soberano para arreglarla en su estado. 

Siu embargo de esto , la Junta mira como una ventaja para 
nosotros el poder alegar las leyesen mayor abono del restable- 
cimiento de la preferencia. Así se practicó en Málaga en 1773, 
y con buen efecto, s^un resulta del expediente de los pa- 
trones. 

Otro caso sucedido en IVtallorca anteriormente; esto es , en 
1767 , fué mas decisivo. Allí se declaró por el Comisario de Ma 
riña la preferencia á los buques nacionales en concurrencia de 
otros franceses. Quejáronse los ministros de la Corte de París, 
apoyándose en los articulos 23 y 24 del pacto de familia , ajus- 
tado en 1761, y en otros tratados y convenciones que asegura- 
ban á los de su nación una exacta igualdad con los nuestros. 
Pero y. M., conspirando siempre .á restablecer la observancia 
de las leyes, se dignó aprobar la resolución del Comisario de 
Mallorca , expidiendo á este fin la Real orden de 24 de enero 
de dicho año , que es decisiva en la materia. 

A vista de este ejemplar, ¿qué nación podrá oponerse al res- 
tablecimiento de la preferencia ? Los Ingleses, cuyos pactos 
rompió la guerra, y que en este punto deberán estar al últi- 
mo tratado , ó á lo que resultare de las negociaciones pendien* 
tes? Los holandeses , que apenas pueden aspirar por los suyos 
á ser tratados en nuestros puertos como algunas de las nacio- 
nes amigas? Otras potencias, con quienes, ó estamos en abso-^ 
lutay recíproca libertad, ó procedemos con arreglo á unos 
VL M\ 



310 INFORMES. 

pactos, que como se ha dicho, dejan siempre salvas naeslras 
leyes? Quiéo , pues, podrá resistir su reaovacíoD ? 

Pero esta reooTacíoo se debe hacer con mucho pulso , por- 
que no convendría perder de vista otros inconvenientes que 
trae consigo el privilegio de preferencia, concedido sin excep- 
ción y sin límites. La Junta indicará los que deben ponérsele 
para que no produzcan efectos contrarios á su estableci- 
miento. 

1.* La preferencia deberá ser general; esto es, concedida 
indistintamente á todos los nacionales respecto de todos los ex- 
tranjeros. 

Mada puede ser tan contrario á los principios económicos, 
como el privilegio de preferencia en la forma que lo pretenden 
los patrones de Málaga respecto de todo el que no sea de su 
matrícula. 

Este privilegio concedido á un puerto, no solo sería injusto, 
seria contrario á las leyes, y sería perjudicial á los mismos que 
lo gozasen. 

Concedido á los puertos, con limitación á los buques de su 
matrícula , arruinaría, ó disminuiría su comercio, reduciendo, 
le solo á los buques de cada uno y á los que atrajese á ellos la 
ne cesidad , y separando de todos á los que pudiesen venir con 
la esperanza de retorno. Sobre todo, destruiría el comercio de 
cabotaje, que por la mayor parte es un comercio de economía, 
en que cada patrón antes de volver á su muelle suele tocar en 
cuatro ó cinco puertos, cargando en unos para llevar á otros; 
y es mas digno de recompensa el que sabe manejarse de forma 
que nunca navegue de vacío. 

Además de que la exclusión de nacionales forasteros , qne 
pretenden los Malagueños , no tiene en su favor autoridad al- 
guna, ni otro apoyo que un bando del Gobernador de aquella 
plaza, quede nada sirve en cuanto no va conforme con las 
leyes. 

Las provisiones del Consejo de Castilla de 1699 y 1787 les fa- 
vorecen menos, porque son una especie de auxiliatorias , libra- 
das sin audiencia de interesados ni conocimiento de causa. 

La última tiene también la circunstancia de haberse obtenido 

con vicio de obrepción , pues siendo así que la Real orden de 

í7¡tí hablaba coa todos los buques y con todos los puertos de 
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Levante , y solo concedía la preferencia y la quinta parte de 
sobrédete á los cargamentos hechos de cuenta de la Real Ha- 
cienda , consta del expediente que para impetrarla s« supuso 
que solo hablaba con los patrones de Málaga , y que se extendía 
á todo cargamento, aunque se hiciese de cuenta de particu- 
lares. 

£s pues claro que la preferencia se puede y debe conceder á 
todo buque nacional 9 conforme al espíritu de las leyes que la 
establecieron. 

2.* También lo es que esta preferencia se debe conceder ab>- 
solutamente , y no por el tanto , según pretendieron los Mala- 
gueños. La Junla ha mostrado que navegando los extranjeros 
á menos costa que nosotros, y pudiendo cargar en nuestros 
puertos de retorno , la preferencia por el tanto causaría mas 
perjuicio que utilidad. 

Acaso pudiera convenir esta limitación en el comercio de 
Levante, para no privar del todo á nuestros cargaderos de la 
comodidad de fletes que les ofrecen los buques extranjeros > 
que pueden cruzar aquellos mares sin xñvedo de corsarios, ni 
rehusar la preferencia á los nacionales que estuvieren en el 
caso de ofrecer igual comodidad. 

Por esto deberá entenderse solamente en los cargamentos 
que se hicieren para puertos extraños, pues en cuanto á los 
que se hicieren de puerto á puerto la preferencia deberá ser 
absoluta , y no por el tanto ^ así en los de levante como en los 
de poniente. 

3.* £sta preferencia se debe conceder pera todos los carga* 
nientos que se hagan en nuestros puertos , ora seaa de frutos 
ó manufacturas -de nuestro propio país , ora de frutos ó efectos 
venidos de nuestras colonias. 

Es verdad que concedida con esta generalidad podrá produ- 
cir dos inconvenientes; pero la Junta indicará los medios que 
le parecen mas oportunos para remediarlos. 

El primer inconveniente será el retraer á los capitanea y pa* 
trones extranjeros que pudieran venir á nuestros puertos á 
cargar de su cnetata frutos ó efectos de nuestra producción ó 
de nuestras colonias. 

Para ocurrir á esto parece que será indispensable exceptuar 
«] caso en que el cargador extranjero lo baga de su cuenta. Ea- 
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ta excepcioD se funda eo dos muy poderosas razones : 1" no 
limitar excesivamente la libertad de nuestras exportaciones 
con perjuicio de la agricultura y la industria : 2.* no dar oca- 
sión á otras potencias para que excluyan de sus puertos los 
buques españoles que vayan á cargar de su cuenta, pues debe 
contarse de seguro^ que en este punto con la medida que mi* 
diéremos seremos medidos. La costumbre general de otros 
puertos favorece esta excepción. La Junta tiene entendido que 
ninguna potencia impide que vayan buques extraños á cargar 
de cuenta propia en sus puertos sin exceptuar á los mismos 
ingleses , que solo en esto han dispensado la observancia de su 
famosa Acta de navegación. 

El corto número de buques que bay en la mayor parte de 
nuestros puertos hace mas necesario este temperamento, alo 
menos en el presente estado de nuestra marina. 

Se dirá acaso , que por este medio se abre una puerta muy 
ancha á la contravención del privilegio ; pero puede respon- 
derse, que después de haber tomado todas las precauciones 
que la prudencia dicta para evitar los fraudes , es preciso tole- 
rar los que no sean evitables, como un mal necesario. 

Si á pesar de todo lo dicho pareciese que este excepción es 
demasiado amplia, se podrá restringir por medio de una sa- 
ludable prohibición , á saber: que los frutos y efectos de nues- 
tras colonias no puedan ser exportados en buques extranjeros. 
£1 objeto de esta prohibición será obligar á nuestros buques á 
emprender la navegación del Báltico y otros mares del Norte , 
poco frecuentados por ellos. La calidad de los efectos sobre 
que recae, y la absoluta necesidad que tiene de ellos el extran- 
jero para sus tintes, sus curtidos y sus fábricas» deben asegu- 
rar al gobierno de que este nuevo estímulo no menguará nues- 
tras exportaciones de un modo muy sensible. El segundo 
inconveniente que debe producir la preferencia es la carestía 
de fletes, la cual hará mas dura la condición del extractor, y 
por lo mismo podrá influir en la mengua de nuestras exporta- 
ciones. 

Pero este inconveniente se puede salvar por tres medios : 1.* 

por la concesión de acostamientos, de que hablará después la 

Junta. 2.^ Por la de otras franquicias que también indicará en 

su lugar. S,"* Por el remedio propuesto en las leyes para con- 
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tener el abuso eo la subida de los fletes. £1 primero de estos 
arbitrios , haciendo mejor la condición de nuestros navieros , 
debe influir en la comodidad de los fletes. El segundo cediendo 
en beneficio del cargador, debe compensar el precio* mas alto 
del fletamiento; y el tercero ofrece á la administración pública 
la facultad de poner un límite á la codicia de los capitanes y al 
perjuicio de los cargadores. 

Con estas limitaciones cree la Junta que se podrán renovar 
nuestras antiguas leyes sin ruina del comercio y la industria « 
y con gran utilidad de la marina mercantil. 

Pero la prosperidad y el aumento de esta marina no están 
ünicamente cifrados en el privilegio de preferencia. Es preciso 
conceder simultáneamente otras gracias y estímulos^ que no 
serán menos conducentes al mismo objeto , y de ellos propon- 
drá algunos la Junta á Y. M. para desahogo de su celo. 

El primero deberá dirigirse al fomento de nuestra construc* 
cion ; para cuyo objeto nada seria mas conveniente que reno- 
var la antigua ley de los acostamientos^ señalando á cada dueño 
constructor una renta anual por todo el tiempo que tuviese 
listo su buque, ó bien por un plazo determinado. 

Esta renta podia proporcionarse de tal modo que sólo fo-» 
mente la construcción menor, que es de la que mas necesita- 
mos , empezando á gozarla los dueños de nuevos buques de 
ochenta á eien toneladas, y no concediéndose á los que pasen 
de trescientas á cuatrocientas. 

Para el pago de estos acostamientos &e deberá señalar un 
fondo sobre el producto de las aduanas respectivas , y sacar 
de él la cuota que se debe pagar á los navieros en el mismo 
puerto , sin retardación ni facultades. 

Habrá tal vez quien diga , que este medio parece demasiado 
gravoso al Estado ; pero la Junta cree que cuando el total de 
los acostamientos llegue á importar una cantidad considerable 
serán ya mucho mayores las que produzca al Estado el aumen* 
to de su marina que debe suponerse, y que en sustancia lo que 
se gaste en ellos serán otras tantas sumas puestas á logro so- 
bre finca segura. 

También se deberá animar la construcción , franqueando de 
derechos todas las materias extranjeras que sirvan para ella y 
para el armauícuio de nuestros buqu^ , asi como fomentaada 
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por todos los medios posibles el que se traig;an éstas materuA 
de nuestros dominios de Améríoa. 

Ni seria menos útil permitir la compra de buques extranje- 
ros con absoluta libertad de derechos , y la libre facultad de na, 
Tegar en ellos por todas partes , lomando á este fin las pre- 
cauciones convenientes para evitar las fraudulentas confianzas 
que pudieran mediar sobre la propiedad de los buques. Los 
acostamientos que van propuestos pueden asegurar al Gobier- 
no de que esta franquicia no dañará á nuestra construcción , 
puesto que no la gozarán los dueños de buques extraños, 

£1 comercio de Levante, como sujeto á mayores riesgos y 
dispendios , es mas digno de la particular atención y protec- 
ción de y. M. Por lo mismo cree la Junta que convendría res- 
tablecer en favor suyo el pago de la quinta parte de sobreflete 
en todos los cargamentos que se hiciesen de cuenta de la Real 
Hacienda, según lo concedió el augusto Padre de V. M. á to- 
dos los puertos de aquel continente en el ano de 1721. 

Tal vez convendría que la navegación de aquellas costas se 
sujetase á convoyes, pues las retardaciones y gastos á que es- 
tos obligan parecen á la Junta de menor consideración que 
los dispendios y frecuentes pérdidas que ocasiona la falta de 
ellos. 

Pudiera convenir así mismo que se prohibiesen por punto 
general los rescates, destinando los fondos de redención al es* 
tablecimiento de un corso respetable y permanente que los hi- 
ciese menos necesarios. T si alguna vez por razones de piedad 
quisiese V. M* permitirlos, ¿ cuánto mejor seria qué se nego- 
ciasen bajo de mano por medio de los cónsules de las naciones 
amigas? En todo caso , ¿quién dudará que es harto mejor pre- 
venir el cautiverio que remediarlo? 

Este medio acelerará la deseada paz con los Berberiscos , y 
á la sombra de ella podrá España volver á ser señora de una 
gran parte del comercio de Levante, como lo fué algún dia. 

£1 comercio de cabotaje , ó de puerto á puerto, merece tam- 
bién una particular atención ; y desde luego convendrá acabar 
de franquearle enteramente de toda contribución ó derecho. 
De otro modo será inútil la preferencia concedida á nuestros 
bagaes f debiendo temerse que los comerciantes elijan el me- 
iUo de coadúcír por tierra su% efectos , para evitar los gra- 
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iiámeoes impuestos sobre los traosportes marítimos (86). 

Pero el medio mas eficaz y general de fomentar nuestra ma- 
rina, beneficiando al mismo tiempo la agricultura y la industria 
nacional^ será conceder á los que cargaren en buques espaSo. 
les algunas gracias en la percepción de los derechos de entrada 
y salida, teniendo siempre consideración para señalar el cuan- 
to, á que conviene animar la exportación de nuestros frutos y 
manufacturas, y la importación de ciertas y determinadas ma- 
terias que recibimos del extranjero. 

Pero estas gracias se deberán conceder sin alterar nuestras 
tarifas y aforadores, cobrando al rigor los derechos estableci- 
dos, sin distinción de naturales y extranjeros, y devolviendo 
á los primeros la parteen que estuvieren agraciados, así como 
acaba de disponerlo la corte de Portugal por decreto de S. M. 
Fidelísima en 5 de noviembre del ano anterior. 

Cuando la concesión de estas gracias no estuviese apoyada 
en tan poderosas razones, parece que sería justa solo p.ira re- 
compensar á los cargadores el perjuicio que les causa l$i prefe- 
rencia privándolos de la comodidad de fletes que ofrecen los 
retornos extranjeros. 

Otro medio que créela Junta muy conveniente al mismo fin, 
será el de asegurar á los buques nacionales el comercio exclu« 
sivo de América que les han dado nuestras leyes; no conce- 
diendo á persona alguna en ningún tiempo, ni con algún pre* 
texto, licencia para registrar géneros extranjeros, y ampliando 
de tal manera las precauciones y las gracias sobre que Y. M. 
ha establecido la libertad de este comercio, que no quede rea- 
quicio alguno abierto al comercio ilícito , ni al extranjero la 
menor esperanza de frustrar los saludables fines de tan pro« 
vechoso establecimiento. 

Con el mismo fin de fadlitar el mayor aumento de nuestra 
navegación, deberá permitirse á todo capitán ó patrón de bu- 
que español navegar con una tercera ó cuarta parte de mari- 
neros extranjeros, aunque no estén sujetos á matrícula, asi 
como valerse de pilotos ú oficiales extranjeros , pues los hay 
grandemente experimentados en la navegación de los ma- 
res de Oriente y otros poco frecuentados por nuestros bu- 
ques. 

Debe ser libre también é loa pilotos , pilotines , maestres y 
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contra-maestres y otros cualesquiera oficiales de mar de la ar- 
mada navegar con buques particulares de comercio, siempre 
que no sean necesarios en ella. 

Todos estos artículos deberán arreglarse en una ordenanza 
de marina mercantil , de que carecemos , en cuya formación 
merece ocuparse la alta atención de V. M. y de su ilustrado 
Gobierno. 

Para arreglarla será indispensable tomar noticia de los in- 
tendentes, comisarios y subdelegados de marina, de los cón- 
sules y vice-cónsules establecidos en los puertos extranjeros, 
de los consulados de comercio , de los administradores de 
aduanas, y finalmente de todas aquellas personas cuyos cono- 
cimientos puedan ofrecer las luces convenientes para el arre- 
glo de un objeto tan importante. 

Esta ordenanza debe ser el código de los navieros, capitanes, 
patrones , pilotos, y en fin de toda la gente de mar, cuyas obli- 
gaciones y derechos son acaso tan ignorados en esta profesión 
de los que mandan como de los que obedecen. 

Finalmente, Señor , el establecimiento de consulados en los 
puertos ; la formación de otra ordenanza de comercio ; el ar-> 
reglo de los juicios mercantiles, y el de un tribunal permanen. 
te en la Corte, compuesto de personas sabias y experinienta- 
das en estas materias , que decidan en último recurso todas las 
dudas relativas á ellas , y velen inmediata y continuamente 
sobre el fomento y prosperidad de nuestro comercio y navega- 
ción , son otros tantos puntos necesarios al complemento de 
este grande objeto , y dignos de la paternal protección de 
V. M. Tales establecimientos librarían para siempre á la na- 
ción de un recelo que muchas veces despierta y confirma la 
experiencia ; esto es, de que las mejores máximas que tienen 
relación con este ramo de gobierno vacilasen en lo sucesivo 
por falta de un cuerpo permanente, destinado á ser su perpe- 
tuo depositario , y á poner toda su gloria en su mas exacta ob* 
servancia. 

Esto es cuanto tiene que exponer la Junta á Y. M. en desem- 
peño de su confianza; y resumiendo su dictamen en el punto 
que forma la materia de este expediente , es de parecer: 

1." Que se renueven las antiguas leyes que conceden la pre- 
erenda á los buques españoles respecto de los extranjeros en 
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los cargamentos de frutos ó géDeros nuestros y de nuestras co- 
lonias que se hicieren en nuestros puertos. 

2.* Que el extranjero que viniere con su buque á cargar de 
su cuenta en nuestros puertos, frutos ó efectos producidos ó 
manufacturados en EspaBa, lo pueda hacer, sin embargo del 
citado privilegio ; pero si los dichos frutos ó efectos fueren 
producidos en nuestras colonias , solo puedan ser extraidos 
en buques nacionales. 

Z."* Que en los cargamentos que se hicieren en nuestros puer* 
tos de Levan te para otros extraños, también de Levante . la 
preferencia de los buques nacionales se entienda por el tanto 
ó en igualdad de fletes , y no en otra forma. 

4.* Que cuando no haya en un puerto buque nacional que 
quiera hacer el fletamento, sea libre al cargador valerse para 
ello de cualquiera buque extranjero. 

5." Que si el cargador y el patrón nacional no se convinieren 
en el precio de los fletes , el juez ordinario del puerto , el cot 
misario ó subdelegado de Marina , si le hubiere , y primer cón- 
sul ó diputado, donde hubiere Consulado de comercio , lo 
tasen y arreglen equitativamente , oyendo para ello á los inte- 
resados y á un comerciante y un patrón, en calidad de peritos, 
y expidiendo el negocio verbalmente ante el escribano de ma* 
riña con toda brevedad. 

6.' Que para que este privilegio no canse perjuicio ala liber» 
tad del comercio y se fomente al mismo tiempo la navegación 
nacional por todos los medios posibles , se digne Y. M. con- 
ceder á los constructores, navieros, patrones y cargadores, 
las gracias y franquicias que van indicadas , y las demás que 
puedan contribuir al mismo objeto. 

7.* Que la pretensión de los patrones malagueños y demás 
interesados en este expediente , y las consultas pendientes del 
Consejo de Guerra de 23 de mano de 1776 y 12 de junio de 
este año , que están agregadas á él , se decidan con arreglo á los 
principios que quedan sentados (87). 

Sobre todo V. M. se servirá resolver lo que fuere de su ma- 
yor agrado. Bfadríd 20 de setiembre de 1784. 
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Dudo á ¡a Junta general de comercio y moneda sohrt el 
■ libre ejercicio de las aries (88), 

He visto el expediente que antecede , con lo expuesto por el 
señor Fiscal en su ultima respuesta; y antes de proceder al 
desempeño del encargo debido á la confianza de la Junta, creo 
necesario representarle los inconvenientes que podría produ. 
cir el reglamento mandado formar en su ultimo acuerdo, para 
que enterada de todo , resuelva en este importante asunto lo 
que fuere mas de su agrado. 

Prescindo de las dificultades que ofrece la ejecución de un 
reglamento comprensivo de todas las manufacturas que pue- 
den trabajarse sin sujeccion á gremios. El numero de ellas es 
casi infinito, y imposible de reducir á lista. Cuando no lo fue- 
ra, el catálogo que las comprendiese formarla un grueso volu- 
men , seria de mucho embarazo y poca utilidad en au aso, y al 
cabo no produciría los efectos que se desean. 

Pero suponiendo formado este reglamento , siempre resul- 
taría de él uno de dos inconvenientes; esto es , la necesidad de 
irle aumentando en proporción de lo que creciesen laa inven- 
ciones de la moda y el capricho, ó la de excluir á las personas 
para quien se formase.de la facultad de trabajar en las manu* 
facturas nuevamente inventadas, y no contenidas en el catalo- 
go: dos cosas que ciertamente serian contrarias á los fines con 
que se propone el reglamento. 

La Junta no ignora con cuanta vicisitud se cambian de un 
dia á otro los objetos de la industria. La moda produce á cada 
instante nuevos inventos, crea nuevas manufacturas , desfigu- 
ra las antiguas , altera sus formas , muda sus nombres , y tiene 
en continuo ejercicio, no solo las manos, sino también el in- 
genio de las personas industriosas. ¿Quién será capaz de dete- 
ner esta tendencia del gusto de los consumidores hacia la no- 
redad? Quién ¡o será de fí^ar por medio de un reglamento los 
objetos de sus caprichos? 
Acaso por esto exx las dos B.ea\^ c^(i\]\^\ ^^ Mn^ ^ V\^^ ^^ 
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86 han señalado específícameote á las mujeres manufeclura^ 
determinadas en que pudiesen ocuparse. Deseoso el Gobierno 
de restituirlas á la libertrd de trabajar que les había dado la 
uaturaleza , las habilitó en la de 13 de enero de 1779 para todos 
los trabajos propios de su sexo» pero sin señalar alguno ; y 
cortó así de un golpe la cadena que había puesto á sus manos 
la legislación gremial. 

La de 2 de setiembre de 84, expedida á consulta de esta Jun- 
ta , conspira al parecer á fijar la generalidad con que estaba 
concebida la cédula anterior» y explicó que debian entenderse 
permitidos á las mi\jeres todos aquellos trabajos que no te- 
niendo repugnancia ni con su delicadeza , ni con su decoro , 
debian creerse propios de su sexo. 

Esto supuesto no habrá necesidad de examinar cuales son 
los trabajos que les están permitidos , sino cuales les son ve- 
dados. Las Reales cédulas establecen una regla general, j per- 
miten á las mujeres todos los trabajos que no están compren- 
didos en la excepción. Con que si algo resta que averiguar será 
solamente cuales son los trabajos que repugnan á la decencia 
y fuerzas mujeriles. 

Yo haré sobre este punto algunas observaciones; pero todas 
vendrán á parar, ó en que no se debe hacer novedad en el pre- 
sente estado de las cosas , ó si alguna » debe ser ampliar á las 
mujeres una libre facultad de ocuparse en cualquier trabajo 
que les acomodase. 

Observemos primero la disposición de este sexo para el tra-* 
bajo con respecto á sus fuerzas , y después la examinaremos 
con relación á lo que llamamos decencia ó decoro del mismo 
sexo. 

£1 Criador formó las mujeres para compañeras del hombre 
en todas las ocupaciones de la vida ; y aunque las dotó de me- 
nos vigor y fortaleza, para que nunca desconociesen la sujeción 
que les imponía , ciertamente que no las hizo inútiles para el 
trabajo. Nosotros fuimos los que contra el designio de la Pro- 
videncia las hicimos débiles y delicadas. Acostumbrados á mi- 
rarlas como nacidas solamente para nuestro placer» las hemos 
separado con estudio de todas las profesiones activas ^ las he- 
mos encerrado , las hemos hecho odoMiS^^ ^ ^<9;^A\k»cfi»^^^v> 
gfo ala idea de $u existeocia una \dea d^ d^AsíKvdaA Ti ^v^í^ki»^ 
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que la educación y la costumbre han arraigado mas y mas cada 
día en nuestro espíritu. 

Pero volvamos por un instante la vista á las sociedades pri« 
mitivas: observemos aquellos pueblos donde la naturaleza con- 
serva sin menoscabo sus derechos , y donde ninguna distin- 
cion, ninguna prerogativa desiguala los sexos, solo distinguidos 
por las funciones relativas al grande objeto de su creación. 
Allí veremos á la mujer « compañera inseparable del hombre, 
no solo en su casa, mas también en el bosque, en la playa, en 
el campo, cazando, pescando, pastoreando, cultivando la 
tierra , y siguiéndole en los demás ejercicios de la vida. 

Ni creamos que este fué un privilegio de las edades que lla- 
mamos de oro, solo existentes en la imaginación de los poetas. 
A pesar de la alteración que la literatura y el comercio han 
causado en nuestras ideas y costumbres, tenemos en el día 
muchos ejemplos con que confirmar esta verdad. To conozco, 
y todos conocemos países , no situados bajo los distantes polos, 
sino en nuestra misma Península, donde las mujeres se ocupan 
en las labores mas duras y penosas: donde aran y cavan, si^an 
y rozan : donde son panaderas, horneras ,. tejedoras de paños 
y sayales: donde conducen á los mercados distantes y sobre sus 
cabezas efectos de comercio; y en una palabra, donde trabajan 
á la par del hombre en todas sus ocupaciones y ejercicios. 

Aun hay algunos , en que nuestras mujeres parece que han 
querido exceder á las de los pueblos antiguos. Entre ellos el 
oficio de lavanderos se ejercía casi exclusivamente por los hom- 
bres. ¿Puede haber otro mas molesto, mas duro, mas expues- 
to á incomodidades y peligros? Pues este ejercicio se halla hoy 
á cargo de las mujeres exclusivamente en las cortes y grandes 
capitales; esto es, donde se abriga la parte mas delicada y me- 
lindrosa de este sexo. ¿Dónde pues está la desproporción , ó 
repugnancia del trabajo con las fuerzas mujeriles ? 

Yo no negaré que existe la idea de esta repugnancia ; pero 
existe en nuestra imaginación , y no en la naturaleza. Nosotros 
fuimos sus inventores, y no contentos con haberla fortificado 
por medio de la educación y la costumbre , quisiéramos ahora 
santificarla con las leyes. 

Observemos no obstante el objeto de estas leyes. ¿ £s otro 
por ventura que prohibir á las mujeres todos aquellos traljojos 



INFORMES. 221 

que no convieneo á las fuerzas de sn sexo? Pero yo no veo la 
necesidad de esta prohibicioD. Donde se cree que un trabajo 
repugna á la debilidad de estas fuerzas , ciertamente que las 
mujeres no le emprenderán. Para que una mujer no usurpe 
sus oficios á un herrero, á un albañil> no juzgo que será ne- 
cesaria una prohibición : de que se sigue que esta no puede ser 
objeto de una ley, puesto que la primera calidad de la ley es la 
necesidad. 

Considerado así el trabajo con respecto á las fuerzas de las 
mnjeres> examinémosle ahora con relación al decoro de su 
sexo. 

Esta es una materia regulada por la opinión aun mucho mas 
que la antecedente. La opinión sola califica la mayor parte de 
nuestras acciones, y lo que es indecente en un país y en un 
tiempo, es honesto ó indiferente en otros. Por lo común la 
idea de la decencia sigue el progreso de las costumbres públi- 
cas. Donde se hallan contagiadas por la corrupción , así como 
la honestidad es una virtud mas rara, es también menor el nú- 
mero de las acciones que se creen compatibles con ella. Pero 
en los pueblos virtuosos la misma honestidad es una especie 
de salvaguardia, á cuya sombra la mayor parte de las accio- 
nes humanas se miran como honestas, ó como indiferentes. 
La inocencia no ve la malicia sino donde anda descubierta. 

Para confirmar esta verdad no será necesario buscar ejem- 
plos entre aquellos pueblos salvajes, donde en medio de la 
desnudez se han podido conservar el pudor y la honestidad. Si 
fuesen necesarios algunos , los hallaremos á millares en los 
pueblos mas sabios y ilustres de la antigüedad : en aquellos cu- 
yas costumbres son tan admirables á nuestros ojos. Las dos 
célebres repúblicas de la antigua Grecia, cuyas virtudes fueron 
siempre un modelo digno de la imitación de su posteridad, 
pueden citarse sin empacho. Sin embargo^ ¡cuántas de sus 
acciones, cuántos de sus usos y costumbres nos parecerían en 
el dia torpes é indecentes ! 

£n efecto, así como cada gobierno , cada siglo , cada país 
tiene sus costumbres , tiene también sus ideas peculiares de 
decoro y decencia. En medio del recogimiento de los siglos 
pasados, ¿qué parecerían á nuestros abuelos la disipación y 
libertad del presente? Una matrona honesta no era vi&ta ja^ 
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más sin escándalo , do digo yo en la calle^ mas ni en el tem- 
plo, como no fnese acompañada de su esposo, de su dueña y 
escudero. Hoy van por todas partes solas , sin escolta , sin co- 
mítiya, y parece que la costumbre ha triunfado , no solo de la 
opinión, mas también de los peligros de la honestidad. 

Pero sobre todo debe, reflexionurse con respecto al objeto 
presente, que las ideas de decencia no solo son relativas á los 
tiempos, mas también á los estados y condiciones. Lo que es 
mal parecido en una señora de primera calidad , no lo es en 
una mujer plebeya. Aun en esta ultima clase la edad , el esta* 
do, el ejercicio constituyen notables diferencias. La necesidad 
es casi siempre el nivel de la conducta de los hombres: cuando 
ella se presenta desaparece la opinión , y solo pueden ser re- 
parables aquellas acciones que la naturaleza y la religión han 
declarado indecentes por esencia. 

Examinado por estos principios el objeto de naestro expe- 
diente, yo no puedo reconocer cuales sean las artes que re- 
pugnen á la decencia del sexo femenino. Si hay algunas , cier- 
tamente que no las usurparán las mujeres. ¿Por ventura habrá 
algún país donde una doncella ó] matrona honesta quieran 
dedicarse á barberas ó peluqueras de hombres? Pues ¿áqué 
conducirá la prohibición de unos ejercicios que están resistidos 
por el mismo pudor? 

Estas ideas, que naciendo de la opinión, ni necesitan ser au- 
xiliadas, ni pueden ser vencidas por la ley, jamás se confun- 
dirán en medio de la libertad. 

Supongamos á una mujer dueña de una tienda de sastrería; 
sin duda que no irá á tomar medidas, ni á probar vestidos á 
casa de los hombres; tendrá para esto un oficial experto, como 
sucede en muchos gremios que permiten á las viudas la con- 
servación de las tiendas y oficinas de sus maridos. Para esto 
no será necesario la intervención de la ley , porque cada sexo 
sabe lo que conviene á su decencia. 

Este mismo ejercicio de coser es mas conveniente á las mu- 
jeres que á los hombres: ¿pues para qué las defraudaremos de 
vn trabajo en que pueden ganar la vida sin menoscabo de sa 
bonesíidad? 
De todo esto concluyo , cpie \íl ^itvm «vi^^€wck ^y^<^«ta á la 
libertad de las mujeres , debe !i\ipt\m\t^t ^5»mf> \«<íC\ ^ ^ t^ 
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lejos de fijarla ó declararla por medio de un reglamento , es 
mas conveniente aboliría del todo. 

¿Tqué haremos, se me dirá, con los hombres? Formaré, 
mos nn reglamento para ellos solos, ó les daremos la absoluta 
libertad de trabajar en cualquier arte sin sujeción á gremio? 
En esta duda ¿quién no responderá por la libertad? Si hay mu- 
chas razones para persuadir que se les debe á las mujeres, hay 
muchas mas que la reclaman en favor de los hombres. Esta 
parte de la humanidad será siempre la que mas trabaje. La su* 
perioridad de sus fuerzas de cuerpo y espíritu; su mayor cons- 
tancia, destreza y previsión; la diferente esencia délas obliga- 
ciones que le imponen la naturaleza , la religión y la sociedad, 
todo le debe dar una decidida preferencia. Por otra parte, la 
procreacipn , la crianza de los hijos, la asistencia al consorte y 
las obligaciones domésticas absorben á una mujer la mayor 
parte del tiempo que pudiera dedicar al trabajo. Así que, serla 
monstruoso franquearles una absoluta libertad de trabajar^ 
y sujetar á los hombres á gremios y exclusivas. No es puen 
conveniente reducir esta libertad por medio de un regla» 
mentó. 

Esta reflexión me conduce naturalmente á examinar la gran 
cuestión sobre la libertad de las artes. Bien conozco que este 
punto no se comprende expresamente en el encargo de la Jun- 
ta; pero tiene tanta relación con el expediente que está á la 
vista y con la idea suscitada por el señor Fiscal , que no puedo 
desentenderme de él , ni la Junta puede dejar de ñjar sus má- 
ximas acerca de esta materia. Cada dia se trata de autorizar un 
nuevo gremio, de aprobar una nue>a ordenanza , y es precisa 
que las resoluciones sean uniformes y consiguientes. Si con« 
viene redimir las artes de su antigua esclavitud , hágase de una 
vez; y si no, fíjense los límites á donde puede llegar su liber-^ 
tad, y los principios que deben protegerla. 

Por otra parte , esta cuestión se examina actuahmente en el 
Consejo de Castilla, en la Sociedad patriótica de Madrid , enr 
otras varias sociedades y academias del Reino , y sobre ella se 
habla , se escribe y ae declama cada dia. No debe pues la Junta 
guardar sílenqío en medio de un rumor tan ^eii«v«\. ^^Ql ^^^ 
será la mas autorizada en el asuulo. Ct^Ql^Ai^^x^V^^^^^'^^^^^ 
iadastríájel comercio, ¿quá otro cu«t^o Vfttk^tktsB»» ^^^«^^ ^ 
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á decidir una controversia de que peode tal Vez la suerte de es. 
tos grandes objetos? 

Sobretodo, yo expondré en este punto mis ideas do para 
decidirlo, sino para empeñaren él el celo de los individuos de 
la Junta, cuya ilustración reúne todas las luces y todas las ei- 
periencias que pueden ser necesarias para descubrir tan im- 
portante verdad. 

Voy, pues, á examinar primero los perjuicios que producen 
los gremios, y después haré ver que no se pueden temer igua- 
les de parte de la libertad ; y últimamente prescribiré las reglas 
y precauciones que se deben tomar , para que la misma liber- 
tad no se oponga ni al buen orden civil , ni al fomento de la 
industria , ni á la seguridad del público. 

Pero antes de exponer los perjuicios que han causado los 
gremios , volvamos por un instante la vista hacia su origen y 
el de las leyes que los autorizaron. 

Hubo entre nosotros un tiempo en que todos los brazos del 
astado debían estar prontos para su defensa. El glorioso em- 
peño de reconquistar un reino envilecido bajo el yugo de los 
Árabes, y de arrojar de nuestro continente estos enemigos 
bárbaros y opresores , armó contra ellos todas las clases, sin 
que hubiese alguna que se creyese libre de la honrada pensión 
de restaurar la libertad de su patria. £1 rico-hombre, el prela- 
do, el caballero , el solariego, seguian el primer toque del tam-* 
bor que los convocaba á la guerra, y marchaban en auxilio del 
estandarte Real á lidiar por la conservación de un estado, de 
que eran miembros y defensores. 

Entre tanto, las pocas artes que conocia una nación sobria, 
guerrera y enemiga del lujo, quedaban á cargo de los brazos 
mas débiles. Las mujeres trabajaban en el reposo de sus hoga- 
res cuanto era necesario para el surtimiento y vestido de sus 
casas y familias. Los demás objetos necesarios al uso de la vida 
eran fruto también de la industria doméstica , ó de la aplica- 
ción de aquellas manos flacas, á quienes había separado de la 
guerra su misma debilidad. Las artes eran entonces rudas, sen. 
cjUas y groseras como los siglos que las cultivaban, ó por me- 
jor decir j no se conocían oficios por entonces á que pudiese 
aplicarse con propiedad e\ nomW^ dt wc\«&» 
Este era el tiempo en que \aVvVier\aidtüci'w^^^\i\V!íc»a.^ ^^ 



INFORMES. 225 

levantaba sobre las ruinas del gobierno feudal. A su sombra 
florecian la navegación y el comercio, y la industria que los ali- 
mentaba hacia los progresos mas rápidos. De aquí se derivó el 
incremento^ la perfección y división délas artes, y de aquí 
también aquel sistema municipal, que reduciendo á corpora- 
ciones los individuos de cada una, fué el verdadero origen de 
los gremios, y la causa primitiva de los males que han causado 
á la industria en el discurso de los tiempos. 

Entre tanto habian logrado nuestros príncipes arrojar los 
moros de la mayor parte de sus conquistas. Toledo , y sucesi- 
vamente Jaén , Córdoba , Sevilla y Murcia, arrancadas de sus 
manos, y agregadas á la corona de Castilla, habian establecido 
un gobierno, ya adoptado en la Capital de Cataluña, y cuya 
imagen se veia con emulación en las florecientes repúblicas de 
Italia. En él se formó una clase para los artistas : se les permi- 
tió unirse en gremios ó asociaciones; se les señalaron barriosó 
distritos; se les concedieron privilegios y franquicias, y en fín 
se les trató con tanta mayor generosidad, cuanto empezaban 
los reyes á mirarlos como un pueblo enteramente suyo, y li- 
bre del señorío particular en que gemian los miserables sola- 
riegos. 

La clasificación de los artistas , ütil sin duda para establecer 
la policía y el buen orden , se convirtió muy luego en un prin- 
cipio de destrucción para las mismas artes. Reunidos sus pro- 
fesores en gremios, tardaron poco en promover su interés 
particular con menoscabo del interés común. Con pretexto de 
fyar la enseñanza, establecieron las clases de aprendices y ofi- 
ciales : con el de testificar al público la suficiencia de los que le 
servían, erigieron las maestrías; y para asegurarle de engaños, 
inventaron preceptos técnicos , prescribieron reconocimien- 
tos y visitas, dictaron leyes económicas y penales, fijaron de- 
marcaciones; y en una palabra , redujeron las artes ^ esclavi- 
tud , estancaron su ejercicio en pocas manos , separaron de él 
á un pueblo codicioso que las buscaba con ansia por participar 
desús utilidades. 

Tal es la historia de los gremios. Yo repasaré brevemente 
sus principales perjuicios, empezando por el ipas di^nn 4^. 
atención y remedio de parte de cw^\c\VL\eT^ ^c\\\\^T^t\^ ^«^^^\^ 
Jjberlafí industria], y el amor a\ púbWco \.tiw^^\v ^^B^»». ^^^^* 
YI. ^ 
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Cl hombre debe vi? ir de los prodactoá de su trabajo. Esta 
es una pena de la primera culpa , una pensión de la naturaleza 
humana, un decreto- de la boca de su mismo Hacedor. 

De este principio ^e deriva el derecho que tiene todo hom- 
brea trabajar para vivir: derecho absoluto, que abraza todas las 
ocupaciones ütiles, y tiene tanta extensión como el de vivir y 
conservarse. 

Por consiguiente, poner límites á este derecho es defraudar 
la propiedad mas sagrada del hombre, la mas inherente á su 
ser, la mas necesaria para su conservación. 

Aun suponiendo al hombre en sociedad , se debe respetares- 
te derecho. Ninguno ha renunciado de su libertad natural sino 
aquella parte que es absolutamente necesaria para conservar 
el estado sin menoscabo de la propia conservación. Sobre este 
principio se apoya y debe fundarse la santidad de toda ley. 

De aquí es, que las leyes gremiales en cuanto circunscriben 
al hombre la facultad de trabajar, no solo vulneran su propie- 
dad natural , sino tabien su libertad civil. 

Pero esta ofensa no se causa solo al artista ; se extiende tam- 
bién n los demás individuos que consumen los productos de la 
industria. Todo ciudadano tiene derecho de emplear en su fa- 
vor el trabajo de otro ciudadano, medíanle una recompensa 
establecida éntrelos dos. Los gremios destruyen este recíproco 
derecho, obligando al consumidor á servirse solamente de 
aquellos maestros que tienen la facultad exclusiva de tra- 
bajar. 

La injusticia de esta exclusión se hace mas palpable cuando 
se considera que ha defraudado de la libertad de trabajar á la 
mitad de los pueblos que la adoptaron : que ha separado casi 
enteramente á las mujeres del ejercicio de las arles , y que ha 
reducido á la ociosidad unas manos que la naturaleza ,hab¡a 
criado diestras y flexibles para perfeccionar el trabajo. Las 
artes fáciles y sedentarias^ aunque mas convenientes á este 
sexo que al nuestro, no por eso se han exceptuado de la regla 
general. 

Pero tan monstruosa exclusión no ha comprendido solo á las 
mujeres , sino también á todos los hombres á quienes su esta- 
do y profesión separaban forzosamente de los gremios. Labra- 
dores f soldados ^ artistas , aunque hábiles para el ejercicio de 
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muchas artes, no pudiendo incorporarse eo los gremios, de- 
bieron renunciar al derecho de trabajar en ellos. 
- Tenemos en esto un ejemplar palpable en nuestro expedien- 
te. Gabriel Maroto , de ejercicio herrero , quiso establecer en 
Valladolid una manufactura de cintas caseras. ¡Cuánto no tu- 
vo que sufrir del gremio de pasamaneros este infeliz artista ! 
T qué seria de él si la ilustración de la Junta no le hubiera 
sostenido contra las opresiones de aquel gremio! Aun con 
esta protección apenas está seguro de sus persecuciones. 

La primera consecuencia de tan funesto estanco fué impe- 
dir la unión de la industria con la labranza. Mientras los cam- 
pos de Alemania están cubiertos de nieve, se ocupa el labrador 
germano en trabajar la infinita variedad de obras curiosas de 
madera , piedra y metales con que sus paisanos surten las tien- 
das de nuestras ciudades populosas, y acumulan ganancias 
insumables. En los mercados de Bretaña, del Anjou, de Flan- 
des, Irlanda y los Cantones venden también los labradores los 
lienzos que trabajaron sus familias en el tiempo que las faenas 
rústicas les dejaron libre. Estos bienes se deben principalmen* 
te á la libertad , y son inasequibles sin ella. 

Por una consecuencia de este sistema gremial , la industria 
se ha reconcentrado en las capitales ; esto es, eo los lugares 
menos á propósito para su ejercicio y perfección. El alto pre- 
cio de los comestibles y habitaciones, el aumento de las nece- 
sidades que arrastra consigo el lujo, los regocijos y distrac- 
ciones frecuentes, la licencia y corrupción de las costumbres, 
y otros inconvenientes propios délas grandes poblaciones, 
ofrecen otros tantos obstáculos al aumento y prosperidad de 
la industria, y hacen desear la libertad como único medio de 
destruirlos. 

De aquí se sigue, que los gremios sean un estorbo para el 
aumento de la población, no solo en cuanto impiden la reu- 
nión de la industria con otros ejercicios,- sino también en cuan . 
to resisten la entrada en ella á las manos sobrantes de la la- 
.branza y otras profesiones. 

Este daño es harto mayor de lo que se cree de ordinario. La 
agricultura puede soVo aumentar la población de un pafs has- 
ta cierto punto, porque el terreno cultivable, y aun la perfec- 
ción del cultivo tienen sus líoftites señalados por la Datue%U»A., 
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Xiéoeole por lo misino la cantidad y e) valor de los productos 
d« la tierra , j«l número de familias que pueden vivir de ellos. 
Casi sucede otro tanto con las demás profesiones, fuera de los 
oficios. Pero la esfera de la induslria «s de inmensa extensión. 
Cuanto consumen España y la América, las provincias vecinas 
y las mas distantes, puede ser fruto de sus tareas, y concurrir 
al sustento de bs familias que la ejercen. ¡ Cuántas veces el 
morador de los confines del Asia habrá pagado su jornal á los 
artistas europeos! Así es, que el aumento de la población y la 
riqueza nacional estará siempre «n razón de los progresos de 
Ja iodustria, y por consiguiente, de la libertad de las artes. 
Veamos ahora por que a>edios las asociaciones gremiales se 
oponen á esta libertad y estos progresos. 

Establecidas las maestrías se estanca el trabajo en pocas ma- 
nos; esto es > en aquellos solos individuos que han alcanzado 
el título de maestros , y con él el derecho exclusivo de tra- 
bajar. 

Este «atanco se estrecha tanto mas, cuanto para pasar al 
magisterio es menester haber corrido por las clases de apren- 
diz y oficial , sufrir un examen , pagar los gastos y propinas de 
esta función > tener tienda ó taller en cierta y determinada de- 
marcación , y muchas veces afianzar para abrirla. 

Establecido ya el maestro , se le tasa el número de aprendi- 
ces y oficiales que puede tener, y alguna vez el de telares y 
artefactos en que ha de trabajar: se le obliga á partir con sus 
compañeros las materias que acopiase, ó bien á surtirse del al- 
macén del gremio si le tiene, ó en fin , se le reparten por el 
mismo , aunque no las pida : debe trabajar de cuenta propia, y 
no de la del mercader ó comerciante, aunque no tenga fondos: 
debe arreglar su trabajo á la ley de la ordenanza , y sacrificar 
á ella sus manos y su ingenio: debe pagar impuestos y derra- 
mas para los objetos de su comunidad: debe sufrir denuncias, 
visitas, penas, comisos y otra infinidad de vejaciones. Véase 
ahora si es pasible que bajo de este sistema de opresión y ex. 
elusivas se multiplique el número de los artistas, ni los pro. 
ductns de la iodustria. 
Para que este mal fuese mas general y mas funesto , el espí- 
rita gremial contagiando \a inda^Vm ^TiVAdo. su extensión , ha 
caadiíio deade las arlea NerdaLd&vam^ciX^ VíN.^^ \k3»X;6.\^^ ^- 
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cíos y ocupaciones ma» sencíHas. En Iba ordenanzas nranici- 
pales de Toledo, Sevilla y otras grandes ciudades, se hallan 
gremios de horneros ^ palanquines , regatones , alquiladores , 
albañiles, y apenas hay ministerio alguno que no se haya so- 
metido á este yugo. Una vez snjetos , sufren sus individuos to« 
da la dureza de una legislación ruinosa, que les fuerza á la 
observancia de muchas regias , 6 perjudiciales, ó iniftiles. Estas 
reglas no fueron inspiradas por la utilidad, sino dictadas por 
hi imitación, sirviendo unas ordenanzas de modelo ó plantilla 
para formar otras, y si algunas fueron convenientes entonces, 
dejaron de serlo con el tiempo. Hay gremio que segobrerna 
por ordenanzas hechas dos siglos ha« vSíendo pues tan libre y 
tan variable el gustO' de los consumidores , ünico alimento du 
la industria, ¿oómo podrá prosperar esta bajo de un sistema 
tan opresivo é invariable? 

Estorban también los gremios el progreso de la industria 
por otro medio indirecto, resistiendo ya la creación de nuevas 
artes, ya la división de las antigiras. 

La creación de nuevas artes soKr pirede ser un efecto de la 
libertad. El ingenio al favor de ella , y estimulado del interés, 
observa , ensaya , inventa , imita , produce nuevas formas , y 
crea finalmente objetos que al favor de la novedad , se buscan 
y recompensan con gusto por el consumidor- Pero las reglas 
técnicas déla legislación gremial, el ojo envidioso de los demás 
maestros, y la hambrienta vigilancia de los veedores y sus sa- 
télites amedrentan continuamente el ingenio , y le retraen de 
estas útiles, pero peligrosas tentativas. 

De ellas sin duda hubiera sacado la fibertad la división de las 
artes. No hay un», á lo menos éntrelas principales , que no se 
forme del conjunto de otras muchas artes subalternas. Donde 
florece la industria , cada una de estas artes se ejerce separada- 
mente, y ocupa una oficina. De aquí resalta, primero la per- 
fección de las artes, que siempre es hija del hábito y de la 
aplicación , y despnes la baratura de las obras, que es un efec- 
to necesario de la mayor brevedad y facilidad con que se eje- 
cutan por partes. Este bien es casi incompatible con los gre- 
mios qne prescriben á sus individuos , no í^oIcv Vas» ^"w^as.^^ 
deben trabajar, sino también U^ovTl\«l^í^T\tv^^^^^^^'^^^*^^. 
tarías. La libertad sola le pw^óe proAvwr ^ i \* ^tcx^vvcn 
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guramente en todas las artes qae empiece á fomentar el coo- 
sumo. 

La necesidad de un aprendizaje determinado produce igua- 
les inconvenientes: acobarda el ingenio de los jóvenes, hace 
Igual la suerte del rudo y del despierto, y sin servir de estí- 
mulo al perezoso, sirve de embarazo y de retraimiento al 
aplicado. No hay que esperar que el ingenio desenvuelva sua 
fuerzas donde no tenga á la vista recompensa ni estímulo. 

Otro tanto puede decirse de los oficiales ó laborantes. La 
necesidad de estar en estas clases cierto niimero de años sin 
poder trabajar de cuenta propia , defrauda á los particulares 
del servicio de muchos buenos artistas, somete unos y otros á 
la codicia de los maestros, retarda el establecimiento de los jó- 
venes, los acostumbra á vivir del trabajo del dia, libres, bal- 
díos, sin sujeción y sin familia , y lo que es harto peor, los 
aleja del matrimonio > linico freno contra los ímpetus de su 
edad y los riesgos de su situación. De ahí es que en una larga 
serie de años, y aun de siglos , ni los aprendizajes, ni las ofi- 
cialías , ni las maestrías han bastado á perfeccionar las obras 
de nuestros artistas. Algunos jóvenes aplicados , huidos á paí- 
ses extraños en busca de nuevos maestros y nuevos gustos, 
han sido los únicos autores de los progresos que hemos hecho 
en varias artes ; por ejemplo en el de platero, de maestro de 
coches , de zapatero , de encuadernador y otros semejantes. 
Aun estQ se ha verificado á despecho de los gremios , y al favor 
de un rayo de libertad con que el gobierno ha querido distin- 
guir á los autores de este beneficio. Sin esta libertad, Martí- 
nez, Garu, Yenneus, Arochena, Gómez y algunos otros, no 
hubieran sido conocidos en la Corte, y lo que es peor, sus ar- 
tes estarían todavía en su rudeza original. 

Del mismo sistema gremial nació el absurdo empeño de per- 
petuar los oficios, á que conspiran todas sus leyes. £1 infeliz 
que ha consumido su juventud y su caudal en habilitarse para 
el ejercicio de un arte, y ve cerradas todas las puertas para 
pasará otro, se obstina por conservarle como la única hipo- 
teca de su existencia. Pero el gusto pasa, los consumos men- 
guan , el arte (¡escaece , y al fin acaba, sin que los afanes del 
miserable artista puedan deleuer svxt\\\xkíi. 
Machos ejemplos de eslo uos oíí^c^ A^^VXsVfttX^S^ííiixí^.^X^®*^ 
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de los sombreros acabó de ud golpe eo el siglo pasado con los 
boneteros y gorreros, y el del zapato llano con los borcegqi- 
neros y chapíueros. ¿Qué se ha hecho dejos guadamacileros, 
las sargueros, los loqueros y otros ofícios sin número, tan co- 
nocidos y tan celebrados en ios dos siglos precedentes? Todos 
han perecido ya, sin que nos quede mas rastro de ellos que 
sus nombres y viejas ordenanzas. 

Figurémonos por un instante la suerte de estos piiserables 
artistas en medio de la opresión gremial. ¿ Qué refugio les 
qaedaba en su desamparo? Aprender otro oficio? Pero era tar- 
de para ponerse á nuevo aprendizaje. ¿Incorporarse en otro 
gremio? Pero no habian sido aprendices ni oficiales, no se 
hallaban en estado de obtener la maestría^ no tenían tienda nt 
taller; y nada de esto se podía suplir ni con fondos propios t 
ni con los auxilios de la amistad. Pues ¿ qué harían ? La res- 
puesta es obvia : se echarían á mendigos, y sus manos que la 
libertad hubiera empleado utilmente, serian perdidas del to* 
do para el estado. 

Este mal es consecuencia de otro cansado también por los 
gremios, cuyo sistema destrnye necesariamente la proporción 
que debe haber entre las producciones de la industria y sus 
consumos. Estos crecen y menguan en razón de la celeridad 
con que caminan las modas, entretanto que la legislación gre- 
mial conspira á fijar las artes , y el número de individuos que 
deben trabajar en cada una. Un nuevo gusto exige de repente 
una muchedumbre de manos para abastecerle. £1 interés y la 
libertad las hallarían ; pero las ordenanzas del arte respectivo, 
permitiendo solo á los maestros trabajar en aquellos objetos, 
atan las manos de todos los demás. Entonces crece con des- 
proporción el precio de las obras > acude el extranjero con las 
suyas, nos arrebata las ganancias, y laindastria nacional se 
destruye por los mismos medios que debían hacerla crecer y 
prosperar. 

Por último, la legislación gremial parece que ha buscado 
casi siempre la ruina de la industria con las mismas providen* 
cias que dirigía ásu fomento. Empeñada en extender sus exclu- 
sivas , alejó de una vez á todos los empresarios « ya <^v<\bÁk2AK;\v- 
do á los maestros hacer acopios de ia^\.w>a% , \v «í»cíCv|^'«^^^*^'*' 
á repartirlas con Jos demás |^reva\a\^ , 1^ cwok^fc^^»'^^^ ^ ^^50=*? 
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tanteos y preferencias perniciosas, ya vedando á los artistas 
que trabajasen de cuenta agena, y ya en fín fijando en ellos 
solos la facultad de vender de primera mano. Por este medio 
estorba la unión de la industria con el comercio , disminuye la 
libertad del tráfico , y destruyendo la concurrencia , no deja 
entrada á la baratura , ni al equilibrio y nivelación de los pre- 
cios, de donde naturalmente se deriva. 

Tamaños perjuicios bastarían por sí solos para conven- 
cer la necesidad de mudar nuestro sistema industrial; pero 
no hay parte alguna de él que no conspire al mismo in- 
tento. 

En efecto , ¿ qué diremos del ejercicio de la jurisdicción [fa- 
bril > cometido á personas imperitas, del todo ineptas para el 
mando, y siempre interesadas en la transgresión desús leyes? 
Qué de las visitas de casas , tiendas y talleres , tan contrarias á 
la libertad civil y doméstica del ciudadano, y al espíritu de to- 
da buena legislación ? Qué délas juntas gremiales, regularmen- 
ití tumultuosas, y productivas de parcialidades, enconos y des- 
órdenes? Tales abusos son tan frecuentes y notorios, que 
bastará apuntarlos para combatirlos. 

Parece que hasta las instrucciones mas piadosas se han con" 
vertido contra la utilidad de la industria y de sus profesores. 
Los Montes-pios, cuando no hayan destruido, ó entibiado el 
mas poderoso estímulo que arrastra al hombre al trabajo , se 
han hecho por lo menos muy gravosos á los individuos, sin 
haber sido útiles al estado ni á los cuerpos. Apenas se podrá 
citar uno solo, á cuyo abrigo se libren del desamparo los im- 
pedidos, los huérfanos y las viudas del arte. El Gobierno, con- 
vencido de su insuficiencia, ha tenido que buscar nuevos arbi- 
trios , que erigir nuevas instituciones para el socorro de esta 
clase de miserables , tan digna de su caridad como de sus des- 
velos. 

Bien sé que no en todas las ordenanzas se hallan reunidos 

los vicios que acabo de recordar; pero no hay alguno de que 

no se puedan citar muchos ejemplos. Las ordenanzas gremiales 

de Barcelona , que he tenido presentes, los ofrecen á millares. 

Ijas mejores de todas , las mas Ubres de errores y de vicios, se 

fatidan en un sislema de suyo o^v<fc^\NO>í CiCkXvVc^x'vi i Ig, pros- 

Pavidad de ia itiduslria ", y eaVoL N^itda^^L Vmí ^iiftvsk'Ci^Vx^^^ Y^x^ 
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raciocinio, se confirma mas y mas cada dia por la observación 
j la experiencia. 

Cortemos pues de un golpe las cadenas que oprimen y enfla- 
quecen nuestra industria , y restituyámosla de una vez aquella 
deseada libertad , en que están cifrados su prosperidad y sus 
aumentos. 

No nos engañemos. La grandeza de las naciones ya no se 
apoyará, como en otro tiempo , en el esplendor de sus triun- 
fos, en el espíritu marcial de sus hijos, en la extensión de sns 
límites, ni en el crédito de su gloria , de su probidad , ó de su 
sabiduría. Estas dotes bastaron á levantar grandes imperios , 
cuando los hombres estaban poseídos de otras ideas , de otras 
máximas, de otras virtudes, y de otros vicios. Todo es ya 
diferente en el actual sistema de la Europa. El comercio, la in- 
dustria y la opulencia , que nace de entrambos , son , y proba* 
blemente serán por largo tiempo , los únicos apoyos de )a pre- 
ponderancia de un estado , y es preciso volver á estos el objeto 
de nuestras miras, ó condenarnos á una eterna y vergonzosa 
dependencia , mientras que nuestros vecinos libran su prospe- 
ridad sobre nuestro descuido. 

T en suma , ¿qué es lo que nos detiene? — Los riesgos , los 
abusos, los males que pueden nacer de la libertad. Todos 
conocen que los gremios son un mal ; pero se miran como un 
mal necesario para evitar otros mayores. Las leyes, se dice, 
son en la política lo que en la física los medicamentos. Unos 
alteran la libertad , otros la salud ; pero por su medio el cuer- 
po moral y el cuerpo humano se libran de la extenuación y de 
la muerte. 

Mas estos males, que se temen como una consecuencia de la 
libertad, ¿son efectivos? T para su remedio no hallará la le- 
gislación otro arbitrio que mantener en esclavitud las arles? 
Estas son las dos cuestiones que voy á examinar por su orden. 

Nada habría hecho en indicar los perjuicios de los gremios , 
si no diese la idea de otro sistema, en que la industria pudiese 
prosperar con recíproco beneficio del artista y del consumi- 
dor. Esto me ocupará en lo que resta del presente Informe. 

Empezaré pues demostrado, que la abolición de lo^ ^^ves^^^s?^ 
no puede producir los males que %« V&tii«i\^'3 «^ ^!^^\ws>f^ 
coDÚrmaré mi dictamen mas bteu cotk c\í.v!ft\\^^ «Sj^'^ e««w^'^«*=*' 
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cinios; después daré'upa idea; de la policía general, que debe 
opooer á la libertad aquel justo y provechoso freoo que dicta 
la razoD y exige la publica seguridad. 

Después que el espíritu gremial esclavizó las artes y fijó su 
inuperio ea las grandes capitales , donde las babia reconcentra- 
do, algunas cortas ciudades, la mayor parte de las villas, y to- 
do el resto de las pequeñas poblaciones, quedaron libres de 
este yugo. Sin embargo, las artes necesarias abundan en ellas, 
y aun prosperan; porque en todas partes se viste el hombre y 
se calza, usa en su casa de muebles y utensilios , y se provee 
de los demás objetos necesarios al uso de la vida. Todos estos 
objetos se trabsgan en la mayor parte del Reino, siu gremios 
ni ordenanzas; y ni el publico se queja , ni la industria decae. 
£s cierto que estos ramos de industria no han recibido mayor 
incremento; pero esto solo se debe atribuir á los gremios de 
las capitales, cuyas ordenanzas no permiten á la industria fo« 
rastera traer á sus mercados obras que no estén trabajadas 
según el rigor de sus preceptos tégnicos. Por eso la industria 
libre nunca ha podido crecer fuera de la proporción de su 
consumo; pero dentro de ella se ha extendido y prosperado sin 
leyes ni gremios. ¿Qué mayor prueba se puede desear en favor 
de la libertad? 

La primera de todas las artes, la agricultura, se gobierna 
por todo el Reino sin gremios ni ordenanzas; florece en mu- 
chas provincias , se fomenta en otras , y donde se halla en de- 
cadencia, ciertamente que no achacará á libertad sus atrasos. 
¿Hay por ventura otro arte mas acreedor á protección» mas 
digno de enseñanza, mas extendido, mas diversificado? Hay un 
arte en que se puedan cometer mayores ni mas funestos enga- 
ños? Pues como puede ser contrario al progreso de otras in- 
dustrias una libertad que no lo es á la primera, á la mas im- 
portan le de todas? 

Otras muchas profesiones hay que nunca tuvieron leyes pe- 
culiares, ni fueron sujetas á gremios. Aun en aquellos grandes 
pueblos, donde este espíritu de opresión subyugó hasta las 
ocupaciones mas libres y sencillas, se ven muchas artes en ple- 
jja libertad. Baste citar el ejemplo de los armeros de Madrid, 
cujas obras atestiguan con su ^<&tk^t«\ ^%Nlvwwá»w U prosperi- 
dad / /os progresos de sv\ arle. 



Fuera de la Corte to pndteraD citar mochos ejemploñ en 
confírmacíoo de esta verdad. Pero obsérvese solamente cuanto 
han prosperado á nnestra vista aquellos profesores á quienes 
el Gobierno ha librado del yugo de las ordenanzas^ y se con- 
cluirá de ahí, quersus reglas enervan la industria, tanto como 
la anima y la fomenta la libertad. 

¿ T de qué servirán estas ordenanzas en muchos gremios, 
que no las observan por haberse antiguado? Hay gremios tam-^ 
bien que no tas tienen ; los hay que no son mas que unas sim- 
ples cofradías, sin otros estatutos que los que dicen relación - 
con los objetos del culto. Tal era el gremio de sastres de Madrid 
antes del aBo de 1756 ; y sin embargo, estos ofídos se han sos« 
tenido sin que ellos ni el publico hayan habido menester el au- 
xilio de la legislación. 

Se cree que las maestrías son absolutamente necesarias por* 
que en la suficiencia que supone su título, se apoya la seguri- 
dad del publico. Pero ¡qué poco se conoce al publico cuando se 
piensa así! En el objeto mas importante, que es la vida, vemos 
siempre al hombre seguir la opinión y abandonar la autoridad. 
¡Cuan frecuente es fiarse de un empírico, de un curandero , 
de un charlatán, y no hacer caso de un protomédico! 

Pero estando por la verdad, las maestrías nada suponen. Los 
exámenes son por lo común formularios, y la amistad , el pa- 
rentesco ó el interés abren la entrada á las artes á los mas ig- 
norantes. Las piezas de examen, ó son de fácil ejecución, ó se 
trabajan con ayuda de vecinos, ó se admiten aunque defectuo- 
sas. Así que , al lado de algunos buenos oficiales se ven en la 
misma Corte insignes chapuceros, autorizados con el título de 
maestros, y situados en tienda publica. Unos sostienen su 
crédito, no sobre su habilidad, sino sobre la de sus oficiales. 
Otros, á quienes falta este auxilio, perecen , sin que la autori- 
dad del título los libre del hambre y la miseria : porque en. 
efecto el piibiico no cree buenos artistas á todos los que son 
maestros , así como no tiene por sabios á todos los que han re- 
cibido la borla por la capilla de Santa Bárbara. 

Lo mismo diremos de las visitas, inventadas para librar af 
publico de engaños , y convertidas después en un obv&V.Ci ^n. 
interés por los oficiales del grem\o. l^o evitc^\w^sV»^'«'''V^^^'^ 
dicc/oa contra sus amigos ni fiam^^s^^O^o^ ^ w^cii ^«{«^«^ 
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émulos y enemigos. Tratan de sorprenderlos para desacreditar- 
los , y el publico es por lo coman la ▼íctíma de unos y otros. 
Los que se sirven de los artistas de ia Corte, podrán decir si 
la^ visitas son un remedio eficaz contra los engaños del pübli* 
eo. {Cuántos se sufren y se callan por compasión! Cuántos se 
delatan y castigan por la justicia ordinaria ! 

De aquí resulta, que la libertad de que hablamos no defrau- 
dará al público de su seguridad. £1 tendrá abierto siempre su 
recurso á los magistrados civiles , y pronto en su favor el pa- 
trocinio de la justicia. Las leyes que aseguraban la fe de los 
contratos antes que se conociesen ios gremios, podrán asegu- 
rarla también después de haberlos destruido. 

Pero en medio de esta lit>ertad ¿ rio perecerá la enseñanza ? 
No por cierto. Habrá entonces , como ahora, aprendices y 
oficiales, porque nadie se pondrá á ejercer un arte sin haberlo 
aprendido. La linica diferencia será que el tiempo, el precio y 
las condiciones del aprendizaje se arreglarán por un contrato 
libre entre el maestro j el padreó el tutor del aprendiz , y es* 
ta diferencia cederá siempre en favor de la industria. 

Mo nos engañemos: los aprendizajes establecidos por la le- 
gislación gremial , no han adelantado las artes. La mayor parte 
de ellas están aun en su rudeza original. Es muy fara la que ha 
llegado á la perfección en que las gozan otras naciones; y las 
que han recibido algún adelantamiento no lo deben ciertamen- 
te, ni á los gremios ni á las ordenanzas , ni á la enseñanza re- 
gulada por ellas; débenlo, como hemos indicado, al ingenio, 
al estndio, á los viajes de algún artista eminente, al celo de 
algunos individuos , á cuerpos patrióticos, al establecimiento 
de algún hábil extranjero , á la imitación cuidadosa de modelos 
extraños ; en una palabra, á cansas accidentales y muy diversas 
del instituto de los gremios. ¿Y cuánto mas hubieran influido 
estas causas, si la libertad las hubiese dejado obrar sin obstá- 
culo? 

Si se quiere otra prueba de esta verdad, büsquese en la his- 
toria de nuestros gremios , y se hallará muy concluyente. El 
sabio autor de la educación popular observa en el tercero de 
sus apéndices, que la decadencia de nuestras artes en Toledo, 
en Sevilla y otras ciudades ricas é industriosas, fué coetánea á 
hs exclusivas^ á los preceptos técnicos, y á otras sujeciones 
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que fueron autorisaDclo las ordenanzas gremiales. Cuanto haj 
en ellas de opresivo , se refiere por la mayor parle al reinado 
de Felipe III 7 siguientes. La duración , los preceptos y las con. 
diciones de los aprendizajes no tienen major antigüedad. No 
secrea, pues, que son un medio de perpetuar, sino áe destruir 
la buena enseñanza. 

Lo mismo digo de las costumbres. Hay quien crea que la su- 
bordinación establecida por las ordenanzas gremiales y su es- 
trecha disciplina, son como unos diques opuestos contra este 
vehemente impulso que arrastra la juventud menestrala bacía 
ja corrupción en las ciudades populosas. Pero cualquiera que 
medite un poco sobre el origen de esta corrupción, hallarji 
que sus causas no tienen relación alguna con la legislación gre- 
mial. ¿Hay por ventura una subordinación roas estrecha , una 
disciplina mas rigorosa, unas leyes mas duras que las que su- 
jetan al hombre en la milicia ? Sin embargo, á buen seguro 
que se nos citen los soldados como dechados de buenas cos- 
tumbres (89). ¿Y acaso son tales las de nuestros gremiales que 
puedan servir de apología ásu legislación ? 

Pero aun nos falta examinar el mayor inconveniente que se 
•cree unido á la libertad ; esto es , la concurrencia. Se dice que 
los artistas correrán á aquellas artes que ofrecen mas lucro; 
que la competencia de los concurrentes hará que perezcan 
muchos, y prosperen pocos; que entre tanto se abandonarán 
las demás artes, y.que alterado el equilibrio que debe haber en- 
tre el niimero de manos que trabajan , y el consumo, que les ha 
de producir su subsistencia, vacilará la industria nacional, 
vendrá como por irrupción la ej^tranjera , y el estado y sus 
individuos serán sus víctimas. 

¿Mas quién ha dado á los gremios el arbitrio de fijar este sa- 
ludable nivel? Ya hemos visto como le destruyen. Ahora de- 
cimos que este bien pende, como otros, de la libertad solamen- 
te. Las circunstancias accidentales que ponen en movimiento 
el capricho de los consumidores, no penden ciertamente de U 
libertad ni de los gremios; Pero aquella á lo menos deja á. Jos 
artistas el arbitrio de aprovecharlas, y los gremios no. Estos 
reducen á manos determinadas el ejercicio de las artes, y na- 
die puede entrar de repente en él, porque las formalidades 
gremiales ise lo estorban. No así ea el estado de libertad. CLvo^- 
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terds mnltiplícará los artistas en razón dbl aumento de los con- 
aumos, y el mismo señalará oo límite á esta multiplicación. De 
forma, que si hay algún camino para establecer el equilibrio, 
no puede ser otro que el de la libertad, la cual, inventando ob* 
jetAH nueiros y agradables , sabrá anticiparse al gusto de los 
consumidores y provocarlos, sí puede decirse así , á la con- 
currenóia y al consumo. 

No se nos oponga el ejemplo de las naciones extrañas* Coan- 
do habla la evidencia de razón deben callar las inducciones y 
conjeturas. La constitución inglesa^ y las leyes y costumbres 
de nquella república lograron la milagrosa conciliación de la 
libertad de las artes con las corporaciones de los artistas. 

En- Francia demostró concluyentemente los enormes perjni- 

•ctos de las maestrías el célebre presidente BIgot; y aquel go- 

-bierno teniendo^ al frente á uno de sus primeros economistas, 

'Mr. Turgot, las destruyó de un golpe por las letras*patentes 

de 12 de febrero de 1776. Si después de la eaida de este minis- 

'tro volvieroa á restablecerse, echemos la culpa» mas que á otra 

causa, al espíritu de persecución, que cuando trata de desa- 

'ereditar-á los hombres de mérito, suele asestar contra los es- 

tableetmieatos los golpes que quiere descargar sobre sus auto* 

- res.- 

liB Toscana vio abolidos los gremios por dos edicto» de t y 8 
de febrero de 1770, y bien hallado con este sistema « que con- 

- firmó de nuevo por otro de 25 de noviembre de 1775, disfruta 
hoy de todas las ventajas can que la libertad recompensa el ce- 
-lo y la constancia de los gobiernos ilustrados. Un ejemplo so- 
lo de esta clase tale por ciento que se puedan alegar por la es- 
clavitud de las artes. 

- Por ülti^too , no se aleguen en favor de los gremios la costum- 
bre, la prescripción, la autoridad ; todo esto se desvanece á la 
vista de los daños que causan. Sus leyes están aprobadas sin 
perjuicio de tercero, y esta cláusula cuando faltase, se debe 
creer embebida en la aprobación de toda ley municipal. Ade- 
más^de que los derechos de la libertad son imprescriptibles, y 

• entre ellos ei mas firme el mas inviolable, el mas sagrado que 
tiene el hombre es , como hemos dicho al principio , el de tra- 

• bajar para vivir. 



V Pero pasaremos súbitamente de la ánjecíoB á U libertad? 



la Aiij( 



Ye aqfi( hd ponto ^Be ofrece á!a idee una inutihediinibre de 
ÍDConvenientes , capaces de acobardar el ánimo mas resuello. 
Parece que el hombre ha oacído para, ser esclavo de la costum- 
bre. Qué confusión no nos presenta esta mudanza repentina, 
entre una muchedumbre de jóvenes artistas, que ahora viven 
tranquilos bajo de un yugo suave y desconocido ! £1 primer 
uso que harán de su libertad , será acaso para abusar de ella. 
Guiados ünícamente por la codicia , ¡qué alteración no pod^á 
resultar en los precios! qué fraudes en las obras! qué engaños 
en el cumplimiento de las contratas! Cuánto descuido en I9 
enseñanza ! Cuánto desorden y cuánta licencia en las costuip- 
bres ! £1 público será la primera victima de la libertad , hasta 
que conocidos y abandonados los artistas por el publico, pe- 
rezcan con las artes , y el estado vacilante llore los estragos 
causados por la misma libertad que había protegido. 

Tal es la idea que nos figuramos de un pueblo donde lás'sr- 
tes se abandonen á una libertad absoluta. Pero estamos muy 
lejos de apadrinar el desorden con el nombre de libertad. £1 
hombre social no puede vivir sin leyes , porque la sujeción á 
ellas es el precio de todas las ventajas que la sociedad le asegu- 
ra. Su misma libertad, su propiedad, su seguridad personal, 
la inmunidad de su casa, los derechos de esposo, de padre, de 
ciudadano son, la recompeosa de aquella pequeña porción de 
libertad que sacrifica al orden ptiblico. De la suma de estas 
porciones se forma la autoridad del legislador y la fuerza de 
las leyes. 

La clase de los artistas debe, como todas las demás, recono- 
cer las suyas : ¿ pero qué leyes serán estas ? Hem os llegado á la 
única discusión que nos resta , y que es la roas importante de 
todas. 

No permiten ni la estrechez de este informe , ni mis cortos 
talentos que yo me aventure á emprender un código de poli- 
cía fabril. £ste objeto, tan importante y delicado , es muy pro- 
pio del celo de la Junta y de sus superiores luces. Me bastará 
indicar los principios á que debe arreglarse esta legislación, 
para conciliar la libertad de las artes con su prosperidad, con 
el buen orden y con la seguridad pública. 

£n efecto^ tres deberán ser los objetos de esta legislación: 
1.* buen orden publico , 2»* protecoioa de los que trabaiaa ^ a.** 



U9 INfOBMKSf 

scigurídad de los qae consauea. Yo loteuninaré en artícalog 
separados. 

Aeticulo 1.* 

Policia. 

En nuestra presenté coná^itUiCioi] debemos suponer la mayor 
parte de la industria domicillBaa en las ciudades grandes y po- 
pulosas. Para establecer en ellas el buen orden general es in- 
dispensable clasificar al pueblo. Tratemos de esta operación res- 
pecto de los artistas , que son ahora nuestro objeto. 

Matriculas, 

La primera operación debe ser formar uóa matrícula gene- 
•fial dé cada arte, en la cual se asentarán los nombres de fos 
qnela profesan, sean bombres ó mujeres , con especificación 
de su edad, estado, habitación, y de la clase qae ocupan en el 
arte; esto es, de maestros con tienda ü obrador piiblico, ofi- 
ciales sueltos, é aprendices. 

Esta matrícula se deberá renovar todos los aSos, notando en 
ella las alteraciones que son ordinarias en la condición de ca- 
da individuo: los que faltaren , y los que entraren de nuevo en 
alarte: Los que saliesen de aprendizaje, y los que pusieren 
.|ieQtd«« taller li obrador públido. De forma que por ella pueda 
tener en todo tiempo el Gobierno un estado completo de cada 
arte^vy por consiguiente de todas. 

. Como esta operación seria muy embarazosa , donde las artes 
contienen excesivo número de individuos, la matrícula en éste 
caso se podría hacer por cuarteles , cuyo método será preferi- 
bleien la Corte, y aun en muchas ciudades, alo menos res- 
•pecto de aquellos oficios que están considerablemente pobla** 
dos. 

. Cualquiera que entre á la clase de aprendiz , que salga de 
ella á la de oficial suelto , ó pase de esta á la de maestro con ta- 
ller , tienda ú obrador público, tendrá obligación die presen- 
ciarle/ dar su fijiacion, para que se le asiente en la matrícula 
</a sa arte y se tome razón en \^ lotm^i <V^^ ^^ dirá. 
; Será^ licito á cualquiera VndiNidvk^ ^xi^ ^^v^ ^^ ^ "6^^% 5^^^v 
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matricularse en todos ellos y y esléodolo , ejercerlos sin emba- 
razo alguoo, 7 lo mismo al que supiere solamente alguna par^ 
te de un arte, como por ejemplo, ojalar, hacer clavos, labrar 
vigas, ó cosas semejantes) pues en este caso se matriculará en 
el arte á que corresponda con la expresión conveniente. 
. .!No será ocioso prevenir que todo lo que se dice en cuanto 
á las matrículas, así como lo que se dirá acerca de los síndicos 
y otros puntos, debe entenderse solo para aquellas ciudades 
populosas ep que abundan Us artes y los artistas. En los demás 
pueblos es conocido el vecí.odario por su padrón general, y 
no se necesitan mas reglaa de policía que las comunes, y cono- 
cidas. 

. Estas matrículas, no solo servirán para el' buen. gobierno de 
los artistas, sino también para el repartimiento y recaudacioh 
de las contribuciones , y para conservar, el bueq ór;den general 
j la tranquilidad pública.*, puesto que no puede establecerse 
buena policía donde el pueblo no estuviese dividido./ clasifica'* 
do con ja mayor exactitud. 

Súidicos. 

Esta operación de formar la matrícula Correrá á cargo- de iSm 
síndico, que se nombrará para cada oficio, y debe ser tndivi.' 
dúo y profesor del mismo. 

El nombramiento de estos síndicos, se hará por el aynnt»« 
miento del pueblo , con asistencia precisa del síndicoipersd* 
ñero y diputado del común , que tendrán votO'en la elección. 

Esta elección se hará cada dos apos» y otro tanto tieinpo.dii» 
rara la sindicatura, quedandp. á arbitrio. :del ayuntaikiientx» 
reelegir ^1 que creyere.digno de eit^ distinción^ -y al fiel t^eleo- 
to aceptar ó no el oficio ; pues siendoi una pafga concejil >» fiírio 
estará obligado á sufrirla por un biennio. 

A cargo del síndico correrá no solo la formación , sino tam- 
bién la renovación de las matrículas , y á él deberán acudir á 
fiar su fi I jacion Ua person^fide^ue $d lMJ>l^nJler¡oriticnte. 

Adem^s^ del lil^ro deiqatricuüs, ^n4r,áD |qs síndicos otrodq 
toma de, r,f ^^.P) y ^9^^ ?^, sentarla Uf lif;qpci$s q«e/diere la joa* 
ticia para abrir obrador ó tienda pública ^ V^.s ^^\!\x?X»a>^ ^*^^ 
2|prendi£«ye que se celebraren <íolte \o^ .\£«ft^\xi5^^\«*'v'^^'^^'' 



Ó totores de los apreiuHcefc ^ lá tnóranü dé íéi qñt ^lAieféh dé 
fnen ^ ja teati extrenjeroBéforafiíterós, á establecerle en clásé 
<ie oficiales saltos 6 en tienda pública j y lo demás que faeae 
cou docente al boen deseiiipefio de su encargo. 

Este libro y el de matHcalas se deberán entrar ál síndícb 
que entrare de nnevo p6r éf que saliere^ ambos cerrados y cor- 
rientes, coii ios as^íentós y tiotíéias que ?dn prevenidos. 

Los síndicos Telarán sobne la («otidbcta de los artistas , com- 
pondrán ami^ablédifente las difórerteras qUé nanead entre elló^ 
y los particulares^ implorando la autoridad de la justicia cuan- 
do sus oficios y exhortaciones no bastasen: promoverán el bieú 
y la prosperidad del arte , y sobre todo cuidarán del buen or- 
den y de la segvríciád publica^ por los mHios que se fndicaráo 
después. 

Se prohibírad p^ punto general las juntas ó cabildos de in- 
dívidnoS de uti arte, áiehdb del cargó de\ síndico promover el 
bien y la ütHMad dé süs individuos, como va prevenido , y 
cuando no lo hiciere a requerimiento de al^húo, pbdrá sét 
apremiado á ello por la justicia. 

Pero si en algún caso extrábr'dfnario hubiere necesidad de 
congregar los individuos de algún arte, el síndico enterado de 
ella acudirá á la jnarticiá , qúieñ no solo coiicéderá la licencia, 
si se pidiere céiñ justa i^Usa*^ «ido que deberá prescribir el lu- 
gar y la forma de celebrar la junta, y aun lá presidirá por si 
mismo, si pudiere y el caso lo pidiere, y cuando no, conven- 
dría que lá presiidteseefl socio protector. 

Tamf^ocd seré lícífd á Ins individÁVM! de un arte hacer cofra- 
día , ni juntarse bn cuéi*po con dingnfn pretexto piadoso ó de 
devoción^ siendo libre cádá riño como particular para alistar- 
se en las que estuvieren esttfbfecidas con autoridad dt\ gobieí*- 
oo y conforme á les leyes. 

¡Socios protectores. 

Donde hnbíeris establecida sociedad patriótica se nombrará 
para 6ada oficio un áücío )yrotector , á cuyo cargo correrá tam- 
bién promover el biéd y el prdv^échó del arte y de los que le 
profesfan; 

De cualquiera abuso que pueda influir en la decadencia ó 
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perjuicio general del arte y sus profesores , iaformará el síndi- 
co al socio protector^ quien Aarrá ótienta á la sociedad, j esta, 
examioada madurameote la materia , representará al tribunal 
á quien tocare , ó á S. M. en derechura , lo que juzgare condu- 
cente para su remedio. 

Del mismo modo informará el socio protector á su cuerpo 
de los medios y arbitrios que juzgare oportunos para fomentar 
el arte y sus individuos , y la sociedad representará al Gobier- 
no lo couTeniente para su consecución. 

En los asuntos relativos «I arte procurarán los jueces ordi- 
narios tomar informes de la Sociedad , ó bien de los respecti. 
vos socios protectores , que por serlo y hallarse itfstrnidos de 
su estado, les podrán suministra!^ los óonocimiento'S necesa- 
rios para el acierto de sus resofacidhes. 

Los socios protectores cuidarán de que los sfndicos verifi- 
quen la formación y renovación anoat de las matrículas , acn- 
diendo á tos respectivos jueces para que los compelan á ello , 
cuando no bdstaren sus avisos y exhortaciones. 

Los síndfíc'és acudirán á los socios protectores en las ocur- 
rencias de su encargo, para que con su consejo y autoridad 
los ayuden al cumpfnniento délas obligaciones que les im- 
pone. 

Cuidarán particülai^meote los socios protectores dé que sé 
conserve libre el ejercicio de las artes ; de que se faciliten las 
licencias para abrir tienda á tos que las merecieren , de que no 
te estoríie á loa ofieiales sueltos trabajar dond^ y; como mas 
lea acomodare; de que se cumplan las contraCaa celebradaa 
por losindividuos decada arte entre sí, ycom los p^irUcularefii 
implorando siempre la autoridad judicial , cuando sus avisos y 
exhortaciones no faeren ateo(Aklo^, y áaiMlo «uenta de todo 
lo que hicieren á la respectiva sociedad de que fueren miepa- 

bros. • 

Ppr estos medios y los que se indicarán 'cuándo se iráfe iíé 
la seguridad pdblica, se póáH co'bséi^afét buen ót^áéú y Ü 
ibejor policía de las artes., 

•• ■ . ■ .- . , ' \ ■ .■ . ■ -, '■■■i. 

■ « • . . • ■ ' - • •.'■ I - • I < i 1 
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Articulo 2.* 

Protección» 

Tres deben ser los objetos de la protección <le las artes: la 
enseñanza , el fomento, y el socorro de los artistas. 

ElfSKÑANZA. 

Aprendizajes, 

Los aprendizajes deben ser. enteramente libres « y arreglarse 
«n cuanto al tiempo, precio y condiciones por los padres ó tu- 
tores de los jóvenes con los maestros. 

Pero la legislación debe proteger especialmente el cumpli- 
miento de estas contratas, y en cualquiera violación de ellas 
se buscará la mediación del síndico y socio, protector; y si sus 
oficios no bastaren, acudirá el primero ó bien la parte perjudt: 
cadaá la- justicia ordinaria, para que compela y apremie al di- 
sidente al cumplimiento de sus pactos. 

Esta enseñanza será suficiente en el mayor numero de los 
oficios; pei*o en las artes mas complicadas no podrá mejorarse 
la industria sin otra enseoaq^a mas metódica. 

Escuelas. 

A este fíú convendrá mucho qúed Gobierno e^ablezca en 
cada capital dos especies' de escuelas, donde se enseñen los 
principios generales y particulares de las artes. 

( Escuelas de. principios generales, 

■ • ' • ■ ... . ■ 

Las primeras serán unas escuelas geríerales para todas las ar- 
tes,, y en ellas se enseñarán aquellos principios de dibujo, de 
geometría , de mecánica y dé química que sean convenientes á 
los artistas, considerando estas facultades como reducidas á 
práctica y aplicadas al uso de las artes. 

Escuela de principios técnicos de cada arte, 

I^as otras serán escuelas parúcw\ate& deNajiíavunu^ «c\kv.^»c 
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da una tendrá la snya, y en ella se enseBarán por principios 
científicos sus reglas y preceptos. 

Unas j otras escuehs son mas para perHíccfónar que para 
enseñar la práctica de las artes^ y por lo mismo deberán 'cele- 
brar sus funciones en ciertos dias , y en horas desocupadas, 
como por ejemplo las de la noche, para que puedan concurrir 
aellas los aprendices y oficíales « que quieran perfeccionar 
la enseñanza que reciben ó recibieron desús maestros. 

Descripciones, de las artes^^ 

El Gobierno deberá cuidar de que se Córme una descrípcioir 
científica de cada arte, traduciendo y aplicando á nuestra ac- 
tual situación las que trabajaron y aplicaron en francés las aca- 
demias y sabios de aquel reino ., y formando de nuevo las que 
no lo estén. 

Mientras no tengamos una academia de ciencias, parece 
que este encargo pudiera fiarse á Sociedad económica de Ma- 
drid- 

I 

Cartillas prácticas. 

De estas descripciones deberán sacarle nnas cartillas prác- 
ticas , breves, claras , y acomodadas á la comprensión de unos 
jóvenes que ordinariamente carecen de toda instrucción , y 
estas cartillas se podrán imprimir y enseffár por los maestros 
á cada uno de sus aprendices. 

Premios, 

Los premios y distincíolKs animen-constderablemente la en« 
señanza, y por lo mismo el Gobierno dcíberá destinar an fon- 
do para este objeto. Hay premios para los que adelantan. en el 
conocimiento de las lenguas , délas humanidades, y en la filo- 
sofía , ¿y no los habrá para que tengamos buenos cerrajerosi 
y buenos ebanistas.' Perece que la adjudicación de estos pre- 
mios podrá correr á cargo de las sociedades patrióticas. 

Los jóvenes que sobresaliesen en aplicación y aproveobamfen • 
to en las escuelas, ya generales, y ya primadas , serán los pri- 
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W^ro» Ó ios üoicos acreedores á los premios. Así se los fmifnará 
á fomeotar estos establecimieaios, puesto que la concurrencia 
i ellos ha de ser libre, como iodo el sistema de la legislación que 
yawo^ diseñando. 

FOMENTO. 

Aduanas, 

£1 Gobierno ba empezado ya á convertir el sistema de las 
aduanas en beneficio de nuestra industria. En efecto, el pri- 
mer fomento de las artes debe venir de él, proporcionando de 
tal manera los derecbos^de importación y exportación , las 
prohibiciones y las enteras franquicias y j9l sea en materias pri* 
meras, ya eo manufacturas , que se anime la iodostría dado- 
nal y se la proporcione una ventajosa oopourrencia con la ex- 
tranjera. 

Sobre el mismo pie se deberán arreglar las contribuciones 
para él comercio interior^ dirigiendo a| fomento de la industria 
todas las gracias y franquicias de derechos que sean compati- 
bles coq el pbjetp de los ^ribAitos , p^a en la venta de materias, 
y^ e^ las pianufacti^fas de primera mano. Pero niel sistema de 
aduanas niel de pontribucionesse podrán establecer con acier- 
to , pin un coqocin^iepto exacto del estado de nuestra industria 
en todos sus ramos : sin graduar bien la influencia que pueda 
tener en ellos la gravedad de un impuesto, ó su despropor- 
ción , cuando se adopta como fpedfda de fomento el favorecer 
á unos con respecto á otros ; y sin que en esta investigación se 
prooeda llevando por Bort,^ la luz de loa principios de la 
eppjpooiía civil, auxiliada de los cálculos de la aritmética polí- 
Mca W). 

Recompensas, 

Cualquiera invención ó descubrimiento ütil t cualquiera no- 
table n^ejoramiento que hiciese un artistai deberá ser recom- 
pensado por el Gobierno ,para estímulo d9 loi^ d<?mas. 
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Aquellos estabtecimífiQtosqueson por sa DtUiealQza díííciks^ 
dispendiosos y casi ifi«cpe9Íbj0& á las fuerzas de k>^ particulares 
mereceo ser anudados por el Gobieroo con auxilios efectivos 
de dinero , ó con otros subsidios igoalmente útiles > pero nunca 
cop privilegios exclusivos. 

Desfuhrímientqs. 

Las máquinas é instri¿iQM^qf,qs de9p^q9cídos, los buenos mo- 
delos de imitación que produce la industria extranjera, los se» 
cretos j reeet9B de reciepte iovenciop» 4j9beráp ser buscados ^ 
9Pst(9dos > repartido» por el Gobierno AUtre los artistas roas 
sobresaliente^. ]L^ eqiA>«jadi»res , miois^nosy cónsules pue* 
den proporcionar al Gobierno la noticia y adquisición de ellos. 

Pósitos ó montes. 

De grande aüxHio serian para la índostríá los pósitos Ó ttion. 
tes públicos, donde se diesen á los artistas ya dineros yft mate- 
rías por costo y costas, y bajo de un plazo y rédito moderado, 
disponiendo las reglas que pareciesen oportunas t>arasu distri- 
bución, recaudación, y cuenta y razón; - ■' ' ' ' 

Lomd^rdos, 

Con el mismo objeto sepodrian establecer lombardos j don: 
de sobre las obras hechas se diesen ¿los artistas los dos ter- 
cios de su valor , pagaderos al tiempo de la venta de las misnif 9 
obras. 

SOCOBEO. 

Todas estas precauciones do bastarán ¿ librar de iniseria á 
muchos artbtas , ni aun podrán detener la ruina de mochas 
art«s.<Sa prosperidad ódecadeDcia penden principalmente del 
capricho del Gooaiimidor , que «umeotando ó áismipujendo 
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los consumos , bace florecer unas artes, al mismo tiempo qae 
precipita otras á la decadencia y á la muerte. 

La libertad será el primer socorro de un artista , que al fa- 
vor de ella, no hallando de qué vivir en su ariev podrá ejierci- 
tarse en otro, y bailar en él su subsistencia. 

i Hospicio^» , 

No entrarán en ipi plan los bospicios , que sobre ser difíciles 
de mantener y gobernar , nunca servirán al artista sino des- 
pués que baya caido en la mendicidad. 

' íjosiis de caridad.' 

- í » ' 

Lo mismo digo de las cfisas de caridad ó de misericordia , se- 
gaD la forma que ti^neoen mucbas paKes. Estos asilos sirven 
para refugio de la pobreea, mas no para evitarla. 

Montespios, 

. • i' • 
Los montes pios cual se conocen en el dia son igualmente 

inútiles. Si se perfeccio^sen esto^ establecimientoa de forma 

que sus .fondos estuviesen en proporción con sus socorros , y 

que estos en su distfibuoion se dirigiesen, mas bien á evitar que 

á: $ocori:er .la ruina 'de los artistas,ser¡an muy dignos de entrar 

en el plan de socorros. . 

Huérfanas, ó viudas, 

£1 mejor que se puede dar á las viudas es proporcionarles 
nuevo estado , y á los büérfaños enseñarles un arte, sobre que 
puedan librar su subsistencia, y sean con el tiempo vecinos 

miles.' ' '■ 

Enfermos» 

Los artistas enfermos pertenecen al sistema de hospitales; 
pero seria mejor. socorrerlos en sus cásaselo mismtitiigo de los 
viejos é impedidos, si lo estuvieren del todo; pero 'si son toda* 
vía capaces de algún trabajo , deben formar i^n objeto de la 
caridad pública juntamente con los desócupadoü. > 
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Casas de trabajo. 

Un establecimiento donde el artisU hallase trabajo seguro 
proporcionado á sus fuerzas, jr bien recompensado, llenaría 
enteramente nuestros deseos. En él los viejos, los impedidos , 
los desocupados^ las mujeres, los niños podrían ^anar algún 
jornal correspoddiente á su trabajo, con utilidad propia y del 
Estado. 

Dotación de éstas casas. 

Ningún objeto es mas digno de la caridad publica. Los so- 
corros del Gobierno, el fondo pío eclesiástico, los sobrantes 
de expolios y vacantes, las limosnas de los prelados, del clero 
y de las personas piadosas deberían concurrir á una á su dota- 
ción y establecimiento. 

Su gobierno. 

Las juntas de caridad, las diputaciones de barrio, las socie- 
dades patrióticas serian de grande auxilio para el gobierno , 
policía y prosperidad de estas casas. La empresa es difícil, pero 
tan importante, que ningún dispendio , ningún cuidado que 
se aplicase á su logro debe parecer demasiado. 

Por estos medios logrará el Gobierno emplear su protección 
en beneficio de las artes, dirigiéndola á la enseñanza, fomen- 
to y al socorro de los artistas sin perjuicio de la libertad. 

Abticulo 3.* 
Seguridad, 

La policía que hemos indicado producirá necesariamente el 
buen orden , y será el mejor apoyo de la seguridad pública; 
pero para lograr mas bien este importante objeto , se podrán 
tomar las providencias siguientes: 

Licencias para abrir tiendas. 

Ninguno podrá abrir Uenda , taller ü obrador publico sin 
licencia del jnez ordinario del pueblo , dada por escrito , intec- 
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▼eoida por el síodico, sentada en su libro de toma de razoo, y 
anotada en el de matrte^Ua« , 

Formia de éoneederlas. 

Para obtener esta Hceaeia se dirigirá el interesado á su joes 
hespectivo , el eual tomando los oorrespon dientes informes 
del sindico y otras personas del arte sobre la habilidad , buena 
conducta y demás calidades del pretendiente, se la daráf^aU9» 
ya sea nacional , ó extranjero ; sip pecesjdfid de examen , prue- 
bas , fianzas ni otros requisitos. 

Bfi^ s^ permitirá ?br¡r ti^ofia.p4f)1J9P ^ piogum» q^e 00 esté 
matriculado y no tuviere la edad de 18 ^^^ pufX^ji^^Of*^ « ^i<^P~ 
do actualmente casado, ó de 25 sino lo estuviere. Esta dilFéren- 
cia , sobre ser conforme á -nocstnis leyes, que no permiten á 
ningún mo^o soltero la libertad de cpn^r^tar ha^ta los 25 años, 
podrá servir de grande estfpiulo para que los artistas apetez- 
can el estado del matrimonio. 

Con la misma idea, quisiéramos que no se diese esta licencia 
á ninguno que no supiese leer y escribir, y no presentase certi- 
ficación de haber asistido un tien;ipQ determinado y con apro- 
vechamiento á la escuela particular de su arte : pero tememos 
que esta sujeción pudiera privar al' público de muchos buenos 
profesores , que por otros medios hubiesen adelantando en el 
ejercicio de algún arte. 

Las mujeres podrán abrir tienda ú obrador público, concur- 
riendo en ellas las circunstancias, y observando las formali- 
dades ya referidas; pero la que no fuere casada deberá tener 
un oficial de buena habilidad y conducta para el manejo de la 
tienda, y particularmente para aquellos ministerios que no son 
muy propios de la decencia de su se^o. 

Situación de las tiendas» 

Se podrá abrir tienda pública , observándose las ¿onualida- 
deis^a prevenida^ en cualquier distrito déla población ai» saje- 
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cioná calle, barrio ni demarcación deterroioada. Aaí est9rá el 
público maa bien servido , y los artistas podrán bailar bab¡ta« 
cion mas acomodada y barata. 

Bajo del nombre tienda, taller ú obrador público , no solo 
se entenderán las que están expuestas á la vista en calles y pla- 
zas , sino también las de lo interior de las babitaciones en to- 
dos sus altos , y señaladas con muestras ó rótulos , para cuyo 
establecimiento deberán preceder las mismas formalidades. 

Los oficiales sueltos podrán trabajar libremente, y de cuen- 
ta propia , según se ajustaren con los maestros 6 con los par- 
ticulares; pero no podrán tomar obra para cuyo desempeño 
necesiten del auxilio de otros oficiales , pues este derecbo debe 
ser privativo de los que tengan tienda , taller ú obrador púbU« 
co con licencia de la jasticia. 

Denuncias^ 

Si algún artista trabajare obra defectuosa ó mal ejecutada « 
podrá la parte perjudicada denunciarla ante el síndico , el cual 
á su requerimiento la examinará, resolverá lo que le parecie- 
re justo, y lo pondrá en ejecución si las partas se conformaren; 
pero no lo haciendo, les dejará libre el recurso á la justicia , á 
quien informará de los oficios que hubiere pasado, de la reso* 
lucion y del motivo de ella. 

Las partes que se sintieren perjudicadas podrán, si les pare- 
ciere, acudir desde luego á la justicia, sin requerir al síndico, 
ó después de haberle requerido y oído su resolución; y el jues 
en uno y otro caso procederá verbalmente y con informes del 
mismo síndico y peritos, sin causar á los interesados dilaciones 
ni costas. 

Igual recurso tendrán los artistas, cuando las partes con 
quienes hubiesen tratado no les pagaren el precio , ni cum- 
plieren las condiciones estipuladas. 

Las contiendas entre los maestros y aprendices, 6 sus pa-* 
dres y tutores, y entre los oficiales y maestros de tienda püt 
blica , ú otras cualesquiera que sean relativas al ejercicio y 
profesión de las artes , se dirimirán por el método que va s^ 
Salado. 

Como alguna vez pueden ocurrir contiendu «o qae se ^ras- 
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rio sé'ájüstaseri con Isis i^rondencias económicas y Yerbales del 
síndico y de la justicia , podrán asar libremente de sus áccio- 
kié^, deduciéndolas en jilicio foritial abteel mismo juez ordi- 
nario , ó otro competente, pues estas'pHmérás diligencias en 
cUsos de mayor cuantía, deben tnirá'r'séf comóéltrajudicia-les, 
y tiadcá radicarán el juicio, ni meáguarán la libertad de las 
partes. • 

'= Puesto qué quedan libres á Tas partes sns recursos^ se en- 
tenderán prohibidas para siempre las visítas'y reconocimientos 
de casas, talleres, tiendas ó obradores, no pudiendo ejecutarse 
por los síndicos ni otra persona alguna con ningún mott? o ni 
pretexto:. 

Si en algún caso extraordinario el alcalde del caartel , ó el 
juez del pueblo creyere necesario visitar algún taller» casa ü 
oficina, lo podrá hacer con cansa grave, y acompañado del so- 
cio protector y síndico del arte ; pero sin llevar costas ni causar 
gastos. 

: Las penas de que deberán uHar los jueces contra los malos 
artistas serán ordinarias y extraordinarias, pero siempre aná- 
logas y proporcionadas á la naturaleza de su exceso. El perdi- 
miento de las malas obras, el resarcimiento de daños, y alguna 
ligera multa , serán suficientes para los casos ordinarios , y en 
los mas graves se podrán aumentar, pero sin salir de esta mis- 
ma regla. 

Aquellas artes y profesiones en que se pueden cometer en- 
gaños de major consecuencia, cuales son las que trabajan ea 
oro , plata y piedras preciosas , las que preparan alimentos y 
medicinas para el uso de la vida, y otras semejantes , podrán 
tener ordenanza particular, pero sin corporación ó gremio, y 
se ejercerán bajo la policía que dejamos establecida. 

Aunque convendría en gran manera dejar á la industria noa 
libertad absoluta en la forma de sus producciones, si el Go- 
bierno juzgare todavía conveniente que subsistan las ordenaa- 
zas. establecidas para el obraje de los paños, tejidok de las se- 
das y otras semejantes, podrán confirmarse, pero declarando 
ai mismo tiempo están avies libres en lo demás , no sujetas i 

gremio , y solo depeadveuV^s Oi'eX QiqVÍvívw':^ >i ^^kviCa general 

gue van indicados. 
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Sobre estos príncipios se podrá formar y extender la legisla- 
ción fabril. Yo me contento con indicarlos. La Junta, si se dig- 
nare de adoptar este plan, podrá llevarlo con sus luces al úl- 
timo punto de perfección. 

Lo cierto es que los tres grandes fines de la legislación fabril; 
orden , protección y seguridad, se pueden lograr mucho me-? 
jor sin gremios y asociaciones. 

El métedo que dejamos indicado , los hace compatibles con 
la libertad de la industria ; y por consiguiente no deja pretexto 
alguno con que justificar su esclavitud. 

Una de las mayores ventajas de este sistema será la facilidad 
de su ejecución. Pruébese con un gremio, con dos, con tres 
en cada capital, y obsérvese los efectos. La experiencia, dará 
muchas luces para perfeccionar esta nueva policía, y descubrir 
tal vez.inconvenientes que no se hablan previsto. E sta tentatin 
va, tan conforme á la circunspección con que se debe proce^ev 
en toda novedad, será, si no me engaño, el último convenci- 
miento de quedólo á la sombra de la libertad pueden prospoT 
rar las artes., E| cumplimiento de las obligaciones contraídas 
por estas comunida.de$; la distribución de las fincas y derechos 
que poseen ; la aplicación de los muebles , ornamentos y vasos 
pertenecientes á sus cofradías; la toma de sus cuentas, y otros 
puntos dependientes del nuevo sistema , no entran por ahora 
en el plan de este informe, únicamente dirigido á demostrar la 
necesidad de establecerle. Si por suerte le adoptare el Gobierr 
no, podrá arreglar estos objetos sobre principios de equidad y 
justicia, para que nada que no sea confor me á ella se autorír 
£6 con la sanción soberana, ni el público pueda censurar una 
novedad dirigida únicamente á su. provecho. 

Bien puede ser que á pesar de tantas precauciones habrá tal 
vezalgunosque nos censuren, porque; abrazamos en este pun- 
to la causa de la libertad. i... pero cuaqdq se trata de hacer el 
bien es preciso menospreciar tales murmuraciones. Por, mi 
parle yo no haré traición á mis sentimientos. ni á mis ideas; y 
despges de haber.las propuesto con honrada libertad , . cederé 
con gusto, no á quien m^ arguya con ja autoridad y la costum- 
bre^ sino al que .il.M.slrado por el estudio y la;experiencv^Kss!& 
mostrare un camino mas seguro d^ VVe^^r iWkV^vy ^n¡«^^^^^^^ 
e»^w¡ údíco objet/q. .. 
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Entre tatito paedo protestar qáé solo el deseo del bien ba 
ñaovído mí pluma eo este ¡oforaié, y no el amor de la noredad. 
La materia es digna de estudio y de meditación. Por eso some- 
to mis reflexiones á la censura de la Junta > que podrá resolver 
en su vista lo que juzgue mas conveniente. Madrid 9 de no- 
viembre de 1785. 

iNVOMn 

Extendido en la Junta de Comercio y Moneda sobre sustituir 
un ttuepo método para la hilanza de seda (91). 

Don Bernarda Iriarte y Don Gaspar Melchor de Joveilanos, 
después de haber considerado madnramebte el objeto de este 
expediente, dijeron! Que no podían dejar d e mirarle como iino 
de los ' mas graves que pueden presentarse á la consideración 
de la Junta , ya áe atienda á la importancia , ya á la extensión 
de.su influencia, pues del acierto de su resolución pende no 
menos que la ruina ó la prosperidad de a no de los primeros 
mainantlales de la riqueza nacional, en cuya conservación ín* 
teresad al mismo tiempo la agricultura , la indastria y eA c^ 
mercio de varias provincias : que por esta razón habian aplica- 
do el mayor estudio y meditación al examen del ^eglametltd 
piamontés (93) al del propuesto^ por D. Jo^ de la Páyese , y á 
los demás informes , dooa mentes y ilotidas que contiene el 
expediente; y que bien y maduramente considerado , juzgaban 
qne el empeño de desterrar el método de la antigua hilanza de 
nuestra seda y sustituir otro nuevo, sea ef que fuere, por me* 
dio de una ordenatíza ó reglamento, lejos de producir el efeo* 
td qiñ puede proponerse la Junta, producirá infaliblemente la 
ruina de este importante ramo de agridtiltnra : que siendo d 
cultivo de la seda voluntario de parte del cosechero , no debe 
eiiperar el Gobierno que los de Valencia ni otras provincias se 
dediquen á él , sino en cuanto hallen que' les produce un inte» 
res cierto y conocido : que este interés para que le sirva de es- 
timulo , debe ser seguro , proporcionado á sus ideas y éompá- 
tíblecon su situación; porque cualquíei^á duda, cualquiera 
s^eceio y cualquiera fuerza 6 su\«e\on (\^«%^ ^^^^^^^^^ á. él ^ podrá 
t^traer á los cultivadores de e&V^ ^<^tiwo ^'^•^5íiX'^^^ ^^Vfcró^toR- 
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Tos á pt*efet*lf> otrtt, que ejerxao mas libremente y les produzca 
un interés mas cierto^ ó mas conoeido : que de aqní es , que 
tales objetos jamás prosperan sin la libertad , y que siendo 
contrarios á. el I a los reglamentos y ordenanzas , nunca debe 
buscarse su prosperidad por semejante medio : que este prin- 
cipio aplicable á todos los ramos de industria , es tanto mas 
cierto en la hilanza de seda , cuanto esta operación está unida 
á la agricultura , y corre á cargo de los cosecheros , gente ru- 
da , libre, poco sujeta á gremios ni corporaciones , atenida te- 
nazmente á sus antiguos usos , y acostumbrada á beneficiar sus 
crudos, sin sujeción alguna, por unos métodos tradicionales, 
que jamás abandonarán sino á vista de un interés grande y pal- 
hable: que toda ordenanza supone preceptos y prohibiciones, 
penas ciertas , ó arbitrarias , ministros encargados de velar so- 
bre su observancia, visitas, denuncias, causas y condenacio- 
nes , y otra larga cadena de molestias , siempre gravosas , siem 
pre opresivas , pero nunca tanto como cuando recaen inme- 
diatamente sobre el infeliz agricultor , y entran á turbar su 
aplicación y su reposo en 16 mas íntimo de sus lingares : que 
por esto sin duda lá plaga de leyes municipales , que tanto ha 
cundido sobre todas las dases industriosas del pueblo , no ha 
contagiado jamáá á los labradores-, á quienes las leyes han de- 
jado sietnpre la libertad de beneficiar como les parezca sus 
trigos, sus vinos, sus aceites, sos linos, y en una palabra , 
todos sus crudos , sin sujetarlos á gremios ni ordenanzas: que 
por la misma razón , y sin embargo de que contra tan saluda* 
ble principio han querido nuestras antiguas leyes prescribir 
algunas reglas para la hilanza de la seda, es constante que nin- 
guna de ellas se observa, ni hay memoria de qu^ se h&ya obser- 
vado por mas qoe han sido obstinadamente repetidas : que 
esta inobservancia , lejos de exthaSarse ,' «e debe mirar como 
natural y favorable á la industria , la que por este medio ha 
ido recobrando insensiblemente su natural libertad , y dero- 
gando un escándalo , ó al menos poniendo en olvido cuantas 
hsyes opresivas, ó mal meditadali se opusieren á su prosperi- 
dad: que estos mismos principfos han dictado ha^ta' ahora 3 
nuestro Ministerio las providencias dadas en este^^v^jc^^^x^^^ 
aunque convencido de la utilidad Af\ vbí^kü^ í^'^^.'N^íaw^- , 
son , ba tratado de introducirte cu nueiXtw^ ^>f<s<vci^^^ A«^^^ 
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96 hfl valido para ello de precepto».,: oi prohibioiooes » sioo de 
exiio elaciones y. premios : que aquel métodoi inventado por 
VauGOuson en 1750, introducido en Valencia por Mr. RoboulL 
en 1759 , y perfeceionado respecto de la máquina por Francis- 
co Toullot , ha : logrado toda la protección que podía desearse 
de parle del Gobierno. 

' Que es buena prueba :de .ello lo queseba hecho en favor de 
D.jJosé la Páyese, promovedor detl método de RobouU, y cuya 
aptiioacjon ha sido tan generosamente protegida, au oque tan 
débil(B[)eQte propagada basta el día , que no deben estrauarse 
los;Cortos progresos de estos métodos, porque una novedad 
tal que obligaba á reconocer , no solo la^;. máquinas, mas tam- 
bién él. prormepon de las^ operaciones de la hilanza, no era creí- 
ble qji^e ;se admitiese por los labradores de repente : que estos 
GoiiserMan Ja preferencia de sus tornos, por mas baratos, mas 
f4Í(CÍ)¡es..de reppmpoqer , mas manejables ,.mas prontos , y so- 
br^;t9do. ipa^ conocidos; y que á vista, de tantas yeolajás no. 
cirA,(|^ (Bsper^r su.abandono , porque las de. los nuevos tornos, 
auMqi^. ,mayi^i:^s, soq„^;menos ciertas para ellos, ó menos 
proporqionada^ y conformes á su. situación : que loa mismos 
hilaoderqs, /dueopsi por lo común- ele los,, antiguo^ tomosy 
candongas , y mancomuioados en interés coi^ los cos^heros , 
debido conspirar, .al descrédito de las nuevas raáquína&rj por 
cpxi^guiei^lte.á ¡dificultar sii introd,ttccioo,:.que.por eso se aece- 
sita;g^ai\ tieptjo ps^ra ij^tr.oducir semejantes npv^de&, y es in- 
disp^c^sabile á-e^te fia buscar medios indirectos, análogos á su 
oatp,r4,lp7^ , y.de loft cuales hablarán después: que por ahora, 
y fáo .de^coni^er Ja^ veptaja^ de los nueyos. métodos^ creen 
I.Qi^.qt^^ yo^n que se pue.d.e hilarbíeny .sac^r excelenl^ seda 
por, el^n^^Hq^ us^dP cop de^trez^ y cuidado:, que tapial^ ca- 
l.ícia4,(j^..|fi$^ '^eda^s.jQo tanto .pende de la; imperfecciop de lais 
ináq^ijw.i;^a^ y, apilguas» operaciones, ^uapto de la falta jile.aseo^ 
de^t^(;i^ y ^C|ijdado, de Í!9S¡ hilanderos,' ya en la separación de 
los ^^^pu (los ..en clases, ya en Ja prf):pa,racÍQn de las h^rnillasy 
cal^tíiras,. ya^en el ;ten^p|e.y Ijippíe^i^ del agua,-, ya en el orden,- 
dilj^^pcia ¡y sazpq decada,jpaoiobiP9: que. aunque Don ^osé de 
la|^f^e;&e se.quejaaltameale de los de^cujdps y yjcíos con que 
se^í\an las sedas por el- n^éitodo antiguo « .los votantes deben 
^^X?fif'rfll>^«^^*;<í«w«ídps.y:^l<<w.TÍc¡P».isqp y pueden, ser 
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comunes á todos los métodos, y que las mezclas de ozel , ó al* 
ducar con los demás capullos , el uso de aceite , tocino y otras 
materias pingües, y en fin todas las adulteraciones conocí, 
das ^ ó posibles, pueden Terifícarse en todos los métodos y 
máquinas, ya sean antiguos ó modernos : que es necesario dis- 
tinguir entre defectos y fraudes, para no confundirlos en las 
prohibiciones : que la mezcla de capullos no se puede llamar 
fraude , ni sería justo prohibirla al cosechero , en quien debe 
ser libre hacer una ó muchas clases de la seda de su cosecha^ 
según le dictase su propio interés: que no hallan que esta li- 
bertad pueda producir inconveniente alguno , pues si los fa- 
bricantes pagasen las sedas con una diferencia proporcionada 
á sus clases y calidades, no es creíble que los cosecheros, atraí- 
dos del mayor interés , no las hiciesen hilar con la debida se- 
paración^ ni en este punto es de esperar que haga una orde- 
nanza lo que no puede hacer el estímulo de su propia utilidad*, 
que los volantes sospechan que todo este clamor de los fabri- 
cantes nace de que quisieran comprar la seda de excelente 
calidad y al ultimo precio; dos cosas que no pueden verificar- 
se á un mismo tiempo, y cuyo deseo obliga á ios cosecheros á 
poner mayor cuidado en sacar mucha seda que en sacarla ex- 
celente: de que se infiere que la mezcla de capullos no mere* 
ce el nombre de fraude , ni lo es en realidad , ni como tal de- 
be ser objeto de la prohibición, así como no lo es al cosechero 
de vino ó aceite la mezcla de ubas, ó aceitunas de diferentes 
calidades , por mas que escogiendo y separando las mejores , 
pudiera sacar mas excelentes caldos; porque al fin, si el inte- 
rés no inspira estas operaciones exquisitas y embarazosas y no 
hay que esperarlas jamás de ningún otro estímulo: que no 
piensan lo mismo de las mezclas de materias extrañas,, hechas 
fraudulentamente para aumentar el peso de la seda; pues este 
es un verdadero delito, digno de ser castigado con seteridád ; 
pero que en este punto no hallan necesidad de nuevas leyes , 
pues basta observar las antiguas que prohiben tales adulterar 
ciones: que sin embarazo creen , que aun para evitar tales frau- 
des, no es conveniente el sistema de las ordenanzas ,. pues 
contra ellos nunca en dictamen de los que votan se. deberla 
proceder de oficio , sino á queja de parte , dejando al interés 
de las personas damnificadas la producción de sus acciones y 
VI. W 
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quejas, y procediendo^ ciiaodo las haya de plano, sin estrépi* 
lo ni forma de juicio, al descubrimiento y castigo del fraude^ 
y al resarcimiento del perjuicio: que este freno opuesto á los^ 
abusos de la libertad , seria suficiente para contenerla en sos 
justos límites, sin necesidad de visitas, veedores y denuncias, 
y otras formalidades que oprimen continua y sistemáticamen- 
te la industria: que en vano se alega contra tan ciertos princi- 
pios el ejemplo del Piamoute, atribujendo la excelencia de su» 
sedas al método establecido allí por un reglamento lleno de 
prohibiciones y penas: 1.* porque aquel método de hilanza no 
se ha debido al reglamento, ni el reglamento se ha dirigido á 
establecer un nuevo método , sino á fijar el que ya se hallaba 
establecido de antiguo , como evidencia su contexto : 2.*" por- 
que aquel reglamento se hizo para un distrito corto y com- 
prehensible; esto es^ para solo el consulado de Turin, donde 
todas las sedas se hilaban á vista de los celadores nombrados 
por los cónsules: precaución que era impracticable en todo el 
reino de Valencia , y absolutamente imposible , si se quisiese 
extender á todas nuestras provincias criadoras de seda: 3.* 
porque en el expediente nada consta del actual gobierno de 
este ramo de industria en el Piamonte, pues solo hay en él un 
ejemplar impreso del reglamento , publicado en 1734, el cual 
p«do tener muchas alteraciones desde entonces acá : 4.* por- 
que ora provenga de la mayor aptitud del suelo del Piamonte 
para el cultivo de moreras , ora que este árbol vive allí natu- 
ralmente, sih necesidad de ingertos , y produce la mejor hoja 
de Europa, ello es que la seda del Piamonte es por su calidad 
y prescindiendo del hilado, superior á todas las demás : 6.* 
porque si valen ejemplos , deben ser para nosotros mas auto- 
rizados ios del resto de Italia , de Inglaterra , y sobre todo el 
de la Francia , cuyas manufacturas de sedas son actualmente 
objeto de nuestra envidia. 

Que en aquel reino es libre la hilanza de la seda, se usa para 
ella de diferentes métodos, y se trabaja y medita diariamente 
en perfeccionarlos, ó inventar otros nuevos; lo que se debe 
mirar como un saludable efecto de la Ijbertad , pues los regla- 
mentos, fijando las máquinas y las operaciones á un método 
preciso , y privando la libertad de alterarlos, producen el efec- 
to contrario , y atan las manos , y obstruyen la imaginacioo de 
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los artistas para que no se propasen á mejorar óyiiventar cosa 
alguna: que para mayor convencimiento de est^ verdad , bas^ 
ta saber que en Lyoo se observa todavía el -aiitigiio- método de 
bilar sus sedas; y que aunque en otras partes' de Francia se ha 
introducido el de Mr. de Vauoouson , jaodás para ello se han* 
hecho leyes ni ordentuEas: que toda está doclriná aplicada á 
la hiianea de la seda, se puede extender á las demás operacio*. 
nes de -que habla el ceglamenlo piamontés, cuales son torcídoy 
tintura y tejido, cuyas industrias tampoco pueden prosperar 
sino al favor de la libertad : que ya lo ha reconocido así el fiscal 
de V. M. en cuanto á la primera de estds operaciones, propó-» 
nieodo como remedio de los fraudes. que se ¿ometian por Ida 
torcedores de Valeintíia, que ae coacediese Ja libre facultad de 
torcer indtstintaiilente , sin sujecipn á éiéxüet ni gremio : q«ie 
los votantes , íntia^a mente convencidos del «derio -de este dic* 
iómen, creen que -^ solo puede Aéner lina iikfljuencia directa 
en el mejoramienio de las tpanfifactnras áfü&edsí áp aquel rei* 
no : que el primer efecto de eista Ubertaid ^erá-la multiplicación 
de los torcedores i de ella nacerá la emulación enirei. estos arr 
tistas; y.los íabribástes, libres en su eiecck^ , se valdrán del 
que sea mes diestroy mas .honrado, ám hacer caso de Los que 
carecen de habilidad ó buena fe. 

Que una de las ventajas de las sedaa extranjeras consiste en 
su mayorbrillo, y que«ste brilJo pvoviene principalmente de 
la limpieza y cuidado .de'los torcidos : que la etra.veptaja , no 
menos considerable , .es -hi de los tintes ; y jQunqae la libertad 
por sí sola nunca podrá per fecdooarlos , porque su, 'mejora- 
miento pende de muchos conooimieotos que no hay «á nues- 
tras provincias; Ao h|iy duda en que la libertad del < arte de la 
tintura contribuirá en gran manera á m .perfeocioB , ya exci- 
tando el gepio de los artistas hábiles hacia la invención é imi- 
tación de nuevos métodos de teñir , ya atrayeado loa sabios y 
los artistas de otros países, que jámps se aoimaráa á wenir á 
uno en x|ue laa leyes y operaciones grebiíales se han deimecefar 
en au ejercido, sujetándolos á métodos predsos^y bontrlba- 
eioaes, á exámenes y procedimientos molestos. 

Qae otro lanto se p^ede decir respec;to de Job tejidos , en los 
cuales está ya en parte -ejecutoriada la libertad ; pues s^un las 
ultimas provideDcíaa, todo el moodo podrá hacer iosqae aun 
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siere , sin sujeción á ordenanza , poniéndoles la marca de fá-> 
bríca libre: qae en este punto quedan todavía otras leyes 
gremiales , dignas de revocarse , y entre ellas merece mas par. 
ticularmente la atención de la Junta aquella que reduce á cin- 
co el número de telares que puede tener en Valencia un fabri- 
cante: lej visiblemente contr&ría á los progresos de )a industria 
y sin embargo sostenida por este funesto apego á la conserva- 
ción de los antiguos usos , solo porque la introducción de otros 
nuevos exige estudio^ diligencia y resolución. 

Pero que en este punto merece muy particularmente la aten- 
ción de la Junta la restricción puesta en las últimas providen- 
cias- á la libertad de inventar ó imitar nuevos tejidos, con la 
necesidad de marcarlos con el sello de fábrica libre; pues sien- 
do de esta clase los tejidos que nos envían los extranjeros , j 
corriendo sin esta iséñal por todo el reino, parece que los pro- 
ductos de la industria nacional ban venido á quedar de peor 
condición que los de la extranjera, particularmente si se cree, 
como debe creerse ( pues de otro modo seria ridicula la im- 
posición de esta marca), que el objeto del Gobierno es avisar 
al público que se precava contra la mala calidad de los géneros 
libres: de lo que sé infiere, que la marca es iina nota de su 
aprobación , y del descrédito con que sin ella corren' los géne- 
ros de otros países, y que por otra parte no la merecen los 
que la llevan, pues pueden ser, y absolutamente hablando son, 
mejores y mas a preciables los géneros marcados que los que 
no lo están, porque nadie los fabricará t|ue no tenga una pro- 
bable esperanza de mejor consumo : que en tales contraprin- 
cipios hace caer muchas veces el deseo de guarecer al público 
de unos daBos que evita fácilmente la vigilancia del consumi- 
dor , la cual basta por sí sola para precaverle de los fraudes 
que se cometen de ordinario en el uso de la vida : que es aquel 
instinto natural que ha inspirado la Providencia á los hombres 
para librarlos de engaños y de males, y que el espíritu de tu- 
tela de que se han revestido los gobiernos^ en lugar de auxiliar 
este instinto , parece que solo se ha empeñado en destruirle; 
pues asegurando á los consumidores con la aprobación y for- 
malidades municipales , no hacen mas que quitarles aquel na- 
tural y saludable recelo que los hará mas despiertos y avisados 
ea el uso de la vida : de forma que las leyes gremiales en este 
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sentido no son otra cosa que una especie de salvaguardia ; á cuw 
ya sombra podrán correr en adelante oón seguridad todos los 
fraudes que no estén marcados con la marca nuevamente in- 
ventada. 

Que estos fraudes serán tanto mas frecuentes , cuanto el in- 
terés que los inspira es el mismo que los tolera : pues el veeJ 
dory encargado de examinar, será siempre un individuo del 
arte , que á su vez tendrá también interés en cometerlos , y en 
que no se le denuncien. 

Que de todos estos principios deducen los que votan , que el 
Gobierno para mantener qualquiera ramo de industria, debe 
reducirse á dispensarles libertad, luces y auxilios , con toda 
la generosidad que permiten las circunstancias : que por lo 
mismo lejos de publicar ningún nuevo reglamento, conven- 
drá derogar positivamente los antiguos , declarando que la 
hilanza de la seda debe ser enteramente libre en el uso de má- 
quinas y operaciones , y extendiendo esta misma libertad á hs 
artes del torcido, tintura y tejido , con derogación de todas sus 
ordenanzas; y sí por lo respectivo á estas ultimas se creyere 
necesaria mayor instrucción , se recomiende al fiscal de S. M. 
el despacho del expediente de Gabriel Maroto, donde el minis- 
tro Don Gaspar de Jovellanos tiene propuesto á la Junta' la ne« 
cesidad de establecer la libertad de las artes , y los medios de 
hacerlo sin inconveniente , y se franquee desde luego á los fa- 
bricantes la de aumentar el numero de sus telares, para evitar 
el daño que continuamente causa la restricción propuesta por 
sus ordenanzas. 

Que en cuanto á luces , habiéndose publicado el arte de hi- 
lar la seda de Don Miguel Gerónimo Suarez, el de Don José de 
la Páyese; el de Don José Antonio Valcarcel , una instrucción 
formada por Mr. Roboull , y traducida por el mismo Valcar- 
cel , y otro tratadilo del cura de Foyos, que es una abreviación 
ó cartilla del método de la Páyese ; y habiéndose además pro- 
tegido los descubrimientos y enseñanza de todos estos por la 
Junta particular de Valencia , y por el Ministerio: parece que 
nada resta que hacer al Gobierno , sino dirigir mas sistemáti- 
camente la propagación de estos conocimientos. 

Que á este fin se podrá proponer á S. M. la necesidad de es- 
tablecer en Valencia , Murcia, Granada, Zaragoza y Barceloa^^ 
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•tcuelas gratuitas de hilanza de seda para mugares y ñiflas, 
según el méledo de Mr. yailcftoson , dotando estas escuelas 
competentemente, y poniéndolas bajo la dirección de las jtin-> 
tas particulares, y sociedades económicas, que como cuerpos 
permanentes podrán establecer^ perfeccionar / conservar la 
disciplina de esta enseilanEa con general utilidad. 

Que á estos mismos cuerpds se deberá encargar la dispensa- 
ción de los auxilios convenientes , los cuales podrán reducirse 
á la distribución de tornos y premios : que los primeros se da« 
rán á las discf pulas bien aprovechadas en la enseñanza , y á los 
labradores en cuya casa haya mujer ó hija que sepa hilar según 
el nuevo método ; j los segundos, que deberán consistir en di* 
ñero , se ofrecerán y darán solamente á las personas que mas 
se distinguieren , tanto en al aprovechamiento de la eosenan- 
aa^ cuanto en la aplicación práctica de ella á mayor y mejor 
cantidad de seda» 

Que esta distribución de auxilios tendrá las siguientes utili- 
dades : 1.* propagará el conocimiento del nuevo método y sus 
ventajas, de forma que nadie pueda ponerlas en duda: S.* re- 
concentrará el irte de hilar la seda en las mujeres, desterran- 
do insensiblemente los hilanderos, y con ellos sus tornos y 
candongas antiguas ; 8.* introducirá el uso del torno en las fa- 
milias cultivadoras,' y una vea domiciliado en ellas con el mé- 
todo de manejarle, pasará tradicional mente de una generación 
á otra. 

Que esto es cuanto se puede pedir del Gobierno, y los vo- 
tantes son de sentir que así se consulte á S. M., representando 
á su suprema justifícacion, queel fomento de la industria mas 
se debe esperar del tino y acierto con que se les dispense la 
Real protección , que de los grandes dispendios derramadas 
sobre ella. 

Que todo cuanto se gasta es inútil , si al mismo tiempo no se 
siguen las máximas dictadas por la naturaleza, apoyadas por 
]a razón y canonizadas por la experiencia : que la primiera de 
todas es, queel Gobierno solo puede promover la industria 
concediéndole libertad > luces y auxilios^ y que habiéndola 
aplicado á la resolución de este grave expediente , en la forma 
que ahora dejan expuesto , esperan de la suprema ilustracioo 
de S. M. se digne deferir á su propuesta^ y señalar así su anaor 
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al biea y felicidad de los pueblos y provincias industria^ 
sas. 

INFORHQ 

Sobre un proyecto de fabricación de gorros Tunecinos (93). 

La proposición que coa fecha 7 de marzo dirigió á Y. E. 
Juan Bertrán , fabricante de bonetes ó gorros tunecinos (94) en 
Marsella , y que de orden de S. M. remite Y. £. á mi informe 
con su papel de 13 de abril anterior, se reduce á implorar de 
la generosidad de V. E. los auxilios necesarios para establecer 
en España la misma manufactura. 

Expone á este ñn Bertrán , que restablecida la paz con los 
Berberiscos , puede pensar España en restaurar su antiguo co- 
mercio de bonetes: que el ünico vecino que puede competirle 
(la Francia) necesita para esta industria de nuestras lanas: que 
la falta j carencia de ellas , obliga á los artistas franceses á vi- 
ciar la materia de sus bonetes: que estos solo logran salida y 
despacho , porque la única fábrica de Túnez no puede abaste-t 
cer las varias escalas de Levante, donde se conmmen : que es* 
tablecida esta industria en España, no podrá la de Francia su- 
frir su concurrencia ni conservarse ; y que de aquí resultará la 
ruina de aquellas fábricas y la transmigración de sus obreros 
á las nuestras. 

Ofrece en consecuencia Bertrán al Ministerio deV. £. los co- 
nocimientos adquiridos en los años de trabajo que tuvo en la 
fábrica de bonetes de Marsella, perteneciente á Juan Francisco 
Rozan, se manifiesta pronto á pasará España con el objeto 
indicado ; dice que su familia se compone, de muger , madre ^ 
una hermana, y otras cinco ó seis personas; asegura que si tu- 
viese fondos, solo pretenderla de Y. E. un permiso para esta- 
blecerse acá; pero por falta de ellos los espera de su generosi- 
dad, 7 concluye sí o poner condiciones, ni pedir señaladamente 
cosa alguna. 

El objeto de esta proposición merece la atención de Y. £. , 
pues aunque el uso de los gorros tunecinos se haya disminuido 
considerablemente , no hay duda que se puede hacer todavía 
un gran consumo de este género. 
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Fué esta manufactura muy celebrada entre nosotros por to« 
do el siglo XVI , y lo era todavía en los principios del pasado y 
aunque ya entonces empezaba á lamentar su decadencia Da- 
mián de Olivares en sus escritos. 

Habia fábricas de bonetes en Sevilla, Córdoba, Granada , 
Valencia, Barcelona y Toledo, como prueban sus antiguas or^ 
deoanzas gremiales, siendo la ^de esta última ciudad la mas 
considerable de todas. 

Si es cierto lo que asegura Francisco Martinez de la Mata en 
uno de sus discursos políticos, citado en el cuarto apéndice á 
\9í Educación Popular , habia por los aííos de 1624 en Toledo 
200 maestros boneteros , los cuales trabajaban cada uno dos 
cajones por semana: cada cajón con tenia cuarenta docenas; 
por consiguiente trabajaban al año 19.200 cajones; estoes, 
768.000 docenas. 

Los bonetes teoian por aquellos tiempos , pero particular- 
mente en el siglo xvi, gran consumo dentro de España, por 
ser entonces el cubierto ordinario de la gente del pueblo en to- 
das nuestras provincias; pero su mayor consumo se hacia fue- 
ra del reino, en África y lodo el Levante, donde los bonetes 
españoles teoian la primera estimación sobre los de Milán y 
Genova. 

Varias causas concurrieron después á la decadencia de esta 
manufactura: 1.* la carestía de los jornales^ resultado del 
enorme aumento de dinero que atrajo á nuestra circulación el 
comercio de América, por lo cual ya á la mitad del siglo xvi 
sentian nuestras manufacturas la concurrencia con las extran- 
jeras , como se infiere de una petición hecha á Garlos Y por los 
procuradores de las cortes de 1545: 2.* la expulsión de los 
moriscos verificada en 1610, en que salieron de España cerca 
de un millón de individuos, que eran por la mayor parte fa- 
bricantes y consumidores de esta manufactura : 3.* el uso de 
los sombreros , que se empezó á hacer general coetáneamente 
á esta época, sien.dp antes peculiar á la gente de distinción, 
que solo los usaba para defenderse del sol, yendo de camino, 
y habiéndose usado después como cubierto común y ordina. 
rio desde la mitad del siglo xvii: 4.* la interrupción de nuestro 
comercio de Levante por el corso de los berberiscos, que llegó 
al mayor extremo de insolencia por aquellos mismos tiemposii 
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en que oosotros carecíamos ya de comercio activo y de marina 
mercantil , y aun de marinos para surtirlos , y de escuadras 
para protegerlos. 

Estas causas acabaron ■ enteramente con toda& nuestras fá- 
bricas de bonetes, no subsistiendo en el dia ninguna de las 
que en lo antiguo tuvieron tanto nombre. 

Sin embargo no es desconocida esta máúufactura en España, 
pues se fabrican todavía bonetes ó gorros tunecinos en Puig- 
cerdé y Olot de Cataluña ^ sin que haya sido posible averiguar 
qué cantidades se trabajan. 

Fabrícanse también en Mallorca , donde hacen estos bone*' 
tes á la aguja las mujeres del país , y acaban las demás opera- 
ciones hasta perfeccionarlos los individuos del gremio de bo- 
neteros , que se compone en Palma de 24 maestros con 14 
tiendas, como se ve en un estado de la industria de aquella 
isla, trabajado por su Sociedad patriótica, y publicado entre 
sus Memorias de 1784, al folio de 251. 

No sé que en otra alguna parte de España se fabrique esta 
manufactura, pues aunque en varias provincias del Norte se 
trabajaban gorros de varios gruesos , son por lo común de 
hilo, ó de algodón , y no pertenecen al ramo de que hablamos. 

El consumo de bonetes en España puede ser todavía consi- 
derable , pues los usan nuestros marineros, pescadores y gen- 
te de mar, no solo en las costas de Levante , sino también en 
las del Norte y Mediodía ; y fuera de España se lisan así mismo 
entre la gente de mar^ particularmente en los puertos de Áfri- 
ca y Levante. 

La lana , única materia de los bonetes ó gorros tunecinos , 
la grana y añil, únicos ingredientes de su tinte, pues solo se 
usan encarnados y azules; en una palabra^ todo cuanto es ne- 
cesario para la materia y forma de esta manufactura, abunda 
entre nosotros, son géneros propios nuestros ó de nuestras 
colonias , y lo son exclusivamente. 

No puede pues dudarse que será de grande importancia 
multiplicar estas fábricas en España, y lo será tanto mas, cuan- 
to es una manufactura vasta , fácil de aprender y ejecutar , en 
que pueden ocuparse mujeres, niños y otra porción de indivi- 
duos, que se vician en la ociosidad , y suelen perecer por falta 
de trabajo. 
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Acaso conveodría establecer esta fóbríca, coo preferettcía, eft 
nuestra costa del Norte , ya para no perjudicar á las que hay 
hacia Levante, yapara surtir mas de cerca )a mstríoerfa de 
aquella costa , ya para aprovechar )a baratura de alimentos y 
joroales que hay en aquellas provincias « y ya en fin para difi- 
cultar el contrabando que pudiera hacerse con los bonetes de 
Túnez y Marsella. Galicia , Asturias y las montanas de Santao- 
der serian á mi ver las provincias mas á propósito para situar 
esta industria. Como quiera que sea , resnita de lo dicho , que 
si Bertrán fuera capaz de cumplir lo que ofrece, se le debe jni- 
gar acreedor á los auxilios que solicita del Gobierno. 

Pero en la distribución de estos auxilios es necesario proce- 
der con gran precaución y economía , no sea que el Gobierno 
desperdicie en este establecimiento ^ como en otros , gruesas 
cantidades, sin recoger el fruto deseado. 

Y yo no opinaré jamás por la concesión de sueldos ó salarios 
á estos artistas , pues sucede muy frecuentemente que en te« 
niéndolos, cuidan mas de disfrutarlos que de merecerlos. 

Tampoco por la oferta anticipada de pensiones y premios; 
porque al cabo se hace muy difícil negárselos, aun coando no 
los merezcan , dándose muchas veces á la importunidad , ó la 
compasión lo que no se debe á la justicia. 

£1 mejor medio á mi juicio, es dar generosamente auxilios 
para los nuevos establecimientos , franqueando anticipada- 
mente los caudales necesarios para ellos, con sola la obligación 
de restituir el todo ó parte, después de haberlos disfrutado y 
enriquecídose con ellos. 

Este medio suele tener el inconveniente de que los artistas 
aventureros no hallen quien les fie ó abone, y sin otra precau- 
ción , suele ser con ellos muy arriesgada la generosidad. 

Pero á este inconveniente se puede ocurrir de dos maneras- 
á saber , tomando conocimiento anticipado del sujeto que se 
protege, para que á lo menos responda por él la experiencia de 
su conducta, y dándole principalmente los auxilios en especie, 
para que no los pueda malbaratar, sino ponerlos á logro. 

Procediendo sobre estos principios , me parece que á la pro- 
posición de Juan Bertrán se puede resolver lo siguiente: 

1.* Que sejndague por medio del cónsul deS. M. en Marse- 
))a qnicn es Bertrán , si tiene los conocimientos , práctica y 



lNr<MlME$'. 26T 

buen propósito qut indica , j s{ en ^1 coocurreo calidades que 
prometan el buen cumpümvento de lo que ofrece. 

2.* En caso de tenerlas se le prometerá una decente áynda 
de costa para teñir á España y trasladar' áeítá so familia; de- 
biendo hacer este viaje á su riesgo, sin que el Gobierno sé comk 
prometa en manera alguna á facilitarle la salida; á cuyo fin na- 
da se le anticipará ni dará hasta después de haber llegado. 

8.* Que ha de establecer la roanafacúira de bonetes en la 
provincia y pueblo que el Gobierno le señalare ^ no quedando 
á su arbitrio esta elección en manera alguna. 

4.* Que para establecer dicha manufactura ^e le darán , bajo 
de seguro abono , y por costo y costas , todas las máquinas, 
instrumentos, materias é ingredientes necesarios para el car- 
dado , hilado , tejido , perchado , tinte, forma y prensa de los 
bonetes, gorros 9 medias abatanadas y demás géneros de su 
arte^ como también el caudal que pareciere necesario para 
mantenerse en el primer año; todo bajo la obligación de res* 
tituirlo en la forma que después se dirá. 

5.* Que por cada telar que pusiere corriente y trabajare por 
espacio de un año á lo menos , se. le abonará una cantidad de- 
terminada, la cual se irá rebajando del capital que importaren 
los auxilios que se le hubiesen anticipado , reduciendo á menos 
por este medio la obligación de restituirla. 

6.*" Que por cada oficial español que diere completamente 
enseñado en todas las operaciones de su arte, á satisfacción del 
Gobierno, y de tal forma que sea capaz de establecer por sí y 
dirigir la misma manufactura^ le abonará otra cantidad deter- 
minada. 

7.* Que se concederán á su fábrica todas las gracias y fran- 
quicias que logran las demás fábricas de lana del reino , y par- 
ticularmente las de bonetes y medias de Cataluña. 

8.® Que sin embargo de deberse entender prohibida la entra, 
da de bonetes ó gorros extranjeros en el reino, como compren- 
didos bajo el nombre de cosas hechas^ de que habla la ley 52, 
titulo 18, libro 6.* de la Recopilación, se hará además particu- 
lar declaración , prohibiendo en forma específica la introduc- 
ción de dichos géneros en nuestros puertos. 

9.* Que para el pago del resto de la cantidad que importare 
el principal de los auxilios anticipados, después de hechas las 
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rebajas correspondientes , se le dará el plazo de seis años, 
dentro de los cuales deberá Terifícar su retribución sin remi- 
sión alguna. 

10. Que si el éxito de esta empresa fuese favorable, y tal que 
el Grobierno experimente una considerable y cierta utilidad, se 
le concederá un premio proporcionado al tamaño del servicio 
que hubiese hecho, sin que pueda exigir que anticipadamente 
se le señale cantidad oi recompensa alguna determinada ; de- 
biendo esperar de la generosidad del Gobiefno que , si de- 
sempeñase sus promesas, no dejará defraudadas sus justas es« 
peranzas. 

11. Que el señalamiento de la cantidad que se haya de ofre- 
cer á Bertrán, tanto por el viaje, manutención del primer año 
como por la enseñanza de oficiales , se haga después de oido el 
Cónsul de Marsella , el cual teniendo consideración á la habili- 
dad y prendas del sujeto, á los fondos necesarios para condu« 
cir esta manufactura , y á la utilidad que puede producir anuaU 
mente cada telar , propondrá al Gobierno las que le parecieren 
convenientes, distribuyéndolas de tal modo que en el citado 
plazo de seis años y pueda Bertrán con su aplicación y trabajo 
enjugar la mayor parte de los auxilios recibidos, y hacerse 
acreedor al residuo > que en el caso de buen cumplimiento, se 
Je puede abonar por via'de única recompensa. 

12. Que este establecimiento se ponga á su tiempo bajo la 
inspección de la Junta de comercio y moneda, á quien se en- 
cargue porS. M. la vigilancia sobre la conducta de Bertrán, la 
ejecución de sus promesas, y la observancia de las condiciones 
con que se aceptare. 

V. £. resolverá lo que fuere de su mayor agrado. Madrid 14 
dejun¡odel787 (05). 
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IMFOBME 

Del Real Acuerdo de Sevilla al Consejo Real de Castilla sobre 
la extracción de aceites á reinos extranjeros , extendido por 
el autor ^ siendo Ministro de aquella Audiencia (96). 

M. P. S. 

Por Real provisión de Y. kx de 31 de mano último', expedi** 
da en consecuencia de las representaciones hechas ante su su<* 
períoridad por los diputados y sindicós personeros del común 
de Sevilla , y por la misma ciudad , sóbrfe que con arreglo ( la 
Real provisión de 6 de febrero de 1767 mandase Y. A. que no 
tuviesen efecto las licencias particulares para la extracción de 
aceites por el muelle de esta ciudad , que ' habia concedido el 
Intendente interino D. Francisco Antonio Domezaia , respec^* 
to de correr entonces su precio á mas dé 3Q reales arroba ; y 
así mismo sobre que declare que de esta- materia no debe cono- 
cer el dicho Intendente, sino el teniente primero, que por au« 
sencia de D.Pablo deOlavíde hace de asistente, nos manda 
Y. A. le informemos 'sobre uno y otro puntó, oyendo.'aii tes 
instructivamente á los dichos diputados, síndico y ciudad^ y 
que le expongamos cuanto se nos ofreciere y pareciere sobre el 
contenido de sus representaciones, que para este Gn vienen in* 
sertas á la letra. 

Con la misma fecha se nos comunicó otra órdén de Y. A. por 
D, Antonio Martínez deSalazar, vuestro secretario, expedida 
en consecuencia de instancia hecha por D. Francisco Cabarrús 
y Agnirre, vecino de Madrid , sobreque Y. A. le diese licencia 
para extraer por el rio de esta ciudad 80,000 arrobas dé aceite 
respecto á no pasar su precio de los 20 reales en arroba; y en 
esta orden se nos manda informar también, si se podría conce- 
der permiso para la extracción de aceites fuera del reino , y si 
el precio de 20 reales^ señalado por limite ¿ la extracción^ 
es ó no bajo , si convendrá ó no aumentarle , y hasta qué can- 
tidad. 

£1 Acuerdo, conociendo la conformidad de ambos asuntos, 
que deben regularse por unas mismas razones, y deseando po- 
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ner su dictamen eb el órdeo, claridad y concisión que exige Í« 
materia, ha determinado efacoar ambos informes bajo de un 
contexto^ excusando á Y. A. la molestia de oir dos veces las re- 
flexiones que con esta Qcasioa ba fo,riQado, y va. á exponer á 
su superior ilustración. 

Y para hablar separadameAte'de iodo. CA^oto (uincíeroe á la 
extracción de aceites, al precio que deba cerrarla, y á la forma 
en que se deba publicar y e0tepder.~su provisión , dirá antes 
brevemente lo que se le ofrece en cuanto á la persona á cuyo 
cargo debe .correr el <Hii4ado 4e esta m^l.i^j^^y el ei^rcilúo de 
la Aeal jurisdicción en ella. . ■ 

NosotNs hemos miradOjiliem^&iDMf paQW.coai<?,MP ramo 
de .gobierno y policía, y. leii^ido ppr consiguiente que su cono- 
cimtento.tQcaba á lo» corregidores ó juf U<úas or^ioarjas de los 
pueblos. No hallamojs razón alguna parUcmUí* que pueda apli- 
car este cuidado á tos. intendentes, substray^dolo á la vigilao- 
cia de los gefes /Boonóoiicos^ á quieoí^ .tjeae coQJSada S. M. la 
dirección de los negooíos.piiblíooa en todos los ramos de admi* 
nistracion y gobierno¡de loa pueblos* eapedalmenie de aque- 
llos que tienen ■ relación con su abastpy.suriimíeoto. La mis- 
ma Real provisión expedida, sobre esUiasunto, nos persuade 
de haber sido el ánimo del Consto someterle al e0oocimiento 
de los corregidores , pues siendo constante que en lo antiguo 
corría este ramo ^ su cárgo.> y aun < habiendo lobra ello la ex- 
priesa declaración que consta del t-estimoni^^iue acompañamos 
con el número 1." , no es creíble que los privase de este cono- 
cimiento, sin hacer de este punto alguna particuflar mención. 
Y aunque el Intendente quiso fundar su, coaocimiento en que 
dicha Real provisión habla en primer .lugar con loa Intenden- 
tes de las provincias , como est^ sea un estilo observado en la 
dirección de otras superiores resoluciones, cuyo cumplimien- 
to toca á la jurisdicción ordinaria, y que sin embargo se comu- 
nican á todas las personas encargadas de la administración pú- 
blica en diferentes ramos, para que les conste y las cumplan en 
U ^rte que les .toca, es claro que nada se infiere eO su favor, 
qtie pueda tervir xle apoyo á la jurisdicciou dé la Intendencia. 
Este concepto en que vamos hablando , es en el que ha cor- 
r/efo siempre dicha Real ótdQU. SvicwtavUmlento no se puso 
por ante el escribano delalnVevkOL«ac;\ai>Vwov^T^^>A^^^ 
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bierDO , que actüa eo todos los Degocíos de esta clase, que son 
de peculiar coDOcínaieoto de los asistentes , como tales. Las 
providencias posteriores, dadas para abrir , ó cerrar la extrac- 
ción de aceite, han corrido en el mismo expediente, y siempre 
por ante el escribano de Gobierno, como resulta del testimo* 
nio número 2.*; y últimamente, de otro testimonio, que acom- 
pañamos con el número 3.* , consta que en el ano pasado de 
73, dirigió V. A. al asistente interino su Reai provisión de le 
de marzo sobre la licencia que solicitaba la viuda de Arboré y 
compañía , para extraer fuera del reino 10,000 pipas de aceite; 
hecho que convence mas especifícame n te la solidez de nuestro 
dictamen en este punto. Por conclusión de é\ debemos adver* 
tir,queel método sencillo y pronto que propond remos eo 
el curso del presente informe para el gobierno de esta naatería 
hará ver mas claramente > que su conocimiento debe correr á 
cargo de los asistentes de Sevilla , y de los. corregí dores y gefes 
económicos respectivos en los puertos por donde se deban 
hacer las extracciones; método que no pudiera lograrse, al me. 
nos con tanta expedición , ai este punto se sometiese ai cuida, 
do de lo$ intendentes , que residiendo siempre en las grandes 
capitales, suelen hallarse muy retirados de los puertos por 
donde deben salir los aceites en tiempo de libertad, y'que de^ 
ben cerrarse súbitamente en el de prohibición. 

Ahora vamos á hablar separadamente de las extracciones. El 
Acuerdo comprende la grande importancia de la materia so* 
bre que debe informar; prevé que de su resolución puede re* 
sullar en gran parte la felicidad de este reino, donde la cose^- 
cha de aceite forma un ramo casi tan considerable y tan digno 
de la atención del Gobierno , como la del trigo; y finalmente, 
conoce que este importante ramo de cultivo no puede pros-* 
perar 9 mientras los frutos que produce no tengan un precio 
tal, que después de resarcir al cosechero los grandes costos 
que expende para beneficiar sus olivares, le deje en una decen* 
te ganancia el preciso estímulo para tomar carino á su ocupa- 
ción, y continuar prósperamente eú ella. 

No dudamos que la comodidad en los precios de las cosas de 
primera necesidad , oomo se puede creer el aceite al menos en 
estas provincias , debe ser uno de loa prioveTO^ ^^\^<^^^^9dw 
Gobierno. 
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Tampoco podemos dudar que en medio de lá excesiva da^es^ 
tía es imposible que prospereo las artes y laiodustría; pero es- 
tamos al mismo tiempo convencidos de que la comodidad de 
los precios que se goza en perjuicio de los agricultores, solo 
se goza .precaria y momentáneamente , y que es por lo mismo 
una segura precursora de la carestía y la escasez , y de que 
cuando estas llegan á sentirse , son tanto mayores y mas ine« 
vitables , cuanto provienen de la falta de cultivadores , que el 
bajo precio de los frutos ha desanimado y destruido. 

Penetrado el Acuerdo de estos principios , que la superior 
penetración del Consejo tiene ya canonizados con sus sabias 
providencias, solo tratará de buscar aquella justa proporción 
que debe haber en los precios del aceite, para que sirva de es- 
tímulo al cosechero , sin servir de ruina y desaliento á los con- 
sumidores. Este es también el punto que buscó el Gobierno 
superior cuando expidió la Real provisión de 6 de febrero de 
67, y el que entonces pareció consistir enel precio de 20 reales 
la arroba : pero la experiencia, nos ha hecho conocer que este 
precio es muy bajo , y que mientras no se altere no se logra» 
rán los saludables fines que dictaron aquella Real resolución. 
Trataremos de convencerlo brevemente^ antes de exponer 
nuestro dictamen sobre la alteración de este precio. 

£s el aceite un fruto ^ que no se coge sino derramando di- 
nero sobre el árbol que le produce, y sobre el suelo que le ali- 
menta. La división de los terrenos de Andalucía^ y el método 
de su agricultura en este ramo, hacen mas costoso su cultivo. 
Las haciendas de olivar, además de la casa rústica, que debe 
constar precisamente de grandes oficinas, molinos^ almacenes, 
etc. , erigidas , muebladas y mantenidas á costa de inmensos 
caudales , sirven de continuo gasto á sus propietarios , ó colo- 
nos. £s preciso mantener en ellas todo el año un número com- 
petente de sirvientes para su cuidado y custodia , con los pre- 
cisos ganados para las operaciones del campo , y ora sea tiem- 
po de beneficios, ora de recolección, ó de descanso, están 
continuamente causando al poseedor, ó al colono crecidos de- 
sembolsos. 

Estas operaciones de preparación y cosecha son también 
muy dispendiosas^ El buen agricultor ara una vez , dos ó mas 
sus olivares en cada un año : cava el contorno de sus olivos t 
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los líiDp¡9., los tala , y los desmaroja también anualmente* 

Como las posesiones son grandes , para todas estas labores 
necesita un gran número de brazos, que no prestan sus auxi- 
lios sino por altos y arbitrarios jornales. Estos jornales han 
crecido considerablemente de algún tiempo á esta parte, á pro- 
porción de las demás cosas necesarias para la vida. La necesi- 
dad simultánea de los demás cosecheros aumenta el arbitrio^ 
y el precio de ellos. Cuando el colono ha hecho grandes costos 
para preparar su cosecha , le amenazan todavía los de la cogida 
y molienda del fruto ^ que no son inferiores. 

Por otra parte, áin contar con las calamidades ¿ que siempre 
está expuesto el labrador , hay una que sufren aquí anual y 
forzosamente los cosecheros de aceite, y que se puede llamar 
una calamidad natural. Está experimentado, que el olivo da 
un año su fruto, y descansa al siguiente. Al ano, no solo abun- 
dante, sino mediano, sucede otro escaso, ó tal vez estéril ; por 
lo cual esta cosecha se reputa generalmente como de ano y vez. 
De forma , que aunque en todos los años es para el agricultor 
igual la necesidad de dar á sus olivares el beneficio acostum- 
brado, la esperanza de la recompensa no es igual, pues padece 
el periódico y forzoso menoscabo que ya hemos señalado. 

Hemos hecho esta menuda esplicacion para convencer mas 
bien, que si este fruto, cogido á tanta costa, no tiene una alta 
estimación en todos tiempos, es indispensable la ruina de los 
que le cultivan. Lo que hemos dicho prueba bastantemente 
esta proposición en general. Lo que diremos en adelante pro- 
bará que aquella correspondiente estimación del fruto no está 
en el precio señalado por límite á las extracciones. 

El Acuerdo puede asegurar á Y. A. , que actualmente existe 
en este reino sin consumo la mayor parte del aceite de las dos 
últimas cosechas. Este es un hecho difícil , ó acaso imposible 
de probar; pero no por eso es menos en la opinión de cuantos 
tienen algún conocimiento en la materia. Sin embargo, los pre- 
cios del aceite han estado siempre sobre los 20 reales: ¿no es 
esto una prueba concluyente de que el señalado por límite á 
la extracción es muy bajo ? 

En general podemos también decir que el aceite que se ha 
vendido en estos últimos años ha sido el de los cosecheros 
pobres , y el de aquellos que no son tan ricos que puedan con- 
VL V^ 
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tiDuar beneficiando sus olivares, sin vender alguna parte de las 
cosechas anteriores. Eátos aceites en parte han proveído al 
consumo, y en parte existen en los almacenes de los comer- 
ciantes. Los cosecheros ricos guardan el suyo hasta que se abra 
un precio, que les resarza sus espensas, y les dé aquella justa 
ganancia á que son acreedores. Vea aquí Y. A. el beneficio qne 
debería ofrecerles la extracción. 

Si no nos engañamos, este es precisamente el objeto de la 
ley que concede la libertad, y que se ha malogrado con la pro- 
hibición. Es constante que desde la publicación de la Real cé* 
dula de 6 de febrero de 1767 , solo una vez se verificó estar 
abierta la extracción, y duró desde 30 de junio hasta 5 de octu- 
bre de 68 , en que volvió á cerrarse. Las diez cosechas sucesi- 
vas no lograron restituir el precio de 20 reales , ni facilitar la 
extracción una sola vez, como consta del testimonio que remi- 
timos con el numero 4.* Pues ¿ á qué otra causa que á la esti- 
mación de este artículo, mas bien que á su escasez , podremos 
atribuir la constancia con que se mantuvo el precio sobre 30 
reales en el largo espacio de diez años, en que por un cálculo 
regularse puede asegurar que las cosechas , compensadas unas 
con otras, fueron medianas? 

Nosotros suponemos para mayor claridad y convencimiento 
de esta reflexión , que Andalucía , donde de treinta años á esta 
parte se ha aumentado considerablemente el plantío de olivos, 
produce, aun en años escasos , mucho mas aceite del que ne- 
cesita para su consumo, y que en los medianos, después de 
surtir á otras provincias de la Península, le queda todavía un 
grande sobrante de este fruto, ^ue solo puede consumirse por 
medio de la exportación á reinos extraños. La ley quiere segu- 
ramente que salga este sobrante, pues el haber señalado límite 
á la libertad de extraer solo ha sido por evitar la escasez ó la 
excesiva carestía, y no para retener dentro de las provincias j 
un sobrante que envileciendo el precio de la especie^ causase 
la ruina del cosechero. Luego el precio señalado por la ley era 
un estorbo al logro de sus fines; porque pudiendo verificarseá 
un mismo tiem|)o mucho sobrante, y precios superiores al se- 
Sa)adn por la prohibición , se verificaron también muchos sa- 
jaran tes y prohibición deexlraet ^tv wvwsvkmo año. 
Cuaado nos aseguramos en e^\.<& vxviv:^^ ^^ t^^^ ^t%^\fiL^<^ <q^ y 
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cit^ñTiene alterar este límite de la libertad de extraer ^ sino que 
quisiéramos quitarle enteramente. Quisiéramos restituir del 
todo la libertad, que es el alma del comercio y la que da á las 
cosas comerciables aquella estimación que corresponde á su 
abundancia ó escasez, y la que fija la justicia natural délos 
precios con respecto á la estimación de las mismas cosas. Todo 
esto cesa, ó se altera con la prohibición, sin embargo la cree- 
mos precisa cuando el bien general , que es la suprema razón 
^e los gobiernos , indico su necesidad. Pero cuando la admiti- 
•mos como un remedio , debemos cuidar que no se convierta 
en un nuevo mal. Debemos procurar que detenga en el reino 
los frutos necesarios^ pero no que estorbe la salida á los so- 
brantes. De otro modo podrá desalentar á los cosecheros en 
XtX manera , que disminuya insensiblemente las cosechas. Es 
iina máxima de economía publica, que tanto se cultiva , cuanto 
se consume ; con que sino proporcionamos el consumo á este 
sobrante, poco á poco le iremos perdiendo; y reduciéndose 
paulatinamente el cultivo á la cantidad del consumo interior, 
se cogerá tanto menos aceite, cuanto teníamos antes de sobran- 
te, inútil para el consumo. 

Por conclusión de este punto, debemos exponer una razón 
•que hace mas necesaria la extracción en el presente año. La úl- 
tima cosecha ha sido abundante, pero de muy mala calidad. 
Todos los aceites, aunque ciaros y sin mal olor, han salido 
amargos y desabridos al gusto. Es indispensable salir de ellos 
por algún medio extraordinario , pues el consumo interior no 
los admitirá,y se preferirán los añejos, aunquesean mas caros* 
Y aquí notaremos de paso que cuando la abundancia y mala 
calidad de los aceites de ogaño no han bastado para bajar los 
precios á los 20 reales en arroba, tenemos en esto solo la mas 
concluyente prueba de cuanto hemos sentado anteriormente. 
' De todo lo dicho inferimos que es indispensable alterar el 
precio señalado por límite á la extracción del aceite , y señalar 
otro mas alto. ¿ Pero cuál debe ser este precio? Dónde se en- 
contrará la justa porporcion que deseamos para señalarle? 
Confesamos que este es un artículo donde se esconde á nues- 
tro juicio el preciso punto de proporción y de justicia. Hemos 
meditado, preguntado y afanado luxieVio v^t %syix<s.'«v^w^ -^ 
é)f j al fía DOS liemos fijado en eV que eiL^ot^OkV^\a^c^^^^ * ^" 
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Pero antes nos parece muy preciso decir algana cosa sobre 
el modo de buscar este precio para abrir ó cerrar la extrae- 
cion : artículo quéá primera vista parece poco importante, 
pero que es acaso el mas arduo y delicado de toda la materia 
que tratamos. 

La Real provisión de 6 de febrero de 176T solo dispuso que 
fuese libre la extracción del aceite ínterin no excediese su pre- 
cio natural de 20 reales en arroba de la medida corriente en las 
respectivas provincias y pueblos por donde hubiese de extraer, 
se. No habiendo señalado específicamente el modo de hacer es. 
ta regulación, creyeron algunos que, según ella, debia estarse 
al precio de los aceites en el campo ; y con efecto, las extrac- 
ciones que se pretendieron hacer últimamente, bajo la autorí- 
<lad del intendente, se regularon también' por e^te métoda 
Decíase que^ hablando la Real provisión del precionatural del 
aceite , no se podia entender otro que el que porria en el cam- 
po. Y como hubo algunos pueblos , en que se vendió este frnta 
á 20 reales, y aun menos, los compradores, que ae proreyeroD 
de él á este precio, alegaban un derecho á la extracción ; pero 
el precio de otros pueblos, y especialmente el de la capital, 
estaban mas subidos, y la resistían. Clamaron loa diputados/ 
síndico del común, y clamaron también con razón, porquevie- 
ron que cuando el aceite corria á mas de los 20 reales señalados, 
se iban á sacar por este muelle inmensas porciones de. esta es- 
pecie. Tal fué el origen de los recursos llevados ante V. A., eo 
los cuales los que estaban por la extracción, y los que la resis- 
tían , todos creian igualmente proceder conformes á la citada 
Real provisión. 

Esta experiencia nos convence de que debemos bascar ua 
-método mas pronto y mas seguro para la regulación de este 
punto. Miramos la libertad de extraer como un medio para 
evacuar la superabundancia de aceite, y la prohibición como 
un preservativo para evitar su carestía. 

Las operaciones que precedan al establecimiento de una ü 
otra , deben ser fáciles y prontas, y la regla que se deduzca de 
ellas clara, segura y general. Esta regla no puede tomarse de 
ios precios del campo, que varían increíblemente* La misma 
distancia qiie hay desde los pueblos en que se coge el fruto 
hasta aquellos en que se consume, se halla tambiea éntrelos 
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precios de unos y otros , en tanto grado , que el mias ó menos 
precio está siempre en razón de la mayor ó menor distancia; 
Con que es imposible que los precios del campo den una regla 
clara , segura y general. 

Pero cuando pudiesen darla, sería forzoso antes de hallarla 
hacer aTeriguaciones de todos los pueblos que pudiesen con- 
currir con sus aceites al puerto: nuevo inconveniente^ incom- 
patible con la prontitud que exige la materia , además del em- 
barazo en que pondría al Gobierno, y de los fraudes á que por 
su misma naturaleza está expuesta la operación que le pro- 
duce. 

Creemos por lo mismo que el precio qne se debe tomar por 
regla , debe ser uno solo , pero tal que tenga correspondencia 
con todos los demás. Tal es el que corre en- los puertos por 
donde se hayan de hacer las extracciones. Este precio facilita» 
rá increiblemente el arreglo de ellas. Los jueces qne hayan de 
entender en esta materia tendrán un punto fijo donde poner 
los ojos, un termómetro que les indique diariamente lo que su* 
ben ó bajan , el estado de la cosecha en la provincia, y la nece- 
sidad de abrir ó cerrar la puerta á la extracción : con él se evi- 
tarán averiguaciones inciertas y costosas^ y se igualará en la 
prohibición ó libertad la suerte de todos los que trafican en 
este fruto. 

Algunos dudarán acaso déla equidad de esta regulación» 
movidos de la misma diversidad que hay en los precios de los 
aceites en el campo. Dirán que cuando en unos pueblos cor- 
re á 20 reales, en otros corre solamente á 8 : que los costos de 
acarreo son mayores en los mas distantes; y finalmente^ que el 
precio de los puertos es en todos casos el mas alto : de donde 
inferirán que este método , lejos de igualar la suerte de los 
pueblos, introduce entre ellos una notable desigualdad. 

Pero estas razones tienen mas especiosidad que fuerza. En 
los puntos del consumo todos los frutos tienen un mismo pre* 
cío, porque el consumo es la medida de su valor. Si se pudiese 
suponer un fruto sin consumo alguno^ este fruto- tampoc o 
tendría valor , y por consiguiente no tendría precio. Por la 
misma razón hemos dicho antes que el precio de los frutos 
en el campo está siempre eii razón de la distancia que hay des- 
de el suelo doode se cogen á aquel donde se consumen. Exl 
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fio, los frutos buscan al consumidor; con que la regla mas se- 
gura de esta materia se deberá tomar de los puntos del con- 
sumo, que son los que igualan los precios de todos los frutos, 
7 la suerte de todos los cosecheros. 

Para mayor claridad pondremos un ejemplo. Un hacendado 
de Ecija y otro de Carmona cogen cierta porción de aceite, 
que piensan consumir en Sevilla. £1 segundo gastará menos en 
sus portes que el primero, y por consiguiente dará su aceite á 
menos precio : pero una de dos; ó el cosechero de Ecija se ha 
de conformar con los precios á que vende el de Carmona, ó no 
ha de vender. Con que es claro que en esta hipótesis, aunque 
el aTceite del primero valga menos en el campo que el del se- 
gundo, en el punto del consumo, que es Sevilla, ambos ten- 
drán un mismo precio. Otras reflexiones pudiéramos hacer 
para probar la intrínseca igualdad de los precios , aun en el 
campo, con respecto á la diferencia de los jornales y de los 
precios de las demás cosas en los pueblos distantes del consu- 
mo; pero creemos que para probar nuestro intento bastaráa 
las que dejamos indicadas. 

Es verdad que el precio de los puertos es siempre el mas al- 
to; pero para nuestro caso nos basta que sea igual. Con refle- 
xión á que en él están ya embebidos los costos de los portes, 
nos hemos determinado á señalar el que vamos á exponerá 
y. A., y aun por esto no podrá parecer excesivo, habida con- 
sideración á que buscamos principalmente la utilidad del co- 
sechero. 

Si nosotros pudiésemos conocer la porción de aceites que 
necesita esta provincia para su consumo, ó lo que viene á ser 
lo mismo, cual es aquel punto fijo de los precios que deja re- 
compensadas las fatigas del cosechero^ sin exponer al consu- 
midor á las angustias de la escasez , nos hubiera sido fácil seña* 
lar el precio donde debiera empezar lo prohibición. Este pre- 
cio hallado, justificaría completamente la privación de la 
libertad á los particulares , en favor del común. Pero este pun- 
to fijo no puede encontrarse sino por aproximación. Acaso el 
mejor medio de atinar con él seria la experiencia de algunos 
años de absoluta libertad. Entonces pudiera observar el Go- 
bierno el uso que hacían <\ecsVa\\Vi^t\.^^^>i Xc^^^^t^^os que pro- 
dujesc le serviriua de reg\a pava^ \o s>\c'í.wío, ^^t^ ^wVc^Xxs^s^ 
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Qo oos atrevemos á ponerle muy alto, y solo extenderemos 
los límites de la libertad hasta un punto en que stguramente 
no será perniciosa al consumidor; dejando al celo y superiori- 
dad del Consejo el cuidado de moderarle, subirle, ó quitarle 
enteramente^ cuando nuevas razones lo persuadan. 

El precio de 24 reales en arroba en los puertos por donde 
deba hacerse la extracción, nos parece el mas arreglado. Supo- 
nemos que este precio es el mas alto; porque ya trae en sí los 
costos de conducción , que importan uno, uno y medio, dos ó 
Qias reales en cada arroba. Nuestra regla es , que en estos ülti* 
mosaños, no obstante que no se ha sentido la escasez, y que 
antes bien ha habido aceites sobrantes del consumo, ha corri- 
do varias veces á este y aun roas altos precios. Creemos por 
consiguiente, que el señalado podrá ser un justo límite de la 
libertad de extraer, sin temor de que con este freno pueda ve- 
rificarse nunca notable carestía. ■*- 
. Debemos prevenir que estos 24 reales deben entenderse por 
arroba menor de 36 cuartillos , que es la común en este reino, 
y á la cual se reducen todos los contratos, así para el ajuste, 
como para el adeudo de los Reales derechos, no obstante que 
en varios pueblos de él se usa de otra arroba , que llaman 
mayor , por tener un 15 por ciento de mas cabida que la otra. 
Y entendemos también que este precio del aceite ha de ser li- 
bre, ó como entra en el puerto , antes de haber contribuido 
cosa alguna. 

También prevenimos para mayor claridad , que en Sevilla 
hay una calle destinada para la entrada de todos los aceites, á 
la cual y al postigo , que es la garganta por donde entran, dio 
este fruto su mismo nombre. £n ella reside el cajón donde se 
toma razón de las entradas y los precios por los fíeles y minis- 
tros diputados para el arreglo y percepción de los Reales de- 
rechos; cuyas certificaciones podrán acreditar diariamente los 
precios generales á que han corrido los contratos. Por tanto 
convendría , que en esta ofícina se publicase la noticia del pre- 
cio que debe cerrar la extracción, pues allí se encontrará pron- 
tamente, cuando quiera que se busque. 

La regla dada para Sevilla, podrá extenderise también álot 
demás puertos, donde supoacmos c^\\^ \i^^^ v\sy¡x^'^^^^>í^'^ 
jgaaJ ó eqaivaleaie goberoada > cu c^vie ^^ i^^aa^^v^^ax^c vw'qív>kí»' 
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de los precios, con la misma prontitud y seguridad; y si aca^ 
so no la hubiese se habrá de estar á los que corran en el mer* 
cado publico. 

Pero de tal modo habrá de gobernar este precio para la pro- 
hibición , que una vez verificado , se cierre la extracción para 
todos indistintamente, sin que el haber comprado los aceites 
á menos precio con el objeto de extraer, ni otro pretexto cual* 
quiera, pueda ser motivo para alterar la prohibición en favor 
de particular alguno. De otro modo resultarla , que con haber 
bajado el apeite del precio señalado en principio de la cosechan 
ó en otro tiempo del año, se podrían hacer extracciones inde* 
finidas de todo el que se hubiese comprado en tiempo de liber> 
tad; y aun de todo el que tuviesen los cosecheros , á quienes 
deberla aprovechar aquel precio, á no creerlos de peor condi* 
clon que los comerciantes. 

£n este caso el precio de los aceites dejaría de ser un indicio 
seguro del estado de la cosecha ; esto es , de la abundancia ó 
escasez ; porque cpmo hay muchos pobres cosecheros, que ven- 
den su aceite antes de tiempo para continuar el cultivo , el 
mayor número de vendedores necesarios hacen en el princi- 
pio de la cosecha el mismo efecto que en lo sucesivo la abun- 
dancia del fruto. Además de que estas excepciones no se po- 
drán hacer sino después de haber recibido justificaciones sobre 
el hecho de las ventas, y este es otro inconveniente que v¿mos 
á evitar , así para simplificar la dirección de este punto de par- 
te del Gobierno, como para no dejar sus providencias expues- 
tas á los fraudes y colusiones, que son tan frecuentes desde 
que se ha desterrado la buena fe de entre los hombres. 

En este método no habrá que temer tampoco la ruina de los 
extractores que hubiesen comprado para extraer en tiempo 
de libertad; porque como suponemos que la prohibición se 
funda en la subida de los precios del aceite que ellos han com- 
prado con mas equidad, siempre es seguro que hallarán su uti- 
lidad en las ventas. Puede ser que no hallen toda la ganancia 
que se proponían; pero esta contingencia no los retraerá de 
comprar, porque los hombres de comercio siempre forman sus 
cálculos sobre los riesgos ordinarios y comunes de las empre- 
sas á que se aventuran ; y cuando el temor de alguna pérdida 
coatiugeaíe no los detiene, ¿cuánto menos los detendrá el de 
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hacet* una menor 'gánaDcia, queea nuestro caso será también 
un riesgo contingente ? 

Debe paes ser general la probíbicion, como lo es la libertad 
de extraer. Solo advertimos^ que aquellas personas que en 
tiempo de libertad dispusiesen sus aceites para la extracción, 
teniendo preparado buque, ajustado el flete, pagados los dere. 
cbos correspondientes , sacado sus despachos de la Real Adua* 
na; ó practicadas las mas de estas diligencias, podrán consu- 
mar la extracción^ aun cuando por la subida repentina de los 
precios sobreviniese la prohibición , porque en este caso bañ 
empezado ya á usar del derecho que les dio la libertad, y no 
se les puede privar de él sin notoria injusticia y menoscabo. 

Solo nos resta ahora decir alguna cosa sobre la conducta 
que deben tener las justicias de los pueblos por donde se ha- 
gan las extracciones , para el gobierno de esta materia. Para 
esto prevenimos, que se debe considerar asi al cosechero, co- 
mo al comerciante de aceite en el estado de libertad, supuesto 
que por las leyes este fruto es enteramente libre en su comer- 
cio , sin que á nadie esté prohibido vender, comprar, acopiar, 
reservar , ó extraer aceites. La prohibición de extraer se debo 
mirar como un remedio extraordinario, inventado para evitar 
la excesiva carestía. Por lo mismo , las funciones del Gobierno 
deben dirigirse solamente á prohibir en su caso, pero nunca 
á conceder , porque supuesta la libertad que da la ley en el su- 
yo , seria ociosa la concesión de extraer. Aun por eso la Real 
provisión que dio regla á esta materia^ dijo, que los extracto- 
res no habrian menester licencias para extraer , cuando el pre- 
cio no excediese de los 20 reales en arroba común. Según esto, 
al principio de cada cosecha se debe suponer permitida la ex- 
tracción , sin que se publique , y si por fortuna no llegase el 
precio á 24 reales en muchos aBos , los extractores deberán 
continuar usando de su libertad , sin necesidad de recurrir al 
Gobierno á pedir licencias, ni de esperar provisiones, pues la 
única que podría ser precisa seria la de prohibición en su caso* 

Pero nosotros creemos que ni aun esta conviene que se haga. 
O bien porque la prohibición de extraer es nn anuncio de la 
aprensión de carestía , ó bien porque es una privación de la 
libertad natural de dar salida' á los frutos, su publicación 
siempre será odiosa y mortificante, y siempre causará alguna 
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^Iteración eo el comercio y en los precios del aceite. Haya en- 
horabuena prohibición ; pero no hay necesidad de publicarla. 
Los precios corrientes de la calle del Aceite la indicarán , y es- 
tos precios son notorios á todos, á) menos á todos los extrac- 
tores. Bastará que estos los sepan, "y si esto no bastare, bastará 
que hallen cerradas las puertas cuando se les nieguen por la 
Real Aduana sus despachos. Este método sencillo y fácil qui- 
tará á la prohibición toda la odiosidad con que se ha mirado 
siempre; y sin aparato ni formalidades excusadas , producirá 
todo el beneficio que la legislación se propone. 
.. £n este caso el Gobierno no tendrá que hacer otra cosa que 
velar sobre la obseryancia de la ley. Los administradores de 
las respectivas aduanas deberán ponerse de acuerdo con el ge- 
fe político del pueblo , para saber cuando han de negar ó con- 
ceder los despachos , con respecto siempre al precio general 
y actual del aceite; y esta inteligencia regulada quitará todo te- 
mor de fraudes y de inconvenientes en una materia tan grave 
y delicada , como la en que hemos informado. 

Entretanto no creemos necesario decir mas particularmente 
nuestro diatámen sobre las pretensiones de los diputados sín- 
dicos de este común y esta ciudad, ni sobre la de D. Francis- 
co de Cabarrüs y Aguirre. Las reflexiones que llevamos ex- 
puestas, indican bien claramente cual es nuestro juicio sobre 
todas. 

En resumen. Señor, nuestro dictamen es, que el precio seña- 
lado en la ultima Real provisión por límite á las extracciones 
del aceite es muy bajo, y puede causar insensiblemente la de- 
cadencia del cultivo de este precioso fruto : que subiéndole á 
34 reales, podrá proporcionar la salida de los sobrantes, sin 
causar notable carestía en la provincia : que para que la pro- 
hibición obre mas pronta é igualmente sus efectos, se debe re- 
gular por el precio de los puertos, que son los puntos gene- 
rales de consumo, al menos cuando se habla de la libre ex- 
tracción: que esta prohibición debe ser cierta y general, empezar 
con el precio señalado, y cesar con su moderación : que debe 
establecerse y suspenderse sin edictos ni publicaciones ruido- 
sas con sola la intervención de los administradores de aduanas, 
que haa de dar ó negar \o& d<i%v^cVvQ^^ Y de los corregidores, 
que deben prevenirles e\ cuaLii<\v> d«a x^síq ^ q>Vc^» k^v ^^^^^^ás^ 
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lograr los allo& fines qae se propone U jastifioacioD del Conse- 
jo, quien sobre todo se servirá resolver lo que fuese su supe- 
rior agrado. Sevilla 14 de mayo de 1774 (97)« 

* 

ihífowiie 

Del Real Acuerdo de Sevilla al Real Consejo de Castilla sobre 
el establecimiento de un Monte^pio en aquella ciudad (98). 

Por Real provisión de 6 de octubre del año pasado nos man- 
da V. A., le informemos lo que se nos ofreciere y pareciere .so- 
bre cierta proposición hecha á la Superioridad del Consejo por 
D. José del Castillo, vecino de esta Ciudad, en el año anterior 
de 1773, relativa al establecimiento de un monte-pío en ella, 
como también sobre las ordenanzas que para el gobierno de 
dicho Monte hizo, de orden de Y. A., el teniente primero de 
asistente de esta Ciudad D. Francisco Ruíz de Albornoz, por 
ausencia de D. Pablo de Olavide» y sobre el nombramiento de 
Juez protector y demás puntos relativos al mismo objeto; to- 
do con audiencia instructiva del vuestro Fiscal , del mismo 
Castillo, y del Síndico personero del común. 

£1 acuerdo no solo ha oido instructivamente á las personas 
que previene la Real provisión , sino que, comprendiendo la 
importancia del objeto y la necesidad que hay en Sevilla de un 
establecimiento de esta clase , ha extendido su examen hasta 
las mas menudas indagaciones, deseoso de cumplir la orden de 
y. A. de un modo correspondiente á su constante amor por 
el bien publico. Así expondrá á Y. A. con el orden y breve- 
dad posibles las ideas que le asisten en una materia que cree 
digna de la primera atención. 

Los montes-pios debieron su origen al deseo de cohibir las 
usuras*, y aunque este azote ha afligido en todos tiempos á las 
sociedades antiguas y modernas, ninguna pudo atinar con un 
remedio tan eficaz y tan sencillo como los Montes, hasta que 
el fervor de la caridad cristiana inspiró su invención y estable, 
cimiento. 

En tiempo de Tiberio buscó Roma un recurso contra las 
usuras, equivalente y parecido al de \o^ Tfii^w\Kik\ ^««^ ^^ ^^- 
po aprovecharse de él para lo 5uces\NO. Ya\»íK»»Ví* ó».^^ií»!^^ 
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entonces hb&tigados con las instancias de lós' logreros, y sé iban 
á perder muchas famiHas. El Emperador conociendo este con- 
flicto, y previendo sus fatales consecuencias, abrió generosa- 
mente su erario; j mandó distribuir entre las personas mas 
adeudadas grandes sumas de dinero , sin otra obligación que la 
de restituirlo dentro de dos anos , sin rédito alguno, y bajo la 
seguridad de ciertas fianzas. Con solo este socorro , dice Táci- 
to,- cesaron los clamores, y pudieron respirar muchas perso- 
nas, ¿ quienes el rigor de sus acreedores iba á reducir á la úl- 
tima miseria. 

- Esta experiencia pudo haber dado á los Romanos la idea de 
tin establecimiento constante de esta clase, que sirviese en to- 
do tiempo de freno contra las usurad, y moderase los altos in- 
tereses del dinero ; pero parece que esta gloria estaba reserva- 
da para la Roma católica'. 

Los primeros montes de- Piedad se vieron en Italia hacia la mi- 
tad del siglo XV , y cerca del pontificado de Paulo XI. En aqnel 
tiempo ejercían la usura los judíos desenfrenadamente^ asi 
en Italia como en el resto de Europa. Era difícil la curación de 
un mal que nacía y se propagaba oscuray disimuladamente, y 
para cuyo remedio ofrecia pocos recursos ia triste constrtucioo 
de aquellos tiempos. Esta misma dificultad sugirió á algunas 
personas fervorosas la idea de establecer unas casas publicas, 
en que se socorriese á las personas menesterosas , prestándoles 
dinero sobre prendas, sin interés alguno. Con este designio se 
juntaron varios individuos ricos y caritativos , y formaron aso» 
daciones ó cofradías, que dieron sucesivamente principio á los 
montes de Padua, de Roma, de Turin , de Verona y otros, 
que en el siguiente siglo se establecieron en las principales ciu- 
dades de Italia, Flandesy Alemania. Francia no ha conocido 
jamás estos establecimientos, y en España no ¡se admitieron 
hasta los principios del presente siglo. 

En los del pasado; esto es, hacia los años de 1617, se hicie* 
ron proposiciones áS. M. el Sr. D, Felipe III por su contador 
D. Luis Valle de la Cerda, sobre erigir montes-pios en todas las 
capitales de España. El reino, congregado entonces en las 
Cortes de Madrid, aprobó este pensamiento propuesto en ellas. 
Luego nombró S. M. una Juntade ministros para que se exami- 
nasen mas particularmente, y logró en ella igual aprobacioD, 
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aunque oo de copíormidad; p^ro, óbieu fuese porque este 
proyecto era parte de otro. mas vasto sobre [el establecimieoto 
de ciertos erarios públicos, en que debian eotrar todos los 
caudales muertos del reino y las rentas Reales , pagándose por 
ellos para prestarlos de cinco á seis por ciento , en lo que se 
hallaron muchas dificultades , ó bien por las fuertes oppsicio- 
cíones con que combatió este establecimiento D. Juan Centur 
ríon , marqués de Estepa, uno délos ministros nombrados 
para su examen; lo cierto es que no consta que entonces hubie- 
sen tenido efecto los erarios piíblicos ni los montes- pios , j que 
el de Madrid, que tuvo principio en 1703, es el primero que se 
ha conocido en España. 

La forma dada á los montes-pios, y las reglas dictadas para 
su gobierno, no fueron iguales en todas parte^. Al principio 
hacian los montes sus empréstitos gratuitamente , y conforme 
á la letra del Evangelio: daban el mutuo sin esperar recompen. 
sa alguna. £1 deseo que tuvieron muchas ciudades de lograr 
es(te alivio, y la falta de fondos para proporcionarle , hizo des. 
pues que se estableciesen algunos montes, en que se daban los 
socorros bajo la obligación de un rédito moderado, para subvér 
HÍr pon su producto é su conservación y al pago de los minis- 
tros necesarios. De aquí nacieron las terribles disputas agita- 
das entre los teólogos de Italia en los princi pios del siglo xvi^ 
que duraron hasta la celebración del Concilio Lateranense. Mi- 
raban unos este interés, aunque moderado, como usurario , y 
por consiguiente le creian reprobado é ilícito; otros .le defen- 
dían, ya por su misma cortedad, ya por la piedad del objeto á 
que se determinaba. 

Los franciscanos sostuvieron acérrimamente este ultimo par- 
tido, y las disputas llegaron hasta el mas alto punto. Entonces 
el Sumo Pontífice León X, que ocupaba la silla de San Pedro , 
para evitar el escándalo que producía esta controversia, hizo 
que se examinase en el Concilio Lateranense , congregado por 
su predecesor Julio II desde el año de 1512, donde después de 
un maduro y reflexivo examen, que se hizo de esta materia, se 
declaró solemnemente en la sesión X, celebrada en 4 de majo 
de 1515, que los montes de piedad establecidos hasta entonces, 
en que se llevaba algún moderado interés, con el único objeto 
de pagar ¿ sus ministros y las impensas necesarias para su coo- 
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servado», lejo^^e teDer cósa alguoá digiíia de reproban, dciblan 
reputarse por meritorios, laudables, y dignos de que se promo- 
viese en lodas partes sn establecimiento y conservación; bien 
qae seria cosa mas santa y perfecta que se adoptasen, de mane- 
ra que los gastos necesarios , ó á lo menos la mitad ó parte de 
ellos , no hubiesen de salir del rédito del dinero , para que este 
fuese siempre muy moderado. 

Después de esta declaración, que eortó del todo las disputas, 
creemos que los demás montes de Italia llevan algún interés 
por el dinero con que socorren á las personas desvalidas , y te- 
Demos entendido que en el famoso Monte-pio de Roma , funda- 
do y enriquecido por los Sumos Pontífices, y cuyos estatutos 
bizo San Carlos Borromeo^ siendo su protector, se presta has- 
ta la cantidad dé 150 escudos romanos al plazo de 18 meses, 
sobre bm;naá preladas, sin rédito ni interés alguno; pero por 
las cantidades mayores lleva el Monte uoa quincena al año, que 
equivale al rédito de seis y medio por ciento. 

Sin embargo de la declaración conciliar que dejamos citada; 
y de varias bulas posteriormente expedidas en su confirmación, 
se empezaron á mirar con menos afección los raontes-pios, 
luego que se estableció en ellos la necesidad del rédito. « La rf- 
gida moral de la Sorbona en materia de usuras, dice un escri- 
tor de aquella nación, ha desterrado hasta el presente de Fran- 
cia un establecimiento^ que lá religión , la política y la razoa 
hacen creer que convendría en cualquier estado» Acaso por lo 
mismo careció £spaña de este alivio en los tiempos en que mas 
'le necesitaba, y tal vez los montes que hoy existen en el reino, 
no hubieran logrado establecerse, si no hubiesen evitado la 
odiosidad del rédito, cuyo nombre solo ha dado siempre-sus- 
to á las personas que no conocen la esencia y usos del dine- 
ro (99) en el comercio. 

Con efecto, los montes de Madrid, Granada y otros menos 
considerables que hay en el reino, hacen sus socorros gratui- 
tamente , conformándose en lo damas con los establecidos en 
otras partes. Es verdad que reciben, por via de limosna ó re- 
muneración gratuita aquellas cantidades que voluntariamen- 
te quieren dar las personas socorridas al tiempo de restituir el 
empréstito y recobrar sus \ivev\d^%\ ^wci ^%\a ^xVivV.rÍQ ha sido 
taa fa vorable y provccbo&o k \o% tsio\íV«& ^ ^j\^ ^ \aH«^ ^^<^^ 
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bao enriqaecido^ j hecho opulentos con el caudal de las per- 
sonas mas desvalidas del Estado. 

Guando el Acuerdo examinaba este punto , no pudo dejar de 
hacer una reflexión bastante obvia sobre estas retribuciones 
voluntarías, y es que han sido harto mas útiles á los montes , 
y les han producido mayores caudales de los que pudieron es- 
perar del rédito mas alto. 

£1 Monte de Madrid desde el año de 1724, en que tuvo su lU^ 
tima aprobación, hasta el dia^ ha juntado ^ sin mas recurso 
que las limosnas^ un fondo de millón y medio de reales , y ha 
invertido en misas y sufragios casi igual cantidad. Es verdad 
que este Monte está dotado con una pensión de setenta mil rea^ 
les, que la piedad del Sr. D. Felipe V le concedió sobre la ren- 
ta del tabaco ; pero esta pensión se invierte en el pago de sala- 
rios de ministros y otras impensas necesarias del Monte. Los 
mismos pasos ha llevado el de Granada. Erigióse este por los 
años de 1741 , tuvo su aprobación en el de 43. Entonces consis- 
tia su primer fondo en cuatro mil reales ; en el dia dice D. Jo- 
sé del Castillo , que pasa de 480^000, después de haber pagado 
decentemente á sus ministros , é invertido en sufragios desde 
8U creación crecidas ca ntidades. El Monte de Jaén ha prospe- 
rado por iguales medios. 

Como á proporción de la riqueza y vecindario de los pueblos 
debe haber en ellos mayor niSmero de personas necesitadas, ^k 
indispensable también que , según vayan aumentando sus fon- 
dos los montes-píos, sean mas k)s socorros que hagan y las 
cantidades que les produzcan las retribuciones voluntarias: 
Asi, estos establecimientos^ ordenados por su instituto al bien 
del publico , vendrán con el tiempo á serle gravosos, atrayen- 
do insensiblemente á su tesoro la sustancia de las personas 
mas desvalidas del estado , cuales son las que acuden á ellos 
por socorro. 

Diráse que la espontaneidad de la retribución debe quitar 
todo escrúpulo ; pero este punto es digno de algunas reflexio- 
nes , y el Acuerdo las hará , aunque de paso^ porque no in- 
tenta desacreditar unos establecimientos autorizados con la 
aprobación superior , y santificados con la alteza de su <\^. 
jeto. 

Bmj dguaaa acciones en la Vida wW «ísift > «wssasiv^» «^^^ 
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origen, parecen paramente volantarías, pero en realidad no 
lo son , cuando ciertos motivos reales, ó de opinión obligan á 
su ejjercicio. Como estas retribuciones voluntarias, que se ha- 
cen en los montespios están autorizadas por la costumbre 
general , nadie hay que deje de hacerlas en mas ó menos canti- 
dad: lo contrario es mal visto y desagradable á los ministros 
de los montes. Así pues , la costumbre, el ejemplo de otros, 
la gratitud , el empeSo de no ser menos , y tal vez el temor de 
arriesgar la benevolencia de los empleados en el Monte, y no 
hallarlos propicios en otras ocurrencias, son por lo común los 
únicos motivos que determinan la voluntad del contribuyente; 
y cuanto mas poderosamente influyen en ella , tanto mas dis- 
minuyen la espontaneidad de la acdon á que se dirigen. 
. Por otra parte es preciso confesar que la mente del Concilio 
Lateranense fué de que las personas socorridas en los montes, 
jsp) o, contribuyesen lo preciso para subvenir á las impensas ne- 
cesarias ocurridas en ellos; pero no para enriquecerlos, ni 
engrosar sus fondos, y mucho menos para que hiciesen gran- 
g!ería del santo ejercicio de la caridad cristiana. 
. .Es.muy conforme á esto la doctrina de la Iglesia en materia 
de usuras. El nautuo debe ser gratuito, aun en la intención del 
que le hace. La esperanza de cualquiera retribución , aunque 
vpluntaria , seguida del efecto, lo vicia y hace usurario , segua 
Jos DD. Nada es mas claro en este punto que la sentencia del 
Salvador, referida por S. Lúeas al capítulo 6.* : Si mutuum de- 

deritis iis á quibus speratis r^cipere, quce gratia est vobis ? 

Benefacite , et mutuum date , nihil inde sperantes. Otro incoo* 
veniente , y tal vez el mayor que ofrecen las retribuciones vo- 
luntarias, es que no conocen límite alguno. Si una persona 
socorrida en el Monte con 300 reales al plazo de 6 meses, deja 
graciosamente al tiempo de su pago 2Q reales , retribuye coa 
mas de un 6 por 100 al medio año, y mas de t3 anualmente; 
cosa exhorbitante, á que nunca pudiera llegar el rédito pacta- 
do, por mas alto que fuese. De este modo los montes estable- 
cidos en España , huyendo del rédito preciso y regulado y auo- 
que aprobado por la Iglesia, han caido en otro inconveniente 
harto mas digno de evitarse. 
Como quiera que sea , e\ k.cwet6io ^ e^-^vsxltiando la proposi* 
cloü de Castillo sobre eslo^ pn\iCA^\Q^ ^Vi)a*^^ ^^ V^^eX^^^^Nsr 
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^ftd del. fondo, no .puede adcDiítit*8e, sin atropellar graves in« 
conveDÍeotes. 

;.,iAun cuando quisiera prescindir de los reparos que van ex- 
puestos contra las retribuciones voluntarias, ¿cómo se podría 
esperar d^ ellas que produzcan , sin inconveniente y daño del 
publico, lo preciso para la subsistencia de un monte ? A poca 
que se reflexione sobre la dotación indispensable , y sin la cual 
DO puede subsistir, se echa de ver- que no es posible sacarla 
de las contribuciones voluntarias sin grave daño de las per- 
sonas socorridas. Los siguientes cómputos acabarán de demos^ 
trar esta verdad. 

;Para la subsistencia de este Monte se deberá contar ante to- 
das cosas con 1.000 ducados por lo menos, destinados al pago 
der gastos ordinarios , y de salarios de ministros ; porque siem- 
pre será preciso asignarles una pequeña dotación , no pudien- 
do esperarse que haya personas que quieran servir al Monte en 
un trabsgo penoso y casi continuo sin alguna recompensa. 

Mucho menos convendrá reducir á. pocas personas el nume- 
ro de empleados » porque entonces estaría el Monte mal admi- 
nistrado, y se daría lugar á preferencias en los socorros, y 
malas versaciones en los caudales. 

Es indispensable que haya en cada Monte un director,. un 
contador, un secretario, un tesorero, un depositario de preo- 
das, dos apreciadores y un portero; y aunque los empleos de 
tesorero y depositario pudieran con algún trabajo servirse 
unidos por uno solo , no así los demás. 

£n los principios del Monte de Madrid se quisieron reunir 
los empleos de secretario y contador ; pero luego se notaron 
varios inconvenientes , que obligaron al Sr. Don Luís I á sepa- 
rarlos. 

A estos 1.000 ducados se deben añadir otros 200 para pagar 
el arrendamiento de una casa donde se establezca el Monte, y 
aun por este precio apenas se hallará en Sevilla alguna que 
tenga la competente capacidad. 

Como el fondo que ofrece Castillo no seria propio del Monte 
sino prestado á él , qon obligación de restituirlo en dos plazos 
de cinco años cada uno , será también preciso que en los 10 
apos primeros adquiera el Monte otro lauVo ^^t^^^ «o^v^^^x^- 
dad, ó qae se acabe y cesen los socorros. Cou e^^ ^sSpwt^^í^'^* 
VI. ^ 



190 INFORMES. 

tarse con otros 1.000 pesos al aSo, para restitaír al cabo dé 
los 10 a Sos la cantidad debida á Castillo. 

En suma el MoDte , para ocorrir á estos objetoa necesita 
gaoar cada año 28.200 rs. 

Aan soQ precisas otras cantidades para surtir la casa j ofi- 
cinas destinadas para este establecimiento de m nebíes y útiles 
necesarios, cuyo costo, ó se habrá de cercenar del fondo ofh»> 
cido por Castillo, ó tomar en empréstito de otra parte; j de 
todos modos es preciso qae salga de las retribuciones Tolanta* 
rías de los socorridos. 

£n fin , Señor, el Acuerdo, después de haber calculado coa 
prolijidad el importe de todas las necesidades del Monte pro- 
puesto á V. A. deduce que es indispensable que los 10.000 pe* 
sos de su fondo produzcan 2.000 anuales; estoes, que las 
retribuciones voluntarias dadas por los socorridos, corres* 
pondan á un 20 por 100 del capital con que se les socorre. 

Como estas retribuciones no tendrán límite ni igualdad, su* 
poniendo que algunos de los socorridos no retribuyan cosa 
alguna , y que otros den solo el equivalente al 10 ó i$ por 100, 
es preciso suponer que otros retribuyan al 80 ó 40. 

Ño espera el Acuerdo tanta generosidad de unas personas 
d^validas , cuales son las que acuden á buscar socorro en los 
móntes-pios; pero cuando fuese posible que la tuviesen, ¿qué 
utilidad se seguiría á Sevilla de un establecimiento tan gravoso 
á sus vecinos? Ni quién será en ella tan desvalido que no halle 
en una urgencia quien le socorra , bajo el inicuo rédito de an 
8 ó 10 por 100 , sobre buenas prendas? T si el fin de los moa- 
tes es cohibir y desterrar las usuras, ¿cómo se podría esperar 
este bien de uno que no puede subsistir sin hacerse él mismo 
logrero? 

En España han empezado todos los montes con fondos muy 
escasos ; pero quizá no se ha visto hasta ahora en el mundo k ) 
ejemplo de un monte-pio que empiece sin fondo alguno pro- 
pio. Si se diese lugar á esto , los montes serian unas sangoi* 
juelas, que irían atrayendo insensible y lentamente á su era- 
rio las sustancias de las personas desvalidas, y el Gobierno t 
que debe desterrar de los establecimientos políticos basta la 
sombra de la iniquidad, Yi(y ^xi^de ^.xiVori^ar este exceao en nia- 
gun caso. 
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: Por crtra parlé, en los demás montes se han tolerado las re- 
tribuciones Yoluntarias, por el objeto á que &e desliuaban*, á 
saber, el de hacer sufragios por los difuntos; pero el Monte 
propuesto por Castillo, ni tiene, ni puede tener igual destino, 
porcjue si los rendimientos se distraen á otros fines que los 
indicados en este informe , ni cobrará Castillo su capital , ni 
se pagarán los salarios de los ministros, ni las demás inu 
pensas. 

£1 fondo de 10.000 pesos seria siempre muj escaso , aun 
cuando no tuviese tanto gravamen. ¿Cómo con tan corta can* 
tídad se podrían socorrer las necesidades de una ciudad tan 
(lópulosa como Sevilla, donde no solo no pueden prosperar 
p6r falta de socorros los artesanos y pequeños traficantes, sinp 
qae aun los fabricantes se ven por igual razón obligados á tnr«» 
bajar de cuenta agena, y á ser unos meros sirvientes 6 joma<* 
teros del poderoso y el comerciante? 

Apenas bastaría para Sevilla un fondo de 50.000 pesos. Cuan« 
Ao los montes-pios hacen girar un grueso caudal entre, las 
personas de un estado , entonces sus socorros fomentan la po? 
Macion > animando la itidustria y disminuyendo el numero de 
mendigos; moderan los altos intereses del dinero , aumentan» 
do y acelerando su circulación , y finalmente ahogan del tod(f 
las usuras y contratos inicuos, ensebando á los particnláres^^ 
ooír un ejemplo publico el mas piadoso y saludable uso de la 
earidad cristiana. 

Pero los montes tenues y de cortos fondos, sin servir de 
eonsuelo á las necesidades piiblicas, producen efectos entera- 
mente contrarios. 

- Por eso el célebre Muratori , que tanto ha claiqado sobre la 
Becesrdad de estos establecimientos » decia oportunamente: 
que algunos parecían mas bien deseos de montes , que monte» 
efectivos , porque ofrecían poca agua á una sed inmensa. 

Cuando el fondo de un Monte es tal , que con el rédito de 
Ü ó 3 por 100 en los empréstitos de grandes cantidades (por- 
que los pequeños deben ser en todo gratuitos) puede ocurrir 
á BUS ímpensas necesarias , entonces no es gravoso, sino de su" 
ma utilidad para el publico. 

Como quiera qoesea, parece por lo (\^% fVQft^^MdDs^>^ai;s^ 
wúeDtn$ no b»ytí an fondo pvo^Vo ^ vaLficAt^\ft«fi^^*w^*^*^'^ 
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Monte, DO puede admitirte la proposición de Don José del 
Castillo, bien que su celo sea digno de la gratitud publica. 

Pero como el Acuerdo ha hecho á Y. A. esta sencilla ezpoií- 
cion de sus ideas sin otro fin que el de indicar los inoonfe- 
nienles que pudiera producir un establecimiento de esta clase, 
DO por eso se escusará de exponer con la misma ingenuidad su 
dictamen sobre las ordenanzas formadas por el asistente inte- 
rino de esta ciudad, por sí, sin embargo de las reflexiones que 
proceden, se dignase Y. A. aprobar la proposición que se le 
ha hecho. 

Examinadas con cuidado y prolijidad las citadas ordeoansas 
se hallan casi del todo conformes con las del Monte de Madrid 
que hemos tenido presentes , y contienen todas las reglas át 
rectivas y de precaución que parecen necesarias para el caso: 
por eso el Acuerdo solo hará ciertas esplicaciones óadverteo- 
cias, á cuyo tenor deberán arreglarse en caso de aprobacioD, 
para evitar todos los inconvenientes posibles. 

. 1.* Que el fondo del Monte, en consideración á su cortedad 
no pueda tener mas aplicación que á su mismo aumento y á la 
redención del capital prestado por Castillo ; y que Ufando es- 
te fondo á 50.000 pesoS, se prohiban del todo las retribudooei 
voluntarias, y se señale un rédito moderado , que produzoa lo 
preciso para el pago de las impensas del Monte. 

2.® Que sea protector el decano de esta audiencia que por 
tiempo fuere, ü otro ministro de ella , así como sucede en los 
de Madrid y Granada , para que la jurisdicción que se conceda 
para los negocios del Monte , se administre siempre por per- 
dona de probidad y literatura. 

3." Que haya de haber un secretario distinto del contador 
del Monte, para evitar los inconvenientes que produjo eo el 
de Madrid la reunión de estos empleos , separados por Real 
cédula del señor Don Luís I de 8 de febrero de 1724^ expedida 
á representación del fundador D. Francisco Piquer. 

4.*" Que mientras haya personas que sirvan los empleos del 
Monte por nombramiento de Castillo, aunque sea sin sueldo, 
seleseacuse de fianzas ; pero con tal que Castillo los nombre 
de su cuenta y riesgo, obligando á las resultas el mismo capi* 
tal que presta al Moule \ ^ c^w^ eti «V ^unto <^ue se les haga asig- 
nación del sueldo, &e\e&obV\^\k^^Vo^Qs ^^^ ^^isi^^u^Vn. 
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fianzas, excepto el contador, que por la calidad de su empleo 
no las necesita. 

5." Que respecto de ser el de Sevilla un clima excesivamente 
caluroso , y -donde por lo mismo es mstyor el número de per- 
sonas .que adolecen de enfermedades contagiosas , y el riesgo 
de que se propaguen ; para evitar un contagio general , se ar- 
regle con consulta de médicos el mejor método de enstodíar 
las prendas de ropas usadas, si acaso la superioridad del con-' 
sejo no determina prohibir su admisión , para afianzar la ma- 
yor seguridad en un asunto. en que se arriesga la salud pú- 
blica. 

: '6.*:Qtie no conviene se declaren responsables los apreciado- 
res, en caso de hallarse que una prenda vale menos cantidad 
qbe la del aprecio. Este artículo los obligaría indirectamente 
á hacer aprecios muy bajos, con perjuicio de las personas po- 
bres, - porque estos aprecios dek>en serla regla , así para los 
empréstitos que haga el Monte, como para las almonedas y 
ventas públicas. Bastará que el protector los pueda multar y 
castigar, siempre que en el uso de sus empleos procedan con 
dolo y mala fe. 

7.* Que mientras el Monte nó tenga mayores fondos, no so- 
lo sean preferidas en los empréstitos las personas que señala el 
artículo 18 de la ordenanza , sino que á ellas solas, con exclu- 
sión absoluta de las demás, se den por ahora los socorros , por 
ser esta clase de ciudadanos la que tiene menos recursos, y es 
mas digna de la atención del Gobierno. 

Estas advertencias parecen precisas para precaver machos 
inconvenientes que suelen tocarse en la administración de los 
montes. £1 Acuerdo somete todas sus reflexiones á la superior 
eénsura de Y. A. quien en vista de todo se servirá determinar 
lo que mas convenga. 

Nuestro SeSor conserve á V. A. en la mayor prosperidad 
fM>r dilatado» años. Sevilla 19 de diciembre de 177^ 
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ihífobhb 

Sobre una compema de Seguros ^ dirigido desde jisturias ai 
secretario de la Junta de comercio y moneda ^100). 

• Muj Señor mío: sírvase Y. S. de decir á la Junta que he visto 
el expediente formado sobre aprobación de las ordenaDns de 
la nueva compañía de Seguros terrestres y marítimos, qae de 
su orden me pasó V. S. con papel de 5 del corriente, jr qoe 
acerca de su contenido debo exponer, que el ánimo de S. IL 
en su Real resolución á consulta de la Junta , ha sido fiar ¿ la 
libertad de los interesados el arreglo de este nuevo estableó* 
miento , mirándole como puramente privado; y que sí ha exi- 
gido que se sometiese á su Real aprobación , fué sin dada para 
que no corriese en él cosa que pudiese ofender al orden y se- 
guridad publica. La ordenanza formada por los suscriptores, 
DO tiene defectos de esta clase, y si alguno puede referírseá 
ella, es el que oportunamente advierte el señor jFiacal. Creo, 
pues , que no hay en dicha ordenanza , examinada bajo de esta 
consideración y otra cosa que merezca desaprobarae. 
' Pero creo al mismo tiempo ^ que el de hacer esta declara- 
ción no ha llegado aun , y es preciso decir algo sobre este 
punto^ porque la comisión le toca en su recurso, j por otn 
parte me parece muy importante. Recordaré, puea, aeocilli- 
mente aquí lo que expuse en la Junta general , sin entrar ei 
largas discusiones. 

Cuando las acciones se hayan realizado ; cuando se haya oto^ 
gado la escritura ; cuando los suscriptores se hayan hecho as* 
elonistas , y cuando el proyecto de compañía se haya converti- 
do en compañía verdadera, entonces será tiempo de tratar de 
la aprobación de la ordenanza. Esto fué lo que quisieron los 
mismo proponentes , cuando expusieron á S. M. tener ya co» 
pletas la 600 acciones ofrecidas en el artículo 4.* de su plan, y 
pidieron se procediese á celebrar la Junta general de suscrip- 
tores^ otorgar la escritura de compañía, y extender las orde* 
Danzas que debían gobemsirVaL; y esto mismo fué lo que S. M. » 

sirvió mandar ea su .^eaV óvA^w ^^ V\ ^«^ ^^\Sfc\fiíat^ <\a 1787 , cq 

qu€ me nombró para presvdvt «%\a ^eVo. 



{ 
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i £a afecto I el derecho de dar reglas « un establecimiento prn 
vado toca á los ioteresados ea él , y oo á los que desean serlo, 
lias trabajadas anteriormente con el loable fin de abreviar la 
operación » no se pueden mirar como tales basta que las hayan 
autorizado los accionistas. Es verdad que estos serán proba- 
blemente los mismos que ahora se llaman suscriptores; pero 
entonces tendrán otra personalidad, y esta solamente será la 
legítima y necesaria para el objeto en cuestión. Sobre todo , 
el ^rden natural de los hechos pedia que las acciones se reali- 
zasen , que la escritura de compañía se otorgase , que las obli- 
gaciones preparatorias se ratificasen , y que luego se impetrase 
le Real aprobación , la cual no es jasto ni decoroso recaiga so- 
bre un proyecto que todavía no está realizado , y que podria 
muy bien no verificarse jamás. 

La sinceridad que profeso me hace decir también que hubie- 
ra yo sido menos supersticioso en este punto, si viese mejores 
y mas claros anuncios de la posibilidad del proyecto; porque al 
fin , la ratificación que hiciesen los accionistas de todo lo obra- 
do por los suscriptores, supliría cualquier falta de formalidad. 
Mas ouando reflexiono que el plan propuesto en 1785 y apro-* 
bado en 86* no había tenido efecto alguno en 1787; que enton- 
ces solo se habían recogido suscripciones para acciones hipo- 
tecarias y de crédito , debiendo ser todas en dinero efectivo ) 
que aun después de autorizado el plan para juntar tres millo- 
nes de pesos en acciones de las tres clases, por terceras partes 
son la mayor porción de suscripciones hipotecarias, algunas 
á crédito, y muy pocas á dinero, qne las primeras son de pro- 
pietarios poco conocidos y de provincias distantes ; las segun- 
das (salvo tal cual nombre) de comerciantes dispersos y de cré- 
dito menos extendido, y las terceras de muy dudosa esperanza: 
que la existencia de semejante^ establecimientos solo puede 
apoyarse sobre un crédito tan sólido y notorio, coma extendi- 
do, y capaz de animar y atraer los asegurantes, que todavía no 
hay; que el presente, en la parte de seguros terrestres, es del 
todo nuevo en España, y acaso poco acomodado á ella, ya por 
la buena policía de las grandes capitales , ya por el sumo valor 
de las casasen ellas, é ínfimo en las pequeñas poblaciones ; c^ue 
la opinión, alma de estas compauia&^ «% Xo^vi\a.\.V«i\^»'^ ^^^ ^ 
iMaU aceren de este; y ea fin, qae auii<\\3L«>DA^ ^pwv^vSoevA»^ 
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en los proponen tés, y gran celo en los comisionados, tienen 
nacha impaciencia los primeros, mncha desconfianza los se- 
gundos, y hay casi ninguna concordia entre todos: cuando 
reflexiono todo esto , ninguna precaución me pbrece sobrada 
para preservar al Gobierno de aquella especie de descrédito, 
que nace siempre de la inconsiderada aprobación de proyectos 
imposibles ó mal combinados. 

Ño se crea que yo califico de tal el presente. Ni me toca este 
juicio, ni es de mi juicio anticiparlo. Pero si es posible llevarle 
á realidad, ¿hay mas que proceder á verificar las acciones, 
otorgar la escritura de compañía, ratificar la ordenanza, y pe* 
dir luego su aprobación ? Este es el orden progresivo y natural 
de nuestro objeto; el que la Junta consultó , el que S. M.apro. 
bó, y el que en mi dictamen debe seguirse ahora. 

La Junta resolverá como siempre lo mas justo. Madrid 20 de 
setiembre de 1789. 

IMFOBHB 

Que dio como Juez subdelegado del Real Proto-medicato en 
Sevilla^ al primer proto-médico D, José Amar^ sobre el es- 
todo de la Sociedad Médica de aquella ciudad^ y del estudio 
de medicina en su Uniifersidad {íOt). 

Muy Señor mío: evacuando el encargo que Y. S. se sirve ha- 
cerme por su favorecida de 29 de julio ultimo, paso á darle 
primero las noticias que he podido recoger en cuanto al orí- 
gen^ progresos y último estado de la Real Sociedad Médica d6 
esta ciudad, reservando para después las que son respectivas 
al estudio que se hace en la Real Universidad literaria de la Me- 
dicina. 

£n uno y otro seré breve^ porque ni Y. S. pretende una his- 
toria de estos dos cuerpos, ni me permitirían mis ocupaciones 
imbuirme en el pormenor de los sucesos acaecidos en ambos 
desde su establecimiento. 

La Sociedad debió su origen á una disputa, suscitada en el 
ano de Í696, entre los médicos doctores de esta Universidad y 
Jos revalidados que no eraude &w^t^mvi>i O^mcíXx^,^ reten diaa 
loi primeros presidir á Vos sfe^üudo^ ^\i\^"^*YMsNa&^ ^^¿vnw^^tvs: 
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tloott,"porlfl bualidfté de doctores ,:y'sÍD respfeto'á^ mtígüedadk 
Los-iitigotfdos'hisistiaD en qué tódaba la presjdeDCÍa al mat ao^ 
tígoo, ¡sincooMderaeíoa á' otraicaalidacLLa posesíoD y laicda*. 
tnbréesltBlMii-poreate<|iitímo partido, y coatraiellas oada ik^. 
cían la razón ni la autoridad. Por eso, entablado juidb fonaa}; 
aobre está diferencia ,* Teocieroh- los revalidados; / : ' . 

fisla decisión, iejos de reunir losinimos., puso uo sello al 
encÓDo que los'diviüia^iy desde entonces doctores y revalida- 
dos empezaron á tratarsefcomo; rivales y enemigos. 

Gomólos primeros, unidos entre sí no solo por la.profe'- 
sion sino' también por el- grado , hacian la gnerra en 'cuerpa 
á los ¡Revalidados, conocieron estos la necesidad de unirse tann 
bien para la defensa. £sta necesidad les inspiró el pensamiiento- 
tie formar una asociación, y lo verificaron en el año siguiente 
de 1607. Tal fué el principio de la Sociedad. 

Los primeros asociados fueron el Doctor D. Juan Muñoz de 
Peralta, médico; D.Salvador Leonardo Flor ez, médico; Dj 
Juan Ordoñez de la Barrera, presbítero, médico y cirujano de 
la Serenísima Señora Doña Mariana de Austria ; D. Gabriel 
Delgado, médico y cirujano , y D. Alonso de los Reyes , boti-» 
cario. 

• Jtintábanse estos cinco todas las noches en casa del primero 
(á quien siempre miraron los demás como fundador y presi- 
dente) , y tenian una hora de ejercicio , leyendo media con 
puntos de 24 cada uno alternativamente, y consumiendo la 
otra media en argumentos. 

Conformes ja en el objeto de sus Juntas , formaron orde- 
nanza de común acuerdo, imploraron la asistencia del Santo 
Espíritu , tomándole por patrono y protector del cuerpo, y le 
instituyeron una fiesta anual , que empezaron desde entonces 
é celebrar á su costak 

La medicina, la física y la historia natural , daban materia á 
sus disertaciones y conferencias, y los autores modernos es- 
pargírioos los guiaban en la indagación de la verdad. 

Consultábanse recíprocamente las dudas prácticas que ofre- 
cian ácada uno el ejercicio de su facultad , y era uno en todos 
el deseo de hacerse dignos de su ministerio, y de e^ercecU.^<:Ak. 
heneñcio del publico. 

Á taa buenos principios debían coTrc&v^\i^«t xowi Ss^tt^^-* 
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Um consecaeocíat. Así fué: continuó tett ilt ciento ctüBrpo 
prosperando siempre, y haciéndose cada día mas digno de la 
estimación del público. A ella debió la agregadon de otros in- 
ditidttos 9 y áella también las primeras perseonoiones que tUYO 
<tiui sufrir. 

Envidiosos sus enemigos de los progresos que hacia , empe» 
iaron-á combatirla, procurando poner en descrédito su doctri- 
na espargfrica ó medicina experimental , é inspirar desconfian- 
za contra los que la profesaban. No contontos con zaherirla 
en sus conversaciones, la delataron al magistrado publico. 
Culparon primero á los socios como infractores de las leyes , 
por haberse congregado y formado ordenanzas sin la ^bida 
autoridad Real , y censuraron después su doctrina , como con- 
traría á la doctrina de Aristóteles , Galeno é Hipócrates^ man- 
dada observar en las universidades del reino. Subió este punto 
al examen del Supremo Consejo , cuyo tribunal , con profunda 
ilustración, después de haber oido el informe del Real Proto* 
Medicato^ consultó favorablemente al Señor D. Carlos U. Eo- 
tonces fué cuando emanó del trono la Real cédula de aproba- 
ción de 96 de mayo de 1700, que puso á los socios á cubierto da 
la ira de sus contrarios. 

Mo por eso dejaron estos de combatir las doctrínas , qae lla- 
maban nuevas, con cuyo fin las impugnaron unos directa, y 
otros incidentemente en sus escritos. 

Pero los socios no anduvieron cobardes en estas guerra esco- 
lástica , antes se defendieron vigorosamente en varías apolo* 
gías que publicaron; y como la razón estaba de au parte, fué 
fácil desimpresionar al publico imparcial de laa malas idea 
que habia sugerido la malicia de sus émulos. 

Por fin entró la Sociedad bajo la Real proteccioD eo el á- 
guiente ano de 1701 , en que se expidió por el Señor D. Felipe 
Y la Real cédula de protección y aprobación , dada eo Barcelo- 
na á 1.* de octubre. 

Corrieron despue^i vanos años, en que la Sociedad hizo todoi 
los progresos de que era capaz un cuerpo sin dotadoo oí fon- 
dos , y sostenido solamente por el celo de sus individuos. Pero 
a/ fín halló un protector eficaz é ilustrado , cuyo inflojo y bae- 
nos oficios la clcvaroü a\ ma^ot ^v^^ ^^\^tÁ.^]^«St^ ^ ^ 
aocsdo. 
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Este protector era el Sr. D. José Cervi, del Consejo de S. M. 
«Del de Hacienda; aaprioQer médico , y presidente del Real 
Proto«Medicato. Vino á Sevilla, y residió en ella el corto tiem* 
po en que logra ser corte . del Sefior D. Felipe Y. £ntonces co- 
noció por simísoíd la Sociedad , previo los abundantes frutos 
que podía pÉ^dactr bien protegida , y aceptando el tituló de 
Presidente, que le: ofreció agradecida, la tomó bajo de su pro« 
tAGcion» 

Conocía muy bien el Señor Cervi que la Sociedad no proda- 
qiria nunca Í03 ¡[saludables fines de su institución , sin alguna 
dotación competente para adquirir libros , máquinas é instru-^ 
mentoa, asalariar mitíístros y empleados, dar á la prensa M 
memorias y escritos que trabajasen los socios, y acudir á.otros 
gastos precisos para la subsistencia del cuerpo. 

Todo lo representó con eficacia al Señor D. Felipe V, y foe*< 
ron tan bien oídas sus suplicas, que por un Real decreto de ÍÉ 
de mayo de i729 se dignó S. M. señalar á la Sociedad, por an» 
Tez , el derecho de 300 toneladas de la próxima flota , para qvh 
con su producto eomprase casay librería, y el de otras fOO 
anuales, perpetuamente, para el pago de los salarios asignado» 
á sus oficiales é individuos. 

Conocióse entonces que uno de los objetos mas dignos de la 
especulación de los socios era el estudio de la anatomía prácti* 
oa y de la botánica. Por lo mismo proveyó S. M. á uno y otro , 
mandando en el citado Real decreto dotar un anatómico y un 
boticario, para que ambos, bajo la dirección de la Sociedad , 
ejerciesen prácticamente sus ministerios. 

Para dar al cuerpo mas autoridad, se nombró por Juez con- 
servador al asistente de esta ciudad , que por tiempo fnese , y 
ae dotaron los empleos de asesor y abogado. Finalmente, se 
inspiró á la Sociedad el nuevo y vigoroso espíritu que conservó 
por muchos años después. 

Además de las gracias concedidas al cuerpo, se señalaron 
honores y distinciones para premio desús individuos. Mandó* 
ae en dicho Real decreto , que los doce médicos socios de ejer- 
cicio cuotidiano, de ocho años en las funciones de medicina 
práctica, y los cuatro cirujanos que tuvieren la mUQ\«. ^'«Nx^'e»- 
dad de asistencia , gozasen el honor de resolver , oídos \»s. ^'^-^ 
/aofj no habiendo en las Juntas algún médico > <> cVn»iaai»o 
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la Real Cámara y porque en este auodehian'efécuttnio' ellos* 
; Maridóse también , que en adelante, yierpeta^inente hubiese 
en la Sociedad dos médicos honorarios dcCámara^ y dos ciru- 
janos honorarios de la Real Familia, con' dos boticárioa de la 
Real Casa-; debiendo nombrarlos la Sócieddd por orden de anti- 
gfteda'd,'dfspeiisándoseles pasar á Madrid á hacer «1 juramento, 
que deberían ejecutar en* manos del Excelentísimo Señor So. 
miller de Gorps, y concediéndoseles que pudiesen hacerlo en 
kis'dei Juez conservador. 

Mientras la Real beneficencia repartía con roano generos« 
tantos beneficios sobre la Sociedad, y los socios renovaban los 
Doctores la antigua pretensión de presidencia en las Juntas y 
actoes. prácticos. Hicieron nueva instancia en ét Supremo Con- 
sejo, resucitando el antiguo expediente de que hemos dado 
Bülkia, y ya se trataba de oir á las partes, cuando el Monarca, 
bien enterado del espíritu que movía á los Doctores en sus re- 
cursos, mandó por un decreto de 9 de junio de aquel año que 
el expediente pasase desde la sala de Justicia, donde estaba , á 
la Real Cámara ; que se llevase á debido efecto lo mandado en 
el Real decreto de 13 de mayo antecedente, y que sobre esto 
DO se admitiesen recursos en la Cámara ni en el Consejo , eco 
pretexto dé agravios ó del pleito pendiente, á comunidad oí 
persona alguna , por haber concedido S. M. estas gracias para 
mayor honor de la Real Sociedad. A consecuencia de todo , y 
para su cumplimiento, se expidió la Real cédula de 217 de agos- 
to de 1729. 

Los tiempos que sucedieron fueron todos de prosperidad pa- 
ra los socios y su cuerpo. Con los copiosos rendimientos de sa 
dotación , acudían con desahogo á llenar todos los objetos de 
su instituto, y eran frecuentes los ejercicios especulativos y 
prácticos, las disecciones anatómicas, los experimentos quími- 
cos y físicos , y muy abundante el fruto que producían. Hidé- 
ronse mejores ordenanzas , mas extendidas y mas conformes 
á la nueva forma que habia tomado el cuerpo, y á los nuevos 
conocimientos adquiridos. Estas ordenanzas fueron aprobadas 
y mandadas observar, como también los Reales decretos del) 
de mayo y 9 de junio , por una Real cédula de 1€» de junio de 
1736. Ea ña , todo pros^raXiíiVii\^ \ck^ >a\s«ws(^ ^^v^ícios del 
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No molestaré á Y. S. fcen la meoiida relación: de \oá nuevo» 
objetos que se propusío la Sociedad para el ejercicio clt «os (ta- 
reas, de los varios-oficios y cargos qué creó para él üésetnpeño 
de ellas, del mioísterloy dotación señalada ÁCajda empleado^ 
ni de otras distinciooes^ Concedidas al cuerpo y sus individuos^ 
todo ello está prolijamente esplicado en. íafrordenaiisas; dcklit 
Sociedad, que andan impresas, y en las Reales cádul&&:qxie 
están al fin de ellas, y seria ocioso repetir aquí urias) notida^ 
tan comunes. 

Hasta aquí llegan los buenos tiempod de la Sociedad («Jod qiie 
siguieron no fueron tan felices. La muerte del Presidente Cer¿ 
vi privó á la Sociedad de un protector muy ütfl , y á poco tieini 
po de sucedida, conoció su falta en una desgracia qfiíe .la puso 
á piqpQ de disolverse. Faltóle. d^l( todo la do]t9QÍqQi„ ;ipandadA 
suspender el derecho de toneladas ,:que solo CQ(>iró basta.l:7^84 
Habíanle beneficiado con anticipación algunos afiof •pi^S;/e(iii[8h 
vor de un caballero de esta ciudad , y percibido .^q in^porte^ 
Suspensa la dotaciop, tuvp que sufrir un juicio sob^r^e^ 1^ i<es&i- 
^ucion de las cantidades anticipadas, en que de4ptfes:dé babeit 
agotado el pocosobrapt^ que tenia, fué cdndenaida al pago ^isott 
que vinAiqu9d4^á^^ inismp tiepipo. sii^ fpqdo, síq;d(Ktaoion, 
y deudora de upa gruesa cantidad* : ;M!f: n:< 

. A esta época bebemos atribuir la decadencia d^ Ja Sociedad; 
cuyo espíritu se lué entibiando á pLrpppreion que sedismU^uia 
el premio señalado á sus individuos» Los cuerpos moraJea>y 
políticos deben su moyimientq á Ja voluntad, de los que los 
componen ; pero esta voluntad no les da el impulso, neoesanio* 
si por su parte no ie recibe de la esiperanza de.algun premio^ 
£1 interés las mueve casi siempre, y pocas veces el celo. Tan 
cierto esque las letras y los cuerpos lítersirios no pueden prosr 
perarsin protección y recompensas. 

Mucho tiempo clamó la Sociedad por el restablecimiento de 
su dotación, y muchos años corrieron sin que fuesen oidppsus 
clamores. Pero por fia lograron moyer el generoso ánimo de 
nuestro buen Monarca D. Carlos III , quien por una R,eal or- 
den de 18 de octubre de 1764 , reduciendo á 20 las IQO tonela- 
das anuales , señaladas para la dotación de la Sociedad en las 
cédulas anteriores 9 y rebajando á proporción Ic^^ ^stNnxv^^^ 
gastos que en dJas se prevenían , maiiidó 1^8»» ^m&V^ ^"^Sísí ^'^ 
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66 inmediato , se invirtiese el prodneto de las 20 toneladas en 
•1 pago de dichos salarios, y que el residuo se destinase preci- 
samente á la impresión de escritos , conclusiones de ordenan- 
za, anatomías, libros j demás objetos. Oomo esta Real orden 
DO está impresa (según creo), incluyo á Y. S. una copia de ella, 
para que pueda enterarse del pormenor de sos disposiciones. 

Puesta en corriente esta nueva y mas tenue dotación , fué el 
primer cuidado de la Sociedad satisfacer las deudaa con qae 
estaba gravada , y destinando con cuerda providencia á este 
objeto «i producto del derecho de toneladas, logró quedar sol- 
vente-, como está en el dia, y con la facultad de acudir á sus 
ministros y empleados con la correspondiente asignación. 

"^o me atrevo á caIcula^ las utilidades que produce en el dia 
este cuerpo, y mucho menos á resolver st-es tan beneficioso á 
laoausa pública como pudiera. Solo diré, por bonot* á la ver- 
diad-, que en él se hacen puntualmente los ejercicios semanales 
y coo^losiones de ordenanza; que se han restablecido las di- 
scfecionks anatómicas, suspensas hasta ahora , y qae se trata de 
hacer jardín botánico , é invertir los sobrantes que íie fueren 
verificando en los objetos prevenidos por Reales órdenes. 

! También diré, que recelo que no hay entre los socios toda li 
unión que necesitan semejantes establecimientos , y que no es* 
tá enteramente restablecido entre ellos aquel espíritu de celo 
y concordia que produjo tan saludables efectos en la infancia 
de la Sociedad. Acaso las pequeñas desavenencias que tieneo 
entre sí , deben su origen y fomento á motivos pasajeros y de 
poca importancia ; y por lo mismo se puede esperar , como yo 
espero , que el tiempo y el conocimiento de que nada les im- 
porta tanto como la paz y buena unioñ , volverá á reunir los 
ánimos de los socios , á lo menos cuanto baste para que con- 
curran de común acuerdo á promover el bien de la Sociedad y 
del público. 

Ahora voy á dar á V. S. una breve idea del estado antiguo y 
presente del estudio de la medicina en la Real Universidad li- 
teraria. 

Este estudio corre hoy sobre un método mas conveniente 

^Ue el que se hacia pocos años ha^ pues por Real provisión de 

5. M. y Señores de\ Cot\sc\o , A^^^ ^tv S^v\ Ildefonso á 22 de 

Bgosío de 1769 ^ se aprobó e\ nu^NO v^^^ ^'¡^ «íX>\^\sí.^ V^"^"^"^ 
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para todas las universidades , en er cual , por lo respectivo al 
estudio de la medicina, alterándose las antiguas asignaciones y 
se señaló para la enseñanza una senda mas segura y mas-con^ 
forme á la ilustración de los presentes tiempos. 

Las cátedras de medicina, qne hoy mantiene la Universidad; 
son las mismas qye siempre tuvo, á saber: una de prima , una 
de vísperas, una de niétodo y otra de anatomía. Los catedráti- 
cos que las regentaban en lo antiguo ; esto es; antes de la Real 
provisión de 22 de agosto de 69, e spHcaban arbitraría acepte 4 
sus discípulos las cuestiones de medicina que les parecían ma» 
convenientes, siguiendo cada uno en Ja elección su jgusto, ó au. 
capricho. £1 Bravo y el Enriques eran los autores por.donde 
llevaba sus lecciones el discípulo, y hacia sii esplicacion el.maes- , 
tro: uno y otro por las cuestiones seguidas ó salpicadas qdie 
cada uno señalaba. 

Este estudio, que por estatuto debia durar cuatro anoS| se 
hacia ordinariamente en tres, en el último de los cuales desU-i 
naba el catedrático los ocho días que siguen á la festividad de 
la Concepción, para esplicar una cuestión á su arbitrio; y á 
esto se daba el nombre de cúrsete, y cootándose por un año f 
servia para complemento de los cuatro señalados por estatuto. 
Con ellos pasaba el profesor á recibir el grado de bachiller, 
que se le conferia también en virtud de un ejercicio de pura for^ 
malidad. 

Con este arbitrario estudio, el grado de bachiller, y dos añoa 
de mala práctica , acreditados con la certificación voluntaria 
de cualquiera médico, quedaba el profesor proporcionado pa* 
ra el examen previo á su revalidación ; y si lograba la fortuna 
de obtener la aprobación , corría con libre facultad de hacer 
estragos por toda la Península. 

En el nuevo plan de enseñanza dado á la Universidad , se 
trató de reformar estos inconvenientes en su raíz, señalando 
para el estudio de la medicina un método mas ilustrado y siste- 
mático. Bfandóse que en el primer ano se enseñase á los estu- 
diantes la anatomía por el compendio de Lorenzo Heister ; en 
el segundo los tratados de morbi'Sy de sanitate tuénda , y de 
methodo medendi de Boherave, con los siete libros de Aforis-r 
mos de Hipócrates qne cupieren en el cur&o ^ ^\A.T^<ia6s.i^^v^^ 
elegidas Jaa maier/as por el caleát&Wco \ «iiVe.^^\^\9A^)A^ «^^^ *« 
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d«bíá éfttadiar ál mjsmo tiempo el comeo tário dé Jdam: Gor«; 
ther: eo el cuarto la materia medíciDal porielHbro de Bobera- 
ve <rfev¿ri6tt^ me^/Zcani^/i/orain. ... rii. .! .-.■, 

Además de estos cuatro daos se estableció UQ.qaíntb curso ^ 
lladiádo de pasantía, en el cual d^bea bdiiparsé4o8' estudiantes 
de quinto aSo en ayudar al-catedrétíco, repasar á los otros 
cursantes, yestudiar los principios «químicos., con lo cual que* 
dan proporcionados para recibir el grados de bachiller. Y pre- 
vengo, que según el plan de que vamos' hablando , no podrá 
pasar estudiante alguno de un curso á otro sin haber sido antes 
examinado y aprobado en las materias qué debió aprender eo 
8U año. 

Después de estos cinco debe tener el profesor otros tres de 
rigurosa práctica, y perfeccionarse durante ellos- en la quími* 
ca, estudiando de la botánica y farmacia á lo menos lo preci- 
so p^ra el buen desempeÜodelá profesioa médica. {Ojalá qae 
un plan tan bien meditada se estableciese isn todas las uoÍTer- 
Sfdadés del Reino, y que el Jleal Proto-Medioato no admitiese i 
pretie^nsion de reválida profesor alguno que »o hubiese estudia- 
do «u facultad según los principios y por todo el tiempo que 
señala! . : - .•; 

■ Yo no sé que inconvenientes han hecho alterar este plan eo 
alguna pequeña paiite. Yo pondré aquí él método deenseñaoxa 
que hoy está en vigor, porque no le hallo en todo conforme con 
aquellas disposiciones. • ' • 

En el primero y en el segundo año estudian hoy los cur- 
santes de medicina la anatomía por el Heister, y algunos qae 
carecen de esta obra por el Martínez , señalando el cate- 
drático las lecciones , y recayendo su esplícacion sobre uno y 
otro. 

Estudian también las Instituciones médicas y la Medicina ve- 
tas et nova del Señor Piquer , uno y otro con los catedráticos 
de anatomía y de prima. 

En los dos años siguientes se estudian \o^ Aforismos de Hi- 
pócrates , comentados por el Gorther, con el catedrático de 
vísperas, y con el de método la materia medicinal por el libro 
de Boherave que señala el plan. 

He habJado con esta dW\s\ov\ de años de los estudios, porqoe 
también se ha alterado e\ Ivem^o <\« ^\^^>v^S'««.W>\\:k voiniao 
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empítizan lo» esladíántes del primer afíp á. estudiar .la&jLnsUtu* 
¿ÍOIH5S médicas con el ciatedrátii^ de príma^ y la anAtomía cpQ 
el de esta facultad, dividiendo entre los dos la tarde y la mana* 
na , y en esta forma continúan haciendo los estudios que acaba- 
mos de proponer. En lo demás se observa lo dispuesto en el 
plan aprobado, puntual, ó equivalentemente. 

Tengo observado desde que despacho la subdelegacion del 
Real Proto-Medicato, en los varios exámenes que ante mise han 
hecho de algunos jóvenes profesores de esta Universidad que 
aspiraban á revalidarse , que en estos últimos tiempos han da- 
do á la facultad muy aventajados estudiantes; distinguiéndose 
singularmente, entre los demás aspirantes, aquellos que han 
hecho sus primeros estudios aegun el nuevo métedo adoptado 
por la Universidad. 

Juzgo por lo mismo que la Universidad Literaria y la Sociedad 
Médica son dos cuerpos de conocida utilidad para el publico, 
y ambos necesarios para perfeccionar el estudio de la ciencia 
médica. Lo es la Universidad ; porque en ella se deben ensenar 
los elementos y pHncipios de ella ^ que no pudieran aprender 
los cursantes, ni en la Sociedad , por no ser de su instituto es- 
ta enseñanza elemental , ni con maestros particulares por los 
nconvenientes á que está expuesto el estudio doméstico y pri- 
vado. Lo es también la Sociedad; porque no siendo posible que 
la Universidad produzca hombres consumados, es de suma 
importancia un cuerpo cuyo instituto sea perfeccionar con 
frecuentes experimentos, disertaciones y conferencias el estu- 
dio médico; y serán tanto mas copiosas las utilidades de esta 
institución, cuanto mayores y mas generales sean los conoci- 
mientos de los individuos que entran á desempeñarla. Ambos 
cuerpos fueron muy provechosos al bien común, y muy dignos 
por lo mismo de la protección del Gobierno. Estas son las no- 
ticias que he podido recoger de varios libros, papeles é infor- 
mes de personas particulares para corresponder á la pregunta 
que V. S. se sirve hacerme. Un facultativo, individuo de estos 
cuerpos, hubiera podido darlas mas abundantes , y satisfacer 
mas llenamente los deseos de Y. S.; pero nadie me hubiera ga- 
nado en el de complacerle y obsequiarle. Espero que Y. S. se 
asegure de esta verdad, y que contiavxéiudovcv^ v\<& «V'^^'^xs^^ 
bles órdenes , disponga á su arbitrio de mv^u^NcXxvoX.^^ > ^^'^ 
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la que quedo rogando qae Dios guarde á Y. S. muche« aSoi. 
Sevilla 3 de seUeoibro de 1777.^ Jovellaooa.— Sefior D. José 
Amar. 



FIN DEL TOMO SEXTO. 



tíoU» M élrttor. 



( t ) Me quejaba yo de que no nomibraBe áemprie «1 CUra en pñ^ 
Iner lagar de los coucnrrentes. 8hi embargo de las rmotten que alega 
aquí , asi lo hito ^ coíno y» lo deseaba , em la Noticia de la$ fU§ta$ áé 
Gijon del i 2 y í 3^ de noviembre de 1797 , con motivo de colocaí* Ifk 
prhnera piedra del Inrótato , qne bizo publicar en una Oaceta de 
Madrid de aquel mes , y en el Mercurio del mismo (Nota de Potada), 

( 2 ) El l>r. Don FéUx Amat , canónigo magistral de Tarragona , 
apuntó algunos reparos al leer la noticia del Instituto, los cuales re^ 
miti al Señor Jovellanos con permiso de mi compañero. Béspondé 
abora k ellos el Autor. {NotM dé Potada), 

( 3 ) Actualmente se ban igualado estas cargas con la propordon 
posible. 

(4) Véase en las oraciones de Jovellanos la inaugural que pYonun¿ 
ció el misrmo al abrirse el Instituto Asturiano. 

( 5 ) Me remite con esta fecba una justificacioii der qtre el llostrí^ 
simo Fray Dnmiaft Cornejo , cronista de los menores de San Francis-^ 
co, y Obispo de Orense, fué bijo de asturiano, y debió su naci^ 
miento en Falencia auna casualidad; ymeen^a un cartel impreso, 
avisando al público de la apertura de varias enseñanzas en el Real 
lastiluto Asturiano. {Noia de Poeada), 

(6) Me remite un cartel ó edicto impreso de ^5 de abril de é$ié 
año , convMando á los Asturianos para el dia 24 y siguientes del- mis- 
mo mes al certamen público de todas las enseñanzas del Rea) íttsll*- 
tuto , con los nombres de 5i alumnos qve ejercitaron k>ff premios y 
graduaciones de su saber. {Nota de Potada), 

(7) Este escrito le bemos insertadlo ya en sa logar corre&poiidient»< 

(8) La ponemos en este lugar por bac«n^ift»wr«ísi ^saSsi^ «í^k^^sv- 
reo del sugclo á quien va d^gida. 



3C8 NOTAS DEL EDITOR. 

( 9 ) Forma parte de esta Colección j se baila entre las oraciones 
del Aalor. 

(10) Léase el último apartado de esta carta. 

(ii) £8 sabido qae sus enemigos antes de su salida de Madrid le 
babian preparado cierta pó<;ima , de la caal hxi efecto lo qae aquí 
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(12) No Tardó en suceder asi á cansa de la prisión del Autor. 

(13) Ksta carta se dirigió á Barcelona, donde yo estaba en com- 
pañía del llbno. Sr. Dr. D. Pedro Diaz Valdés , obispo de aquella 
ciudad , cuando la escribía el Autor , su paisano j amigo , que la pu- 
so bajo de cubierta para S. lllma. (Nota de Posada), 

( 14 ) Aquí falta algo , t. g. el criado , el propio , el de Napa , ó 
cosa igual. Esta carta no quedó nn respuesta en satisfacción de los 
reparos y tropiezos de 5. £. (Nota do Posada), 

(15) Proyectóse esta Academia asturiana por el mismo JoTcUanos 
y Posada. 

(16) Esta instrucción deberían tener presente todos los encalcados 
de la formaciqn de diccionarios , no tanto del dialecto asturiano co- 
mo de otros mucbos. 

(17) Es una s, con una c atraTesada. 

(18) Alude á la época de su fatal ministerio. 

(19) En su lugar va inserta ya la epístola k Posidonio , que es á la 
que aquí se alude. 

(20) Luego se rió por donde salieron , y es que se trasladó al Au- 
tor al castillo de Bellver. 

(21) Hace referencia ¿ alguna carta sobrado tímida de su amigo. 

(22) Alude á D. José de Vargas Ponce, marino. 

(23) Habla de cuando se encontraba en la Cartuja. 

(24) Del rio Piles que corre junto á Gijon. 

(25) Este huérfano es el Instituto Asturiano , pues tal quedó cor 
la prisión del Autor. 

(26) Hace referencia á la extraordinaria memoria de estos dos es- 
pañoles célebres. 

(27) Aquí le faltó la memoria á este gran hombre , pues ha leido 
muchas veces lo que yo estampé de este árbol en el tomo 1." de 
Memorias hiatórieaa de Aaturia* , foL 61 ,'en 1794, cuyo conocimieo- 
to y reducción de su nombre antiguo al moderno , es cierto que se 
debe al curioso asturiano D. Pedro de Peón , caballero de ViliaTÍ- 
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ciosa ; y el mismo Sarmiento lo confiesa en la caria anónima publi- 
cada en la obra del médico Casal. {Nota de Posada). 

(28) Don Manuel Martínez Marina sa escribiente. 

(29) Siempre que hablaba JoveUanos ó esciibia de cosas relativas 
á sus compatricios , lo hacia usando términos del país en tono gra- 
cioso. 

(SO) Ese caballeríto de la cruz verde era D. Antonio Peón y Here- 
dia , teniente general. 

('31 ) Ese biógrafo de los ardstas es D. Juan Agusün Gean Ber- 
nradez. 

(32) Deben tener aquí presente los lectores que la G T y X astu- 
rianas, no tienen pronunciación idéntica á la del castellano. />¿C. 

(83) Que es como si dijésemos progresa. 

(34) £1 mismo Autor. 

(35) Supónese que el mismo Martínez Marina , de quien ya hemos 
hablado , firmó esta carta. 

(36) También la firma Manuel Martínez Marina , pero es obra del 
Autor , y digna de ponerse al lado de las mejores de la antigüedad. 

(37) Alude á Valdés , obispo de Barcelona. 

(38) £1 Etmo. Sr. D. Antonio Despuig , Cardenal del titulo de San 
Calixto, concede ciendias de indulgencia á todos los fíeles que bien 
dispuestos dijeren delante de esta Santa Imagen : Señor , Fo» , que 
siempre hicisteis la voluntad de vuestro eterno Padre, haced que en 
todo yo haga la vuestra en la tierra , asi como se hace en el cielo, (No- 
ta de Posada). 

(39) Pedro Cadahalso es anagrama de Carlos de Posada. 

(40) Don Juan Agustín Cean Bermudez. 

(41) Era conocido con este nombre D. Nicolás de Llano Ponte. 

(42) El favorito de Mana Luisa, Principe de la Paz. /^ '' ^ -*' 

(43) En los dias de persecución complacíase el inocente' cuanto 
ilustre proscrito en levantar sus ojos al cielo como todo desgraciado. 

(44) Campomanes. 

(45) Vargas Ponce , ascendido á Capitán de fragata. 

(46) El sobrino era el escribiente Martínez Marina , y el tio Don 
Francisco Martínez Marina , canónigo. 

(47) Leyendo con atención esta carta se ver& que se enredó algo 
con esto y aquello. 

(48) Se dará en su lugar correspondiente. 
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(49) Ueraria sin duda b fecha del miércoles de ceniía, 

(50) Era su cocinero. 

(51) Palabra asturiana que significa fogOQ. 

(52) Manuel Vázquez » mi page, que Labiendo ido k graduarse k 
Pa?ma en agosto de 1805 » trató á los criados de S. £. qvt» le refiriep 
ron los amores del cocinero Huerta , y le llevó á su moza , á quien 
conocia de Tarragona. {Nota de Po$ada), 

(53) Gijon. 

(54) JoyeUanos tenia que escribir bajo distintos nombres para que 
sus cartas no fuesen interceptadas ; asi también escribió con el non* 
bre de D. Domiugo García de la Fuente. 

(55) Véase la ñola núm. A7. 

(56) £1 Dr. D. Manuel Vázquez Estrada , natural de S. Bartolomé 
de Nava , fué provisto por mi en una prebenda de Reus , arzobispado 
de Tarragona. El Canónigo que presenta una de estas piezas de pre- 
sentación del Cabildo , pierde el turno de dar canongia. £i| el iieniT 
po que se hizo esta ley debian valer y ser iguales las c^mongias de 
Tarragona y Us prebendas de Reus ; y aunque ahora son muy infe* 
liores estas á aquellas , yo quise aprovechar la ocasión de haoer bien. 

(Nota de Po$ada). 

(57) Alude al obispo de Barcelona « Valdés. 

(58) Pepe Illo, toreador famoso, recibió en su tiempo los aplau- 
sos cortesanos , mientras que los hombres célebres de la época eran 
perseguidos ó encarcelados. 

(59) Alude á Doña Ventura Roca y Cienfuegos , casada coii Ooa 
JNicoUs de Llano Ponte. 

(60) Es lo mismo que hambriento. 
(Gl) Valdés, obispo do Barcelona. 

(62) El arzobispo de Tarragona D. Edualdo Mont. 

(63) Alude á Cean que se encontraba en Sevilla, 

(64) Véase la nota núm. 66. 

(65) Su cocinero, á quien le salió frustrado un matrimonio. 

(66) Jovellanos halló en Mallorca la obra de Juan Herrera , á quieo 
llama el Montañés , sobre la doctrina de Raimundo Luiio , acerca las 
matemáticas. 

(67) Dice que fué monasterio ó parroquia una pequeña ermita de 
la parroquia de V^ociacs , llamada de la Magdalena do Londres , por 
haber encontrado en ella reliquias ; pero en esto se equivocíi , pnes 
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antiguamente te ponían en todos los altares ; el viajero de quien hace 
aquí mención fué él mismo» 

(68) Es la epistoU diñada á GeanBermades, qae Ta inserta en 
•a higar. 

(69) £1 bachiller en teología D» Benito Antonio de la Ahaja Ma^ 
nnel , después de haber sido cura de tres curatos , retirado en Can- 
das, su patria , se entretenía en hacer poesías asturianas. Eldia i.*, 
de agosto de este año , en que se celebraba la fiesta de S. Félix , mar» 
tfar en Gerona , patrón titular de la i^sia de Gandas , recitó una com. 
posición suya en castellano desde la trilnma del templo en loor del 
santo patrono. Una copia remití al Sefíor Jovellanos que es su amigo 
antiguo. ' (Nota de Po$áda), 

(70) Es lo mismo que si dijéeemot alg una vez, 

(7i) Ya he respondido entonces que la autoridad no era de Mela , 
aino de Estrabon ; con que mal podia hallarla en ecKciones de aquel. 
Et tio del Sobrino ya e&\k dicho que es Marina^ el canónigo. de:6an 
laidro, k quien el Señor Jovellanos habia enviado por mi mano esta 
iDon otras noticias para el Diccionario geográfico histórico de la Acab 
demia y artículos de Asturias. (Nota de Poeadá)» 

(72) £s una descripción de la Lonja de Mallorca que se insertó 
en su lugar. 

(79) Lleno de precioso vino moscatel de Bañabufar. 

(7k) Parece que aquí profetizó Jovellanos ; pues con efecto» sus 
mejores escritos se destinaron para usoe viles en Gijon. 

(75) Alude k Vargas Ponce. 

(76) Ei»te verbo equivale á encoger* 

(77) Que es como si dijésemos algo. 

(78) Gijon. 

(79) Alude á uno que habia hecho Posada á la edad de ih años. 

(80) Hace referencia k Vargas Ponce. 

(8i) Luego que supe de la muerte del Sr. Valdés « obispo de Bar- 
celona , mandé hacerle un funeral solemne en S. Francisco de Tarra- 
gona, con un túmulo de tres cuerpos y el retrato de S. £. , una mi- 
tra , báculo y almohadas , etc. (Nota de Poeada), 

(82) En esto juzgaba, dice Posada, por la afección del momento, 
pues poco después alabó la generosidad de los que aquí deprimía. 

(85) Véase la epístola dirigida á Gcau Bermudez ó sea Bermudo , 
iaaerta entre las poesías. 
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(8^) Entre las ciudades de España que mas se han distinguido por 
su comercio marítimo , debe sobre lodo mencio&arse la de Barcelo- 
na. Pero ño debe deducirse de alii que en los demás pantos de Espa- 
ña no fuese también en cierta época superior el comercio j aun la 
misma industria al de las demás naciones de Europa. Algunos han 
parecido • dudar de esta verdad , pero sin embargo ninguno podri 
negar el testimonio de la historia que todos tienen 'k la mano para 
consultar. De ahí ha procedido que los escritores mas enúnenles de 
distintas naciones han confesado lo que otros , sin titulos para la ad- 
miración de sos contemporáneos , han negado imprudentemente. 
Respecto ai coqiercio y á la industria de Barcelona puede consultarse 
la obra grande de Gapmany , que en esta parte puede llamarse la ms* 
completa , escrita en vista de documentos auténticos. 
• (BS) Aquí demuestra el Autor sus profundlM conocimientos histó. 
ricos respecto á las causas de la decadencia de la industria española. 
£1 mal era ya conocido en tiempo de Garlos ¥« y su hijo Felipe II ea 
vez de hacer desaparecer el mal no hizo mas que aumentarle. Esla 
decadiíuciade la industria es uñadle las causas principales de la de- 
cadencia de la Monarquía. 

' ( S6 ) El comercio de cabotaje debe ser siempre nn objeto prefe- 
rente de todo gobierno sabio , pero debe confesarse que es un ramo 
dependiente del movimiento general del comercio y de la industria. 
Si estos dos objetos son protegidos , con leve movimiento que se de 
á la rueda del comercio de cabotaje , seguro es que andará por n 
misma tanto tiempo cuanto dure impulso de protección y de vigor 
dado á la industria y al comercio en general. 

(87) Lo mas natural era que lo que entrase con bandera nacional 
pagase menos derechos que lo que entrase con bandera extranjera. 
Asi se hizo posteriormente , simplificando esos privilegios. 

(88) Después del informe sobre la ley agraria , sin duda es este el 
que mas honra á Jovellanos asi por la profundidad de sus principios 
como por su erudición vasta y portentosa. 

(89) Se entiende porque la misma disciplina debe influir necesa- 
riamente en ellas. 

(90) Debe confesai*se que aunque en economía política se han da- 
do CQ España pasos hacia los buenos principios , no así se han hecho 
iguales esfuerzos relativamente á la estadística para ponernos al uirc' 
de hs dcma.) naciones. Y esto que la ciencia de la estadística condi- 
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ce á unas dedacciones indispensables ; su atraso procede de que no 
está adelantada como debiera la aritmética política , que es como si 
dijésemos el cálculo en sus aplicaciones á la economía. 

(91) £1 original existe en Gijon. 

(92) Este reglamento piamontés Tersa sobre la hilaza de seda que se 
quería introducir en España. 

(9S) £1 oríginal se encuentra en Gijon. 
(9/i) Los que usaban allí los marínos. 

(95) Con esta carta remitió el Autor á Don Pedro de Lerena este 
Informe. 

« Excmo. Sr. Muj Sr. mió : dirijo á V. E. el informe que se sirve 
pedirme por su papel de iS del pasado , no habiéndolo despachado 
antes por esperar mas noticias de Cataluña , que al cabo no han Te- 
nido , como deseaba. 

« No me atrcTo á indicar el cuanto de los auxilios que se pueden 
señalar á este fabricante. En este punto es aTcnturado todo cálculo 
que no se haga con un perfecto conocimiento del pormenor de estas 
manufacturas j fondos necesarios para ellas, y este conocimiento me 
falta del todo. 

« Por esto creo que será lo mejor informarse del cónsul de Marse- 
lla, puesto que en Cataluña esta manufactura es un accesorio de 
otras , j en Mallorca corren las operaciones por muchas y muy dÍTer- 
sas manos. 

« Yo celebraré haber llenado los deseos de Y. E. : el mió es que me 
continué sus órdenes mientras ruego á N. S. etc.» 

(96) El original existe en Gijon. 

(97) Esto lo escribió el Autor én la edad de 30 años : Téase , pues, 
Á es justa la admiración de sus contemporáneos y de la posteridad. 
Tanto saber , tanta profundidad , en una época en la cual se empieza 
en cierto modo á TÍvir para entregarse á estudios serios ? Bien es Ter- 
dad que el genio no conoce edades. 

(98) Le cito Gean. 

(99) El uso de la moneda es el cambio , cosa que supone múlua 
utilidad. 

(100) El original se encuentra en Gijon. 
(lOi) Le cita Cean. 
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